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UNA NUEVA ESPECIE DE SINIPTA STAL, DE BOLIVIA, 

CON ALGUNAS OBSERVACIONES ACERCA DE LA UBlI- 

CACIÓN DEL GENERO DENTRO DE LA SUBFAMILIA 
ACRIDINAE 


(ORTH. COELIFERA, ACRID, ACRID.) 
POR EL DOCTOR 


JOSE LIEBERMANN (*) 


Con el descubrimiento de esta nueva especie del género Simipta, 
Stal, hecha por el entomólogo viajero de este Laboratorio, don KRo- 
dolfo Maldonado Bruzzone, en uno de su viajes a Bolivia, llegan a 
cuatro las especies conocidas de este género, que había permane- 
cido monotípico desde su creación, en 1860 (*), hasta 1939, cuando 
Rehn (%) deseribió la segunda especie, S. acuta, del Brasil. El he- 
cho pone en evidencia la riqueza, aun desconocida, de la acridofau- 
na sudamericana, no sólo en su diversificación a través del tercia- 
rio, sino también en su alejamiento del escudo brasílico hacia el 
ceste y el sur. En 1949, tuvimos la suerte de encontrar, en la pro- 
vincia de Corrientes, ¡unto con don Italo Sottini y don Tomás de 
Apóstol, la tercera especie del género, a la que llamamos £. hecto- 
1tsperonú (+), como reconocimiento a la colaboración del Dr. Héctor 
LD. Speroni, de Mercedes (Corrientes). En esta nota damos a cono- 
cer la cuarta especie, Sinipta maldonadoi, que dedicamos a su des- 
cubridor. En el trabajo citado (?*) presentamos una sinopsis del sé- 
nero, que es interesante del punto de vista de su morfología y de 
sus variaciones específicas; está ubicado cerca de las unidades sis- 
temáticas más evolucionadas de la subfamilia, con una notable espe- 
elalización en sus antenas y en la conificación cefálica. En uno de 
nuestros trabajos más recientes (*) en prensa, hemos utilizado este 
carácter — y otros más — para ordenar los géneros de Aeridinae 
en una serie muy diferente a la aceptada hasta ahora por los auto- 


(*) Encargado de Acridiología del Laboratorio Central de Acridiología del 
Instituto de Sanidad Vegetal, Dirección General de Investigaciones Agrícolas, 


del Ministerio de Agricultura y Ganadería. 
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res. En el ordenamiento propuesto y que es solamente. un ensayo, 
el género Simpta, en vez de permanecer ubicado después de los 
orupos de Orphulelae y de Hyalopteryges, los precede, puesto que 
ambos figuran en la cúspide de la subfamilia y no en su base, don- 
de estaban colocados. Para nosotros los Hyalopteryges, con su ex- 
traordinaria conificación cefálica y su pseudoproenatismo son aerl- 
dios evolucionados hacia una morfología especializada y con tenden- 
cia, por lo tanto, a la adaptación de Proscopúdae. Probablemente 
no se trate más que de un fenómeno de convergencia morfológica. 
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Región zoogeográfica del género Siniptal Stal y de su nueva especie. 


de dos erupos filoeenéticamente lejanos; encontramos una prolon- 
cación similar en el fastigio del vértex en el erupo Leptysmae, de 
la familia Catantopidae, con numerosos géneros en distintos grados 
de modificación cefálica; en el género paleártico-australiano Acrt- 
da Stal.. de la misma subfamilia; en Gonista, Bolívar, indomalayo 
y en Carsula, Stal, de las Filipinas. Lo que no conocemos son los 
probables antecesores comunes de los eéneros señalados. La relación 
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que indicamos entre Acridinae y Proscopudae, tal vez por interme- 
dio de Pyrgomorphidae, es: teórica, como una simple hipótesis de 
trabajo, por cuanto entre los pocos acridoideos fósiles que se cono- 
cen en nuestro continente (*), no han aparecido ningunas formas 
intermedias que pudieran aclarar el problema. De lo que no po- 
demos dudar es de que la conificación cefálica es un carácter se- 
eundario, posterior, no primitivo. Es también interesante el carác- 
ter de las foveolas, en el vértex, muy particulares en Simpta, como 
puede verse en aleunas de las láminas que ilustran este trabajo, 
preparadas a cámara clara, por el dibujante del Laboratorio, don 
Aníbal R. Bezzi. En los diversos géneros de la subfamilia estas fo- 
veolas, están en variadas posiciones y su forma individual varía 
intensamente. En un erupo de géneros las foveolas, por su especial 
ubicación en el extremo cefálico, se ven desde arriba y además su 
forma es constante (*); en otro grupo, en cambio, se hacen incons- 
picuas, se borran, no aleanzando a ser vistas de arriba. En la fami- 
lia Pyrgomorphidae las foveolas avanzan hacia adelante y contri- 
buyen a formar, con sus carenas, el fastigio del vértex. En Siumpta 
su conformación es diferente, con la aparición de una amplia ¿20na 
foveolar y la pérdida del carácter individual de las foveolas. Tam- 
bién la fenestración del campo humeral en las alas de los machos 
es un carácter interesante de la subfamilia pero no existe en Sintp- 
ta; pero en Orphulellae y en Hyalopteryges esta especialización lle- 
va a ser notable en géneros y especies. Es otro de los argumentos 
que tuvimos para llevar a los dos grupos citados a la cúspide de 
la subfamilia, quedando Sinipta en una posición anterior. La con- 
formación de las antenas es asimismo más primitiva en los grupos 
que figuraban al final — Seyllinae — y que nosotros ubicamos en 
la base. Son filiformes en Seyllinae, pero en Simipta y en Hyalop- 
teryges son ensiformes y triquetras. Son los citados y otros carac- 
teres morfológicos los que nos llevaron a disponer los géneros dle 
Acridinae en un orden nuevo, como una aspiración para remover el 
trabajo rutinario y orientarnos hacia una Sistemática más racional, 
es decir que, tienda a la ubicación natural de las unidades taxonó- 
micas. Estos cambios aparecen en nuestro capítulo sobre la subfa- 
milia Acridimae de la región neotropical, en el « Orthopterorum Ca- 
talogus » que dirige en Viena el Dr. Max Beier, siendo el orden 
propuesto el sieuiente: Euplectrotettir, Bruner; Rhammatocerus, 
Sauss.; Seyllina, Stal; Seyllinops, Rehn; Pellopedon, Bruner; Ts0- 
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nyx, Rehn; Borellia, Rehn; Cauratettix, Roberts; Stereotettix, Rehn; 
Meloscirtus, Bruner; Alota, Bruner; Daichroatettix, Bruner; Apo- 
lobamba, Bruner; Leurohippus, Uvarov; Caribacris, Rehn y Hebard; 
Seaurorhectus, C. Tos; Amblytropidia, Stal; Sinipta, Stal; Cocyto- 
tettix, Rehn; Peruvta, Seudder; Leuconotus, Bruner; Salvitettiz, 
Bruner; Compsacris, Bolívar; Xemacris, Hebard; Compsacrella, Rehn 
y Hebard; Dichromorpha, Morse; Parachloebata, Bruner; Phanero- 
turis, Bruner; Sisantum, Bruner; Orphulella, G. Tos; Orphulina, 
G. Tos; Cumarala, Hebard ; Laplatacris, Rehn; Parorphula, Bruner; 
Allotruxalis, Rehn; Eutryxalis, Bruner; Metaleptea, G. Tos; Guara- 
nacris, Rehn; Hyalopteryx, Charpentier y Paulacris, Rehn. 

Es necesario agregar que este nuevo ordenamiento deberá ser so- 
metido a modificaciones, por cuanto no puede ser definitivo, pero 
lo consideramos, en general, como una tentativa hacia una ordena- 
ción más natural que la común, por cuanto se basa en la evolución 
de algunos de los caracteres que creemos más primitivos ($) en la 
serie acrídica. Además, coincide con la colocación de la subfamilia 
Acridinae en la cumbre de los Acridoidea, después de Oedipodinae, 
cue han aceptado Radelyffe Roberts y otros textos más recientes (?) 
sobre la materia. 

Dlegaremos al género Sinipta por un carácter que será necesario 
eliminar de la Taxonomía y que ya menciónamos en las páginas 
anteriores: el de los foveolas del vértex, que en este género se han 
transformado en un área foveolar, provista de numerosas foveolas 
pequeñas, sin contorno característico y desordenadamente colocadas. 
Se extiende el área sobre la porción lateral anteocular del vértex, 
desde el borde anterior del ojo hasta el fastigio. Debido a la for- 
mación subtectiforme lateral de la cabeza, puede observarse parte de 
esa zona foveolar desde arriba y otra parte desde abajo, lo que 
impide colocarla en una de las dos divisiones. Pero las antenas fuer- 
temente ensiformes de los ejemplares que tenemos a la vista, la fal- 
ta de fenestración alar en los machos; la frente muy oblicua; la 
poca diferencia de los espolones tibiales posteriores; la Radial no 
enerosada y muy sencilla en sus ramas; las carenas laterales del 
-pronoto subparalelas y la existencia de las suplementarias en los 1ló- 
bulos laterales, son caracteres suficientes para ubicarlos en Simipta . 
Amblytropidia, muy cercana, con aleunas semejanzas, tiene antenas 
filiformes. Si bien Peruvia y Cocytotettix tienen, como Sinipta, la 
carena media frontal anterior, éste se diferencia del primero porque 
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en Peruvia los machos tienen las antenas terminadas en clava y 
alas rojas y por el disco alar rosado del segundo, además de su 
fenestración alar. 

Por la procedencia de sus especies conocidas, Smipta tiene un área 
oeográfica relativamente amplia en la América del Sur, que se ex- 
tiende desde el S.E. del Brasil, Río Grande do Sul ($. acuta), por 
el Paraguay (S. dalmanz), San Luis, La Pampa, Córdoba, Buenos 
Aires (8. dalmanm), hasta San Juan. En la región sud-oriental se 
conoce de Entre Ríos, (S. dalmani) y el Uruguay hasta Corrientes 
(S. hectorisperoni). Con la especie que deseribimos aquí queda am- 
pliada el área geográfica del género hasta el S. E. de Bolivia, res- 
tando por averiguar sus límites en el Norte. Son las siguientes las. 
especies conocidas: 


S. dalmani Stal, 1873, Argentina, Uruguay, Paraguay. 

Su bibliografía en el trabajo ya citado (?). 

S. hectorisperont Lieb., 1950, Argentina (Corrientes). 

S. acuta Rehn, 1939, Brasil (Río Grande do Sul). 

S. maldonado, nueva especie, Bolivia (provincia Cordillera) (%). 


CUADRO SINÓPTICO PARA DETERMINAR LAS ESPECIES DE Sinipla, STAL, BASADO 
SOBRE MATERIALES DE LA COLECCIÓN (EXC. £S. acuta) 


A. — Fémures posteriores cortos, llegan al ápice del vértex cefálico, cabeza tan 
larga como pronoto, fastigio del vértex algo más corto que el diámetro 
mayor del ojo y antenas muy anchas en la Y y muy largas en el $”. 

maldonador Lieb. 


AA. — Fémures posteriores comunes, sobrepasan mucho el ápice del vértex ce- 
fálico; cabeza menor que pronoto; fastigio del vértex mucho más corto 

que diámetro mayor del ojo; antenas menos ensiformes en las hembras y 

más cortas en los machos. 

a) Mayores (SS 27-29 mm y Y 38,5). Machos tan largos como las hem- 
bras de aa). Carenas frontales subparalelas y bien formadas en ambos 
sexos; espacio Intermesosternal más largo que ancho. 

hectorisperonit Lieb. 


(+) En el viaje de exploración realizado por el descubridor de esta especie 
por Bolivia y Paraguay en 1950-1951 ha colececionado nuevos materiales de la 
especie, ampliando el área conocida de su distribución. Las nuevas proceden- 
cias son: «Campo La Rosa», Peia. Azero, Dpto. Chuquisaca, 24/XIT/50, 
<« Quebrada Cortaderal », Peia. Gran Chaco, Dpto. Tarija, 15/X1/51, de Boli- 
via y «La Faye », territorio Militar del Chaco, Paraguay, 23/XI1I/50. Véanse, 
en el mapa, las localidades citadas y su significado para la zoogeografía del 
género. 
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aa) Menores (SS, 18-20 mm, Y, 30-32). Hembras del largo de loz ma- 
chos de a). Carenas frontales divergentes hacia el elípeo, no muy ele- 
vadas. Espacio intermesosternal más ancho que largo. 
b) Lóbulos geniculares redondeados. Cabeza obtusamente terminada. 
Antenas subensiformes. Costa frontal divergente hacia el clípeo. 
Ojos cortos con relación al fastigio del vértex. Espacio intermesos- 
ternal se ensancha hacia atrás. 
dalman: Stal 


bb) Lobulos geniculares subagudos. Cabeza con su fastigio más aguda- 
mente terminado. Antenas más ensiformes. Costa frontal poco di- 
vergente hacia el clípeo. Ojos mucho más largos que el fastigio del 
vértex. Espacio intermesosternal cuadrado. 
acuta Rehn 


Sinipta maldonadoi nueva especie, Fig. 10. 


Holotipo, 2, « Quebrada de Cuevo », Pcia. Cordillera, Departamento 
Santa Cruz de la Sierra, col. Rodolfo Maldonado Bruzzone, 24/VII/ 
48, N* 49 de la colección del Laboratorio Central de Aeridiología. 
Esta nueva especie de Simipta, Stal, no es sólo interesante bajo el 
punto de vista zoogeográfico, puesto que amplía erandemente su 
área de dispersión hacia el Norte, sino también, por su talla, su as- 
pecto general diferente, siendo más fina y elegante que las especies 
conocidas, mucho menos enerosada en su región torácica media, más 
homogénea en sus proporciones y mucho más alareada en proporción 
con su ancho, con cierto aspecto de Leptysma. El fastigio del vér- 
tex, con relación al diámetro mayor de los ojos es más largo, con su 
ápice subagudo, lo que hace que la cabeza sea más larga que el 
pronoto, mientras es más corta en las especies conocidas. Las ante- 
nas, extraordinariamente ensanchadas en la 2 y más largas y más 
uniformes en el 3, caracterizan inmediatamente a la nueva espe- 
cie boliviana, que podría llamarse laticornis si la caracterizáramos 
por estos apéndices. Es asimismo muy característico el fémur pos- 
terior por su poca longitud, en ambos sexos, de tal manera que 
doblado hacia adelante apenas alcanza el fastigio del vértex, mien- 
tras lo sobrepasan mucho en las otras especies. El fastigio cefá- 
¡ico anteocular es casi tan lareo como el diámetro mayor del ojo, 
pudiendo disponerse las cuatro especies, de acuerdo con este carác- 
ter, en el orden siguiente: 


dalmani —> acuta —> hectorisperonii —> maldonadoi 


UNA NUEVA ESPECIE DE <« SINIPTA > STAL, DE BOLIVIA, ETC. 9 


En los tégmenes es notable la franja negra que delimita el eam- 
po costal, que es blanquecino; esta franja obscura no es más que 
el conjunto de las venaciones subcostal, radial y media, cuyo color 
contrasta con el resto del tegmen, tanto en el 4 como en la 2 y 
que aparece en las fotografías. Antes de la deseripción de S. mal- 
donado: hemos dado aleunos detalles alométricos de las cuatro especies 
del género, que obtenemos de las tres de nuestra colección y de las 
medidas y fotografías que da Rehn en su diagnosis de £S. acuta. 

Puede agregarse que en la 2 de la nueva especie, las antenas 
miden 11,3mm,> los ojos, en su diámetro mayor, 3; el fastigio del 
vértex, 2,5; el espacio interocular mínimo, 2,3 y el máximo, 3,3; 
el tarso posterior, 9; cabeza y pronoto, 14,2, es decir más largos, en 
su conjunto, que las antenas. 


ALOMETRIA DE LAS ESPECIES DE Sinipta, STAL 


sede S. maldonadot, S. acuta, S. dalmanz,  |S.hectorisperont, 
E E a Q 

Largo total... 3/ mn 30,8 mm | 31-33 mm 38,9 mm 
PLOMO LO. aros talla Om 03 a (AO: 2 » 
Cabero E ESO 54» DO 6,4 » 
MeSmenes 24,8 > ES 23 » 28 » 
Fémur posterior ...... 17 IN AO 19 » 23 » 
Relación T/F ae 1,07 > Pas, a 
Relación DI DIANA A ES 2 a A, 
Relación LIE Doa 1 o IES 20 E 

CARACTERES CEFÁLICOS DE LA NUEVA ESPECIE. — Cabeza fuerte- 


mente cónica, más alareada que en cualquiera de las especies co- 
nocidas, como puede verse en las fotografías y en el cuadro de va- 
riaciones. Región frontal ligeramente cóncava, en vista lateral, en 
su porción media, pero convexa en S. dalmant y en S. hectorisperon 
astigio del vértex subagudo, con la carena media bien visible en 
su parte anterocular. Los ojos fuertemente piriformes y alargados, 
con su polo agudo dirigido hacia adelante y arriba, su borde infe- 
rior subrecto y el superior convexo. Su orientación es poco diver- 
sente del nivel cefálico superior, de manera que su polo obtuso se 
encuentra menos alejado del borde superior que en las otras espe- 
cies, en las que el ojo tiende más hacia una posición vertical. La 


cabeza en su región mandibular, inflada (fig. 1). Distancia inter- 
antenal, entre los escapos, debido a la conificación cefálica, muy 
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reducida. Ocelos pares, elípticos; el impar, circular, situado a la 
altura media de los ojos, Los ocelos pares se ubican debajo de la 


zona foveolar, entre el ojo y el escapo antenal, pero más próximos 
al ojo, sobre la misma carena que al descender el fastigio, se in- 
terraumpe y continúa luego como carena parafrontal (Fig, 2). La 


Gp 


DIEZ AO: 


zona foveolar superior está separada de la inferior por una care- 
nación lateral del fastigio que en aleunos géneros de la subfamilia 
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llega a tener notable amplitud. Esta zona foveolar alcanza (Fig. 
3) hasta la concavidad que contiene la fosa antenal y se une con la 
del lado opuesto en el ápice del fastigio, sin descender sobre la cos- 
ta frontal. Ambas formaciones laterales del fastigio, al unirse en 
su ápice, originan las carenas laterales de la costa frontal, que no 
es surcada en un pequeño trecho superior. Inmediatamente se abre, 
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sin embargo, el surco; se ensancha y se profundiza frente a los es- 
capos antenales y va cerrándose hacia el ocelo medio. Es un surco 
frontal de menor amplitud que en el macho; posee carenas laterales 
que divereen y disminuyen de altura en la región subocelar hasta 
la sutura fronto-clipeal, a la que aleanzan, muy abiertas, ocupando 
un tercio del ancho total del clípeo. En el 4 la costa frontal es 
diferente. En S. dalmani (2) su conformación es distinta, pues su 
costa frontal no es acanalada, ni tiene carenas en su resión supra- 
ocelar; pero presenta carenas y surco frontal solamente en la mitad 
inferior. Carenas parafrontales finamente arqueadas y divergentes 
hacia abajo; el disco de la costa frontal con manchitas obscuras 
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muy dispersas. Clípeo corto y labro alto. Último segmento del pal. 
po labial subtriangular más ancho en su parte media. Muy típicas 
las antenas de la hembra (fis. 4), por su ancho inusitado en el 
género y su longitud. Escapo subcuadrado y pedicelo subcónico y 
alargado, angosto en su sección basal. Segundo antenito el más corto 
(en ambos sexos), con el ancho común de los seis primeros: del 
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sexto hasta el último hay una disminución paulatina (fis. 4). Son 
característicos, además del pedicelo, el 2% ya señalado como muy 
corto, el 3% y el 4%; del 6% al 10? son subiguales, anchos aún. En el 
13% empiezan a notarse ciertas formaciones especiales que son sin 
duda sensoriales, de forma variada, que cubren totalmente los res- 
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tantes. Los antenitos de la porción basal están salpicados de marcas 
punteadas obscuras. 


TÓRAX Y ALGUNOS CARACTERES. — Carenas suplementarias poco vi- 
sibles en el disco, se notan por las franjas obscuras; en los lóbulos 
laterales son notables: Prozona 1 Y) veces más larea que metazona, 
ésta más punteada. Surco principal recto, con vestigios en los ló- 
bulos laterales. Carenas laterales aleo convexas en la parte media 
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del pronoto. Carena media más elevada en la metazona. Borde an- 
terior redondeado y saliente, carenas en general anchas y bajas; 
el borde inferior en los lóbulos laterales casi recto, con el áneulo 
anterior menos redondeado que el posterior. Borde anterior y pos- 
terior convergentes hacia abajo. Espacio intermesosternal más largo 
que ancho, mucho más que en £S. idalmanti y en $, acuta, en la que 
es cuadrado. Es interesante observar cómo este espacio va diver- 
eiendo, en su diámetro transversal, en dalmant, hectorisperonmt, acuta 
y maldonado La placa infragenital (fis. 6), va ensanchándose 
desde su base hacia el ápice y tiene en su borde posterior dos esco- 
taduras laterales que forman, en el medio, un proceso lobular, En 
las dos escotaduras se ubican las bases de los órganos basivalvulares 
de las eonapófisis inferiores, En S. acuta, de acuerdo con la diao- 
nosis, el proceso medio sería más aeudo. Las eonapófisis son más 
bien cortas y robustas, las superiores aleo más largas; el gancho 
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apical tiene su ápice corto y obtuso. Los lóbulos geniculares de los 
fémures posteriores son subagudos, casi trianeulares. La invagina- 
ción superior de estos lóbulos es menos profunda que en $. dalmana. 
Los tégmenes, debido al alargamiento cefálico, parecen colocados 
muy atrás; son largos, más bien angostos; su ápice es agudamente 
subredondeado, su campo costal poco saliente; su consistencia, poco 
quitininazada, los hace transparentes en casi toda su extensión; 


eu tercio distal es más angosto que los dos anteriores. El campo 
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amal no es totalmente transparente; la parte media basal del costal 
tampoco. Alas hialinas, levemente sombreadas. Fémures posteriores 
cortos y más bien débiles si los comparamos con los de las otras 
especies; sus carenas medias ventral y dorsal aleo desarrolladas. 
De los cuatro espolones tibiales son mayores los internos (Fig.7). 
Espinas laterales tibiales no ofrecen carácter invariable. Tarsito 
basal casi tres veces mayor que el segundo; éste algo menor que 
la mitad del tercero. Uñas regulares y arolios más bien pequeños, 
a pesar de pertenecer a un género de formas fitófilas más que 
ceófilas. 
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Alotipo, 3, igual procedencia y colector. Difiere del ejemplar 
tipo no sólo por su talla. menor, su forma más esbelta, sus antenas 
algo menos anchas y más largas (fig.8), sino también por la con- 
formación distinta de su costa frontal. Del ¿ de S.dalmani se 
distingue por su tamaño mucho mayor y por los caracteres que 
nos sirvieron para diferenciar las 2% de las dos especies. Del de 
S. hectorisperona por ser menor y por sus antenas mucho más lar- 


JO 
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gas y más anchas. Forma general de la antena como en el sexo 
opuesto, con escapo, pedicelo y antenitos parecidos. El segundo 
antenito el más corto, como en la $. Las formaciones que conside- 
ramos sensoriales, empiezan en el 6% antenito y cubren los restan- 
tes; en la $ empiezan en el 13%, Costa frontal con surco notable, 
tanto por su profundidad como por la altura de sus carenas late- 
rales, paralelas hasta el ocelo impar y luego aleo divergentes hasta 
el clípeo; se hacen obsoletas antes de llesar a la sutura. Pronoto 
como en la hembra (fis.5), con el segundo surco especialmente 
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visible en los lóbulos laterales y muy leve en el disco; el posterior 
como en la hembra. En los apéndices «genitales poca variación 
con respecto a las especies conocidas. Visto por arriba, el extre- 
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mo abdominal aparece el décimo urito muy corto en su parte 
media, sin fúrculas; la placa epiproctal es algo más larga que 
ancha (como 30 a 25), con un proceso mediano subtriangularmente 
alargado, con su ápice obtuso, una concavidad media basal y sus 
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bordes levemente irregulares. Cercos subeilíndricos, algo achatados, 
curvados hacia afuera, aleo subcónicos, obtusamente adeleazados 
y dirigidos hacia arriba en su ápice; son algo más largos que la 
placa epiproctal. Placa infragenital casi doblemente larga que los 
cercos (fi. 9) con sua mitad distal subcilíndrica, terminada en 
ápice obtuso doblado hacia arriba. Campo paleal oculto. Segmen- 
to basal de la placa más corto que el terminal, cuya forma es 
característica en el género, puesto que al cerrarse por arriba sus 
bordes laterales dan luear a un ápice robusto y macizo. 


ALGO SOBRE CROMATISMO. — La misma homogeneidad cromática 
de las especies conocidas de Simipta se repite, casi invariable en 
ésta. Un fondo testáceo agrisado general con leves maculaciones 
morenas. Sobre el disco del pronoto, lateralmente, franjas verdosas 
que se continúan sobre la cabeza hasta los ojos. En los lóbulos la- 
terales las típicas franjas blanquecinas sobre las carenas suplemen- 
tarias. Tibias posteriores sombreadas en su mitad apical ventral. 
Sobre los tésmenes, la franja obscura que separa el campo costal 
del discoidal. En la parte media del disco del pronoto, una franja 
de color testáceo blanquecino que alcanza el ápex del fastieio. Po- 
dría considerarse la coloración de Sinipta como una perfecta adap- 
tación mimética al ambiente de los altos pastizales que suelen ser su 
habitat más común. 
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SECCIÓN CONFERENCIAS 


EL SISTEMA DE UNIDADES MKS - GIORGI 


POR EL INGENIERO 


GASTON WUNENBURGER 


Conferencia pronunciada en la 
Sociedad Científica Argentina el 
14 de noviembre de 1950. 


En el curso de los últimos 15 años han sido adoptadas en el or- 
den internacional, aleunas resoluciones de fundamental importancia 
para la metrología. 

La primera fué sancionada en junio del año 1925 por la reunión 
plenaria de la CEI en Scheveningen, al aprobar por unanimidad la 
adopción del sistema de unidades MKS para fines electrotécnicos. 

La segunda fué tomada por el Conereso de la Unión Internacio- 
nal de Física Pura y Aplicada, celebrado en Amsterdam en el año 
1948, al adoptar también para la Física el sistema de unidades MKS. 

La tercera correspondió al Comité Internacional de Pesas y Me- 
didas que puso en vigor, a partir del 1% de enero de 1948, las un1- 
dades eléctricas absolutas en lugar de las internacionales. 

Finalmente, la 9% Conferencia General de Pesas y Medidas, en su 
reunión celebrada en París el 21 de octubre de 1948, adoptó la si- 
ouiente resolución : 

« Considerando que el Comité Internacional de pesas y medidas 
ha recibido una solicitud de la Unión Internacional de Física Pura 
y Aplicada solicitando la adopción para las relaciones internaciona- 
les de un sistema práctico internacional de unidades, recomendando 
el sistema MKS... 

Considerando que ella misma recibió del gobierno francés una 
solicitud análoga acompañada de un proyecto destinado a servir de 
deliberación para el establecimiento de una reglamentación completa 
de las unidades de medida. 

Encarga al Comité Internacional: 
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a) Que inicie a dicho efecto, una encuesta oficial sobre la opl- 
nión de los medios científicos, técnicos y pedagógicos de todos los 
países y la impulse activamente. 

b) Que centralice las respuestas, 

d) Que formule recomendaciones relativas al establecimiento de 
un sistema práctico de unidades de medida susceptible de ser adop- 
tado en todos los países sienatarios de la convención del metro ». 

Las consultas a que se refiere el inciso a) de la resolución ante- 
rior ya han sido iniciadas ante los gobiernos de los distintos países 
en, particular también ante el nuestro, acompañando, como base para 
la, discusión, el mencionado proyecto del gobierno francés, de adop- 
tar el sistema MKSA., | 

Por otra parte, el mismo eobierno francés, por decreto del 28 de 
febrero 1948, resuelve reconsiderar la ley de pesas y medidas del 2 
de abril 1919 con el propósito de decidir si resulta provechoso reem- 
plazar el sistema MTS en visor por el sistema MKS con o sin una 
cuarta unidad de naturaleza eléctrica; y el sobierno suizo, adelan- 
tándose a la decisión internacional, por ley del 9 de setiembre 1949, 
ha modificado, a partir -del 1% de enero 1950, la ley de pesas y 
medidas adoptando las unidades absolutas correspondientes al sis- 
tema 'MKS.. 

Hemos llegado, pues, a un virtual acuerdo internacional en me- 
trología y a la víspera de una resolución de carácter universal al 
respecto, y por consiguiente ha parecido oportuno hacer en esta con- 
ferencia una síntesis de la larga y trabajosa evolución que ha tenido 
la cuestión. 


BREVE RESUMEN HISTORICO 


Toda magnitud física tiene dos propiedades simultáneas: una ex- 
tensión cuantitativa y una característica intrínseca cualitativa. En 
la medición de tales magnitudes se efecúa una subdivisión de estas 
propiedades: la característica intrínseca cualitativa queda involu- 
crada en una magnitud de comparación de característica análoga 
elegida arbitrariamente, a cuya extensión se atribuye el valor uni- 
tario y que se denomina unidad de medida; el valor numérico de- 
ducido de la comparación de la magnitud con la unidad de medida 
expresa la extensión cuantitativa, valor numérico que no proporcio- 
na nineuna indicación sobre la esencia de la magnitud medida. 
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Lo dicho se expresa con la ecuación fundamental : 


Magnitud física = Valor numérico X Unidad elegida 


- Este concepto, aunque no formulado explícitamente, es antiquísi- 
mo y ha sido aplicado desde el momento en que el hombre se ha 
encontrado en la necesidad de medir. 

Más reciente, en cambio, es el concepto de dimensión de la magni- 
tud física, que queda involucrada en la unidad de medida y que, 
ereado por el matemático francés Fourier hace 150 años, aun hoy 
no tiene una definición satisfactoria, como lo ha demostrado últi- 
mamente Landolt en un interesante trabajo. 

Corresponde a los hombres de la revolución francesa el mérito de 
haber iniciado la unificación de las unidades de medida, hasta en- 
tonces elegidas en forma arbitraria por cada comunidad o cada país, 
al encarear la Asamblea Constituyente en el año 1790 a la Academia 
francesa de Ciencias la tarea de proyectar «un único e invarlable 
sistema de medidas y de pesas ». 

Dicha Academia estableció, como directivas para sus trabajos, los 
tres principios sieuientes: | 


1. — Las unidades fundamentales deberían ser deducidas de mag- 
nitudes proporcionadas por la naturaleza. En base a este principio 
se estableció : 

a) Que la unidad de longitud sería la diezmillonésima parte 
del cuadrante terrestre, denominada metro, para cuya determina- 
ción Michain y Delambre midieron entre 1792 y 1799 el arco de 
meridiano entre Dunquerque y Barcelona, confeccionándose en base 
a tal medición el metro prototipo. 

b) Que la unidad de peso sería el peso de 1em? de agua quí- 
micamente pura a 4%C y 760 mm Hg, denominada gramo. El sen- 
tido de esta definición era el de vincular la unidad de peso a la 
unidad de longitud (es decir a 1/100 de la misma) y a una segunda 
constante natural: la mayor densidad (o más exactamente el mayor 
peso específico) del agua. | i 

Deseraciadamente se pasó por alto el doble sentido de la palabra 
peso. 

Es sabido que los pesos pueden utilizarse de dos maneras: con la 
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balanza de platillos, en el cual caso se determina el valor de las 
masas ; con la balanza de resortes, que permite determinar una fuer- 
za que depende de la aceleración de la gravedad terrestre. 

Los físicos consideraron más tarde la unidad de peso como unidad 
de masa (el gramo-masa); los técnicos en cambio, como unidad de 
fuerza Esta dualidad de criterio ha tenido y tiene hoy todavía sus 
consecuencias, 

c) Que la unidad de tiempo fuese la 86400 ava parte del día 
solar medio, es decir también vinculada a una magnitud dada por 
la naturaleza. 


2.— Todas las demás unidades deberían referirse a las tres uni- 
dades fundamentales, aún cuando no se estableció cómo debía efee- 
tuarse esta deducción. 


3.— La multiplicación y subdivisión de todas las unidades de- 
bería llevarse a cabo de acuerdo al sistema decimal, con excepción 
de las unidades de tiempo. 

El sistema métrico decimal, con M.G.S. como unidades funda- 
mentales, fué adoptado legalmente en Francia en el año 1797; sin 
embargo recién 78 años más tarde, en 1875, se estableció la Con- 
vención Internacional del Metro, a la cual se adhirieron práctica- 
mente todos los estados del mundo, exceptuando los Estados Unidos 
de Norte América y el Imperio Británico, en los cuales el uso del 
sistema métrico es facultativo. 

La Convención del Metro creó el Comité Internacional de Pesas 
y Medidas (CIPM), con asiento en Sevres. Este Comité hizo cons- 
truir sendos prototipos en platino iridiado para el metro y el kilo- 
eramo, que en la Conferencia de 1889 fueron proclamados como los 
únicos valederos en el campo internacional y desde entonces son 
conservados en el Pavillon de Breteuil. 

Pronto, sin embargo, se estableció que el metro prototipo era cerca 
de 0,2mm más corto que la diezmillonésima parte del cuadrante 
terrestre y que el prototipo del kiloeramo era alrededor de 0,027 
eramos más erande que un dm* de agua destilada a 40 y 760 mm 

Por consiguiente, el Comité Internacional de Pesas y Medidas 
resolvió que únicamente eran valederos los prototipos y no sus de- 
finiciones, es decir que esta resolución implicó el abandono del 
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principio de la deducción de las unidades proporcionadas por la 
naturaleza. 

Quedó, pues, en vigor el sistema métrico científico, con las unida- 
des metro, kilooramo-masa y segundo, y el sistema métrico técnico, 
con las unidades metro, kiloseramo-fuerza y segundo. 

Los descubrimientos de las leyes de la electricidad, del magnetismo 
y del eleetromagnetismo y la difusión universal de los conocimientos 
científicos hicieron sentir la necesidad de crear un sistema de unl- 
dades más adecuado que abarcara las nuevas maenitudes introdu- 
cidas. 

Ya en el año 1833 Gauss, en su trabajo sobre la medición absoluta 
ae la fuerza de campo magnética terrestre, usó unas unidades que 
lenominó absolutas electromagnéticas, entendiendo bajo esta deno- 
minación unidades que podían deducirse exclusivamente de la lon- 
eitud, la masa y el tiempo (milímetro, milísramo, segundo) y pa- 
recían independientes de cualquier otra dimensión (Gauss, como 
muchos otros posteriormente, cometía el error de considerar la cons- 
tante dieléctrica del vacío go y la permeabilidad del vacío Mo sin 
dimensiones). 

Weber, colaborador de Gauss, desarrolló diez años más tarde el 
sistema absoluto de unidades CU. G.$S, agregando una serie de uni- 
dades eléctricas y magnéticas. Los trabajos de Weber y de Gauss 
sirvieron de base para los estudios de dos comisiones designadas por 
la Asociación Británica para el Progreso de la Ciencia, que en su 
reunión de Manchester en 1861 resolvió estudiar los patrones de 
resistencia eléctrica. Estas dos comisiones, cuya actuación se extendió 
hasta el año 1873, adquirieron celebridad por sus trabajos, ya. que 
dieron forma definitiva al sistema C.G.S. y crearon las unidades 
eléctricas prácticas hoy en uso. 

La primera comisión, cuya actuación se extendió desde el 1861 
al 1867, luego de estudiar los sistemas de Gauss y de Weber, y 
después de considerar la eventualidad de creación de un sistema 
vie-erano (*)- segundo (PGS) se inclinó finalmente hacia la adop- 
ción de un sistema de unidades científico absoluto metro - gramo - 
segundo (MGS). Dado que en este sistema la unidad de resistencia 
eléctrica era demasiado pequeña para fines prácticos, recomendó 


(*) Equivalente a 1/5760 libras Trey o sea a 0,0648 g. 
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que la unidad práctica fuese 107 veces mayor, sugiriendo Latimer 
Clark para ésta el nombre de Ohm. 

Este múltiplo no fué elegido al azar, sino que fué adoptado de- 
bido a que 10 de estos Ohm correspondían a la resistencia de una 
milla del alambre telesráfico entonces en uso y equivalía aproxi- 
madamente al patrón de resistencia establecido por Siemens en 1860 
(resistencia de una columna de mercurio de 1 m de longitud y 1 mm? 
Ge sección a 0%C). 

Asimismo, la unidad de f.e.m. del sistema MGS resultaba de- 
masiado pequeña desde el punto de vista de la ingeniería telegrá- 
fica (el único aspecto «de la ingeniería eléctrica de entonces) por lo 
que se recomendó una unidad práctica 10% veces mayor, porque 
correspondía aproximadamente a la f.e.m. de una pila Daniell, y 
gue se denominó Volt, 

Fijadas así arbitrariamente dos unidades prácticas, las demás 
quedaban automáticamente definidas, por relaciones de simple pro- 
porcionalidad (1:1) de acuerdo con las ecuaciones: 


E=IB. B=PROO=HM,10=CE, W=IEt; ete. 


Así la unidad de capacitancia, que inicialmente había sido fijada 
en un valor correspondiente aproximadamente al actual microfarad 
para satisfacer a las necesidades de la técnica telesráfica, tuvo que 
ser aumentada para cumplir con la correlación indicada. 

La seeunda comisión, desienada en 1868 para la selección y no- 
menclatura de las unidades dinámicas y eléctricas, procedió al 
estudio comparativo de los sistemas C.G.S., M,G.S., P.Gr.S., y 
Mm.Mg.S., hasta entonces propuestos, y tras largo debate, se in- 
clinó definitivamente hacia el sistema C.G.S., La razón principal 
de esta elección fué que el sistema C.G.S. era el único entre los 
cuatro considerados que daba la unidad de densidad igual a la del 
agua pura a 4%C y 760 mm He (1 gr/em?). 

Los factores 107, 10* y 10” del sistema M.G.S. fueron converti- 
dos en lós correspondientes del sistema C.G.S. 10*, 10*8 y 10? tal 
como aún existen. Se propuso también los nombres de dina y de 
erg para las unidades C.G.S. de fuerza y de trabajo. 

Aunque el sistema C.G.S. y su anexo de unidades prácticas fué 
aceptado y puesto en uso por hombres de ciencia y electrotécnicos, 
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recién recibió sanción internacional en el primer Congreso Electro- 
técnico de París en el año 1881. Este memorable congreso adoptó 
el sistema C.G.S. electromagnético como fundamental y cinco uni- 
dades prácticas decimales derivadas: el Ohm, el Volt, el Ampere, 
el Coulomb y el Farad. | 

A estas cinco se agregaron posteriormente otras: en el 2% Con- 
ereso de Electricidad (París 1889) las de Joule y Watt; en el 
4% Congreso de Electricidad (Chicago 1893) el Henry y en la reu- 
nión plenaria de la C.E.I. en Scheveningen (1935) el Weber, el 
Siemens y el Hertz. 

En los mencionados congresos de París y de Chicago se estableció 
también que las unidades prácticas recibirían los nombres de céle- 
bres hombres de ciencia, mientras que las unidades C.G.S. quedarían 
anónimas. 

A pesar de esta resolución, el quinto Conereso Electrotéenico In- 
ternacional (París 1900), luego de extensos debates en que hubo 
considerable divergencia de opiniones, adoptó los nombres de Max- 
well y de Gauss para las unidades C.G.S. de flujo de inducción 
magnética y fuerza de campo magnética, respectivamente, y la reu- 
nión plenaria de la CEI de Estocolmo en 1930 reineidió en este de- 
plorable error, al confirmar el nombre de ¡Maxwell para la unidad 
citada, al adoptar el nombre de Gauss para la unidad CGS de in- 
aucción magnética (en luear de la fuerza de campo como anterior- 
mente) y al agregar dos nuevos nombres: el de Oersted y el: de 
Gilbert para las unidades CGS de intensidad de campo magnético 
v de fuerza magnetomotriz, respectivamente, a pesar de la oposición 
de los físicos, ] 


INCONVENIENTES DEL SISTEMA ABSOLUTO DE UNIDADES C.G.$. 


Por el año 1900 el desarrollo del sistema práctico de unidades 
eléctricas había llegado a su término y el sistema CGS estaba defi- 
nitivamente consagrado en los ambientes científicos. 

La situación sin embargo no era satisfactoria. Efectivamente, 
existía una separación entre el sistema CGS y el sistema práctico 
de unidades eléctricas de él derivado por una parte, y el sistema 
técnico (Ke - fuerza «metro segundo) por la otra, separación que 
ha perdurado hasta nuestros días y que complica la comprensión 
de trabajos científicos, obliga a cálculos engorrosos para transferir 
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las unidades de un sistema a otro con un amplio uso del factor 9,8 
en sus distintas potencias para la equivalencia de unidades ener- 
oéticas. 

Por otra parte, con el adelanto de la técnica de la medición se 
puso de manifiesto una discrepancia entre el valor teórico de las 
nnidades eléctricas, caleulado en base a los prototipos de la Comi- 
sión Internacional de Pesas y Medidas, y su valor metrológico in- 
ternacional tal como había sido sancionado en 1908 en el congreso 
de Londres, en base a las definiciones siguientes: 

1 Ampere internacional es la corriente constante que separa de 
una solución acuosa de nitrato de plata 0,001118 er de plata pura 
por segundo. 

1 Ohm internacional es la resistencia de una columna de mercu- 
rio de 1 mm? de sección y 106,3 em de loneitud o 14,4521 er de 
masa a 0*C. E : 

- De acuerdo con el estado actual de la técnica de la medición re- 
sulta ser en cambio: 


1" "Amp. mt. == 0.99988 10-4u.e. m. e. 9. 
1 Ohm. int. = 1,00048 10% u.e.m.c. g 


g9 
7 


Sl 
se 


Esta deficiencia fué subsanada, como se dijo al comienzo, por la 
resolución del CIPM que dispuso que a partir del 1% de enero 1948 
los valores absolutos reemplazarían los internacionales. 

Si bien el sistema CGS era reconocido como el sitsema científico 
de unidades, ya que comprendía las unidades mecánicas, magnéti- 
cas y eléctricas, o sea constituía un sistema casi universal (excep- 
tuando quizás la termodinámica) y se le atribuía un carácter de 
absoluto, criterio fundado en la creencia de que todas las unidades 
podían referirse al cm, al er y al seeundo y en el hecho que la 
densidad del asua, la constante dieléctrica del vacío y la permeabi- 
lidad del vacío tenían el valor unitario, tenía también sus puntos 
débiles. 

Estos derivaban principalmente del hecho de haber tomado como 
punto de partida para la deducción de las unidades eléctricas de 
las mecánicas las dos fórmulas experimentales de Coulomb 


po 


Enf UNT 


Mai Ma 
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en las cuales e y y eran considerados como números sin dimensiones, 
circunstancia que condujo a errores, 

En particular, se confundieron la intensidad de campo magnético 
H con la inducción magnética B, vinculadas por la ecuaciónB = uH 
de la cual surgía que por ser 4 un número, ambas magnitudes tenían 
la misma dimensión. 

Este hecho tuvo como consecuencia que, al proponer al Congreso 
de París, en 1900, la delegación norteamericana el nombre de Gauss 
para la inducción magnética, debido a la imperfección de los conoci- 
mientos idiomáticos de muchos coneresales, que confundieron « mag- 
netic field density » con « magnetic field intensity », y al concepto 
mencionado, resultó sancionado el nombre de Gauss para la inten- 
sidad de campo, con el consiguiente diseusto de una parte de los 
concurrentes. Á consecuencia de ello, durante mucho tiempo se em- 
pleó el nombre de Gauss indistintametne para H y para B. 

A pesar que desde la época de Maxwell muchos autores hayan 
señalado la no homogeneidad de las dimensiones de H y de B, recién 
en el año 1930 la reunión plenaria de la CEI en Estocolmo declaró 
solemnemente que H y B tenían distintas dimensiones y que por 


consiguiente el cociente y = E era una magnitud dimensional (di- 


mensión: Henry/em ó Henry/m) y para festejar tal victoria se 
apresuró a corregir el error del año 1900 y a bautizar H con el nom- 
bre de Oersted. 

Un otro motivo de confusión era el siguiente: En su célebre 
« Treatise on Electricity and Magnetism » Maxwell, al desarrollar 
la teoría del campo electromagnético, estableció la conocida ecuación 
que vincula la constante dieléctrica y la permeabilidad con la ve- 
locidad de la luz 


siendo en el éter físico 
£=*0, U=U0 y Y =V0 (velocidad de la luz) 


y llamó la atención sobre la posibilidad de la coexistencia de tres 
sistemas de unidades CGS, según se atribuía el valor unitario a dos 
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cualesquiera de estas tres constantes. Efectivamente, se introdujeron 
en el uso científico tres sistemas: 


Sist. absoluto CGS de Gauss-Weber ep = 1 ll Cc =V0 
o 0 1 
Sist. electrostático CGS eo dll o O al 
Up? 
Sist. electromaenético UGS Eo = + po =1 cl 
Vo? 


cuya coexistencia ha dificultado en sumo grado el estudio de la 
física eléctrica. | 

Por último, O. Heaviside en 1892, y más tarde Lorentz, llamaron 
la atención sobre el hecho que aleunas unidades magnéticas y elée- 
íricas del sistema UGS y las correspondientes unidades prácticas de- 
rivadas, contienen un factor irracional 4x1 que aparece en fórmulas 
en que fieuran sólo elementos geométricos ortogonales, como p. eJ., 
¡a fórmula de la capacitancia del capacitor plano c = Ea de y 
en cambio falta en ecuaciones que traducen una simetría esférica, 
com p. ej., la fórmula de la ley de Coulomb. 

Propuso por consiguiente de racionalizar el sistema de unidades 
atribuyendo a la permeabilidad del éter el valor uy =4x y a la 


en el sistema 


constante dieléctrica del vacío el valor ep = 
e. m. C.G.S. | an 

Otro problema que también fué causa de muchas discusiones, es 
el que se refiere al número de unidades independientes necesario 
para definir el sistema, discusiones que se han prolongado hasta no 
hace mucho. | 

Actualmente queda establecido definitivamente que para definir 
un sistema absoluto electromagnético, son indispensables y suficien- 
tes cuatro unidades independientes. 

En efecto, en forma racionalizada, las ecuaciones de Maxwell se 
escriben : 


E 
Lo +0ÉB 
dt 


ol 
Ol 


rot E =— Uto 
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Dado que ep.e 


y ok son términos aditivos, han de tener la 


misma dimensión, luego en estas ecuaciones aparecen seis magnitudes 
de distinta dimensión, es decir £L, t, E, H, €o y Ho. 

Con dos ecuaciones de condición quedan cuatro dimensiones fun- 
damentales a elegir. Por otra parte, éstas no son del todo indepen- 


dientes. En efecto, particularizando las anteriores para un dielée- 
trico perfecto se tiene: 


o E 
rot H = e0 
Ot 
0H 
rot E So 
Ot 


de donde las ecuaciones dimensionales (*) 


LEA cea El 
(ENE ol 
multiplicando 


EPA o A An 
o sea 


PERA Eo O 
expresión que corresponde a la ecuación 


1 


da = ===" 


NEL uo 


Luego L, T, £9, ly no son independientes y no pueden ser ele- 
eidas simultáneamente como dimensiones fundamentales. 
Por otra parte, por división de las anteriores se obtiene: 


PA El 


——————— 


== —_—_—— 


[E] [jo] LH] 
de donde 


Pi Eo 


() El rotor tiene la dimensión 51. 
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condición que corresponde a la ecuación 


UE e V €0 
E Lo 


Por consiguiente, tampoco H, E, £9, Mo pueden ser tomadas como 


dimensiones fundamentales simultáneas, 

Quedan pues como dimensiones independientes [£] y [7], [E] 
y [H], o bien [£] y [T] a las cuales se agrega la masa [M|] im- 
plícita en [E] y [H] y una de las cuatro restantes [E] [H] [eo] 
uo] o cualquier otra magnitud de éstas derivada. 


ORIGEN Y DESARROLLO DEL SISTEMA MKS 


En el año 1901, el eminente sabio italiano Giovanni Giorei (*) 
presentó a la reunión anual de la Asociación Italiana de Ingenieros 
Electricistas en Roma un trabajo sobre « Unitá razionali di Elect- 
tromagnetismo » en el cual puso de relieve que si el valor de la per- 
meabilidad del vacío fuese tomado, no ya como unidad, sino con un 
valor igual a 10” en el sistema no racionalizado, o igual a 411.10” 
en el sistema racionalizado, las series de unidades eléctricas prácti- 
cas resultarían pertenecientes a un sistema absoluto con unidad de 
longitud igual al metro, unidad de masa igual al kiloeramo y uni- 
dad de tiempo ieual al seeundo solar medio, es decir las unidades 
básicas del sistema métrico decimal. 

Giorgi pronunció una conferencia ante la Physical Society de 
Londres en 1902 y presentó un trabajo, siempre sobre el mismo te- 
ma, al Congreso Internacional de Electriedad de St. Louis en 1904. 
En este conereso, que a menudo es indicado como el origen del sis- 
tema MKS Giorgi y en el cual participaron aleunas de las cumbres 
de la ciencia de entonces tales como Arrhenius, Elihu Thompson, Ar- 
turo Kennelly y otros (actuó también como delegado de la República 
Argentina el ingeniero Joree Newbery), los trabajos sobre métro- 
logía presentados por la delegación italiana encabezada por el pro- 
fesor M. Ascoli, no llamaron la atención. En las actas de dicho 
conereso, exceptuando aleunas frases amables sobre las bellezas del 
cielo y de los paisajes italianos, no se encuentra la más mínima alu- 


(*) Fallecido el 19 de agosto dde 1950. 
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es 


sión o comentario a los trabajos de Giorei y de Ascoli, a los cuales 
aleunos de los participantes hicieron más tarde abundante refe- 
rencia. Posiblemente, los coneresales no estaban preparados para ello. 

En años posteriores llamaron, sin embargo, la atención de los 
mismos coneresales, y gracias al empeño de aleunos de ellos y en 
particular de Kennelly, Glazebrook, Compton y Lombardi se debe 
que el sistema de Giorgi haya sido difundido y más tarde consa- 
yecto por él presentado en el año 1904 era prácticamente el mismo 
erado. 

Giorgi poseía sin duda el genio de la metrología, ya que el pro- 
que luego fué aprobado en 1935 por la CEI. Abogó por la racio- 
nalización del sistema, en una época en que este concepto era to- 
davía muy poco difundido, y hasta destinó para la unidad práctica 
de flujo el nombre de Weber, que recién fué consagrado en 1935. 

Aseoli, por su parte, demostró en su trabajo presentado al mismo 
congreso de St. Louis el siguiente principio metrológico fundamental : 

Partiendo de las conocidas equivalencias 


l erg = A : 1 joule = 10" erg 
2 


se obtiene la siguiente relación dimensional 


1 joule = 


Puesto 
[MI] =,10* g [Ll = 10* cm 
se obtiene 
IU O g em? 
de donde 
LO AO 2 10% 


v+21=7 


Existen infinitos pares de v y 4 que satisfacen a esta ecuación 
y que se pueden elegir para establecer el sistema práctico de un1- 
dades eléctricas. Ya Maxwell, en el art. 629 de su obra mencionada 
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más arriba, sin conocer esta ecuación, observó que las unidades 
prácticas correspondían a un sistema cuya unidad de longitud fue- 
se de 10% cm (cuadrante terrestre) y la masa de 10** gramos. Co- 
mo es sabido, Maxwell atribuía a la permeabilidad del vacío el 


1 : e : 
valor 1 y a e. = —. Efectivamente, puesto en la. ecuación anterior 
Vo” 
w==1l:y 1=9, queda 
219 == 1 


Su sistema, denominado QES (Quadrant-Gram eleventh- second), 
sin embargo, no entró en uso práctico debido al excesivo valor de 
la longitud y a la exigúidad de la masa. 

En el año 1916, Dellineer y Bennett, adhiriéndose a la propuesta 
de Mie (1910), establecieron el sistema CGSS (Centimenter - gram 
seventh - second) con 4 =0 y v=7, que tampoco tuvo éxito. 

En el sistema MKS-Giorgi es en cambio A=2 y v=8. 

Resumiendo tenemos, pues, la siguiente tabla 


A y l m a Autor 
0 |—11 a Sn 1071 gr QES Maxwell 
9 7 10%em' em 107 gr = 101 kg CGSS | Mie 

2 a) Vic ln 10 e 1kes MKS Giorgi 


El sistema MKS Giorgi utiliza, pues, como unidades de loneitud, 
masa y tiempo las unidades básicas del sistema métrico decimal. 
Partiendo de la relación energética 


ome = Mtro ="10"dms< em = 10 din 10m = Uctuetzan< ma 


se obtiene, para la unidad de fuerza. 


EA l ke-fuerza 
m 9.81 


U. fuerza = 1 Newton OZ On 


y luezo también 


1 Joule= 1 Newton-metro =1 Watt. ses. 
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El Newton, unidad de fuerza del sistema Giorgi, es la fuerza que 
imprime a la masa de 1 kilogramo la aceleración de 1m/s?. 

El nombre de Newton ha sido adoptado por la asamblea plena- 
ria de la CEI en Torquay, 1938, por resolución de una fuerte ma- 
yoría, aunque no por unanimidad, ya que había varias opiniones 
desfavorables en atribuir un nombre a una unidad mecánica. El 
profesor Pistolesi había propuesto para dicha unidad la palabra 
« Vis », pero esta sugestión no prosperó. 

Por las conocidas relaciones de eneroeía 

1 


WS ds Dl cl QE =Rt =— E?c 
2 2 2 


o por las de potencia 


p=e=PR=w0M, 


surgen luego las demás unidades mecánicas y toda la serie práe- 
tica de unidades eléctricas y maenéticas. 

Definida una cualquiera de las maenitudes eléctricas contenidas 
en estas expresiones como cuarta unidad, Ó go Ó Uy contenidas en 
las mismas, todas las unidades eléctricas del hasta ahora llamado 
sistema práctico forman un sistema coherente de unidades absolu- 
tas por relación de 1:1. 

Según se ha visto anteriormente, es también posible eliminar a 
una de las unidades mecánicas y reemplazarla por una unidad elée- 
trica, teniendo en cuenta las incompatibilidades apuntadas a pág. 28. 


Unidades básicas independientes 
Cuadruplo Autor 
la 2a 3a 4a 
a L m M kg A S yo  H/m 
b L m1 M. ke E S AO Giorgl 
C L m M kg ÚY S Cate 
d L m |M ke Al S Q €b Brylinsky 
e L m M kg dE S AA: CFPM 
f L mi WUViolo T S DA Mie 
L m 9 Weber T S Qué S0b Kalantaroff 
h L mi al S E Am Maxwell 
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El conjunto de las cuatro unidades fundamentales independien- 
tes que definen el sistema puede llamarse un cuádruplo (quadru- 
plet). Muchos de estos cuádruplos han sido propuestos; los más 
importantes se hallan reunidos en la tabla de la página anterior. 

Al cuádruplo a) hizo referencia Giorei en su trabajo original, 
aunque más tarde (1934) se definió decididamente en favor del 
cuádruplo b). El cuádruplo d) fué propuesto por Brylinsky, el cuá- 
druplo f) por Mie, el cuádruplo e) por el Comité Francés de Pesas 
y Medidas, el cuádruplo g) por Kalantaroff y el cuádruplo h) por 
Maxwell. 

La cuestión es aún hoy muy debatida. Al ser sancionado el sis- 
tema MKS en 1935, la Asamblea plenaria de la CEI no quizo pro- 
nunciarse sobre la elección de la cuarta unidad eléctrica, y pidió 
en cambio se recabaran las opiniones del Comité Consultivo de 
Electricidad (CCE) perteneciente al Comité Internacional de Pesas 
y Medidas (CIPM) y del Comité para Símbolos, Unidades y No- 
menclatura (SUN) perteneciente a la Unión Internacional de Fí- 
sica Pura y Aplicada (IUP). Este informe fué elevado al Comité 
Consultivo de la CEI, reunido en ocasión de la Asamblea plenaria 
de Torquay (1936) que, con la asistencia de 29 deleszados perte- 
necientes a 14 naciones (entre las cuales también la Argentina), en 
vista de la opinión concordante de las dos entidades arriba mencio- 
nadas, manifestó « que era de opinión que la relación entre unidades 
«mecánicas y eléctricas fuese efectuada mediante la asienación a 
«la permeabilidad del vacío del valor 107 en un sistema MKS no 
«racionalizado y 411.107 en un sistema racionalizado ». 

Además, el Comité decidió unánimemente que la elección (de la 
cuarta unidad ) se limitara entre el Ampere, definido como 10” u.e.m. 
CGS, y el Ohm, definido como 10* u.e.m. CGS de resistencia, corres- 
pondiendo ambas magnitudes a los valores 10 y 41.107 de per- 
meabilidad, según mencionado. Por votación, el Comité pronuncióse 
a favor del Ohm contra el Ampere, por la pequeña mayoría de 4 
votos contra 3 y una abstención. 

Llama la atención, sin embargo, que el Comité, deliberadamente o 
por omisión, no mencionó la dimensión de la permeabilidad del vocío. 

Evidentemente, un pronunciamiento sobre la cuarta unidad era 
en aquel entonces prematuro. Analizando los cuádruplos indicados 
en. la tabla anterior, se observa que cada uno tiene sus ventajas y 
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sus inconvenientes, pero que en definitiva, sólo uno o dos son viables. 

Por de pronto, los cuádruplos a), b) y c) dan lugar a ecuaciones 
con exponentes fraccionados, inconveniente que afectaba el sistema 
OGS, mientras que para los demás sólo hay exponentes enteros y 
por consiguiente ecuaciones dimensionales más sencillas. Desde este 
punto de vista, los cuádruplos a), b) y c) se encuentran en; condi- 
ciones de inferioridad con respecto a los demás. De los restantes, en 
lo que se refiere al aspecto formal de las ecuaciones, los cuádruplos 
$), 9) y h) dan lugar a expresiones dimensionales simétricas para 
las maenitudes eléctricas y magnéticas, lo que sienifica una ven- 
taja desde el punto de vista didáctico y de interpretación; lo mismo 
o sucede en cambio para los cuádruplos d) y e). Los cuádruplos f), 
9) y h) tienen en cambio el erave inconveniente que en las ecuacio- 
nes mecánicas fieuran magnitudes eléctricas, ya que la masa no 
aparece en las unidades fundamentales. Si bien es admisible que en 
un sistema de unidades electromaenéticas fieuren maenitudes no 
mecánicas, no se puede aceptar que tal cosa suceda en un sistema 
que debe ser de uso universal; difícilmente se podría convencer a 
un mecánico que la dimensión de una fuerza puede ser [HELT]| ó 
[TUTD=] ó [QT] en lugar de la acostumbrada dimensión 
¡MET-2]. Además, se desvirtuaría con ello una de las ventajas fun- 
damentales del sistema MKS, que es Justamente la de utilizar los 
tres prototipos de la convención del metro. 

Es por este motivo que el cuádruplo propuesto por Kalantaroff, 
cuyas ventajas desle el punto de vista termodinámico y de la física 
atómica han sido puestas en evideneia en el excelente trabajo del 
Dr. Bodea, no podrá prosperar en el campo de la metrología inter- 
nacional. 

Por el mismo motivo no se puede mantener el cuádruplo f) de 
Mie, llamado también internacional porque utiliza las unidades de 
tensión y de corriente, cuyos prototipos de validez internacional se 
mantuvieron en vigor hasta fines del año 1947. 

Quedan por consiguiente los cuádruplos d) y e), de los cuales sólo 
este último parece ofrecer una solución práctica. 

En efecto, la cuarta unidad debe responder a los siguientes requil- 
sitos: 

a) Su definición debe ser formulable en términos que permitan 
una medición absoluta de la misma. 
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b) El prototipo de la unidad debe ser de fácil construcción. 
fácilmente reproducible y de manejo sencillo. | 

Si bien la unidad de carga (Q puede ser definida en forma exacta, 
sino sencila, en base a la ley de Coulomb, no es posible pensar en 
la realización de un protitpo de la misma; cabe en cambio pensar 
en la posibilidad de construir un prototipo indirecto bajo forma de 
un capacitor. 

En cambio, la unidad de intensidad / es definible en términos 
de una medición absoluta (Ley, de Ampere) y el prototipo correspon- 
diente pued econstruirse bajo forma de una balanza de Rayleigh 
o de Kelvin. Evidentemente, no se trata de un prototipo de cons- 
trueción y manejo tan sencillo como el metro o el kilogramo, y tam- 
poco se puede pensar en la construeción de prototipos secundarios 
bajo forma de balanzas de Kelvin; en estos casos será recomendable 
el uso de prototipos indirectos de resistencia, el Ohm patrón. 

Desde este punto de vista, habría sido preferible la adopción del 
Ohm como cuarta unidad ; Giorgi habría abogado por ella; sin duda 
pensaba en la construcción de un prototipo como los del metro y 
del kilogramo, eventualmente el internacional existente. Esto ha- 
bría sin embareo tenido como consecuencia una variabilidad de los 
valores de la permeabilidad y de la constante dieléctrica del vacío, 
de acuerdo con la perfección de los métodos de medición, variabili- 
dad que hay que rechazar, ya que los dos valores son admitidos uni- 
versalmente como constantes físicas. Además, si bien el Ohm es de- 
finible en términos de una medición absoluta, dicha medición es de 
difícil realización práctica. Por último, como ya fué mencionado, 
la adopción del Ohm como cuarta unidad daría lugar a ecuaciones 
dimensionales con exponentes fraccionados. 

Por todos estos motivos, parece que la elección de la unidad de 
intensidad de corriente como cuarta unidad del sistema MKS es la 
más viable. | 

En este sentido está formulada la propuesta del gobierno francés, 
elevada por la 9? Conferencia General de Pesas y Medidas a la con- 
elderación de los eobiernos adheridos a la convención del metro como 
base para la discusión, dándose para las cuatro unidades fundamen- 
tales las siguientes definiciones : 

El metro es la longitud a 00 del prototipo de platino iridiado 
realizado en París en 1889 y conservado en Seévres. 
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El kilogramo es la masa del prototipo de platino iridiado sancio- 
nado por la Conferencia de Pesas y Medidas en 1889 en Paris y 
depositado en Sevres. 

El segundo es la 86400 ava parte del día solar medio, tal cual ha 
sido definido por la Unión Astronómica Internacional. | 

El Ampere, definido por el Comité Internacional de Pesas y Me- 
didas en octubre de 1946, es la intensidad de una corriente cons- 
tante que, mantenida en dos conductores rectilíneos paralelos y de 
longitud infinita, de sección despreciable y situados a 1m de dis- 
tancia de otro en el vacío, produce entre esos conductores una fuerza 
de 2-10” unidades MKS de fuerza por metro de longitud. 

Queda aún pendiente de resolución la cuestión de la racionaliza- 
ción, que después de 50 años de discusión todavía no ha sido defi- 
nida. Giorgi, ya en el año 1901 abogó por la racionalización del sis- 
tema MKS, que es hoy adoptada por la mayoría de los electrotéeni- 
eos, dado que ofrece indudablemente ventajas de orden conceptual 
y práctico por la ubicación del factor irracional 47 en las ecuacio- 
nes electromaenéticas. | 

En el orden conceptual, cabe recordar que las notaciones clásicas 
de las fórmulas de Coulomb para la acción de fuerza entre masas 
eléctricas o magnéticas traduce la idea de la acción a distancia: la 
fuerza disminuye en razón inversa del cuadrado de la distancia en- 
tre las dos masas. En cambio, se acepta hoy que la fuerza es debida 
a una acción de proximidad, y en esta hipótesis, la representación 
dle la simetría esférica tiene una influencia preponderante; una de 
las masas es la fuente de un flujo de desplazamiento que se extiende 
uniformemente en todas las direcciones. A la distancia r de la masa 
existe un desplazamiento cuyo valor se obtiene por división del flujo 
de desplazamiento por la superficie esférica. De acuerdo con el valor 
de la constante dieléctrica, este desplazamiento engendra una fuerza 
de campo cuyo valor determina la fuerza que se ejerce sobre la se- 
eunda masa. La notación racionalizada tiene en cuenta esta repre- 
sentación, y por consiguiente refleja más fielmente el concepto que 
prevalece ectualmente sobre la acción de prensa del campo eléctrico. 

Además, pone de manifesto en forma más evidente el carácter di- 
mensional de la permeabilidad y de la constante dieléctrica del 
vacío. 


) 
EL SISTEMA DE UNIDADES MKSs 37 


Muchos, sin embargo, se resisten todavía a aceptar la notación ra- 
cionalizada, que difiere de la adoptada por los autores clásicos, como 
se puede apreciar de las ecuaciones contenidas en la tabla siguiente : 


Notación clásica Notación. racionalizada 
E EY Ere ON UR 
E S A Ss 
Y! =4x0Q Y =Q 
QQ ()1 Qo 
en eqs4 rr? 


DE A E AD ae E = e (UHR)E = 
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l 


Ma coE+e: k=l—e 


E A O Bl ul + e) ES 


pe | 
le E EE <= H +15 km=1—p 
AT 

ED BH 

O A 
ST 8 T 2 2 

P (EE dD = ANT f (Hal) = NI 
O | O 
de A apo E dino 

Te 4 T pe 


La cuestión es, sin embargo, de fundamental importancia, ya que, 
como se deduce de las ecuaciones de la tabla anterior, implica un 
cambio del valor de las magnitudes, en particular de las magnéti- 
cas de frecuente aplicación, y posiblemente sea éste uno de los faec- 
tores que entorpecen la adopción de la racionalización, ya que el 
uso de las unidades magnéticas en el sistema e. m. CGS no raciona- 
lizado es muy arraigado aún en la técnica, aunque por deseracia no 
de todas. Así se emplea corrientemente el Gauss y el Maxell en lugar 
del Weber/m? o del Weber, se tropieza en cambio con el Amp/em 
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o con el Oersted (indistintamente) para la fuerza de campo (en lu- 
var del Amp/m) y se aplica el valor del Amperevuelta (MKS) en 
lugar del Gilbert, lo que produce mucha confusión. La situación es 
agravada por el hecho que la unidad de fuerza de campo y de fuerza 
magnetomotriz en el sistema MKS aún no tienen nombre, y que las 
correspondientes del sistema e.m. CGS recién han sido bautizadas 
en el año 1930. La equivalencia de los valores es la siguiente: 


u.e.m,. CGS u. MKS no rac. : u. MK£ rac. 
so J: 
Oersted milioersted = A/m e 4 1 milioersted = 4/m 
T 
Ue A. EN 
Gilbert decigilbert = AV ——  4x decigilbert = AV 
4 T 


Será por consiguiente muy útil que en un futuro no excesiva- 
mente lejano, un congreso de físicos y de electrotéenicos defina una 
vez más por todas la cuestión, lo que facilitará muchísimo el estudio y 
ia enseñanza, 

Resumiendo, las principales ventajas del sistema MIKS - Giorel 
son las sieuientes : | 

a) Ofrece una eran simplificación al eliminar los coeficientes 
decimales 10%, 10%, 10", 10? y 10? que vinculaban el sistema práe- 
tico con el sistema e. m. absoluto CGS. 

0) Elimina la multiplicidad de sistemas absolutos que existían 
hasta ahora, reemplazándolos por un único sistema electromagnético. 

Cc) Las fórmulas dimensionales de las unidades pueden expre- 
sarse con ecuaciones con exponentes enteros. 

id) Las unidades derivadas tienen una perfecta coherencia di- 
mensional. 


e) Permite la identificación del hasta ahora llamado sistema 


práctico eleetromaenético con las unidades absolutas. 
f) Elimina el factor 9,8 de las ecuaciones energéticas. 
yg) No requiere un cambio apreciable en el leneuaje y la termi- 
nología existentes sobre circuitos eléctricos. 
A pesar de todas estas ventajas, el sistema MKS tiene también 
sus inconvenientes. 
El primero, sobre el cual muchos hicieron hincapié, es que la den- 
sidad absoluta del aeua destilada no es leual a uno, sino a 1000 
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(Kje/m*). Cabe recordar a este propósito que uno de los argumen- 
tos que se emplearon en favor del sistema CGS fué precisamente el 
valor unitario que en el mismo tenía la densidad del agua. Pero, 
como justamente observó Kennelly, desde los descubrimentos del 
ceuterio y del agua pesada, este areumento ha perdido cierta fuer- 
za. Además, aerega, conservar como unidad la densidad del agua 
pura representa sin duda una ventaja para un sistema de unida- 
des, pero la pérdida de esta unidad no es catastrófica. 

La eran masa del asua en la tierra es agua del océano, con una 
densidad sensiblemente mayor que la de 1 gramo por centímetro 
eúbico; por otra parte, las tablas de los pesos específicos, con el 
del agua como unidad, son las mismas en el sistema MKS que 
en el sistema CGS, y en la práctica de la ingeniería parece ser 
más útil el empleo del peso específico que el de la densidad abso- 
luta. 

Como segundo inconveniente se señala que las unidades del kilo- 
eramo para la masa y del metro para la loneitud son excesivas para 
la práctica de la física y aún de la técnica. A este propósito hay 
que mencionar que los submúltiplos del metro y del kilogramo no 
quedan eliminados y podrán seguir y seguirán siendo usados, y 
que la introducción de aleunas potencias de diez para traducirlas 
a las unidades básicas no constituve por cierto un inconveniente 
muv grave. La incomodidad que puede resultar para un físico o un 
¡écnico de la época actual de hablar de una fuerza de campo elée- 
trico de 3¿MV/m o de una densidad de corriente de 4.10% A /m?, 
en lugar de los valores de 30 KV/em o de 4 A /mm?, respectivamente, 
a los cuales está acostumbrado y para los cuales tiene en su mente 
una representación física, es sólo temporánea y desaparecerá con el 
uso de las nuevas unidades. Para un estudiante que aprenda las 
propiedades de los dieléctricos por primera vez, le es absolutamente 
indiferente saber que el aceite mineral tiene una tensión disruptiva 
de 120 kV/em ode 12 ¡MV /m. 

El tercer inconveniente que se indica es el de haber desienado a 
la unidad de masa con el nombre de kilogramo, cuando en el sis- 
tema métrico decimal el prefijo kilo sienifica un múltiplo en la 
potencia 10*, 

El inconveniente deriva del hecho que los creadores del sistema 
métrico, a pesar de haber definido la unidad de masa como gramo, 
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construyeron el prototipo del kilogramo, que ha resultado más práe- 
tico para los fines técnicos. 

Aun cuando se objete que las unidades básicas de cualquier sistema 
pueden ser prefijadas libremente, esta coincidencia no deja de ser 
lamentable y sólo podrá ser subsanada si aleún día la CIPM se 
aviene a buscar un nuevo nombre para el kiloeramo masa. 

A pesar de las dificultades que un tal cambio de denominación 
implicaría, contribuiría a eliminar la dualidad existente entre el 
concepto de kilogramo masa y el de kilogramo fuerza, que perdura 
y seguirá perdurando durante mucho tiempo a pesar de la intro- 
ducción del Newton. El concepto de kiloeramo-fuerza es demasiado 
arraigado en la ingeniería como resultado de una herencia y, un 
cúmulo de experiencias de más de un siglo, y no se puede eliminar 
ni en un año ni en diez. Si por una parte es concebible que en mecá- 
nica teórica se acostumbre pronto a hablar de una fuerza de 9800 
Newton en lugar de una fuerza de 1000 ke, es menos probable que 
un ingeniero en un futuro próximo hable de una caldera econ una 
presión de 3,92.10% N/m*? en lugar de 40 ko/em?, o de una barra 
de acero que trabaja con una tensión de 118.10* N/m? en lugar de 
1200 ke/em?. Facilitará sin duda la adopción de las nuevas unida- 
les la introducción de múltiplos o submúltiplos. Así Bodea ha pro- 
puesto para la unidad de presión MKS el Giorgi = Newton/m”, 
con su múltiplo Pentasiorei (pes) = 10? Giorgi = 1,02 ke/em?, que 
ofrece la ventaja de proporcionar valores numéricos prácticamente 
ieuales a los de las unidades usadas hasta ahora. 

También se ha propuesto diferenciar el kiloeramo-masa del kilo- 
eramo fuerza usando para este último la desienación kilopond (kp) 
a la espera que la costumbre introduzca el Newton, pero a esta 
propuesta se oponen los puristas en nomenclatura, a causa del pre- 
fijo kilo. Los franceses proponen en cambio para el kilogramo-fuerza 
los nombres de Poinsot o de Fortin. 

leual resistencia se habrá de tropezar en la termodinámica, si 
se quiere reemplazar la caloría por el Joule; por el momento re- 
sulta incómodo hablar de un petróleo con un poder calorífico de 
41,9 10% Joule/k* en lugar de 10000Kcal/kg. 

La difusión del nuevo sistema es una tarea específica de la en- 
señanza. Ya la mayor parte de los textos de Física y de Electro- 
tecnia publicados en los últimos años emplean el sistema MKS, cu- 
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yo uso ya es muy difundido en la enseñanza universitaria. Su in- 
troducción en la enseñanza secundaria no ha de ofrecer mayores 
dificultades, y no cabe duda que ha de facilitar apreciablemente 
el estudio de la Física. 
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En la edad de piedra había ganaderos y agricultores. — Tal es la econclu- 
sión a que se ha llegado a raíz de las investigaciones arqueológies reali- 
zadas en Irán, a unas 50 millas de la frontera rusa, por el Dr. Carleton 
S. Coon, del Museo de la Universidad de Pennsylvania. La información 
ha sido publicada en el número del 5/5/51 de la revista norteamericana 
*“Seience News Letter??. 

Los vestigios de los primeros ganaderos y agricultores del mundo, cono- 
cidos, se descubrieron en una caverna existente en la ladera de un cerro, 
y la edad de esos rastros fué estudiada por el Dr. Willard Y. Libby, físico 
nuclear en la: niversidad de Chicago, quien estableció, por procedimientos 
basados en la radioactividad, que esos ganaderos y agricultores habían vi- 
vido cerca de 6050 años antes de Cristo. 

El estudio de las, 28 capas de restos que sucesivamente fueron desente- 
rradas, demostró que la caverna había servido de hogar a numerosas ge- 
neraciones de hombres de la edad de piedra y que durante este largo, pe- 
ríodo la cultura de ellos se había desarrollado. Los habitantes más anti- 
guos sólo conocían la manera de cazar animales silvestres para aprovechar 
su carne y sus pieles; los que les sucedieron después formaron rebaños 
para proveerse de leche y lana, y posteriormente comenzaron a cultivar el 
suelo para obtener granos y a hacer vasijas de alfarería. 

El primer animal que domesticaron fué la cabra; siguió después la oveja, 
y más tarde el cerdo y la vaca. No se ha establecido, o por lo menos no 
lo dice la noticia, qué clase de granos cultivaron. 


Las máquinas de calcular y el pensamiento humano. — En los números 1-2 
del corriente año, de la ““Revue Générale del Sciences pures et appliquées?”?, 
que se edita en París, se ha publicado un comentario sobre el asunto del 
título, firmado por el señor P. Chauchard. Es un reflejo de las principales 
discusiones y relatos desarrollados en el Coloquio internacional del “*Cen- 
tre National de la Recherche Scientifique?””, celebrado en París entre el 8 
y el 13 de enero de 1951, econ la presencia de los principales expertos de 
la construcción y utilización de las grandes máquinas electrónicas de cal- 
cular y especialistas del sistema nervioso, y más particularmente del ce- 
rebro. Allí se trató de las semejanzas y diferencias entre lo que se puede 
llamar pensamiento mecánico y el pensamiento humano., entre cerebros ar- 
tificiales y cerebros humanos, la primera manifestación en Francia, en su- 
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ma, ¡de lar cubernética, la Joven ciencia cuya padre, N. Wiener, participó de 
las conversaciones. 

Los más recientes adelantos y estudios relativos a máquinas electrónicas 
de caleular realizados en Francia, EE. UU.de N.A., Gran Bretaña, Suiza, 
Suecia, Holanda, Bélgica, Italia y España, fueron explicados por sus pro- 
pios autores o por destacados especialistas. 

Otra sección «de la confereneia se ocupó de las grandes máquinas, la 
lógica y la fisiología del sistema nervioso. En ella se presentaron llama- 
tivos trabajos y se hicieron admirables democtraciones. (G. Torres Quevedo 
hizo ver en funcionamiento, entre otras cosas, un jugador automático de 
ajedrez que da mate con una torre y un rey contra un rey, y que protesta 
y después se detiene si el adversario juega mal, y puede, en ciertas cir- 
'cunstancias, perder transitoriamente la memoria y jugar mal; Grey Walter, 
electroencefalógrafo de Brístol, explicó todos los reflejos de que ha con- 
seguido munir a sus tortugas electrónicas, de las cuales hizo evolucionar 
un ejemplar... P. Chauchard. el autor del artículo — basándose en los 
trabajos de su compatriota L. Lapicque y en los suyos propios, desarrolló 
la analogía existente entre órganos de progranración de las máquinas y los 
centros reguladores del funcionamiento nervioso, rodaje esencial de la con- 
ciencia. Pero para él, como para Lapicque, la conciencia está ligada a la 
vida y no podría aparecer en las máquinas ni aun en las más complejas. 
Este punto, sin embargo, fué discutido, y resultó claro que mientras los 
matemáticos parecen aceptar bastante fácilmente la idea de una concien- 
cia de la máquina, los biólogos son más escépticos. 


Reacción de las plantas por efecto de la presencia de insecticidas en el 
terreno. La circular N* 862, de marzo de 1951, de “*United States De- 
partment of Agriculture”?, contiene la deseripción, resultados y conclusio- 
nes de una serie de experiencias que se están realizando para determinar 
los daños que en el desarrollo de las plantas, y por lo tanto en la produe- 
tividad del terreno, puede ocasionar la acumulación en el suelo de los 
nuevos insecticidas de uso corriente. 

Los experimentos realizados con cultivos en invernáculo y a la intem- 
perie se han hecho en suelos de distintas clases con variables concentra- 
ciones de estos insecticidas: DDT, BHC o gammexane comercial, clordano, 
toxafeno y paration. 

Estos trabajos de investigación se iniciaron en 1945 y continúan cada 
vez con nrayor intensidad, sin que pueda darse todavía conclusiones defini- 
tivas; pero los resultados parciales obtenidos han sugerido ya a los inves- 
tigadores la necesidad de difundir ciertas recomendaciones en atención al 
peligro. que Tepresenta para lá vegetación “la acumulación en el terreno, 
año tras año, de productos de conocida y persistente toxicidad. 

Estas recomendaciones, en su esencia, son: reemplazar en lo posible en 
los tratamientos insecticidas repetidos las sustancias tóxicas persistentes 
por otras no tóxicas o no persistentes. Mientras las informaciones no sean 
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más amplias que las actuales sobre varios nuevos insecticidas, usarlos sola- 
mente en los casos en que los otros sean reconocidos ineficaces. 

El fuerte empleo anual del DDT, BHC técnico y probablemente de otros 
hidrocarbonos clorinados persistentes, parece significar definido peligro de 
reducir, dentro de relativamente pocos años, la productividad de los suelos 
afectados. 


NO TTO TARO 


79% aniversario de la fundación de la Sociedad Científica Argentina. — 
Este grato acontecimiento fué festejado por nuestra Sociedad el 27/7 con 
una sesión pública muy concurrida realizada en la sede social. 

Se desarrolló el siguiente programa: 

1? Apertura del acto por el Presidente, Dr. Abel Sánchez Díaz. 

22 Entrega de medallas de honor a los socios Dr. Abel Sánchez Díaz 
e Ing. Benno J. Sechnack, que cumplieron cuarenta años como nriembros 
de la Institución, por el Vicepresidente, Dr. Eduardo Braun Menéndez. 

La disertación del Dr. Atilio Dell?Oro Maini sobre ““La universidad y 
la vocación científica?” que se había anunciado no se efectuó por enferme- 
dad del orador. 

En el próximo número publicaremos la crónica de esta fiesta y los dis- 
cursos pronunciados. 


Necrología - Teniente de Navío (R) Luis O. Strada - j 24/6/51. — En el 
número anterior nos referimos ya a este lamentable deceso y anunciamos 
que completaríamos la información en esta entrega. 

Este distinguido consocio, cuya vida se apagó a temprana edad, había 
egresado de la Escuela Naval en 1926 y se retiró del servicio activo en 
1935. Hombre estudioso, se diplomó, después, de su retiro, de profesor de 
matemáticas de enseñanza secundaria, y ejerció el profesorado en la Es- 
cuela Naval Militar, en la cátedra de Análisis Matemático. Fué Secretario 
General del Servicio Meteorológico Nacional, y en colaboración escribió un 
texto de Algebra que se usa en la Escuela Naval. 


Necrología - Ingeniero Segundo Fernández Long - y 1/7/51.— Ha falle- 
cido este apreciado consocio radicado en Bahía Blanca. Recibió su diplo- 
ma de ingeniero civil en el año 1922 en la Universidad de Buenos Aires, 
y se dedicó a su profesión v a la industria con la capacidad e inteligencia 
que le distinguían. Persona afable y bondadosa, inspiraba profunda simpa- 
tía entre quienes tenían la suerte de tratarlo. Perteneció a la S.C. A. des- 
de septiembre de 1936. 
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Necrología - Dr. Camilo Ciranna - y 1/7/51.— En Mendoza dejó de exis- 
tir el doctor Ciranna que ingresó como socio de la $S.C.A. en mayo de 
1946. Nacido en el extranjero, llegó ya diplomado de doctor en ciencias 
agrarias a nuestro país. Ejerció acá la docencia y fué también funciona- 
rio nacional. Tuvo inquietudes espirituales que lo llevaron a escribir un 
libro y a ensayar nuevas teorías acerca de la nutrición de las plantas. 


Medalla de honor de la S.C. A.— Reconocida la conveniencia de modi- 
ficar la reglamentación existente relativa al otorgamiento de la medalla 
que la S. C. A, dedica a los socios con 40 años de antigúedad cumplidos 
como tales, la Junta Directiva consideró y aprobó por unanimidad, en su 
sesión del 26/6/51, un proyecto preparado por el señor Presidente, doctor 
Abel Sánchez Díaz. 

He aquí la nueva reglamentación: 

ArtT. 1? — Para tener derecho a la medalla, requiérese un total de cuarenta 
años efectivos en el carácter de socio activo. 

ART. 22 — Perderán el derecho a esa distinción quienes hubieren dejado. de 
pertenecer a la Sociedad por renuncia u otras cauass o no hubiesen eumplido 
las condiciones inherentes a la categoría dde socios activos durante el período 
de cuarenta años requerido. Queda; entendido que la antigúiedad de referencia 
será computable asimismo para los socios activos que hubiesen pasado a la 
categoría de socios vitalicios o protectores, quienes también serán acreedores 
así a tal distinción. 

ART. 32— Las medallas que la Junta Directiva disponga acordar serán en- 
tregadas anualmente, en ocasión del acto conmemorativo del aniversario de la 
fundación de la Sociedad, siempre que los requisitos establecidos para su otor- 
gamiento sean llenados en el año de su adjudicación. 

Arr. 44— Las medallas tendrán un anverso común (la reproducción del se- 
llo social) y en el reverso se grabará, con el nombre del favorecido, la siguiente 
leyenda: <« Medalla de honor al (....nombre del socio....) al cumplir 40 años 
como. socio (...año...). 

ART. 52 —La presente reglamentación anula las disposiciones anteriores de 
fecha 1* de julio de 1944. 


Homenaje al ingeniero Emilio Rebuelto en el primer aniversario de su fa- 
llecimiento. — El 26 de setiembre próximo se tributará un homenaje al inge- 
niero Emilio Rebuelto en la S.C. A. El ingeniero naval José Carlos Bertino 
hablará sobre « La ingeniería en un aspecto vital para el país». y un orador 
a designar se referirá a la memoria del distinguido consocio desaparecido un 
año atrás. : 
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Bibliografía metalúrgica, por el Ing. Juan B. de Nardo. Continuación (ver 
TANCIA. VA VA) 


13, HENRY, CLAUSSEN. < Welding Metallurgy. Iron and Steel». Editorial Ame- 
rican Welding Society. 514 págs. con ilustraciones, diagramas y tablas. 


La segunda edición, ampliada y revisada, tiene el valor de la primera y es 
sin duda un libro que en el campo de la metalurgia de la soldadura no tiene 
rivales serios. 

Pese a la importancia reconocida del tópico, es sorprendente los pocos tra- 
bajos que existen al respecto. En todos los países de habla española, por 
ejemplo, hay solamente 4 ó 5 libros de los cuales uno es de autor argentino. 

La deseripción de los métodos de soldadura es muy buena, y los capítulos 
que le siguen, dedicados a los efectos del calor y la temperatura, sus varia- 
ciones, etc., en las uniones soldadas, están profusamente ilustrados y analizan 
con gran pormenor y capacidad. 

Sin embargo, en la página 70, al referirse a la «moción de las partículas, 
y su efecto aumentado por rotación de las moléculas mismas, que agrega ener- 
gía de translación >» es confuso y francamente no se entiende. 

Los capítulos dedicados a la influencia de los elementos se desarrollan en 
forma familiar, con una breve introducción a la metalurgia clásica y propie- 
dades mecánicas, que referido a los materiales férreos se encamina luego al 
cobre y aluminio como elementos de agregado. 

La explicación del efecto de los desoxidantes y escorias está bien analizada, 
como así los efectos del precalentamiento, dilatación y sus dificultades gene- 
rales, para cuyo conocimiento el lector debe poseer una cierta base en metalur- 
gia física. 

El problema de la transformación martensítica para los aceros de aleación, 
incluye una descripción de las curvas <S», y en cuanto a la influencia del 
hidrógeno, no se hace desafortunadamente referencia a los trabajos de Dear- 
den y O*Neill de la equivalencia del carbono para predecir la soldadura con 
el conocimiento de la composición química del acero, 

Esta referencia hubiera, sin duda, completado el capítulo del volumen que 
comentamos. 

A partir de la página 358, se omiten las recientes investigaciones de Reeve, 
Sloman, Schofield y Ruthery, de la constitución del metal soldado, y apare- 
cen algunos «lapsus » como, por ejemplo: <«...durante la hnucleación, no se 
transforma la austenita », página 358; lo cual es incorrecto, Lo suponemos de- 
bido a error de imprenta. 
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En resumen, este libro es utilísimo para estudiantes de metalurgia que deban 
entrenarse en metalurgia física como parte de su educación técnica. 

El libro del doctor Koenigsberger, F., editado por Cleaver-Hulme, de Ingla- 
terra, con 287 págs., ilustraciones, diagramas y tablas y relacionado con el 
diseño de las soldaduras, con el título de «Welding Technology >», cubre muy 
bien ese tópico, y lo recomendamos como complemento del anterior. 


14. SMITHELLS, C. J, « Metals Referenee Book ». Editado por Butterworks 
; Scientific Publication de Inglaterra, contiene ilustraciones y diagramas, 


750 págs. 


Nos encontramos eon un libro de gran valor, tanto por la forma en que se 
desarrolla la metalurgia en relación con el aspecto físico, como por la manera 
y altura con que trata los temas relativosi a los metales. 

El conocidísimo maestro doctor Emithelles, ha sido asistido en la prepara- 
ción de esta hermosa obra por siete eminentes especialistas, y resulta imposi- 
ble en este limitado espacio comentarla en pormenor. 

El texto tiene 35 capítulos, con 450 diagramas constitucionales, detallando 
además la calificación geo-química de los elementos, y su frecuencia y forma- 
ción en la corteza terrestre. 

Contiene tablas de los calores latentes y temperaturas de fusión, vaporiza- 
ción y transición; . cambios de volumen de aleaciones, compuestos intermetáli- 
cos, ete. Varios capítulos contienen valores de las características mecánicas y 
tecnológicas aplicables al endurecimiento, procesos de deformación en frío y 
caliente, ete. 

Es, en resumen, un libro llamado a tener difusión mundial y no debe faltar 
en la biblioteca de ningún técnico metalurgista. 


15. PANSERI, C. « Manuale di Fonderia d*Alluminio ». Editado por Hoepli, 
Italia. Consta de 491 págs., con ilustraciones, diagramas y tablas. 


La nueva edición que nos brinda el doctor Panseri es excelente aporte al 
estudio de las aleaciones de aluminio; comienza con una breve introducción a 
la historia del aluminio y su desarrollo durante la última centuria. 

Continúa con la teoría de las aleaciones de aluminio (capítulo 11), localizan- 
do las aleaciones desde el punto de vista industrial y refiriéndose a los siste- 
mas binarios, muy bien descritos, 

El capítulo 11T estudia la fusión y solidificación del aluminio y sus aleacio- 
nes livianas, haciendo referencia a los trabajos de Kernzahl y Tammann, enca- 
rando magistralmente cómo el análisis térmico y los diagramas de equilibrio 
tienen valor en la fabricación de la aleación. 

En este capítulo, con más de 100 referencias, se ilustran los procesos de la 
solidificación, contracción volumétrica y sus efectos, con referencia a toda la 
bibliografía actual. Los gases disueltos durante la solidificación. su influencia, 
ete., se relacionan con la porosidad, siendo claramente expuestos e ilustrados 
los principios generales y sus aplicaciones prácticas. 

El capítulo IV estudia las características y propiedades generales de las 
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aleaciones de aluminio, abarcando las propiedades físicas, mecánicas, dinámi- 
cas, acción de la corrosión, etc., con gran amplitud y numerosas referencias. 

La parte V, que describe el efecto de la temperatura en las caraterísticas 
de estas aleaciones, es muy buena, y usa varias fórmulas matemáticas, dia- 
gramas, tablas e ilustraciones. La teoría del tratamiento térmico no es todo 
lo amplia que fuera deseable, pero no compromete en nada la enorme utilidad 
del trabajo del doctor Panseri. 

Los métodos de ensayo y control ocupan del capítulo VI al IX. y podemos 
decir, por falta de espacio para comentarlos en pormenor, que son completísi- 
mos: determinaciones mecánicas, químicas, radiográficas, ete. 

La preparación de las aleaciones «base» 0 < madres », se estudia a partir 
del capítulo IX hasta el XIV, lo que se justifica porque el agregado de los 
varios elementos al aluminio para la preparación de las aleaciones, es una de 
las operaciones de fundición más delicadas y difíciles, y la que mayormente 
influye len la estructura y homogeneidad de los materiales elaborados. La bi- 
bliografía usada es enorme: más de 145 autores. 

El capítulo XIIT se refiere al uso del aluminio como elemento secundario 
en la obtención de bronces de aluminio y latones especiales, con lo cual fina- 
liza la segunda parte del libro. 

La tercera parte, Cap. XLV, comienza con las consideraciones teóricas res- 
pecto a los hornos para la fundición y tratamiento térmico. Tiene algunas 
conclusiones infantiles, por ejemplo. en la pág. 441: «Naturalmente en la prác- 
tica, la temperatura dde colada debe ser superior a la teórica calculada (en el 
punto de equilibrio del diagrama)». 

Continúa con el tratamiento del aluminio en el estado líquido, describiendo 
el efecto de los fundentes, desoxidantes. desgasificantes, lete., cubriendo el tema 
más bien limitadamente, y sin referencia, por ejemplo, a los trabajos del Dr. 
Gros y otros, lo que hubiera dado verdadera categoría a la que tiene este 
libro de por sí. 

Las arenas y tierras para la fundición del aluminio se refieren siguiendo 
el criterio de Aulich, a la resistencia al calor y temperatura, permeabilidad, y 
cohesión. 

La cuarta y última parte, inicia el capítulo XVI con consideraciones en 
cuanto a la selección de las aleaciones y los factores económicos que la defi- 
nen, porque es evidente que la elección de un material metálico para la fabri- 
cación de una determinada estructura, depende principalmente de dos factores: 
su eficiencia técnica y su costo. 

La colada del aluminio en conchilla, tierra, matriz, a presión. ete., se describe 
en el capítulo XIX muy bien. 

La preparación y acabado de las piezas se analiza brevemente en el capítulo 
XX, que también incluye los tratamientos anódicos y de protección superficial. 

Esta excelente obra termina con un apéndice de normas ASTM para el en- 
sayo químico del aluminio y aleaciones. 

(Quienes ya conocen las ediciones anteriores de este distinguido especialista, 
consagrado en el estudio del aluminio y sus aleaciones, comprenderán que no 
es exageración recomendarlo con todo énfasis para los estudiantes y profesio- 
nales dedicados a cualquier rama de la metalurgia. 
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16. JEAN, M. «Precis d'Analyse Chimique des Aciers et des Fontes ». Edita- 
do por Dunod. Francia. 566 págs., con ilustraciones, diagramas y tablas. 


Este libro hace referencia a los trabajos de la Asociación Francesa de Stan- 
dards y consta de 24 capítulos, en cada uno de los cuales se describe la influen- 
cia de los elementos en las propiedades del hierro y del acero; el porcentaje 
encontrado y tolerado; las estructuras obtenidas y todas las precauciones a 
tomarse en la fabricación. Todo ello se analiza de acuerdo a los métodos más 
modernos. q 

Sin embargo, no se dan métodos para con respecto al Mg, Zr, Ta, Bo, y Ce, 
para los cuales el autor se remite a los trabajos de Gmelin, ete. 

Creemos que éste es un libro adecuado para estudio. pero más para investi- 
gadores de la metalurgia férrea, 


17. Putz, F.< Werkzeug Handbuch uber Schneidwerkzeuge fur die Metallbear- 
beitung ». Editorial Hanser-Verlag. Alemania. 41 págs., con ilustraciones, 


diagramas y tablas. 


Este libro trata sobre los aceros para herramientas de corte según la si- 
guiente calificación: Aceros no aleados enfriados con agua; aceros conteniendo 
wolfram y eromo enfriados en agua o aceite; aceros de corte rápido; carburos 
cementados duros, y describe los tratamientos mecánicos y térmicos. Nueve 
capítulos cubren varios tipos de herramientas: Corte, agujereado, fileteado, aca- 
bado, ete.; ddándose completos pormenores de cada uno de ellos, 

Los capítulos finales se refieren a la conservación, reparación y manteni- 
miento de las herramientas. Es evidente que este volumen es un resultado de la 
carencia de textos dedicados a las herramientas de corte rápido, y significa un 
buen aporte, aunque incompleto en esta rama de la metalurgia, 


18. MAREK, C. T. «¡Fundamentals in the Production and Design of Castings ». 
Editado por Wiley en EE. UU. de N.A., y por Chapman en Inglaterra, 
consta de 394 págs., con ilustraciones, diagramas y tablas. 


El Profesor Marek, personalidad ampliamente conocida para los metalurgis- 
tas, ha proucido esta nueva obra para ayudar al ingeniero en la realización de 
fundiciones producidas eficientemente y con el costo mínimo. 

Está, pues, implícita su utilidad paral los directores o jefes de establecimientos 
de fundición, pues expone en brillante forma los principios fundamentales para 
la fundición del material. 

Comienza por definir la terminología empleada, de manera que el ingeniero 
pueda hablar el lenguaje de los fundidores, y no solamente ser capaz de diseñar 
las distintas estructuras, sino cooperar eno el fundidor en la realización de las 
fundiciones con mayor eficiencia. 

En ese sentido llena un vacío que, a nuestro juicio, es grave en la gene- 
ralidad ide los casos prácticos. 

Las propiedades metalúrgicas de los metales son tratadas teóricamente, pero 
en cambio se deseriben prácticamente y en pormenor las operaciones de la 
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fundición: control de arenas y tierras; moldeo; fabricación de machos; ete.; 
recalcándose la importancia de tener un buen equipo. 

También hace hincapié en la preparación de arenas y tierras de fundición 
y su selección en cada caso. 

Es un libro muy útil para el fundidor e ingeniero en general, 


19. SoMMER-POLLACK. <Elektrostahlerzeungung ». Editorial Verlag. Alema- 
nia. 350 págs., con ilustraciones, diagramas y tablas. 


Este libro es otra excelente publicación de las series Stahleisen-Bucher, y sus 
autores ampliamente conocidos por sus obras anteriores. 

Comienza el texto con una descripción del desarrollo y principios del mo- 
derno horno eléctrico de arco, discutiendo su diversos tipos, diseño, y confor- 
mación. Luego se analizan los refractarios definiéndose su propiedades y 10s 
pormenores de construcción, referidos al equipo. 

Un estudio similar se realiza para los hornos de inducción, con amplia refe-- 
rencia de la bibliografía inglesa. 

Se mencionan los principios generales de la fusión y refinación en los siste- 
mas ácido y básico, respectivamente, con relación directa al tipo de horno. 

Completa el volumen un estudio relacionado con la eficiencia y economía de 
diversos tipos de horno eléctrico, lo cual es una brillante contribución a este 
campo de la metalurgia. 

Se recomienda este libro a todos los téenicos metalurgistas interesados en la 
fabricación de acero, o no férreos, con sistemas eléctricos. 
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REVISION DEL GENERO CALYDON THOMS. 1864 
(COL. CERAMBYCIDALE) 


POR 


JUAN M. BOSQ 


Para un insecto procedente de Chile, que le fué comunicado por 
Gay, Blanchard en 1851(*), deseribió la especie submetallicum, que 
colocó en Callidium F., 1775. Dos años más tarde y de acuerdo con 
una etiqueta de la colección Chevrolat, aquélla fué anotada por 
White (*) como perteneciente al género Mallosoma Serv., 1834 (?), 
lo que no tomaron. en cuenta Fairmaire (Fairmaire et Germain) en 
1859 (*), ni en 1861 (*), pero sí Thomson en 1860 (*), a pesar de 
decir este último que ella debe formar un nuevo género cercano de 
Mallasona, opinión compartida por Chevrolat en 1862 (9%); y que 
llevó a Thomson en 1864 (?) a crear su género Calydon para el 
insecto descripto inicialmente por Blanchard; colocación donde que- 
dó definitivamente: Redtenbacher (*%), Lacordaire (*), ete. 

Un segundo insecto próximo a éste, atrapado también en Chile 
(Ghillán), por Germain, aparece descrito, Fairmaire et Germain en 
1861 ("), como asemejándose al primero y con el nombre de Calla» 
dium globithorax. Luego Lacordaire en 1869 (**), al ocuparse del 
vénero Calydon Thoms. considera a ésta como una muy probable 
segunda especie del mismo; así figuran ejemplares rotulados de es- 
ta manera en las viejas colecciones (Bere., en el Museo de La Pla- 
ta, ete.) y en el Catálogo del doctor Carlos Bruch, 1912 (**), pero 
aparece en el Catálozo de Gemminger y Harold en 1872 (*?), colo- 
cada en el género Mallosoma Serv., error, muy a la vista, cometido 
por la lectura apurada de White (*), Thomson (*) y Chevrolat ($), 
sin considerar Lacordaire (**) ni los caracteres correspondientes. 
Philippi (+9), Aurivillius (**), Bruch (+7), Blackwelder (**), han re- 
petido lo asentado por Gemminger y Harold; el penúltimo autor 
rectificándose de la exacta posición sistemática de la especie, el úl- 
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timo anotándola bajo la doble denominación de Calydon y Malloso- 
ma. Porter (2*) y yo mismo (*%) seguimos en el equívoco estable- 
cido. Veremos después que, entre otras cosas, el insecto de Fair- 
maire y Germain, no puede ser un cerambicido de la tribu Heterop- 
sins (ancas intermediarias cerradas atrás, ete.) a la cual pertenece 
el género Mallosoma Serv., sino a un verdadero Callidiins (ancas 
intermediarias abiertas atrás, etc.), tribu que incluye el género Ca- 
lydon Thoms.; esto es de acuerdo con la diaenosis de Mallosoma 
Serville (+), reproducida por Castelnau (?) y lo que al respecto 
enuncia Lacordaire (**). 

Además de submetallicum Blanch. y globithorax Fairm. et Ger- 
main, Aurivillius en 1911 (**), describió su Calydon skottsberg1, so- 
bre un ejemplar hembra procedente del sur chileno: Río Aysen, 
que a mi juicio no difiere de Calydon globithorax (Fairm. et Ger- 
main), y, Sehwarzer en 1930 (2%) publicó su Calydon skottsbergt 
subsp., nigricollis para otro ejemplar hembra, también de Chile, 
por la razón de no tener la parte superior del protórax rojiza « ru- 
fescente »; lo que no me parece adecuado, pues al examinar una 
serie de individuos se nota variabilidad en el colorido de ellos: el 
fondo negro de los tesumentos es invadido en muchos casos por 
tonalidades rojizas, de situación no constante ,que llegan a ocupar 
la mayor parte de las antenas, la totalidad de las tibias, sin contar 
el pronoto, parte de los élitros, del abdomen, etec., de manera va- 
riable. 

De acuerdo con nuestros conocimientos actuales el género Caly»- 
don Thoms. pertenece a las faunas de Chile y de la zona cordille- 
rana de la Patagonia argentina. Según observaciones muy dignas 
de fe y reiteradas, todas sus larvas se desarrollan en Nothofagus, 
sin contar otras especies vegetales. 

A. las dos especies que aceptamos se agrega otra mucho más rara 
que ellas y que ha sido criada en gajos deleados, secos o enfermos 
de «coihue », Nothofagus dombey1, por el amieo Ins. Demetrio Ha- 
vrylenko, esto es en la Isla Victoria, Lazo Nahuel Huapi, y captu- 
rada posteriormente por el Ing. Sereio Shajovskoi en San Martín de 
los Andes, desarollándose en maderas de «ñire », Nothofagus an- 
tarctica, también en Chile. Gracias a ella creo conveniente separar 
el género Calydon en dos secciones. 
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CALYDON Thoms. 1864 


Callidium F., 1775, part Blanchard, 1851, in Gay, Hist. Chile, Zool. 5: 497. 
Calydon Thomson 1864, Syst. Ceramb: 262 y 461. 


Las fórmulas dadas por Thomson (?*) y por Lacordaire (**), que 
se reproducen a continuación, deben ser modificadas en parte in- 
terpretando, entre otras cosas, el largo relativo de las antenas, las 
cuales no pueden señalarse como «un poco más cortas que el cuer- 
po» en los machos, pues en lo general no sucede y llegan a ejem- 
plares desarrollados del genotipo a sobrepasarlo de la mitad o casi 
totalidad del artículo 10. Además los fémures posteriores de estos 
últimos exceden ligeramente la terminación de los élitros, siendo en 
otra especie del género y en las hembras del genotipo más cortas. 

Todo nos puede llevar a suponer que Lacordaire examinó la hem- 
bra de €. submetallicum. 


FÓRMULA DE CALYDON DADA POR THomsoN (?). —l.c., p. 263, « Ca- 
put productum; frons subcuadrata; oculi tenue eranulati; ¿ an- 
tennae corpore paulo breviores, apud 2 adhue breviores, 1l.... p. 
264... articulae, artic. 1% tertio breviore, 3% sequente vix longiore 
5-9 singulis tercio loneioribus, subaequalibus, duabus ultimi sineu- 
lis fere 1% aequalibus; prothorax globosus, antice lateral, pauro pro- 


_Jectus lateral, inermis, scutellum elongatus; elytra depressa baso 


latiora, apice subrotundata; prosterni et mesosterni appendicis mul- 
tum breviores; femora clavata; trasis postici paulo elongati, articu- 
li duabus sequentibus longeiore ». 


FÓRMULA DEL GÉNERO CALYDON DADA POR LACORDAIRE (**).—-1.c. 
p. 48 « Palpes maxillaires plus lones et plus eréles que les labiaux, 
le dernier article de tous assez fortement triangulaire. Antennes fi- 
nement pubescentes, non atténuées au bout, un peu plus courtes que 
le corps, a articles 1 médiocre, 3-10 subégaux, 11 peu plus court que 
10, obtus au bout. Yeux tres fortement échanerés. Prothorax trans- 
versal, convex, arrondi sur les cótés, brusquement et étroitement ré- 
tréci en avant. Ecusson en carré lonse. Elytres planes, médioere- 
ment allongées, peu a peu rétrécies et arrondies en arriére, munies 
chacune d'une caréne obtuse, oblique, partant des épaules et for- 
tement abrégés en arriéere. Pattes médirocres; cuisses subpedonculées 
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a leur base, fortement en massue au bout; les postérieures plus cour- 
tes que les élytres; tarses postérieurs étroits, a article 1 plus long 
cue 2-3 réunis. Dernier seement abdominal allongé, un peu plus 
rétréci et arrondi en arriére. Saillie mesosternale en carré transver- 
sal, lécerement échaneré au bout. Saillie prosternale assez étroite, 
brusquement arrondie en arriere. Corps large, faiblement pubes- 
cent en dessous. 


Hembra. — Elle ne differe du male que par sa taille plus forte, 
ses antennes n attelienant guére que les 2/3 des élytres, et ses culsses 
plus faibles ». 


Genotipo: Callidium submetallicum Blach., 1851. 


CLAVE DE LAS ESPECIES DE Calydon Thoms., 1864 


1.— Antenas de los machos solamente un poco más largas o del largo del 
cuerpo, en las hembras más cortas. Protórax no estrechado adelante, 
con los ángulos anterolaterales de él más o menos marcados y pro- 
yectados hacia adelante (menos en la hembra de globithorax). Pubes- 
cencia fina poco visible a primera vista, no llega al ápice de los éli- 
tros. Carena de los élitros oblicua. Colorido general negro azulado, 
que puede llevar zonas rojizas; élitros con dibujos ocráceos que pre- 
sentan franjas marginales y sutural de esta tonalidad (subgen. Calydon 
A A Ad RA e A A 2 


— Antenas bastante más largas que el cuerpo en los machos, llegando 
al tercio apical en las hembras. Protórax estrechado adelante sin án- 
gulos anterolaterales (los ángulos están situados en los tercios latera- 
les en los machos). Pubesceneia más eruesa, muy larga, hirsuta, lla- 
mativa, cubre hasta el ápice de los élitros. Carena de los élitros pa- 
ralela a la sutura. Colorido negro de pez; élitros con dos manchas 
transversales testáceas, una basal y otra situada un poco después, an- 
tes del medio, sin franjas marginales ni suturales (Thrichochalydon 
IS o A O e a o o havr:y lenkos n. sp. 


po 
| 


Antenas de los machos un poco más largas que el cuerpo. Protórax 
con ángulos lateroanteriores netamente mareados en ambos sexos. El 
dibujo amarillo ocráceo de los élitros abarca estrechamente los húme- 
ros y la mancha submediana llega hasta la franja marginal y común- 
mente alas ubura oa oro a Al is sl ERE EAN submetallicum 


— Antenas de los machos aproximadamente del largo del cuerpo. Pro- 
tórax de bordes lateroanteriores más o menos angulosos en los machos, 
no angulosos en las hembras. El dibujo amarillo ocráceo de los éli- 
tros no abarca los húmeros en la base, y las manchas submedianas no 
lean va la "sutura mi. ala franja marmo globithorax 
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CALYDON (CALYDON) SUBMETALLICUM (Blanch. 1851) 


Callidium submetallicum Blneh., 1851, in Gay, Hist. Chile, Zool. 5: 497; 
Atlas 1.29, E. 8. 

Mallosoma submetallicum White, 1853, Cat. Col.Brist. Mus., 7: 111. 

Callidium submetallicum Fairm. et Germain, 1859, Ann. Soc. Ent. Fr. 
(no dele 

Mallosoma submetallicum Chevr., 1862, Ann. Soc. Ent. Fr. (4) 2: 751. 

Calydon submetallicum Thoms., 1864, Syst. Ceramb.: 263. 


Negro mate con reflejos azulados en la cabeza; las antenas y so- 
bre todo el escudete, las patas, la parte inferior del cuerpo azul 
obscuro brillante. Los élitros neeros profundo aterciopelado, con una 
zona que abarca el tercio apical sube un poco sobre la sutura, don- 
de es truncada, de color pizarra; estos llevan. .un dibujo amarillo 
ocráceo formado por una línea señalando la base, se prolonea de un 
lado sobre el margen y, del otro, contorneando el escudete, a lo lar- 
go de la sutura hasta llevar ambas ramificaciones a una faja obli- 
cua irregular más ancha en su mitad exterior, situada un poco atrás 
del medio (en aleunos ejemplares las líneas marginales y suturales 
tienden a desaparecer) acortándose también la faja, pero casi nun- 
ca deja de llesar al margen. Está cubierto de una fina pubescen- 
cia constituída de lareos pelos deleados plateados que se vuelven 
cortos en los dos tercios apicales de los élitros. 

Cabeza fuerte y densamente puntuada, más eroseramente en el 
vértex, rugosa; las antenas un poco más lareas que el cuerpo so- 
brepasándolo por lo menos del artejo 11 en los machos, bastante 
más cortas en las hembras; artejos 3-4 subiguales, 5 más lareo que 
cualquiera de los otros; los primeros artejos franjeados de pelos 
más bien dispersos. 

Protórax rugoso como la parte trasera de la cabeza, transverso, 
aleo plano, el borde anterior formado por una línea convexa en- 
sanchada en los antero laterales obtusos, marcados y dirigidos ha- 
hia adelante, los bordes laterales subparalelos, tienen el contorno 
bruscamente encorvado atrás después del tercio posterior. 

Escudete subrectaneular, redondeado en la extremidad. 

Elitros achatados, anchos en la base, disminuyendo de ancho has- 
ta la extremidad; la puntuación poco profunda y poco visible, a 
no ser sobre la línea y faja amarillenta transversales, se notan so- 
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bre la zona apical intercalada con pequeñas arrugas. Tiene una 
costa oblicua que, saliendo del hombro no llega al ápice. 

Patas desarrolladas, robustas, los fémures fuertemente terminados 
en porra, menos espesas y más cortas en las hembras; los fémures 
de los machos sobrepasan los élitros. 

Esterno azul obscuro, muy densamente puntuado, el prosterno ru- 
29080. 

Abdomen fina y esparsamente puntuado, azul metálico, brillante. 

Largo: 12-17 mm, ancho: 4-6 mm. 

Chile: Santiago, Coquimbo, Aconcagua, Río Aysen, Río Blanco, 
Osorno, Talca, Quilpue, ete. 

Argentina: Neuquén, Lago Lácar, Lago Notehue, Náhuel Huapi, 
San Martín de los Andes; Río Negro, El Bolsón; Chubut, Lago 
Méndez, Laso Kroger, Hoya de Epuyen, Santa Cruz, ete. 

La especie está bien difundida desde Valparaíso a Valdivia en 
Chile, así como en la zona cordillerana de la Patagonia argentina. 

La larva se desarrolla en ««coihue », Nothofagus dombey1, en el 
Nothofagus antarctica, «ñire» y otras especies, según Havry- 
lenko (??), con preferencia muertas, cava sus galerías bajo la eor- 
teza y superficialmente en la madera. El insecto ha sido encontrado 
en varias oportunidades en Buenos Aires, en maderas procedentes 
del sur. Porter (2%?%), dice que ha sido colectado en «canelo », 
<« lingue » y <« quillay ». 


CALYDON (CALYDON) GLOBITHORAX (Fairm. et Germain 1861) 


Callidium globithorax Fairm. et Germain, 1861, Ann. Soc. Ent. Fr. 7, (4) 
OS: | 


Calydon globithorax Lacord., 1869, Gen. Col. 9: 49 (nota). 

Mallosoma globithorax Gtemm. et Harold, 1872. Cat. Col. (9): 2953. 

Mallosoma globithorax Philippi F., 1887, Cat. Col. Chile: 774. 

Calydon schettsbergi Auriv., 1911, Arkiv. f. Zool. 7 (19); 3, n. sin. 

Calyddn globithorax Brueh., 1912, Cat. Sist. 8; 199. 

Mallosoma globithorax Auriv., 1912. in Junk, Col. Cat. 39: 438. 

Mallosoma globithorar Brueh., 1915, Supl. Cat. Sist. 1: 559. 

Calydon schottsbergi Auriv. subsp. nigricollis Sehw., 1930, Senckeergiana, 
Frankfurt AM 12 106, .25. msi! 

Mallosoma globithorax Porter, 1934, Rev. Chil. Hist. Nat. 38: 204, ete. 

Mallosoma globithorax Bosq. 1943. Rev. Arg. Zoogeogr. 3 (3): 108. 
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Mallosoma globithorax Blackwelder, 1946, Cheeklist: 585. 
Calydon globithorax Blackwelder, 1946, idem: 580. 


Robusto, negro mate con reflejos más o menos rojizos variables, 
azulado principalmente en el extremo de los élitros, donde se vuelve 
como en la especie anterior de una tonalidad pizarra, pero no siem- 
pre con tanta nitidez; llevan también un dibujo amarillo ocráceo 
formado por una manchita en cada ángulo basal del escudete, pro- 
loneándose ambas a lo largo de éste y sobre la sutura, se' ensancha 
un poco antes de llegar a la mitad de dichos élitros donde termina; 
tiene además una estrecha faja marginal que no llega al ápice, y en 
el disco tras de la mitad una mancha suboblonea oblicua que no 
llega al margen ni a la sutura. Antenas y patas, sobre todo éstas 
y el abdomen de un azul brillante. Los tegumentos pueden ser in- 
vadidos por zonas rojizas visibles en la cabeza, el protórax, los éli- 
tros, el esterno, ete., siendo a veces más o menos rojo, las antenas, 
la base de los fémures, las tibias y los tarsos. 

La pubescencia es un poco más vellosa es decir un poco más re- 
partida que en C.submetallicum, pero siempre fina y recta. 

Cabeza fuerte e irregularmente puntuada, rugosa; antenas apro- 
ximadamente del lareo del cuerpo o muy poco más corta en los 
machos, bastante más cortas en las hembras; artículo 3 un poco 
más largo que el 4, el 5 más lareo que el 3; la franja de pelos 
dispersos algo más densa y con tendencia a llegar algo más atrás 
que en la especie anterior. 

Protórax transverso, con puntuación gruesa y densa, rugoso, más 
olobuloso, totalmente globuloso en las hembras, en éstas los lados 
son redondeados mientras que en los machos los ángulos lateroante- 
riores son más o menos marcados obtusamente y dirigidos hacia 
adelante. 

Escudete subrectaneular, redondeado al extremo. 

Elitros casi paralelos, salpicados de puntos impresos y de peque- 
ñas arrugas, más visibles éstas en el tercio apical. Tienen también 
una costa oblicua que saliendo del hombro no llesa al ápice. 

Patas muy robustas, bastante más cortas que en submetallicun, 
los fémures más fuertemente terminados en porra, los posteriores 
llegan en los machos sólo al extremo de los élitros, en la hembra 
son en relación menos gruesos y más cortos que en el sexo opuesto. 

Esterno azul oseuro más o menos negro, éste es densamente pun- 
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tuado, el prosterno es más rugoso. Abdomen azul obscuro metálico, 
finamente puntuado. 

Lareo 141/-18mm; ancho 5-6 mm. 

Chile: Chillán, Aysen. 

Argentina: Neuquén, Chubut, Santa Cruz, Río Negro. 

El Ing. Havrylenko lo obtuvo de larvas que taladraban el « ñire », 
Nothofagus antarctica, en el Náhuel Huapi, Isla Victoria, y el Ingo. 
Sergio Shajovskoi dentro de la madera del mismo árbol (J. Jara 
les.) en San Martín de los Andes. 


Thrichocalydon n. subgen. 


Cabeza eranulada muy velluda como las otras partes del cuerpo 
sin omitir la parte apical de los élitros; pelos tupidos lareos y de 
aspecto hirsuto. Antenas bastante más largas que el cuerpo en los 
machos, sobrepasando el tercio apical en las hembras, relativamente 
finas. Protórax rugoso, variolado irregularmente, con tendencia a 
Mevar en el disco unas cortas zonas alargadas, loneitudinales, más o 
menos brillantes; los ángulos laterales anteriores muy obtusos poco 
marcados en los machos, faltan en las hembras, no llegan al borde an- 
terior que es estrangulado. Pubescencia llamativa, de aspecto hirsuto, 
formada de gruesos y largos pelos canos no siempre rectos, dirigidos 
en varias direcciones, cubren todo el cuerpo arriba, patas y antenas, 
sin omitir el escudete donde son más cortos, los hay también de 
éstos en otras partes mezclándose con los lareos. El tipo del subgé- 
nero es la siguiente especie: 


Calydon (Thrichocalydon) havrylenkoi nov. sp. 


Más pequeño que las dos especies anteriores. Negro de pez, más 
bien mate, con reflejos de tonalidad azulada especialmente en la 
extremidad de los fémures, las tibias y tarsos, debajo azul obscuro 
un poco brillante. Cada élitro lleva dos manchas irregulares de un 
ocráceo tirando a rojizo, una básica y otra situada antes del medio. 
La base de los fémures es roja. Todo el insecto está cubierto de 
finos y gruesos pelos canos, largos, más que todo en el pronoto y, 
son dirigidos ordenadamente en varios sentidos lo que da a aquél 
un aspecto general hirsuto no muy tupidamente lanado, 

Cabeza puntuada y eranulosa; ojos orlados de muy pequeños pelos 
densos pestañándolos. Antenas negras con el escapo densa y grue- 
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samente puntuado, los artículos 3 y 4 subiguales, 5 a 7 más largos 
que cada uno de ellos, los 3 primeros llevan largos pelos dirigidos 
en varias direcciones los cuales disminuyen irregularmente de lon- 
eitud, se vuelven más esparsos y terminan antes de llegar al extre- 
mo de los apéndices. 

Protórax transverso, granulado, estrechándose adelante, los costa- 


dos subredondeados, siendo en los machos con ángulo lateral ante- 


rior muy obtuso, poco desarrollado y que no llesa al borde anterior, 
faltando este áneulo en las hembras; el disco lleva en el centro una 
zona loneitudinal impresa, más o menos brillante y otras, menos 
visibles, a cada costado de ella. Está cubierto de una larea y abun- 
dante pubescencia inclinada hacia adelante y dirigida hacia los 
costados. 

Escudete subrectaneular, redondeado al extremo, cubierto de una 
pubescencia relativamente larea, acostada. 

Elitros paralelos, redondeados en el ápice, eruesa y densamente 
puntuados en la mitad anterior, más irregularmente, menos densa- 
mente, en la posterior donde se notan arrugas pequeñas. La pun- 
tuación es irregular y porífera. Llevan una costa paralela al mar- 
cen, más cercana de éste que de la sutura, no llegan al extremo. 
La mancha ocráceo rojizo basal abarca el ancho de la parte anterior 
cubriéndola así como los húmeros, pero tocando el escudete no lle- 
va al margen y se aleja un poco oblicuamente de la sutura, es bilo- 
bada hacia atrás; la segunda, situada antes de la mitad, es trans- 
versal, subrectangular, no llega al margen ni a la sutura, por lo 
común tiene una prolongación pequeña postero lateral, aneulosa 
y corta, oblicua, dirigida atrás hacia ella. La pubescencia forma 
series irregulares de largos pelos oblicuamente erectos en la mitad 
anterior y más recostados, algo más cortos, dirigidos hacia atrás y 
a los costados externos en la mitad posterior, 

Patas cortas y robustas, los fémures fuertemente claviformes, los 
posteriores no llegan al extremo de los élitros, menos gruesos y bas- 
tante más cortos en las hembras que en los machos; ellos son ro- 
Jos, el extremo negro azulado, las coxas, tibias y tarsos de este 
último color. Los fémures y tibias llevan largos pelos. 

Prosterno, mesosterno y metasterno con puntuación y presentando 
pequeñas estrías; el abdomen algo más brillante es finamente pun- 
tuado. La parte inferior del cuerpo cubierta también de pelos, pe- 
ro más cortos que en la superior. 
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Largo: 4 mayor, 101, mm; ancho: 31 mm. 
2 mayor, 101% mm; ancho: 3 1% mm. 


El Ing. Demetrio Havrylenko ha obtenido esta especie de larvas 
que taladran gajos deleados, secos o enfermos de « coihue », Notho- 
fagus dombeys y el Ins. Sergio Shajovskol en madera de «ñire », 
Nothofagus antarctica. Me es un placer dedicársela a aquél en 
eratitud de tantos aportes entomológicos y comunicaciones desin- 
teresadas y de importancia. | 

La ha capturado el Ing. Sereio Schajovskoi en San Martín de 
los Andes. Además se halla en Chile (?). 

Holotipo: ¿3 República Areentina; Territorio del Neuquén, La- 
o Náhuel Huapi; Isla Victoria (Havrylenko leg.). En la colee- 
ción del autor. 

Alotipo: 2 Idem. 

Paratipos: 4 Chile: Cautia Freire (Gutiérrez leg.) y 2 2 2 Rep. 
Argentina; Territorio del Neuquen (Havrylenko leg., San Martín 
de los Andes, IX,, 49 (Sehajovskoi les.) £, en la colección del au- 
tor. 1 2 Chile, en las colecciones del Museo de Santiago y 12 de 
Neuquen. 


RESUMEN 


Se hace una reseña del género Calydon creado por Thomson en 
1864, para Callidium submetallicum Blnch. 1851, y, de una segunda 
especie que corresponde volver a incluir en él, es decir Calliduum 
globithorax Fairm. et Germain 1861, la cual fué colocada por error, 
posteriormente al concepto de Calydon, en el género Mallosoma 
Serv. Además se pone en sinonimia de C. globithorax al Calydon 
schottsbergir Auriv. 1911 y Calydon schottsbergs Auriv. susb. ni 
graicollas Sehw. 1930, por razones que se exponen. 

Fuera de esto, se crea el subeénero Thrichocalydon haciendo en- 
trar en él una tercera especie, Calydon (Thrichocalydon) havry- 
lenkos n. sp. que se describe sobre ejemplares procedentes del sur 
argentino y de Chile. 


(*) De la misma manera agradezco a mi amigo señor Ramón Gutiérrez 
Alonso, de Chile, quien ha tenido la bondad de enviarme dos ejemplares de 
ese país, uno como obsequio, otro en consulta, perteneciente este último al Mu- 
seo de Santiago. 
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NOTA PREVIA SOBRE LOS PISOS DE LA FORMACION 
DEL DIVISADERO LARGO (MENDOZA) 


POR 


JOSE LUIS MINOPRIO 


En 1946 el Dr. Chiotti, al presentar su tesis doctoral, en la Uni- 
versidad Nacional de Córdoba, ereó el término de Formación del 
Diwvisadero Larec, para desienar una franja de Terciario antiguo 
que aflora a 8 kilómetros al Oeste de la ciudad de Mendoza, sobre 
el llamado « Victor », desde unos trescientos metros al norte del 
Cerro del Divisadero Largo hasta la localidad de Papagallos. Este 
afloramiento tiene de Oeste a Este un desarrollo que varía desde 
160m en Divisadero Largo, y unos 320 m (aproximadamente) en 
Papagallos. Chiotti le da una edad correspondiente al Eoceno infe- 
rior, fundándose en unos fósiles de mamíferos, cuya cronología fué 
determinada por el Dr. Cabrera. Posteriormente (1947) con un 
fósil que me cediera el botánico mendocino Adrián Ruiz Leal y otros 
que yo encontré, pude determinar en este afloramiento la existencia 
del Deseadense, es decir Oligoceno inferior, de acuerdo con la ero- 
nología aceptada por Simpson (1948). Rusconi por su parte (1946) 
describe otro fósil que compara con Notostylops, y lo ubica en 
el Oligoceno, quizás en el Eoceno. Posteriormente en asocio con el 
Dr. George Goylord Simpson (1949) publiqué otro trabajo donde 
sli bien confirmamos la existencia del Desecadense, nos nace la duda 
de que puedan existir capas con edades un poco más jóvenes o tar- 
días; esto, por supuesto, me incitó a seguir la búsqueda y afortu- 
nadamente he podido llesar a conclusiones que considero de vivo 
interés para la cronología y correlación de nuestro Terciario antiguo, 
motivo por el que me he decidido hacer esta comunicación, con la 
finalidad de ir adelantando estos datos mientras una comunicación 
más extensa pueda ser terminada. 
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Esta llamada Formación del Divisadero Largo puede ser la « lla- 
ve» para correlacionar los afloramientos superiores e inferiores a 
ella. 

Personalmente he podido localizar al Oeste del Cerro de Cacheuta 
parte del afloramiento de la « Formación del Divisadero Largo» in- 
mediatamente abajo del afloramiento de los Estratos Calchaqueños. 
En este afloramiento de Cacheuta, la antedicha formación presenta 
el aspecto de la facies Oeste del sinelinal consienado por Chiotti; es 
decir arcillas varicolores, coloradas, grises y violetas (aquí también 
aleunas verdosas, como en Papagallos), areniscas chocolate con in- 
tercalaciones de yeso en conereciones, esto último en contacto con 
el « Víctor », al igual que lo que sucede en el ala Oeste del sin- 
eclinal del Divisadero Lareo, un poco antes del Puesto Chambón. 
A pesar de haber concurrido en diversas oportunidades a esta zona 
de Cacheuta, nunca he tenido la suerte de dar con ningún fósil 
en este trecho, como también me ha pasado con el afloramiento 
del Puesto Chambón (ala Oeste). Por las anteriores razones es que 
aumenta el interés de un detenido análisis de las distintas capas 
o pisos que puedan aparecer en el afloramiento de Papagallos, 
que es la zona fosilífera donde esta formación está más desarrollada. 


Habiendo encontrado recientemente dos fósiles nuevos: uno 
Olfieldthomasnidae?, referido al Notostylopense y otro más arriba 
que éste, pero debajo del piso del Prohegototherium caretter Minoprio 
(1947) y que he podido correlacionarlo como contemporáneo de As- 
traponotus, fósiles que próximamente describiré, en asocio con el 
Dr. G. G. Simpson, ello me ha permitido confeccionar el sieuiente 


diaerama sobre el « Arroyo Papagallos >»: 


En él consigno la existencia de tres conglomerados (A J L) y 
una «cornisa» de arenisca tenaz (D) que dividen esta formación 
en tres secciones diferentes: 1%) desde 4 a D areillas varicolores 
en capas deleadas 2-5 cm; 2%) desde D a J areniscas color choco- 
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late o marrón, que varían en su intensidad, aspecto y tenacidad, 
y 3%) desde Y a L areniscas de color rojo vivo, finas y tenaces, 
sedimentadas en capas deleadas. 

Se puede deseribir este afloramiento de la siguiente manera: 


A) Pudinga de rodados pequeños (2-4 cm) con matriz de arenisca tenaz, 
de color gris. Los rodados están compuestos por calcáreo (+ |), porfiri- 
tas (*) (44) y cuarzo (+). 2 m de espesor. 


Contacto del MusTERS (G) con el CASAMAYOR (H) en Papagallos. 


(Nótese la nodulación y fracturación de estas areniscas). 


B) Arcillas sedimentadas en capas finas de color verdoso, alternando con 
algunas capas de areniscas. 45m de espesor. 


C) Arcillas sedimentadas, en capas finas; principalmente rojizas hasta 
violeta, donde, en contacto con D) he encontrado restos indeterminables de 
un fósil de mamífero pequeño. 55m de espesor. 


(*) Estas porfiritas son iguales en los tres conglomerados y tienen un as- 
pecto muy similar, a las que afloran en contacto con los Estratos de las Ca- 
bras, en Potrerillos, lo que les da un aspecto muy generalizado. 
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D) Areniscas de tenacidad mediana, color chocolate oscuro, que hace 
“*cornisa'”? y sirve de manto guía, sin fósiles hasta la fecha. '3 m de 
espesor. e 


E) Marga blanquecina, con restos fosilíferos indeterminados hasta la fecha 
y de sedimentación en capas finas, pero fuertemente plegadas y fractura- 
das. 6 m de espesor. 


F) Areniscas color chocolate, *'noduladas”? y fracturadas, con relativa- 
mente rica capa fosilífera, donde se han determinado hasta la fecha los si- 
guientes fósiles de mamíferos: Prohegetotherium carettes Minoprio (1947), 
Trachytherus mendocaensis Simpson y Minoprio (1949) y Adriantoides leal 
Simpson y Minoprio (1949) y referida con seguridad al Deseadense. 42m 
de espesor. 


G) Areniscas color chocolate más claro, menos *“'noduladas”? y en leve 
discordancia con la anterior. Esta discordancia está presente en las capas 
sucesivas, con «casi igual característica, hasta el “Víctor”? y se objetiva 
en la foto adjunta. Casi en su base, he encontrado restos de un fósil, ya 
derrumbado, que se ha podido determinar como un nuevo género contempo- 
ráneo a Astraponotus por lo tanto éste sería el piso con 4Astraponotus o de 
Musters. 65m de espesor. 


H) Areniscas chocolate más oscuras que las de F y G, fuertemente nodu- 
ladas y fracturadas que contienen a Olfieldthomasvidae? y posiblemente de don- 
de se ha extraído (en Divisadero Largo) a 4Allalmeia atalaensis Rusconi (1946). 
Se refiere, por lo tanto, este piso, con seguridad al Votostylopense o de Casa- 
mayor, 28 m, de espesor. 


I) Areniscas color chocolate oscuro (el más oscuro de todos), de grano 
fino, tenaces, sin ““nodulación*” y con fracturación rectangular poco 'inten- 
sa, ¡con restos evidentes de mamíferos, pero no determinables. Se refieren 
por correlación, al Notostylopense basal o a Río Chico. 32 m de espesor. 


Jj) Conglomerado, tipo pudinga (4-7 cm), compuesto por cuarzo (+ +-+4-+), 
calcáreo (+++) y porfiritas (++), con matriz terrosa color marrón cla- 
ro, poco tenaz y que hace de ““base”” al afloramiento de areniscas chocolate. 
4 m de espesor. 


K) Areniscas finas con Hematita y Magnetita, en sedimentación de capas 
delgadas, tenaces, de color colorado vivo y con referencias de haber encon- 
trado el Dr. Eduardo Carette (j en 1946) restos fósiles de un reptil, no 
determinado (dato verbal del Sr. Adrián Ruis Leal). Se podrían referir, 
por correlación, al piso de Salamanca. 55 m de espesor. 


L) Conglomerado brechoso basal, poligénico con cuarzo (+4-+-+-+), calcá- 
reo (+++), Ópalo (++) y porfiritas (+). 2,5 m de espesor. 
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La búsqueda posterior, debe ser principalmente hecha en los ni- 
veles BCIK y ello nos permitiría determinar, con exactitud, la 
correlación de estos pisos. Para BC considero más explorable la 
zona de Cacheuta, pero para la / K habrá que hacerlo en la zona 
desde el Divisadero Largo hasta Papagallos, especialmente para la 
K que tiene una buena extensión de afloramiento. 

Si correlacionamos esta Formación del Divisadero Largo, ubicando 
sus diversos pisos en la escala, veremos que ella incluye a la Forma- 
ción Guaranítica (Ameehino 1906), más los niveles BC, que po- 
drían corresponder a las capas con Colpodón y parte del Patagó- 
mico, de esta manera, podríamos pasar después a los « Estratos 
Calechaqueños », cuyos diversos niveles habría que determinar, en 
esta región con exactitud. 

Hasta tanto no se puedan determinar fósiles en las capas supe- 
riores de la Formación del Divisadero Largo de Chiotti, cabe la po- 
sibilidad de que ella sea sólo un sinónimo de la Formación Guara- 
nítica, en cuyo caso no habría necesidad de mantenerla. 

La presencia de la Formación Guaranítica en el Noroeste de Men- 
doza, no deja de tener importancia para la interpretación inteeral 
del desarrollo del Terciario Inferior en el país y el llamar la aten- 
ción sobre este aspecto es, quizás, la principal finalidad de esta nota 
Drevia. i 
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ACTIVIDAD «IN VITRO > DE LA FUNGOCINA (*) 


POR 


AUGUSTO P. CERCOS y ALFONSO CASTRONOVO (**) 


INTRODUCCION 


La fungocina (*), producto proteico de Bacillus subtilis, se en- 
cuentra entre los antibióticos con actividad casi exelusiva sobre 
los hongos. Son muy sensibles a ella Staphylococcus aureus y Co- 
rynebacterrum diphtheriae, así como buen número de especies de 
hongos patógenos. 

Los estudios realizados con esta sustancia han demostrado que 
posee pronunciada toxicidad para los peces (2?) y que inhibe el 
crecimiento de las raíces del trigo (*). 

En los últimos tiempos se ha multiplicado el descubrimiento de 
nuevos antibióticos, en su mayoría polipéptidos, que son biosinte- 
tizados por bacilos esporulados del suelo y particularmente por B. 
subtilis. Esta misma multiplicidad dificulta su identificación, por 
io que se hace indispensable un estudio detallado de sus caracte- 
rísticas y comportamiento frente a distintos reactivos físicos, quí- 
micos y biológicos. 


(*) Publicación N* 114 del Instituto de Fitotecnia. 

(**) Ings. Agrs. Técnicos del Instituto de Fitotecnia dependiente de la Dirección 
General de Investigaciones Agrícolas del Ministerio de Agricultura y Ganadería 
de la Nación. 

(1) Cercós, A. P. — « Antibiótico DINR. 49-I (fungocina), producido por 
Bacillus subtilis, con actividad sobre hongos patógenos de animales y vegetales > 
Rev. Inv. Agric. 4 (3): 325-335, 1950. 

(2) Cercós, A. P. — « Efecto de la fungocina sobre el pez Gambucia affinas » 
Ciencia e Investigación, 7, 47-48; 1951. 

($) Cercós, A. P. —«Efecto de la bacilomicina y fungocina sobre la ger- 
minación trigo ». Rev. Arg. Agr. 18: 33-35, 1951. 
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MATERIAL Y METODOS 


La fungocina necesaria para estas experiencias fué obtenida de 
acuerdo al método anteriormente deseripto (*). 

Las propiedades físicas y químicas que se detallan en el Cuadro 
] fueron determinadas según los métodos corrientes. 

Los ensayos con hongos (*) se realizaron cultivando éstos en me- 
dio Sabouraud con elucosa, al que se agresó antibiótico en distin- 
tas proporciones antes de la esterilización. La siembra se hizo con 
cantidades mínimas de inoculo, observándose el desarrollo de los 
microorganismos a los 7 días de incubación a 256, 

Para las bacterias se utilizó como medio de cultivo, agar extracto 
de carne o agar papa glucosado, agregándose también el antibió- 
tico antes de la esterilización. Se hizo la siembra en estría, incu- 
bándose a temperaturas y tiempos variables de acuerdo econ las 
necesidades de los miecrooreanismos ensayados. 


RESULTADOS Y CONCLUSIONES 


PROPIEDADES FÍSICAS Y QUÍMICAS. — La fungocina es poco soluble 
en agua a pH neutro, más soluble a pH alcalino, casi insoluble a 
pH ácido. Precipita de sus soluciones acuosas en medio ácido (HCl). 
Es soluble en alcohol etílico y metílico, menos soluble en n-butanol 
y muy poco soluble en acetato de metilo. Casi insoluble en acetona, 
insoluble en éter, cloroformo y benzol, es en cambio muy soluble 
en ácido acético. Precipita bajo distintas formas con diversos reae- 
tivos (Cuadro 1). 

Las reacciones químicas realizadas, que figuran en el mismo cua- 
dro, demuestran que es de naturaleza proteica. Las reacciones ne- 
vativas del nitroprusiato y del sulfito de plomo permiten suponer 
que no posee azufre en su molécula. En cambio, la intensidad de 
la reacción de Millón pone en evidencia la presencia de tirosina. 
La ausencia de triptofano está demostrada por las reacciones ne- 
vativas del p-dimetilbenzoaldehido y del ácido elioxálico. 


ACTIVIDAD SOBRE LOs HONGOS. — Los ensayos efectuados con hon- 
os muestra que la fungocina actúa más sobre ciertas especies que 


(1) Los autores agradecen a sus colegas M. Frezzi, M. Fernández Valiela, C. 
Carrera y A. Sarasola el material que les han facilitado para este estudio. 
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sobre otras. Rhizoctoma solam, Selerotimia sclerotiorum, Sclerotium 
rolfsúi, Sclerotiwm sp., Botrytis cinerea, ete., son muy sensibles, 


CUADRO II 


Desarrollo «1n vitro » de distintos hongos en presencia de fungocina 


Microgramos de antibiótico por ml 


Nombre y número D. I. N. R. del microorganismo ce ocio 

0 5 10 20 40 
Aspergulus niger — 20D Doc ++ ++ + — == 
BOYS CIMEREO LIO ic ae is ++ + — == =; 
Cephalotecium roseum —= 277 ..oo.o.oo.o.o..... A E ES E 
Cunninghamella equinulata — 280 ......... LTL ++ + = zo 
Colletotrichum gloeosporoides — 266 ....... A A E ale She 
Driplodra matalensis:. 248 Hp ++ —> =- — 
Fusantum monilijorme 268 1-0 Mo ++ ++ ++ + == 
TROL IS PORN ON Ad a LODOS DUE HH ++ ++ ++ — 
VI VEOVUO AS DEA IA MA A tk EH+..>+ — — 
UCR SD DEA ea alar as Ft ++ «— — — 
Neurospora crassa — 136 (unidad) ....... A E ES — — 
Oospora citri-aurantil — 268 ............. ++ + — =- 
Rentenllaumadigrtalum— 202 co Us + + + + - 
TALLA TUCU a a O DS e NIN a ++ HH — —. + 
E ME gr nun 2 ea NOS A alos ++ + + — -— 
IE ROS CUM O De o a lcd ++ ++ + o — 
ISENACIUTUNL Pa LO alta o Et ++ ++ — — 
Phytophthora drechslerii — 274 ........... 4H ++ ++ ++ +>+ 
RESCUTOPNithOra — DO de He ++ Et ++ +>+ 
Pleospora albicans — 28m LE. — — — 
UN TUNA UIAMUA — DU ++ ++ ++ ++ ++ 
Tihteoctonta+solant —Zdl o ++ + —. — -— 
TMEOQUSESD O ada o e A A 
Sclerotinia selerotiorum — 279 ............ + + . E 
IS CLERO UNVATOL ESTO DO Th +. = + (1) — 
OSO a + E | — + (1) — 
IS CLEROL LUNES Dile aia cd E UNS: tr ++ — — — 
Trichoderma lignorum — 258 ............. HE ++. == — — 


(1) Estos resultados aparentemente contradictorios se deben, posiblemente, a 
la presencia de formas resistentes. 


mientras Pemicillium digitatum, Phytium ultimum, Ehtrzopus sp., 
Phytophthora citrophthora y P.deschsleri presentan una pronun- 
ciada resistencia a la acción de este antibiótico. La actividad fun- 
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costática perdura sin disminuir en forma apreciable en medio Sa- 
bouraud esterilizado, conservándose a temperatura ambiente duran- 
te dos meses. 


APARICIÓN DE COLONIAS RESISTENTES. -— Muchas veces la inhibi- 
ción de los cultivos no es proporcional a la cantidad de fungocina 
presente. Esto se debe a que, tanto en los honeos como en los 
bacterios susceptibles, aparecen colonias resistentes. Este hecho es 
particularmente notable con especies o variedades de los géneros 
Staphylococcus y Micrococcus. También se aislaron colonias de Cán- 
dida monosa que loeraron prosperar aún con dosis elevadas de anti- 
biótico. En este laboratorio se han aislado cepas resistentes de 
este mismo hongo, capaces de desarrollarse con más de 100 unida- 


CUADRO III 


Desarrollo «in vitro » de distintos bactertos en presencia de fungocina 


Nombre y número D. TI. N. R. del microorganismo Testigo dao 
Bacillús anthracts 33 do ++ + 
BEMYCOLIES A NS AS ++ + 
Corynebacterium diphtheriae — 133 2......... + o 
Chromobacterrum violaccum — 349 ............. ++ E 
Eschertehta col — 20 A ++ ++ 
Klebstella: pREeUmoniae 2 Ao Ll + ++ 
Mierococcus circus — O ENE ++ 
MELAYU DOE A ++ ++ 
MI pyogenes var. QUbUSs — 302 Mi la ++ tp 
MER UREA: == ISA Na RA IO AR A ++ = 
MEVA II a A ++ — (*) 
Miuycobaciertumavum — SAL ++ ++ 
Miionter izan ed ER OO de ++ ++ 
MRS COnvalos loo AE O A Md ++ ++ 
Pseudomonas (Geruginosa 2 A ++ ++ 
PRO LE USAOULIARUS NIDO NS a O Ta ++ 1% 
Salmonellaspullorum >= LO aio ala ++ ++ 
Sarcina luto O a SA. da ++ ++ 
¡Serratia. marcescens IO A o ++ ++ 
¡Staphylococcus aureus 10 la ++ — (*) 
¡Staphylococcus; QURCUSs WU IR aa aa BE ++ — (*) 


(*) Indica la presencia de colonias resistentes. 
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des Neurospora por ml de medio de cultivo, manifestándose una 
gama de colonias que van de las más susceptibles a las más re- 
sistentes. 


ACTIVIDAD SOBRE LOS BACTERIOS. — Aunque la fungocina es actl- 
va casi exclusivamente sobre los hongos, tiene acción notable so- 
bre aleunas bacterias, como las del género Mterococcus. También 
inhibe el desarrollo de Chromobacterium vilaceum y Corynebacte- 
rium diphtheriae, como puede verse en el cuadro ILI. 

Bacillus anthracis y B.mycoides son afectados por erandes dosis 
del antibiótico, mientras aleunas especies del género Mycobacterium 
presentan alto erado de resistencia. 

Los cocos inhibidos presentan eran número de colonias resis- 
tentes: 


RESUMEN 


La fungocina es de naturaleza proteica. No contiene azufre ni 
triptofano en su molécula, habiéndose constatado en cambio la pre- 
sencia de tirosina (cuadro 1). 

Actúa principalmente sobre los hongos, siendo muy sensibles Rhi- 
¿octonia solanmt, Botrytis cinerea y diversos Sclerotium. Son más 
resistentes algunos representantes de los géneros Penicillium, Phy- 
tum, Phytophthora y Ehiopus (Cuadro Il). 

Tienen también actividad sobre aleunas bacterias, como Coryne- 
bacterium diphtheriae, Chromobacterium uviolaceum y diversas es- 
pecies del género Micrococcus. 

En grado mucho menor actúa también sobre Bacillus anthracis 
y B.mycordes. : 

Aleunos microorganismos sensibles a este antibiótico como Candi- 
da monosa, Staphylococcus aureus y los cocos en seneral, presentan 
colonias resistentes. 


SUMMARY 


Fungocin is of a proteie nature. It contains neither sulphur 
nor trytophane in its molecule, havins been proved instead the 
occurrence of tyrosine. 

It acts mainly on fungi, beine very sensible Rhrzoctoma solans, 
Botrylis cínerea and various Selerotium. Some representatives of 
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the genera Pemicdlium, Phytium, Phytophthora and Rhizopus, are 
more resistant. 

It shows also activity on some bacteria, as Corynebacterium diph- 
theriae, Chromobacterium violaceum and several species of M%- 
CYOCOCCUS. 

In much less degree it also acts on Bacillus anthracis and B. 
mycordes. 

Some microorganisms, sensible to this antibiotic, as Candida mo- 
nosa, Staphylococcus aureus and the coceus in general, show resis- 
tant colonies. 


SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


ACTO CONMEMORATIVO DEL 79% ANIVERSARIO 
DE SU FUNDACION 


El 28 de julio último la Sociedad Científica Argentina alcanzó 
los setenta y nueve años de existencia, grata circunstancia que fes- 
tejó el día 27 de dicho mes con una sesión pública, magnífica como 
es ya tradicional, celebrada en su gran salón « Florentino Ame- 


ghino ». 


Una vista de la concurrencia. 


Al iniciarse el acto, distineuida concurrencia de damas y caba- 
lleros, visitantes y asociados, llenaba por completo la sala, y en el 
75 
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estrado, el presidente de la Sociedad, doctor Abel Sánchez Díaz, 
se encontraba acompañado por miembros de la Junta Directiva 
y de comisiones internas y por una parte de los invitados especiales. 

Relacionadas con la celebración y en ciertos casos excusando 
inasistencias, se habían recibido ya apropiadas comunicaciones de 
los señores ministros de Educación, doctor Méndez San Martín; 
de Defensa Nacional, general Sosa Molina; de Ejército, general 
Lucero, y de Marina, almirante Garcia; de la Escuela Superior 
Técnica del Ejército Argentino; de la Academia Nacional de Me- 
dicina de Buenos Aires; del Centro Naval; del Círculo Militar; 
de la Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias; del 
director del Instituto de Biología y Medicina Experimental, doctor 
Bernardo A. Houssay —uno de los dos únicos socios honorarios 
que actualmente tiene la Sociedad Científica Argentina —; del 
presidente de la Institución Cultural Española, doctor Rafael 
Vehils; del Instituto de Botánica Darwinion de la Academia de 
Ciencias Exactas Físicas y Naturales; del Centro de Químicos 
Industriales; del ex presidente de la Sociedad, ingeniero Jorge W. 
Dobranich; del doctor Carlos Saavedra Lamas; del socio vitalicio 
de la Sociedad, vicealmirante Segundo R. Storni; del señor Pablo 
Bardin; ete. 

Estaban presentes, entre muchas otras personas, el presidente 
de la Academia Argentina de Letras, doctor Carlos Ibarguren; el 
presidente de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, doctor 
Adolfo Bioy; el presidente de la Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, doctor Teófilo Isnardi; el presidente de la 
Academia de Ciencias de Buenos Aires, doctor Horacio C. Riva- 
rola; el secretario de la Academia de Agronomía y Veterinaria, 
doctor José R. Serres; la delesación de la Facultad de Química y 
Farmacia de La Plata, integrada por su decano, profesor Molfino, 
y por los profesores Di Baja y Bandoni; el presidente de la Aso- 
ciación Universitaria Argentino-Norteamericana, ingeniero Roberto 
J. Ottonello; el presidente de la Unión Cultural Americana, don 
Alberto A. Roveda; el delezado de la Asociación Química Argen- 
tina, doctor Pedro A. Berdoy; el presidente de la Asociación Mé- 
dica Argentina, doctor Eyherabide; el presidente de la Sociedad 
Argentina de Antropología, señor Canals Frau; el presidente de 
la Sociedad Entomológica Argentina, don Alberto Breyer; los aca- 
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démicos Blaquier, H. Isnardi, Besio Moreno, Braun Menéndez, Ba- 
llester, García Olano, Vanossi, Jorge y Giusti; los generales Florit 
y Giovanelli; el ingeniero Chanourdie, socio decano de la Sociedad, 
y el ingeniero Benno J. Sehnack que momentos después recibiría 
la medalla de honor en mérito a sus cuarenta años de asociado. 

De acuerdo al programa que se había anunciado en las invita- 
ciones, el discurso de apertura estuvo a careo del presidente, doe- 
tor Sánchez Díaz, pero con una variante sobre aquel programa. 


Habla el presidente de la Sociedad, doctor Abel Sánchez Díaz. 


En efecto, el disertante de la fiesta, doctor Atilio Dell"'Oro Maini, 
no pudo concurrir por motivos de salud, y nuestro presidente, 
en un esfuerzo muy elogiado, debió dar a sus palabras mayor 
extensión que la prevista y desarrollar un tema que preparó en 
muy corto tiempo, lo que no constituyó obstáculo, sin embargo, para 
que su verbo alcanzara un éxito brillante; así lo certificaron los 
cerrados aplausos de todos los asistentes y las calurosas felicita- 
ciones que recibió al final de su peroración. Al término de esta 
erónica publicamos el discurso reconstruído del Dr. Sánchez Díaz. 
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A. continuación, el vicepresidente primero de la Sociedad, doctor 
Eduardo Braun-Menéndez, con frases sobrias y conceptuosas, hizo 
una breve biografía y el elogio de los socios que cumplían cuarenta 
años de afiliación. — el doctor Abel Sánchez Díaz y el ingeniero 
Benno J. Sehnack — y en emotiva ceremonia los puso en posesión 
de sendas medallas de honor, el galardón que la Institución acuerda 
en estos casos. 


Doctor Abel Sánchez Díaz 


Transeribimos más adelante el discurso del doctor Braun-Me- 
néndez. 

- Acallados los aplausos con que el público acogió las palabras fi- 
nales del vicepresidente primero y al poner él en manos de los 
viejos socios la medalla de honor mencionada, el doctor Sánchez 
Díaz, en nombre propio y en el del ingeniero Schnack, agradeció 
la distinción conferida, que si vale —dijo— por serles otorgada 
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por la Sociedad Científica Argentina, hállase realzado su mérito 
por la cireunstancia de que quien la entrega es un estudioso e in- 
vestigador de la talla intelectual del doctor Braun-Menéndez. Agre- 
vó que tenía gran satisfacción al verse acompañado por viejos ser- 
vidores de la institución, como los ingenieros Chanourdie, Besio 
Moreno, Parodi y Carabelli, poseedores ya de esa medalla de oro 
que testimonia la permanencia durante cuatro décadas dentro de la 


Ingeniero Benno J. Sehnack 


Sociedad, permanencia plena, por parte de todos ellos, de senti- 
mientos de adhesión hacia la entidad, a la que miran y quieren 
como aleo que "pertenece a ellos mismos, guardándole siempre esa 
como devota resolución de disponerse a servirla y cuidarla con los 
mejores afectos y la más solícita atención. Con una emocionada 
evocación de la memoria de sus padres, asociando ese recuerdo al 


80 ' ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


momento en que experimentaba tan honda satisfacción personal, 
el doctor Sánchez Díaz puso término a sus palabras y declaró clau- 
surada la sesión, siendo muy aplaudido por el público. 

Así terminó esta fiesta, sencilla y sienificativa, con la cual cele- 
bró un nuevo aniversario de su ya larga existencia la Sociedad 
Científica Argentina. S1 sus preclaros fundadores, salvando el im- 
posible biológico, hubieran asistido a la reunión, habrían tenido la 
satisfacción de comprobar que los nobles ideales que a ellos los 1ns- 
piraron hace 79 años se mantienen incólumes en la institución. 


DISCURSO DE APERTURA, A CARGO DEL PRESIDENTE 
DE LA SOCIEDAD, DR. ABEL SANCHEZ DIAZ 


Señores Presidentes de las Academias de Letras, de Ciencias Exac- 
tas, Físicas y Naturales, de Ciencias Morales y Políticas y de 
Ciencias de Buenos Atres; 


señores Presidentes y delegados de diversas instituciones científicas 
y culturales ; 


Señores Delegados de la Facultad de Química y Farmacia de la 
Unwersidad de La Plata, que ha querido asociarse a nuestro ani. 
versario designando una representación especial para este acto; 


Señoras y Señores: 


La Fociedad Científica Argentina cumple 79 años de existencia, 
desde aquellos lejanos días del año 1872, en que se fundara por 
iniciativa del entonces estudiante Estanislao S. Zeballos y ha de 
celebrar ese aniversario con la reunión extraordinaria que nos con- 
eorega. En su nombre, mucho agradezco la asistencia de los señores 
presidentes de varias de nuestras academias, de los presidentes y 
representantes de otras instituciones, de la delesación de la Fa- 
cultad de Química y Farmacia de la Universidad de La Plata, 
de los señores académicos e invitados especiales y de esta concu- 
rrencia numerosa, la presencia de todos los cuales tanto realza el 
brillo y la sienificación de la ceremonia conmemorativa a que asis- 
timos. 

He de manifestar en seguida a ustedes, con eran pesar de mi 
parte, la oblizada ausencia del doctor Atilio Dell'Oro Maini, por 
razones de enfermedad ; dentro del programa preparado, tenía a su 
cargo una disertación sobre el tema « La universidad y la vocación 
científica », cuyo sólo anuncio era el mejor anticipo de la magnífica 
exposición que nos aprestábamos a escuchar, conociendo las condi- 
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ciones intelectuales y de brillante expositor que tiene el Dr. Dell*Oro 
Maini, pero una gripe bastante aguda le retiene en cama desde hace 
dos días y mientras expresamos desde aquí nuestros deseos de pron- 
ta mejoría, he de decir a ustedes la posición incómoda que se me 
ha creado, pues en lugar de concretar mis palabras a la sencilla 
apertura del acto, con la premura del caso he debido ordenar aleu- 
nas informaciones para prolongar este discurso inicial. Habré de 
referirme a un asunto muchas veces considerado: el de la investi- 
vación científica en nuestro país, principalmente en el de su aspecto 
relacionado con sus aplicaciones al progreso de la industria, pero 
que es materia que siempre ofrece interés y actualidad, haciendo 
previamente una reseña de la labor que se realiza en otros países, 
con aleunos datos recientes. Por los motivos que mencioné, mi ex- 
posición será un tanto deshilvanada, euviándome por aleunos apun- 
tes y anotaciones, y al rogar que quieran exeusarme de antemano por 
ello, he de decirles que me amparo en la benevolencia de quienes 
me escuchan. 

Cuanto atañe a la investigación científica interesa al mundo en- 
tero por el principio axiomático de la universalización de la ciencia. 
Patentizanlo así tres citas y tres nombres, tomados al azar y de épo- 
“as bien diferentes: Arquímedes, Newton y Pasteur. El hijo de 
Siracusa. físico de muy remota antiguedad, alrededor de los 200 
años antes de J.C., descubrió el principio que lleva su nombre y 
que estudiábamos en los cursos de física de nuestra enseñanza se- 
cundaria. El célebre físico inglés Newton, del siglo OL fundó 
la ley de la gravitación universal y Pasteur, del siglo XIX, el pre- 
claro sabio francés, acreditó su obra y su inteligencia con valiosos 
estudios en el campo de la microbiología. Por el carácter universal 
de la ciencia, los estudios y descubrimientos de esos investigadores 
pasaron al dominio del mundo entero, que se benefició con sus ha- 
lazeos y es por lo mismo que en nuestros días nadie se preocupa 
del origen o la ideología de Einstein para admirar en él a uno de 
los cerebros más prodieiosos de nuestra época. 

Es por ello que la preocupación por la investigación cientifica 
afecta a todas las naciones y haré una referencia panorámica de có- 
mo se la cuida en los países europeos, en el continente asiático y 


en América. 
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_Innecesario paréceme referirme a la obra desarrollada en Alema- 
nia, Francia e Inglaterra; son tres países tan vinculados al nuestro, 
frecuentemente visitados por nuestros hombres de estudio, que su 
vida y evolución se las conoce de cerca, sin jenorar aquí la forma 
empeñosa en que en dichos estados europeos se ha favorecido la rea- 
lización de trabajos de búsqueda y experimentación en pro de la 
ciencia. 

De Bélgica podría dar esta referencia: en el año 1949, el Gobier- 
no destinó 17 millones de francos beleas para la referida finalidad, 
de los que una buena proporción destinóse a subsidios para quienes 
habían demostrado capacidad de investigación, con el objeto de que 
pudieran dedicarse con mayor concentración a los estudios que 
realicen. 

En Italia funciona con carácter permanente y oficial el Consejo 
de la Investigación Científica, con numerosos institutos, laborato- 
rios y centros de estudio para cuestiones de la índole más diversa, 
diseminados a lo largo del país; una revista mensual da cuenta mi- 
nueiosa de esa labor. 

España, donde brilla aún con luz inextinguible aquel astro que 
se llamó Santiago Ramón y Cajal, figura señera de la ciencia de su 
tiempo, carecía, años atrás, de oreanismos propios entregados a tales 
disciplinas, pero su eobierno tuvo el buen acuerdo de enviar a mu- 
chos de sus técnicos a otros países, principalmente a Alemania antes, 
como lo hizo más tarde a Estados Unidos; así formó un grupo se- 
lecto de profesionales que al regresar a su patria aportaron nuevos 
conocimientos y felices iniciativas que dieron por resultado la erea- 
ción de los centros de estudio que están hoy consagrados al estudio 
de la ciencia, aleunos de cuyos investigadores han sido llevados al 
vecino Portugal para organizar y poner en funcionamiento también 
allí varios institutos con idéntico propósito. 

Y nada digamos de la Europa Oriental, donde Rusia desarrolla 
una obra enorme en ese sentido, a Juzear por lo que se publica 
y sale del país, al margen de toda la actividad que queda retenida 
entre sus fronteras. 

Pasemos ahora al continente asiático, donde nos hallaremos con 
datos sorprendentes. La India, país que olvidamos y desconocemos 
— confieso, por lo menos, mi posición personal —, patria de Gandhi 
y de ese príncipe de la poesía que se llamó Rabindranath Tagore, 
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figuras excelsas de ese pueblo, de ese mundo de 430.000.000 de 
almas, según las cifras del último censo (incluyendo a Pakistan y 
Ceilan, que son de reducido territorio), tiene graves problemas que 
afrontar ahora, que es dueña de sus destinos, luego de su reciente 
independización. Uno de ellos — y de los más importantes — es el 
de la educación y la instrucción y allá han ido la influencia y el 
epoyo de las Naciones Unidas con el concurso de la Unesco, la 
oreanización para el desarrollo de la educación, la ciencia y la 
cultura, que en el año anterior destinó casi medio millón de dóla- 
res para ese objeto, suma que se agrega a los cuantiosos fondos que 
anualmente invierte el gobierno hindú con análoga finalidad. El 
resultado se registra en una publicación recién llegada, del mes de 
mayo del año actual, en la que la Unesco informa sobre la erea- 
ción le una cadena de laboratorios de investigación, instalados o a 
erigirse en diversas ciudades de la India para investigaciones so- 
bre química, combustibles, cerámica y vidrio, alimentación, tenería, 
vroduectos terapéuticos, etec., bajo la vigilancia de un Consejo de 
Investigación Científica e Industrial. Muéstrase ahí una fotogra- 
fía del Instituto de Física en Nueva Delhi, la capital de la India, 
donde se puede apreciar la maenitud excepcional de ese centro de 
investigaciones, para el estudio del radar, meteorología, energía cós- 
mica, fenómenos magnéticos nucleares, ete.; al inaugurarlo, el pri- 
mer ministro, Sr. Nerhu, calificó a esos laboratorios como «los el- 
mientos del progreso », estimando que nineún Estado moderno pue- 
de esperar que se eleve el nivel de vida de su pueblo y fortalecer 
eu posición económica en el mundo sin el empleo total y adecuado 
de los medios científicos. Y el profesor Bernal, en el mismo acto 
dijo que «un país como la India no puede permitirse el lujo de 
desperdiciar el talento o la capacidad de un sólo científico ni po- 
drá labrarse un futuro sin recurrir alos servicios de los miles de 
ellos que existen en potencia, capacitándolos mediante una enseñan- 
za adecuada ». 

Al ocuparnos de América, surge en primer término el gran país 
del Norte, donde ya no basta la Fundación Rockefeller, poderosa 
en la organización y en sus recursos, ni la Fundación Guggenheim, 
igualmente desarrollada y cuyos beneficios casi podría decirse que, 
fuera de lo que hace en Estados Unidos, se han extendido por to- 
dos los continentes, ni son suficientes los cientos y miles de insti- 
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tutos y centros de estudio, oficiales y privados, que insumen cada 
año sumas enormes en este orden de trabajos para fomento de la 
ciencia pura y aplicada: el año pasado, el Congreso norteamerl- 
cano sancionó la ley de Fomento del Progreso Industrial, con una 
dotación inicial de 500.000 dólares para los primeros gastos, con la 
perspectiva de que cuando se halle en pleno funcionamiento para 
investigaciones médicas, matemáticas, de ciencias físico-químicas y 
biológicas, ingeniería, intercambio de hombres de ciencia, subsidios, 
becas, ete., podrá disponerse anualmente de hasta 15.000.000 de 
dólares! ! 

En Tecamachaleo, uno de los barrios periféricos de la capital 
mexicana, inauguróse el año anterior el edificio de los Laboratorios 
Nacionales de Fomento Industrial para investigaciones de aplica- 
ción: aguas, petróleos y productos farmacéuticos, que se extende- 
rán luego a las fibras textiles, materiales cerámicos, productos fo- 
restales, etc. 

Colombia tiene desde hace pocos años el Instituto del Café, erea- 
do en Bogotá para el estudio de cuanto se relaciona con esa explo- 
tación, que de manera tan importante incide en la economía na- 
cional colombiana. 

En Brasil, sus dos capitales principales: San Pablo y Río de 
Janeiro cuenta cada una de ellas con un magnífico « Instituto Tee- 
nológico » para investigaciones; son organismos oficiales muy bien 
instalados, con material adecuado y con un escogido erupo de pro- 
fesionales, Pero, además, el año pasado sancionóse allí la ley que 
instituye la Comisión Nacional de Investigaciones, presidida por el 
almirante Alvaro Alberto, químico eminente que, enviado por el 
eobierno de su país, estuvo cerca de dos años en Estados Unidos 
recogiendo informaciones y experiencia sobre los trabajos relacio- 
nados con la bomba atómica y regresando a su patria de tal manera 
compenetrado de la necesidad de impulsar esos estudios que en se- 
euida lanzó la idea de erear la comisión arriba mencionada, reali- 
zando empeñosas gestiones ante las autoridades y miembros del 
Congreso. 

Llegamos así a la Argentina, donde no puede desconocerse la 
existencia y la categoría que entre nosotros ha logrado la investi- 
eación científica, hasta el punto de haber merecido el premio Nobel 
uno de nuestros grandes estudiosos, pero ello es casi totalmente la 
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consecuencia de la obra empeñosa, decidida y voluntaria de ese se- 
lecto grupo de investigadores nuestros, hoy ya numeroso, merece- 
dores del más franco elogio y aplauso. Pero falta en el país el 
que llamaría « Instituto Nacional de Investigaciones Tecnológicas », 
de tan notoria necesidad para los trabajos de aplicación industrial. 

No podemos dejar de mencionar los tres importantes centros de 
estudios médicos: el Instituto de Biología Experimental que dirige 
el profesor Houssay y al que desde el primer momento pertenece 
el doctor Braun Menéndez como uno de los colaboradores más ca- 
paces y entusiastas; el establecido por la Fundación Campomar y 
que dirige con todo acierto y competencia el doctor Leloir y el re- 
clentemente inaugurado en Córdoba, el Instituto « Mercedes y Mar- 
im Ferreyra» al estar instalado ahora en edificio construído ex- 
presamente para dicho objeto, pero que ya venía funcionando des- 
de aleunos años atrás, siempre con la dirección del doctor Oscar 
Orías, de merecido renombre en nuestros medios científicos; creo 
cbvio agregar que los tres institutos funcionan con carácter priva- 
do, sostenidos con contribuciones particulares. 

En el mismo orden de ideas citaré los cuatro institutos de botá- 
nica del país, radicados en San Isidro, Buenos Aires, La Plata y 
Tucumán, donde, además de contar con herbarios valiosos, se lle- 
van a cabo continuos estudios para el mejor conocimiento de la 
flora argentina; los estudios propiciados por aleunas academias, 
como la de medicina, y los realizados en diversas cátedras univer- 
sitarias; el Instituto que funciona en Santa Fe dentro de la Fa- 
cultad de Química Industrial y Agrícola y que ha realizado algu- 
nos trabajos de particular interés; el « Laboratorio de Ensayo de 
Materiales » creado en La Plata, en 1942, por el Gobierno de la 
Provincia de Buenos Aires, ampliado más tarde con nuevas secclo- 
nes para estudios tecnológicos y en el que trabajan varios profe- 
sionales argentinos con decidido entusiasmo, ete. Pero la informa- 
ción más importante a este respecto y que doy con el carácter de 
primicia, pues la recogí antes de ayer de labios del presidente de 
la Compañía, Mr. Arnold, hoy en viaje a Estados Unidos, es la 
que se refiere a la construcción ya iniciada — caleúlase que estará 
terminada dentro de diez meses — de amplios laboratorios que en 
ios terrenos de su fábrica en San Isidro está erigiendo la Compa- 
nía Squibb, exclusivamente destinados a investigación de antibió- 
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ticos y otras ramas de la biología y que una vez que se hallen en 
condiciones de funcionar representarán una inversión presupuesta 
en 10 millones de pesos, con la certeza de que será el plantel más 
importante de América del Sur. Es realmente motivo de íntimo 
halago poder anunciar una obra de esa clase y con esa finalidad, 
realizada por una organización industrial privada. 

Evidentemente, pues, hay labor que se efectúa entre nosotros, pero 
tiene carácter inconexo, desarticulado, dispersando energías y qui- 
zas malogrando mejores éxitos, careciendo del oreanismo superior y 
coordinador, sobre todo en lo relacionado con la aplicación, que tan- 
to podría favorecer a nuestra industria en general. Por cierto que 
no han faltado problemas, serias preocupaciones e inversiones, pero 
la industria, con asesoramiento técnico apropiado, pudo resolverlos 
por sí misma. Unos pocos ejemplos ilustrarán estos conceptos. La 
industria azucarera, ya más que centenaria, pues la fundó en Tu- 
cumán el obispo Colombres en el año 1821, se ha desarrollado en 
nuestros ingenios de acuerdo con la técnica más moderna y adelan- 
tada porque la misma industria se preocupó de traer expertos ca- 
pacitados, pero sin embargo, en 1915 se operó un cambio que signi- 
ficó un enorme gasto: el reemplazo de la «caña criolla» por la 
caña de Java que es más resistente a las heladas, a la sequía, de 
mayor rendimiento por hectárea y que no sufre la degeneración de 
la variedad criolla; hubo que llevar a cabo la sustitución paulatina 
de los cañaverales y los dueños de los ingenios afrontaron esa si- 
tuación económica desfavorable confiando en el valor de la opinión 
de los técnicos, que no los defraudaron. En la industria de la 
cerveza, empleábanse antes dos materias primas esenciales: la ceba- 
da cervecera (distinta de la forrajera) y el lúpulo, que eran pro- 
ductos importados, y hace ya bastantes años, una empresa particu- 
lar, la cervecería Quilmes, se ocupó de difundir los cultivos argen- 
tinos de cebada cervecera y hoy toda la que se emplea es de produe- 
ción nacional; además, la misma compañía realizó diversos cultivos 
experimentales de lúpulo — cuya explotación está cireunseripta a 
limitadas regiones del globo, siendo la de Checoeslovaquia la más 
famosa por su calidad — y ha conseguido ya los primeros resulta- 
dos felices en el lupular de Miramar. El caso de la industria de 
los aceites usados en la alimentación es también edificante y traduce 
el esfuerzo de la industria privada: la guerra de 1914, con el blo- 
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gueo de los mares, dificultó la llegada del aceite de oliva, único 
que se consumía en el país y esa situación internacional determinó 
la necesidad de recurrir a nuestras fuentes naturales hasta entonces 
imexplotadas; se usó la semilla del aleodón, que antes se quemaba 
en seguida de aprovechar la fibra, se generalizó el eultivo del gira- 
sol y se llesó al aprovechamiento de-la semilla de uva en una mo- 
derna instalación realizada en una fábrica de Mendoza. Nunca se 
había estudiado hasta entonces el valor de nuestras semillas oleagi- 
nosas, para aconsejar la instalación de fábricas que hiciesen su 
explotación. 

Y a un organismo oficial le aconteció aleo de lo mismo: Yaci- 
mientos Petrolíferos Fiscales, que debió atender una explotación que 
era nueva en la Argentina, necesitó luego instalar un eran labora- 
torio para sus propios servicios y así construyó el que posee en Flo- 
rencio Varela, muy bien dotado, confiando las tareas a profesiona- 
les que debió mandar a Norte América para su indispensable espe- 
elalización. 

Apréciase, pues, fácilmente la real trascendencia que tendría el 
Instituto Nacional de Investigaciones Tecnológicas a que antes me 
referí y cuya instalación, con experiencia bien conocida, es de rea- 
¡zación compleja: local adecuado, material moderno y abundante, 
una biblioteca bien dotada y personal con verdadero vocación, al 
que indispensablemente se le tendrá que proporcionar estabilidad, 
independencia, comodidad económica y espiritual; pero no es el mo- 
mento para entrar a detallar estos aspectos del asunto. Sin embar- 
o, traleo a mi recuerdo una anécdota que leí hace tiempo, atribul- 
da al padre Sigúenza, famoso historiador que fué de la orden de 
108 Jerónimos, quien refiere que el rey Felipe II, al recorrer el 
magnífico monasterio de « El Escorial », se detuvo ante el cuadro 
de San Mauricio, ofrecido por su autor, el célebre Domenico Theo- 
tocopuli, más conocido por el Greco y no obstante advertírsele 
insistentemente que era una obra de tan famoso pintor, caracteri- 
zado por sus figuras alargadas, contestó: « Es que los santos se han 
de pintar, de manera que no quiten las ganas de rezar » y paro- 
diando las expresiones reales, pienso al aplicarlas que podríamos de- 
tir: «Es que a los laboratorios se los ha de instalar, de manera que 
no quiten las ganas de trabajar », sin olvidar, además, las senten- 
ciosas palabras de Pasteur: « Laboratorios y descubrimientos — de- 
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cía el sabio francés — son términos correlativos. Suprimid los labo- 
ratorios y las ciencias físico-químicas serán la imagen de la esteri- 
lidad y de la muerte. Solicitad que se los multiplique y se los dote: 
son los templos del porvenir. Es así que la humanidad se engran- 
dece, se fortifica y se torna mejor ». 


Y bien, señoras y señores, ¿qué papel, qué función puede corres- 
ponder a la Sociedad Científica Argentina dentro de este panorama 
esbozado? Puedo decirles que nuestra institución merece una men- 
ción diena dentro de ese plan de actividades por la obra científica 
y de estímulo para la cultura que ella lleva realizada y que eje- 
ceuta en la actualidad. No es esta la oportunidad de detenernos a 
reseñar la acción de la Sociedad Científica Argentina a lo largo de 
los 719 años que lleva vividos y cuya síntesis será más apropiado 
que se haga en el señalado aniversario del año próximo; sin em- 
bareo, no dejaré de citar dos formas de permanente servicio en 
vavor de la cultura: el cielo anual de conferencias sobre los temas 
más diversos y la regular aparición de sus « Anales », ininterrumpl- 
damente publicados desde hace 15 años y cuya dirección desintere- 
sada y empeñosa está ahora a cargo del ingeniero Urcelay. 

Pero, además, quiero señalar dos nuevas iniciativas puestas en 
práctica el año anterior, por vez primera. Refiérese una a la reali- 
zación de las Sesiones Cientificas Argentinas, organizadas conjun- 
tamente con la Asociación Argentina para el Progreso de las Cien- 
clas y que en su primera reunión del año pasado tuvieron un eco tan 
¡avorable que habremos de repetirlas en el próximo mes de septiem- 
bre, en la ciudad de Córdoba; la otra está constituída por la erea- 
ción del Premio Sociedad Cientifica Argentina, que no es estímulo 
ni recompensa: es el reconocimiento de obra ya realizada por in- 
vestigadores de mérito consaerado; dispúsose para ello de la suma 
de $ 20.000 ofrecida por un mecenas que quiso reservar su nombre, 
aumentada con $ 10.000 que donó la Compañía Squib y con lo cual 
se hizo la adjudicación de dos premios de $ 15.000 cada uno, sobre 
un tema de medicina, a favor de los doctores Leloir y Capdehourat, 
quienes apresuráronse a repartir aquel monto entre sus colaborado- 
res inmediatos. 

Para el año en curso me es muy grato poder anunciar a ustedes 
que dentro de ese orden de actividad, estamos en condiciones de cum- 
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plir un programa satisfactorio por el aporte que nos brindan algu- 
nas empresas industriales: dispondremos de la beca « Ingeniero Tor- 
cuato Di Tella », con una dotación de $ 15.000 anuales que dona su 
esposa en homenaje a la memoria del malogrado ingeniero y estfor- 
zado industrial; la Compañía General Fabril Financiera nos hará 
entrega de $ 10.000 anuales para mantener la obra científica de la 
Sociedad y la Compañía Squibb toma a su cargo para este año el 
monto de $ 20.000 para la adjudicación del premio « Sociedad Cien- 
tífica Argentina »; complázcome en hacer público el reconocimiento 
de la Sociedad por estas contribuciones. 


Señoras y señores: 


Frente a mis compañeros de la Junta Directiva sienifico ante 
ustedes nuestra preocupación y nuestra inquietud por el futuro de 
la institución y juntos pedimos que en el andar de los años nunca 
falten para la Sociedad Científica Argentina la adhesión espontá- 
nea y el apoyo generoso que recibe para que, sin vacilaciones ni 
áudas, pueda seguir con marcha seeura por la senda luminosa que 
el destino le ha trazado. 


DISCURSO DEL VICEPRESIDENTE 1? DE LA SOCIEDAD, DOCTOR 

EDUARDO BRAUN-MENENDEZ, AL ENTREGAR LA MEDALLA DE 

HONOR A LOS SOCIOS DOCTOR ABEL SANCHEZ DIAZ E INGENIERO 
BENNO J. SCHNACK 


Señores: 


Se me ha confiado la honrosa misión de poner en manos de dos 
beneméritos consocios la medalla de oro que nuestra Sociedad en- 
trega a los socios activos que hayan cumplido 40 años de antigiie- 
dad. Sólo razones circunstanciales han podido determinarme a acep- 
tar dicha misión, pues nimi antiguedad como socio de esta instl- 
tución ni mis merecimientos personales jJustificarían el hecho. Las 
razones cireunstanciales a que me refiero son, por un lado, que uno 
de los destinatarios de estas medallas es nuestro actual Presidente, 
y, por otro, que yo soy su Vice 1% Difícilmente hubiera podido 
pues eludir la obligación; pero no por obligada es menos erata mi 
misión, pues me da ella la oportunidad de expresar públicamente 
mi admiración y respeto por dos hombres de estudio y de trabajo 
que, dentro y fuera de la Sociedad Científica Argentina, se han 
identificado con sus fines de contribuir al adelanto científico y 
técnico de nuestro país. 

El Dr. Abel Sánchez Díaz, después de estudiar Farmacia se gra- 
duó de Doctor en (Juímica con Diploma de Honor en 1909, en la 
Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Inmediatamen- 
te después de recibido se inició en el profesorado universitario 1n- 
corporándose al personal docente de la Universidad Nacional de La 
Plata, donde fué catedrático titular de Química Tecnológica, varias 
veces Consejero y Decano de la Facultad de Química y Farmacia. 
Vinculado asimismo a la Universidad de Buenos Aires desde el año 
1915 llegó a ocupar la cátedra de Química General en la Facultad 
de Agronomía y Veterinaria, careo que abandonó en 1946 al ale- 
jarse definitivamente de las tareas docentes. 

. En el orden profesional, aparte de breve actuación en los labora- 
zorios de la Oficina Química Nacional y en la Sección Aguas Mine- 
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rales de la División de Minas, Geología e Hidrología, fué por es- 
pacio de 18 años químico de la Policía de la Capital a partir de 
1913. En el año 1931 es nombrado director de la Oficina Química 
Municipal, cuyas funciones desempeñó hasta 1946, señalándose su 
actuación en ellas por diversas iniciativas relacionadas con los ali- 
mentos de público expendio, fiscalizando sus características de con- 
servación y de posibles adulteraciones. En esa época organizó y 
presidió las Conferencias Bromatológicas Nacionales, reunidas en 
santa Fe, Córdoba, Mendoza y Tucumán para armonizar en el país 
el criterio con que habría de llevarse a cabo la vigilancia de los 
alimentos vendidos al público. En 1935 se incorpora al Instituto 
Nacional de la Nutrición, que dirigía el profesor Escudero, como 
profesor de la cátedra de « Alimentos: su estudio químico, tecno- 
lógico y legal » en la Escuela de Dietistas, creando una asienatura 
de orientación y alcances especiales para su adecuación a las disei- 
plinas de las dietistas y médicos dietóloeos, dentro de las nuevas 
carreras para ellos establecidas, enseñanza en la que se mantiene du- 
rante diez años, hasta su retiro de las actividades docentes y pro- 
Fesionales. | 

Autor de numerosos trabajos sobre temas de química industrial y 
aplicada, ha intervenido activa y eficazmente en la organización de 
diversos congresos de química celebrados aquí y en el exterior (Mon- 
tevideo, Río de Janeiro, Santiago de Chile, Varsovia, París, etc.). 

Su brillante labor docente y profesional mereció el reconocimien- 
to de las más altas instituciones del país y del extranjero: desde 
el año 1929, Académico Titular de la Academia Nacional de Cien- 
clas Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires, cuya vicepresi- 
dencia ejerce actualmente; académico correspondiente de la Acade- 
mía de Ciencias de Madrid y Río de Janeiro, Miembro Honorario 
de la Sociedad Brasileña de Nutrición, de la Sociedad Chilena de 
Nutrición, Bromatología y Toxicología, de la Sociedad Española de 
Bromatología, de la Asociación de Química y Farmacia de San Pa- 
blo (Brasil) y de la Sociedad de Ciencias Naturales de Bogotá. 
Miembro Correspondiente de las Sociedades de Química española, 
peruana, brasileña y chilena, ete. 

En la Sociedad Científica Argentina actuó como bibliotecario 
(1910), secretario de correspondencia (1911), miembro de la junta 
de ampliación de estudios (1923), vocal de la Junta Directiva 
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¡1924), prosecretario (1931-1933), Miembro de la Comisión de Es- 
pecificaciones sobre Materiales (1935), Vicepresidente 1% (1950) y 
Presidente en la actualidad. 

Los curriculum vitae sirven. para dar una idea aproximada de la 
labor realizada durante una fecunda vida dedicada al estudio y al 
hien público. Pero más importante aún que la obra es la persona 
que la realiza. Y dentro de las múltiples actividades desarrolladas 
por el Dr. Abel Sánchez Díaz, aquella en que mejor se revela su 
destacada personalidad es la de presidente. El Dr. Sánchez Díaz 
vosee las condiciones humanas tan raras de tolerancia, comprensión, 
paciencia y buen humor que junto con su clara inteligencia, recti- 
tud y capacidad ejecutiva hacen de él un presidente ideal. Por algo 
fué director durante 15 años de la Oficina Química Municipal, Pre- 
sidente durante dos períodos de la Asociación Química Argentina, 
Presidente de la Comisión Municipal de Higiene Alimenticia, de la 
Asociación Química de la Administración Sanitaria Municipal, de 
las Conferencias Bromatológicas Nacionales en 1935, 1937, 1939 y 
1941, Presidente del Comité Argentino del 3% Congreso Sudameri- 
“ano de Química y de las secciones de Química Industrial en el 22 
Congreso Sudamericano de Química y de Química de los Congresos 
Universitarios reunidos en La Plata, Buenos Aires y Córdoba. Fué 
erganizador, coordinador y presidente de las Sesiones Científicas 
Argentinas que por primera vez se realizaron el año pasado en esta 
Capital y que se repetirán del 20 al 22 de Septiembre de este año 
en la ciudad de Córdoba, nuevamente bajo su experta dirección. Y 
por algo lo hemos elegido nosotros Presidente de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina y ha sido recientemente desienado Presidente del 
Rotary Club. 

El ingeniero Benno J. Sehnack nació en Alemania. Sus padres 
vinieron a este país entre los años 1867 y 1868, se casaron aquí y 
tuvieron seis hijos. Los tres mayores nacieron en la República Ar- 
seentina; los tres menores en Alemania. El ineeniero Sehnack fué 
el último de la serie. Sus recuerdos infantiles se vincularon con la 
época de los pioneros. Un tío suyo fué el primer jefe de estación 
en Cañada de Gómez y junto con su padre construyeron allí la 
primer casa de material. Un cuñado suyo, el ingeniero Enrique 
Fisher, estaba encargado de la vigilancia de la colocación de los 
cables de la Compagnie Générale d'Electricité de la Ville de Bue- 
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nos Ayres y muchas veces el joven Sehnack lo acompañó de noche 
y a caballo en sus recorridas por el centro de la. ciudad. 

Después de cursar bachillerato en tres años, se graduó de inge- 
niero civil en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
en 1909. Siendo estudiante ocupó un modesto empleo en: la Muni- 
cipalidad de la Capital figurando en planillas como « farolero », 
pero ocupándose en realidad del control de medidores eléctricos, En 
1907 fué nombrado ayudante de clase de Topografía y Geodesia en 
la Cátedra del entonces Coronel Don Luis J. Dellepiane. Ocupó 
los cargos de Jefe de Trabajos Prácticos de Geodesia y profesor 
euplente de la misma materia. En 1921, fué nombrado profesor ti- 
tular de Cáleulo de las construcciones, 2% curso de la carrera de 
¿ngeniería industrial, cátedra que luego se transformó en Cálculo 
de sistemas indeterminados, construcciones metálicas y de madera 
Que ocupó hasta su Jubilación en 1940. Además ocupó varias su- 
plencias en la Escuela Industrial Otto Krause y fué Consejero en 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales durante tres 
períodos: 1925-27, 1929-31 y 1932-36. 

En el orden administrativo ocupó el puesto de ingeniero en las 
obras complementarias del Puerto de la Capital de 1909 a 1912. En 
esta última fecha pasó como ingeniero de primera a las obras del 
Vuevo Puerto de la Capital donde se desempeñó hasta el año 1919 
en que renunció para dedicarse de lleno a los trabajos profesionales. 
En este campo ha realizado proyectos y obras de muy. diversa ín- 
dole como ser instalaciones de embarque, elevadores de granos, edi- 
ficios, caminos, puentes, provisiones de agua, desagiles, depósitos de 
petróleo, ete: 

Aparte de todo ésto ha colaborado en la Revista del Centro de 
Estudiantes de Ingeniería y en <« La Ingeniería » y tomado parte en 
los primeros coneresos de ingeniería realizados en el país. 


Señores: la fuerza y la eficacia de una Sociedad depende del 
valor y de la actividad de los miembros que la: componen. La Socie- 
dad Científica Argentina ha tenido el privilegio de contar entre sus 
miembros, durante 40 años, a dos personas de tan alta categoría 
intelectual y moral como el doctor Abel Sánchez Díaz y el inge- 
niero Benno J. Sehnack. Como testimonio de dicho privilegio les 
entrego en acto público esta medalla conmemorativa. E 


NODIECTARIÍO 


Necrología. — Dr. GuIDo BONARELLI. — Este destacado geólogo y socio eo- 
rrespondiente de la Sociedad Científica Argentina falleció el 11/1/51 en Roma, 
Italia, donde residía desde hace años. De familia patricia, había nacido en 
Ancona en 1871, y cursó estudios universitarios en su país natal. Una: vez di- 
plomado, ejerció en su patria, por algún tiempo, la docencia universitaria. En 
1900 entró al servicio de una gran empresa petrolera y desde entonces, y 
por algo más de una: década, se ocupó casi exclusivamente de estudios geoló- 
gicos en regiones y yacimientos petrolíferos en Indonesia, Italia, España y 
Argelia. En 1911 llegó a nuestro país contratado por una compañía particular 
para realizar estudios geológicos y dos meses después de su llegada ingresó 
como geólogo especialista en yacimientos petrolíferos en la Dirección General 
de Minas; más tarde, prestó también servicios en la Dirección General de 
Yacimientos Petrolíferos Fiscales. Pasó así muchos años en la Argentina y 
realizó aquí importantes trabajos de su especialidad, como la exploración geo- 
lógica de la formación petrolífera del noroeste argentino, la preparación del 
mapa geoagrológico y minero de Corrientes juntamente con nuestro consocio, 
el doctor E. Longobardi, ete., ete. En ese largo período hizo acá muchos ami- 
gos y numerosos discípulos. Aquéllos y éstos lo recuerdan con cariño y admi- 
ración y entre los últimos no son pocos los que lo tienen bien presente cuando 
en el terreno, trepado en un peñasco o hundido en el barro, disertaba sobre 
asuntos vinculados con problemas particulares de Geología y poco a poco iba 
generalizando hasta que su discurso aleanzaba las proporciones de una clase 
magistral. 

El 30 de abril de 1913 el doctor Bonarelli pronunció en la Sociedad Cientí- 
fica Argentina, en la vieja sala de la calle Cevallos, una conferencia sobre 
““Exploración de la región petrolífera de Salta?”, que en ciertos pasajes ha 
resultado profética con el transcurso de los años. En este párrafo, por ejem- 
plo: «Es indudable, que la abundancia de las manifestaciones superficiales 
del petróleo, observadas en las regiones de Salta y de Jujuy, la calidad inme- 
jorable de sus petróleos y la. ubicación constante de las misma sobre los ejes 
de los anticlinales, constituyen desde luego, muy buenos indicios para presa- 
giar que en estas mismas regiones deben existir yacimientos petrolíferos ». 

El antielinal de Campo Durán, donde hace muy poco se ha perforado econ 
éxito, ya fué mencionado por el doctor Bonarelli en dicha conferencia como 


lugar favorable para encontrar un yacimiento petrolífero. 
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Fundación Jorge Montefiore. — El Jurado de esta fundación se reunió en 
Lieja, Belgica, los días 22 y 23 de junio del corriente año, para discernir 
los premios correspondientes al período 1939-1950. 

El señor Montefiore, gran filántropo, fué el fundador del Instituto Elec- 
trotécnico anexo a la Universidad de Lieja, y legó por testamento a la 
Asociación de Ingenieros Electricistas egresados de aquel Instituto un 
importante capital para la institución de un premio. Este premio se otorga 
cada cinco años, mediante un coneurso internacional, al mejor trabajo que 
haya aportado una contribución al progreso científico o técnico de la elec- 
tricidad, con exclusión de las obras de vulgarización o de simple compi- 
lación. 

Diecisiete trabajos se presentaron en el reciente concurso y el Jurado, 
constituído por personas de reconocida autoridad en materia de ciencias 
electrotécnicas en Bélgica y otros países, adjudicó así los premios: 

Al ingeniero civil Ulrik Krabbe, de Dinamarca, por su memoria *““The 
Transductor Amplifier??. 

Al ingeniero civil electromecánico Max Hoyaux, de Bélgica, por su me- 
moria *“Théorie de la chute dans 1%re des redresseurs a. vapeúrs de 
mercure”?. 

Al ingeniero civil electricista y radioelectricista Emile Hernran Hubert, 
de Bélgica, por su nremoria *“*Contribution théorique et expérimentale aux 
possibilités d*application du réenclenchement automatique des disjonecteurs??. 

Al ingeniero René Pelissier, de Francia, por su memoria *““La propaga- 
tion des ondes transitoires et périodiques le long des lignes électriques??”. 

El próximo concurso se celebrará en 1955. 


Primer Congreso Nacional de Cartografía. — Auspiciado por la Sección 
Nacional del Instituto Panamericano de Geografía e Historia y con la 
participación de instituciones y reparticiones oficiales y entidades priva- 
das, se celebrará este Congreso en Buenos Aires, entre el 27 de noviembre 
y el 3 de diciembre próximos. 

El programa provisorio de actividades ha sido ya preparado y figuran en 
él mumerosos actos consistentes en conferencias, comunicaciones, visitas, 
proyecciones de películas, ete. Algunos de esos actos se cumplirán en los 
salones de nuestra Sociedad. 

La correspondencia relacionada con el Congreso debe dirigirse al señor 
Presidente de la Sección Nacinal del 1. P. G. H., Cabildo 381, Capital Federal. 


Sesiones Científicas Argentinas. — De acuerdo con la iniciativa de la So- 
ciedad Científica Argentina y de la Asociación Argentina para el Progreso 
de las Ciencias, los días 20, 21 y 22 de setiembre se efectuará en Córdoba 
la segunda reunión de las Sesiones Científicas Argentinas, cuya celebración 
inicial, realizada el año anterior en Buenos Aires, alcanzó muy señalado 
éxito. 

De esa manera se cumple una de las finalidades a que aquella iniciativa 
responde al promover el estímulo del desenvolvimiento de las cuestiones cien- 
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tíficas en las principales capitales del país. Al mismo tiempo, trátase de 
vincular a dicha idea la acción de otras entidades para estrechar la relación 
que une a los estudiosos argentinos y desde ese punto de vista, es intere- 
sante señalar que en la reunión de Córdoba, además de las instituciones 
arriba mencionadas, participarán de las sesiones la Asociación Física Argen- 
tina, la Sociedad Argentina de Biología, la Unión Matemática Argentina y 
la Sociedad Argentina de Cardiología, cada una de las cuales realizará tam- 
bién allí, para la misma época, reuniones científicas de las respectivas espe- 
cialidades, lo que implica un acontecimiento que se cumplirá por vez primera. 

El comité organizador — integrado por el ingeniero Ludovico Ivanissevich 
como representante de la Sociedad Científica Argentina, en reemplazo del 
ingeniero Eduardo M. Huergo, que se aunsentó a Europa —, ha preparado 
un programa que se iniciará con la conferencia inaugural a cargo del doctor 
Oscar Orías, director del Instituto de Investigaciones Médicas *““ Mercedes y 
Martín Ferreyra??, de Córdoba, en cuyas salas se celebrarán las reuniones. 

El doctor Enrique Gaviola desarrollará el tema relativo a “*Lluvia artifi- 
cial?*?; los doctores Rafael A. Labriola y Enrique Moisset de Espanés ten- 
drán a su cargo el estudio químico y farmacodinámico, respectivamente, del 
alcaloide alfa fagarina hallado en el coco (1), árbol de conocida difusión 
en las sierras de Córdoba. Finalmente, el ingeniero Rodolfo E. Ballester 
estudiará la *“Valorización de la riqueza hidrológica argentina??, consideran- 
do las cuencas hidrográficas del país y los caudales de sus ríos, la relación 
entre las fronteras hidrográficas y las políticas, la acción de las provincias 
y del gobierno federal, legislación vigente, problemas económicos y de po- 
blación relacionados con el aprovechamiento de tal riqueza, ete. 

Además, serán exhibidas varias cintas cinematográficas sobre temas cien- 
tíficos, suministradas por las embajadas de Estados Unidos, Francia e In- 
glaterra y serán presentados al público varios stands con deseripeión y dispo- 
sitivos referentes a técnicas observadas en trabajos dde investigación para mos- 
trar, en forma sencilla y accesible, los procedimientos utilizados en tales estu- 
dios de interés general. 

Por último, en la sesión final se hará entrega de diplomas a los miembros 
de las sesiones que en una u otra forma hayan tenido participación en la labor 
científica de las reuniones y se pronunciará el discurso de clausura. 


(1) Coco, sauco hediondo o cochucho. Fagara coco (Gill). 
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La investigación en los laboratorios de la Universidad, sus posibildades de 
desarrollo y sus relaciones con la industria. — Este ha sido el tema de una 
conrunicación del profesor Georges Chaudron, presentada en una reunión 
realizada en París por la Sociedad de Ingenieros Civiles de Francia el 
6 de abril de 1951. El resumen de tal comunicación ha aparecido en el 
boletín N* 7, año 1951, de la mencionada Sociedad y de él tomamos las 
referencias que van a continuación. 

Digamos ante todo que M. Chaudron es en Francia profesor de la Facul- 
tad de Ciencias y Director de Procedimientos Químicos en Vitry del Centro 
Nacional de la Investigación Científica. 

En la parte principal de su conferencia expresó que los laboratorios de 
la Universidad tienen evidentemente como rol esencial el desarrollo de 
los conocimientos científicos, es decir, el descubrimiento de hechos nuevos, 
de leyes nuevas; pero la aplicación está a menudo tan cerca del descubri- 
miento científico que es fundamental encarar la posibilidad de efectuar 
estudios que se extiendan a las aplicaciones. 

El profesor de la Universidad -tiene un doble papel: la enseñanza y la 
investigación. Su progreso depende sobre todo de la calidad de sus traba- 
jos personales. Lejos de ser incompatibles estas dos actividades, se comple- 
mentan muy útilmente. Ellas son absolutamente indispensables la una a la 
otra. Muchos universitarios que han hecho una carrera muy brillante, han 
dicho que los temas de investigación les habían sido sugeridos por las nece- 
sidades de su enseñanza. Esta era la opinión de Le Chatelier, de Berthelot, 
de Moissan. | 

Los temas de estudio son sugeridos igualmente por las dificultades en- 
contradas por la industria; de aquí la necesidad de las relaciones con la 
última. 

Los laboratorios universitarios tienen igualmente un rol importante en la 
formación de los investigadores que irán a los grandes laboratorios corpo- 
rativos y a la enseñanza superior. 

Al formular sus conclusiones, dijo M. Chaudron que la fuerza y la pros- 
peridad de una nación moderna residen, en buena parte, en la atención que 
sus ciudadanos presten a la investigación científica. Un esfuerzo constante 
y considerable debe, pues, hacerse en este sentido. Los métodos de ense- 
ñanza en 'Francia apartan a los jóvenes de la investigación. La enseñanza 
francesa recurre demasiado a la nremoria y no se empeña lo suficiente en 
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el desarrollo de las verdaderas cualidades intelectuales, es decir, el razona- 
miento, la observación y la imaginación. 

Terminó su disertación con estas palabras de Le Chatelier: *“Instruirse 
es aprender a pensar, a saber emplear, en suma, sus facultades; la cantidad 
de conocimientos adquiridos es secundaria ??. 


Hacia el aprovechamiento total de los ¡orujos de aceituna. — El ingeniero 
químico español J. Gil Montero ha escrito sobre este tema en el número 118, 
de mayo de 1951, de “*Ion?”?, revista española de química aplicada. Enten- 
demos que en la Argentina, donde el cultivo del olivo y el aprovechamiento 
.de su fruto se van generalizando en forma rápida, casi vertiginosa, debe 
haber ya muchas personas a quienes el mencionado tenta no les es indife- 
rente, máxime cuando lo que se relata es el estado del problema en España, 
cuyas plantaciones de olivo cubren dos millones de hectáreas de los cinco 
o seis millones dedicadas a ese género de explotación en todo el mundo. 
Vale la pena, pues, hacer un resumen del documentado trabajo del ingeniero 
Gil Montero. 

La aceituna contiene, por término medio: 


PA ed Eo RDA 50,31 % 
A A a 22,92 % 
O A A A 


Las tortas de orujo contienen de 5 a 15% de aceite, según la mayor o 
menor perfección del sistema de extracción empleado en la almazara o 
molino de aceite. 

Hasta principios de este siglo el orujo se aprovechaba en España casi 
únicamente como combustible y especialmetne en las cocinas. En 1904 em- 
pezaron a instalarse fábricas para extraer aceite de los orujos por medio 
de disolventes — sulfuro de carbono o tricloruro de etilo — y ellas se 
multiplicaron rápidamente. Después de agotados, los orujos se seguían que- 
mando en los hogares de las calderas de vapor de las fábricas; más ade- 
lante el procedimiento se perfeccionó al constatarse que la cantidad de calor 
requerida por la fabricación podía producirse con la sola combustión de los 
gases más volátiles desprendidos al quemar el orujo y que de esta manera 
era posible obtener un residuo que, a modo de coque granulado, podía utl- 
lizarse con mejor resultado que el orujo mismo como combustible doméstico. 

Pero las fábricas de aceite de orujo, que llegaron a ser 420 en 1935, 
experinrentaron una crisis, porque los orujos llegaban a ellas cada vez con 
menor porcentaje de aceite como consecuencia del perfeccionamiento de los 
métodos de extracción empleados en las almazaras, y también por la com- 
petencia que a los aceites les hacían las grasas de importación. Hoy, de 
aquellas fábricas sólo quedan 300. 

En el año 1918, el químico español P. Eduardo Vitoria, S.J., hizo estudios 
sobre las posibilidades de aprovechamiento de los orujos agotados, por des- 
tilación semejante a la que se hace con la madera, y encontró que por 
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tonelada de orujos se obtenía en laboratorio unos 100 m3 de gases, 110 Kg 
de alquitrán y dos o tres de amoníaco. En las eenizas, contenidas en la 
proporción de 2,5 a 5 por eiento, había 2 a 3% de anhidrido fosfórico y 
25 Y y más de potasa, quedando 30 a 37 % de carbón de 6000 calorías. 
Otros investigadores llegaron posteriormente a resultados semejantes 
y conrprobaron la gran analogía existente entre la composición de los oru- 
jos y la de las maderas. 
He aquí un cuadro comparativo de los resultados obtenidos por destila- 


ción de maderas y orujos: 


I yr TIL IV 
Aguas pliroleñosas ........ 46,00..41.50 47,81 34,50 
Acido. acético libre .h....: 4,70 2,30 2,19 4,50 
AQUI ts el EINER 7,60 11,140 3,005 "00 
CARDO: rta Eeono ARES 23,40 1.2400: 23,00, 133,00 
Gases y perdidas ie 1S. 301 20580022.00 4007900 


100,00 100,00 100,00 100,00 


La columna I corresponde a maderas no resinosas, la II a maderas re- 
sinosas, la IIT a orujos agotados y la IV a orujos grasos. Como se ve, las 
analogías entre maderas no resinosas y orujos agotados, sí como entre 
maderas resinosas y orujos grasos, son muy grandes. 

En el XIIT Congreso Internacional de Oleicultura, celebrado en Sevilla 
el año pasado, el señor Rodríguez Santos presentó una ponencia referente 
a la sacarificación del orujo y en ella daba cuenta de los experimentos 
de hidrólisis realizados con tal objeto en la Empresa Nacional Calvo Sotelo. 
El procedimiento da azúcares por un lado y por otro deja inalterable la 
lignina en forma de residuo sólido que convertido en briquetas y destilado 
proporciona alquitrán, furfurol y brea. Como residuo final se obtiene semi- 
coque, y de las aguas procedentes de la destilación se extrae ácido acético 
y metanol. 

No obstante los resultados de los trabajos de laboratorio nrencionados y 
de otros que se han realizado, todavía no se ha llegado en España al apro- 
vechamiento industrial por destilación del orujo de aceituna, cuya produc- 
ción anual está entre las 300.000 y 400.000 toneladas. Y ello a pesar de 
que es notorio el déficit de maderas en dicho país y la imposibilidad, por 
tal causa, de dar a las industrias derivadas de la destilación de maderas 
el desarrollo adecuado . 

Parecería que resuelto ya el problema teórico, falta todavía para la rea- 
lización práctica adaptar a las particularidades de los orujos y las fábricas 
de aceite las plantas y aparatos de destilación que se emplean para la 
madera. En eso se está actualmente. 


BEBLIUOCRAFIA 


TOURNIER, G1. y otros. — < Génissiat ». Número fuera de serie de La Houille 
Blanche, Revista del ingeniero hidráulico, Grenoble, Francia. 


« La Houille Blanche », en colaboración con la Compañía Nacional del Ró- 
dano, ha dedicado un número fuera de serie de la revista, a la descripción. 
técnica del embalse y usina de Génissiat (río Ródano), obra: maestra de la mo- 
derna ingeniería francesa. 

La publicación, econ sus 265 páginas de texto y las numerosas fotografías 
y gráficos que la ilustran, da una idea documentada y precisa de la gran im- 
portancia de la obra realizada, de sus bases téenicas y económicas y «le los pro- 
cedimientos empleados en los cálculos y en la. construcción. 

En breve síntesis trataremos de dar al lector una impresión de las caracte- 
rísticas fundamentales y de las dimensiones de la obra. El muro de embalse 
es del tipo a gravedad, con planta en curva; la cota del coronamiento es 339,70 
m; el nivel de retención normal tiene cota 330,70 m y la cota mínima de las 
fundaciones es 232 m; el ancho del muro en el coronamiento es de 9m y su 
longitud en el mismo lugar de 144m, sin contar el largo de los estribos que 
en uno y otro extremo prolongan dicho muro a manera de empotramiento en 
la roca de las márgenes del río. Seis conductos de acero de 5.759: m de diámetro 
interior atraviesan el muro y conducen el agua desde las torres de toma a las 
respectivas turbinas ubicadas en la usina que está contigua al pie del muro 
de embalse, lado aguas abajo. Las turbinas, seis en total, son tipo Francis, a 
eje vertical, con potencia de 90.000 H.P. cada una bajo una caída neta de 
64 50m en cuyo caso ellas absorben por unidad 120m2/s; una turbina, sin 
incluir la válvula mariposa ni el regulador, pesa 650 Ton. Cada turbina acciona 
un alternador de 65.000 Kw de potencia nominal real en servicio continuo, 
siendo de 15 kV la tensión nominal entre fases; un alternador pesa 750 Ton. 
A cada alternador corresponde un transformador de la misma potencia que 
eleva la tensión a 220 kV y sirve de partida a una línea trifásica de tal vol- 
taje; un transformador en servicio pesa 230 Ton. Para servicios auxiliares la 
usina cuenta con dos grupos generadores a eje vertical de 1750 Kw cada uno, 
movidos también por turbinas Francis. 

En la margen derecha del río se ha construído un canal a cielo abierto de 
18m de ancho y 550 m de longitud, revestido de hormigón, para evacuar cre- 
cientes. Con altura de retención normal en el embalse el canal conduce 1700 
m3/s de agua y este caudal se precipita aguas :«abajo en el Ródano mediante 
una caída de 50 m. En la margen izquierda existe otro evacuador de crecientes, 
pero éste es subterráneo y puede conducir 1300 m3 de agua por segundo. Obras 
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importantes son las compuertas de estos dos evacuadores. Hay también un 
descargador de fondo. 

Numerosos han sido los obstáculos que ha habido que salvar para realizar 
esta obra. Seguramente los mayores han provenido de la guerra última y de 
ello dará una idea lo que sigue. El Ródano, en la garganta de Génissiat, tiene 
un caudal medio de 380 m3/s y la creciente máxima conocida fué de 2000 ms/s. 
Para dejar en seco el lugar de los trabajos hubo necesidad de excavar, a tra- 
vés de las barrancas rocosas. dos túneles de derivación de cerca de 600 m de 
longitud y 80 m2 de sección. Desviado el Ródano por estos túneles, se remo- 
vieron 150.000 m3 de aluviones y rocas inadecuadas para cimentar, que recu- 
brían el fondo de la garganta, a fin de dejar al desnudo el plano de funda- 
ción. Estos trabajos prelimnares fueron terminados a principios de 1940 y en 
seguida las obras fueron entorpecidas por dificultades originadas por la guerra. 

A1 sobrevenir el armisticio de 1940 las autoridades militares ordenaron el 
cese de la desviación del Ródano. Las compuertas de los extremos superiores de 
los túneles provisorios de derivación fueron cerradas y el río, que estaba ere- 
cido, se precipitó, después de rebasar la cresta de una presa provisional, en 
una onda de 15m de altura que arrasó el lugar donde se desarrollaban los tra- 
bajos y dañó valioso equipo. Fué necesario abrir las compuertas de los túneles 
y así se logró moderar la avenida. Ocho meses de trabajos y la inversión de 
200.000.000 de franeos (al valor que tenían en 1948) se requirieron para res- 
tablecer las cosas en su anterior estado (*). 

Con escasa intensidad y grandes dificultades los trabajos continuaron hasta 
fines de 1944 y a partir de esta última época comenzaron a activarse en forma 
creciente merced a un extraordinario esfuerzo de la compañía constructora 
y de los proveedores de materiales y equipo. 

Actualmente Génissiat está ya en explotación y se encuentran en funciona- 
miento cuatro de los seis grupos de 70.000 Kw previstos; el quinto estará en 
marcha en el transcurso de este año 1951, 

He aquí los capítulos en que está dividida la publicación a que nos estamos 
refiriendo : 

Estatuto, pasado y presente de la Compañía Nacional del Ródano, por G. 
Tournier. 


La concepción de Génissiat — La elaboración del proyecto, por M. Henty; 
Las condiciones geológicas del aprovechamiento hidroeléctrico del Ródano entre 
Ginebra y Seyssel, por M. Gignoux y J. Mathian. 


La Ingemería Civil — La ingeniería civil de Génissiat. Vista «le conjunto, por 
G. Gres; Los trabajos preliminares del embalse de Génissiat, por Ch. Chagnaud; 
Los trabajos definitivos , por H. Escalon y H. Disérens, 


El equipo — El equipo hidroeléctrico y mecánico de la central León Perrier 
en Génissiat, por A. Robert; Los conductos forzados de Génissiat. por G. Fe- 
rrand; Válvulas mariposa de las turbinas, por L, Armanet; Algunos problemas 


(+) P. DELATTRE. — “Le Genie Civil”, 15/5/48. 
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impuestos por el estudio y la construcción de las turbinas de Génissiat, por H. 
Gérodolle y F. Musad. 
La explotación de Génissiat y el porvenir del aprovechamiento del Ródano, 
por P. Delattre. 
Bibliografía. 
AYER Ú. 


JOSÉ BABINI, Las ciencias en la historia de la cultura argentina, Editorial 

Estrada, 1950. 

En sus 180 páginas este nuevo libro de Babini contiene una valiosa sín- 
tesis de la historia de nuestra eultura, concretamente pensada y pedagó- 
gicamente escrita. Falta aún en nuestra bibliografía la obra histórica deta- 
llada sobre la evolución de nuestras ciencias, pues aquella valiosa inicia- 
tiva de la Sociedad Científica Argentina, referente a la publicación de la 
historia de las ciencias en el país, quedó trunca. El libro de Babini, en 
medio de su sencillez y adaptación didáctica, abre horizontes de inquietud 
y resulta extremadamente interesante para el lector de cualquier categoría 
mental. Sabemos que la obra ha sido intensamente buscada, con agotamien- 
to rápido de la edición. Hacía falta una obra como esta, pues carecíamos 
del conocimiento general acerca del origen y de la evolución de muchas de 
nuestras entidades rectoras en la cultura. Divide el autor su historia en 
los cinco períodos correspondientes a nuestra marcha política, destacando, 
en cada una de ellas, a las instituciones más importantes y a los hontbres 
más eminentes que trabajaron en la formación paulatina de la cultura na- 
cional. Empieza con el período hispánico, sigue con la revclución de mayo, 
trata la época de Rivadavia, la de Rosas y finalmente la reorganización 
nacional. En el primer período destaca los viajes del descubrimiento, los 
exploradores científicos del siglo XVII y XVIII, da una idea de los más 
famosos viajeros, informa sobre la cartografía colonial y la obra de las 
órdenes religiosas, habla del astrónomo Suárez, cita, para los estudios de 
ciencias naturales, a Azara; refiere la historia del protomedicato y de la 
Escuela de Medicina creados por el Virrey Vértiz, la de la Escuela de Náu- 
tica fundada por Belgrano, terminando el capítulo, con las nuevas ideas 
que se infiltran en América sobre la libertad. ¡Para la época de la revo- 
lución de mayo, cuando se reorganizaron muchas de las instituciones ya 
existentes, pero que llevaban una vida languideciente, cita la Escuela y la 
Academia Nacional de Matemáticas, instalada por Belgrano; la creación, 
por la Junta, del Colegio de la Unión del Sud, donde Lafinur aparece con 
su filosofía; se refiere al Instituto Médico-Militar, dando cuenta de un 
hecho de gran importancia, como lo fué la fundación de la Universidad de 
Buenos Aires; habla de la obra de Bonpland y termina el capítulo con 
la formación del Derecho Patrio y de la creación de la Academia Teórico- 
Práctica de Jurisprudencia, de rol importante en la futura Facultad de 
Derecho. 

Considera luego a la época de Rivadavia como una de las etapas más 
brillantes de la formación cultural argentina, econ la creación de una serie 
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de instituciones valiosas, como la Universidad de Buenos Aires, cuya orga- 
nización da con detalles. Describe la creación del Museo Argentino de Cien- 
cias Naturales, el Observatorio Astronómico, el Departamento Topográfico, 
donde se inician los estudios estadísticos; aparece Saturnino Segurola, con 
la vacuna y la lucha antivariólica. Al tratar de la época de Rosas, de 1830 
a 1852, dice que durante sus 22 años declinan y mueren las investigaciones 
científicas. Se refiere a las actividades culturales de la “*Asociación de 
Mayo?”, a Echeverría y su “Dogma socialista”?, a Sarmiento, a Pedro de 
Angelis y su creación histórica, a Muñiz contro precursor de las ciencias 
naturales y a los viajes científicos de D*”Orbigny y de Darwin. El capítulo 
de la reorganización nacional es el más extenso y condensa todo el enorme 
movimiento cultural que tuvo el país desde 1852 hasta hoy. Destaca como 
hechos fundamentales la creación y la evolución de las Universidades, de 
la Academia de Ciencias de Córdoba y de la Sociedad Científica Argenti- 
na, cuya vigorosa influencia sobre la eultura argentina destaca especial- 
mente. Da una idea concreta sobre el desarrollo de las cienciss naturales 
en el país, hablando de la obra de Francisco P. Moreno, de Ameghino, de 
Scalabrini, con su Museo de Paraná, de Berg, de Burmeister, de Spegazzini, 
de Hicken y de Ambrosetti, de Lillo y de otros más. Se refiere luego deta- 
Madamente a los estudios astronómicos, geográficos, geológicos, médicos y 
jurídicos, terminando con una reseña sobre la historia de las ideas filosó- 
ficas. Aparecen Sarmiento, Gould, el observatorio Astronómico de La Pla- 
ta, el Instituto Geográfico Militar, las exploraciones argentinas a la Antár- 
tida, la medición de un arco meridiano, la minería argentina, con Zapla, 
Rawson, Vélez Sársfield, los estudios históricos, con Mitre, López, Zinny, 
Manuel Ricardo Trelles y Groussae; los estudios sociológicos con Ramos Me- 
jía y Juan Agustín García, Joaquín V. González y Carlos Octavio Bunge, 
finalizando con los estudios filosóficos, con Ingenieros y Alejandro Korn. 

Hemos de agregar que el mismo autor ha publicado una ““Historia de 
la ciencia argentina??, en México en 1949, y otro, sobre las disciplinas hu- 
manísticas, en Buenos Aires en 1942. 

DR. JOsÉ LIEBERMANN. 
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DISPOSICIONES PARTICULARES DE LA RED FLUVIAL 
DEL NOROESTE ARGENTINO 


POR 


GUILLERMO ROHMEDER 


En 1938, Federico A. Daus presentó un instructivo caso de cap- 
tura e inversión de un río del noroeste argentino: la desviación del 
Río del Campo (del Pucará) hacia el sistema fluvial tucumano (+). 
En esta ocasión, el autor cita otros casos mencionados por otros 
investigadores y sugiere el estudio de fenómenos similares en aque- 
lla región. 

El caso citado por Daus parece haber ocurrido en el cuartario, 
después de la elaciación pleistocena de los Nevados del Aconqui- 
ja (%); aunque posiblemente éste no habrá sido el primer cambio 
de curso que se haya producido en esta parte de la red fluvial del 
noroeste. Así lo denunciarían, entre otros indicios, las formas de las 
alturas entre el Morro de las Cañas (2.010 mts) y las primeras es- 
tribaciones de la Cumbre de Santa Ana, al Sur de aquél. 

En el estudio que sigue, se tratará de radicar en épocas geeológi- 
cas más remotas, principalmente en el terciario, la disposición ori- 
einal de la red fluvial del noroeste argentino. En muchos casos, los 
acontecimientos cuartarios resultaron una renovación de anteriores 
disposicones. 


PRESENTACIÓN GENERAL. — Cuando observamos en un mapa físi- 
eo, por ejemplo en el del Instituto Geográfico Militar Argentino, 
en escala 1:500.000, la red fluvial de la parte montañosa del nor- 
oeste argentino, aproximadamente al Oeste de 65” L. W. y al Norte 
de 28% L.$S., entonces notamos dos fenómenos particulares: la ma- 
yoría de los ríos bajan en dirección Norte-Sur desde el borde de la 
Puna y por los valles de la Prepuna, y doblan hacia el Norte con 
un codo fuerte y dentro del relieve montañoso; más: los ríos en- 
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tran en la llanura chaqueña cortando en áneulo recto o al sesgo a 
las cadenas más orientales de las montañas andinas. 

Tenemos que ver entonces “con una combinación de valles longi- 
tudinales y transversales cuyos ríos forman este sistema particular 
y complicado. A veces se produce la impresión como si dos sistemas 
originariamente distintos hayan sido superpuestos y entretrenzados. 
Se presentan las siguientes preguntas: ¿qué relación existe entre 
rios loneitudinales y transversales?; lo que hoy se presenta como 
un solo río, ¿será originariamente también un solo río o son trozos 
orieinariamente separados, y luego «soldados >»?; ¿cómo era el re- 
corrido de las partes originarias y su anterior combinación y cómo 
se efectuó la unión de las partes? 

La particularidad anotada la encontramos tanto en los ríos eran- 
des, desaguaderos de extensos sistemas de valles, como también en 
otros marginales que sólo recorren zonas reducidas. Pero la. obser- 
vación puede ser extendida sobre áreas argentinas mayores que las 
indicadas en los marcos citados si tomamos como característica 
principal la combinación de ríos actuales por trechos transversales 
- y otros longitudinales y cuando consideramos la eran participación 
de las partes transversales en el recorrido total dentro de la montaña. 

Como ejemplos para lo antedicho, anotamos, entre otros casos de 
ríos del Noroeste argentino: Río Cajón - codo - Río Santa María - 
- codo - Río Guachipas - valle transversal - Río Juramento - valle 
transversal; Río Anfama - Río de las Juntas - valle transversal - 
Río de San Javier - codo - Río Lules - valle transversal; Río Cal- 
chaquí - codo - Río Guachipas - valle transversal - Río Juramento - 
valle transversal - Río Lerma - Río Juramento - valle transversal ; 
Río Grande de Jujuy - codo - Río San Francisco - Río Bermejo - 
valle transversal. Para aleunos ejemplos se expondrá aquí las par- 
ticularidades de esta red fluvial y se discutirá su posible origen y 


desarrollo. 


En Río LuLes. — Lo antes dicho puede ser presentado bien claro 
en el caso del Río Lules. El nace como Río de Anfama sobre la pen- 
diente oriental de las Cumbres Calchaquíes; en su curso dirigido 
hacia el Este recibe varios afluentes, uno de cada uno de los valles 
que corren entre las pequeñas cadenas antepuestas al Este de las 
Cumbres Calchaquíes, en tanto el río principal toma dirección trans- 
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versal a estas elevaciones. Así, como río de las Juntas, recibe el Río 
de la Hoyada, el de Siambón, todos loneitudinales, dirieidos hacia 
el transversal. Finalmente, en el valle de San Javier, de dirección 
Norte-Sur, recibe el río homónimo, oriundo de un suave umbral 
entre este valle y el otro de Tapia, río que por su parte recibe otros 
pequeños ríos transversales. Recién ahora, con su nombre definitivo, 
Río Lules, el curso de agua dobla, dentro del Potrero de las Tablas, 
hacia el Este, dejando su último curso Norte-Sur, para atravesar en 
ángulo recto la Sierra de San Javier y dirigirse al llano de Tucu- 
mán. (Ver Esquema oro-hidrográfico del Río Lules). 
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Esquema oro-hidrográfico del Río Lules. 


Observamos en este curso modelo una serie de particularidades : 
trechos oroeráficos longitudinales, anchos, que tuercen sin obstáculo 
hacia trechos transversales; y trechos de valles transversales, estre- 
chos, que atraviesan las cadenas loneitudinales de dirección Norte- 
Sur en cauces sin equilibrio. 

Del examen geológico del caso resulta: Los cordones de montañas 
se componen de filitas y eneises probablemente precámbricos, con 
fuerte buzamiento hacia el Este y dirección predominante hacia 
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Nordoeste-Sudeste. Su superficie es erosionada, y las hondonadas re- 
llenadas con capas arcillosas, producto de la alteración de las mis- 
mas filitas. Sobre todo yacen depósitos terciarios, tanto en las cum- 
bres como en los valles (?). Se trata de conglomerados colorados, 
fuertemente eraníticos, tobas porfíricas, manchas de oolitas, todos 
probablemente pertenecientes a las partes inferiores del « terciario 
subandino », plioceno de aquella parte del Noroeste argentino. Restos 
dle los mencionados sedimentos se encuentran todavía sobre las ver- 
tientes orientales de las cadenas al Oeste de la Sierra de San Ja- 
vier, y hasta 2.500 mts s.n.m. sobre las Cumbres Calchaquíes 
como también sobre los Nevados, más al Sur, con buzamiento hacia 
el Este. En los valles transversales han sido evacuados casi por 
completo, de modo que éstos carecen de capas terciarias como de 
cuartarias. Pero subsisten aleunas manchas de ellos también en estos 
lugares, indicadores de que ahí también existían estas capas, aun- 
que tal vez no la serie completa. Los valles loneitudinales contienen 
capas terciarias en posición original; en lo demás están rellenados 
con rodados, arenas, limos y loeses cuartarios, levemente terrazados. 

La revisación morfológica-tectónica del curso en cuestión da como 
resultado: la Sierra de San Javier está cubierta por una peneplani- 
cie suavemente ondulada, debajo de las capas terciarias. El ancho 
lomo es subdividido por más de doce cabeceras de valles transver- 
sales de dirección Oeste -Este. La peneplanicie en 1200 hasta 1300 
mts s. n. m. se eleva en el Norte y Sur a cumbres de 1.900, y 1.400 
mts respectivamente, de modo que el cordón de montaña afecta la 
forma de una alargada silla. 

Lo particular del caso es que el valle transversal del Río Lules no 
está cortado en la parte más baja de la silla, sino sobre la pendiente 
austral, de modo que queda separada una elevación individual, el 
Morro Yerbahuasi. 

Lo más llamativo en toda la pequeña sierra está constituído, por 
su parte, por una llanura de piedmont, conservada en 1.000 hasta 
1.300 mts altura. Subsiste especialmente sobre la pendiente oriental 
y occidental y preferentemente en la parte Norte de la montaña. Pue- 
de ser que esté relacionada con la amplia superficie cuspidal de las 
montañas de Medina (Altos de Medina) al Este del valle del río 
Salí. Esta llanura piedmont, en la parte Norte de la Sierra de San 
Javier, ostenta una leve inclinación Este-Oeste, es decir, la sec- 
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ción oriental es más inclinada que la parte occidental, casi hori- 
zontal. En lo demás no se observa nada de formas de púlpito sobre 
esta cadena, como tampoco sobre los otros cordones menores y pa» 
ralelos a ella; ascienden en pequeñas fallas escalonadas tanto ha- 
cia Este como hacia Oeste, a veces interrumpidas por una falla ma- 
yor. Mayores perturbaciones se observan al Sur, donde capas ter- 
ciarias han sido levantadas y perturbadas. Así, la salida austral 
del valle de San Javier queda cerrada por estas elevaciones y por 
los restos de un plano de aluvionamiento cuartario, de modo que se 
forma una suerte de circo u hoyo (Potrero de las Tablas). En él, 
el río dobla hacia el Este, recibiendo en el codo un afluente derecho, 
desde las Cumbres Calchaquíes, para entrar en el valle transversal. 
En la zona de entrada todavía se encuentran conelomerados colo- 
rados encima de las filitas. 

Resumiendo estas observaciones, podemos suponer que, vista la 
tanto en valles transversales como longitudinales, éstos deben tener 
tanto en calles transversales como longitudinales, éstos deben tener 
una edad pre o inicio-miocena. Por lo tanto, al plano de piedmont 
y al relieve cuspidal habrá que asienarles una edad bastante mayor. 

Las dos secciones de valles, Río San Javier (longitudinal) y Río 
Lules (transversal), ofrecen un aspecto morfolósicamente distinto : 
El valle del Río Lules, como también la angostura del Río de las 
Juntas, son terrazados (mayormente tres terrazas bien labradas y 
otras dos menos nítidas), no contienen capas terciarias ni cuartarias 
y tienen pendiente fuerte. Los trechos longitudinales (Río de San 
Javier, Río de la Hoyada), por su parte, están acompañados por 
fallas, tienen restos de relleno terciario, parcialmente conservados 
en los faldeos de los mismos valles, por otra parte cubiertos bajo 
depósitos cuartarios o los atraviesan en posición perturbada. Terra- 
zas en el cuartario indican leves ascensos modernos, 

En base a todo lo que antecede podemos suponer lo siguiente so» 
bre el desarrollo de todo este sistema fluvial : 

Un valle de dirección Oeste-Este, de disposición pre-miocena, de 
poca inclinación sobre una planicie troncal, se profundiza por as- 
censo unilateral con mayor elevación en el ala occidental. La pene- 
planicie se cubre de sedimentos mioceno-pliocenos. Al mismo tiempo, 
fallas de dirección Norte-Sur fraceionan la peneplanicie, depositán- 
dose en los valles loneitudinales tectónicos capas miocenas. Sobre 
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esta base, los ríos se forman de nuevo, uniéndose trechos longitudi- 
nales (nuevos) y transversales (antiguos). Al final del plioceno se 
puede suponer como terminado en grandes rasgos el sistema actual. 
El material evacuado se deposita en una llanura piedmont al pie de 
la montaña. Recientes ascensos (ripios pliocenos inelinados) origi- 
nan nueva profundización de los valles transversales y, en combina- 
ción, mayor evacuación de los valles longitudinales. Como proceso 
más moderno aparecen las terrazas en el cuartario y la destrue- 
ción de la llanura piedmont pliocena-cuartaria para formar las ac- 
tuales colinas y entrelabios. | 


CAMPO DEL ARENAL. — Una región especial en cuanto a su desagie 
es el Campo del Arenal (Campo del Pozuelo), terminación austral 
del valle Molinos-Cafayate-Santa María. El actual desagúe se pro- 
duce por el río Cajón-Yocavil-Santa María-Guachipas-Pasaje-Jura- 
mento hacia el Paraná. Observando el fuerte codo del río Cajón- 
Yocavil, por la terminación austral de la Sierra del Cajón, se im- 
pone la idea de una hidrografía originariamente distinta de la actual. 
La continuación teóricamente dada para el curso de dirección Norte- 
Sur del río del Cajón, es el Río Belén, el que hoy día se pierde en 
los médanos de la Cuenca de Belén, parte de la más erande de An- 
dalealá. Este pequeño Río Belén se origina de aleunos manantiales 
en el borde Sudoeccidental del Campo del Arenal, alimentados muy pro- 
bablemente en forma de cauces subterráneos y por aleunas vertientes 
de montaña de la Sierra de Gulampajá y Sierra de Atajo. La actual 
quebrada del Río Belén tiene pronunciadamente el carácter de un 
cauce epigenético, indicado por su curso torcido y terrazas. 

El actual Campo del Arenal constituye una pequeña y poco pro- 
funda cuenta tectónica de aproximadamente 40 kms de diámetro. 
Ella está rellenada de sedimentos de edad preferentemente miocena. 
Las capas más Jóvenes se encuentran libres en la superficie, y están 
constituídas por areniscas originadas en piedra pómez y desinte- 
oradas superficialmente a médanos. Estos médanos no sólo ocupan 
la mayor parte de la superficie del mismo Campo del Arenal — en 
mezcla con arenas de origen eranítico — sino que han sido llevados 
por los vientos australes hacia considerables alturas en las montañas 
aledañas al Oeste y Noroeste. Las capas terciarias más antiguas 
parecen perturbadas, penetrando en forma de inelinadas cabezas de 
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estratos de areniscas coloradas por las blanquecinas areniscas más 
jóvenes. Probablemente se trata en esta región de un proceso de 
movimientos relativos: hundimiento de la cuenca y ascenso de la 
Sierra de Atajo, este último acompañado por intrusiones traquíti- 
cas y cupriferas (Minas de Capillitas, Termas de Villavil). Indicios 
de continuados movimientos ascendentes están en las jóvenes terra- 
zas labradas en el relleno cuartario de la zona de origen del Río Be- 
lén. Estos rellenos jóvenes, por su parte indican un anterior estado 
más amplio y más profundo de aquel trecho del valle superior del 
Río Belén. | 

Por lo tanto, sin exagerar, se puede suponer que el codo del Río 
Cajón es de edad relativamente Joven y que este río orivinariamente 
se desarrollaba por un curso de dirección Norte-Sur. Este curso se 
trazó sobre el todavía inexistente umbral de la Sierra del Atajo. 
sobre base miocena, en dirección hacia el Campo de Andalealá, tal 
vez hasta sobre el umbral de Mazán hacia el Sur. Recién el ascenso 
de la Sierra del Atajo y de Mazán y el descenso de la cuenca del 
Campo del Arenal han originado la interrupción del curso fluvial. 
Es posible que el pre-Cajón en un tiempo se dirigiera hacia el Salar 
de Pipanaco, en la franja más honda de la Cuenca de Andalgalá. 

Todo el proceso nos parece más probable cuando recordamos que 
la transformación de aquella red fluvial fué acompañada por un 
ascenso plioceno y posterior de la cadena de los Nevados del Acon- 
quija, lo que trajo consigo una considerable merma de la humedad 
de procedencia atlántica, originando, por su parte, el correspon- 
diente debilitamiento de los cursos de agua al Oeste de esta cadena. 

Un ejemplo de similar cambio de cauce de un río por causas com- 
binadas tenemos en la misma Cuenca de Andalealá, en el caso del 
Río Colorado. Atraviesa dicha cuenca, dirigido originariamente ha- 
cla su parte más honda, el Salar de Pipanaco. Pero sus propias 
acumulaciones de sedimentos orisinados en crecientes le han obstruí- 
do su camino en esta dirección natural, desviándolo hacia el Sur 
para perderse en los llanos de La Rioja (*). 


EL Río GuAcHIPas. — En el mismo valle de Santa María-Cafaya- 
te-Molinos tenemos el particular punto del codo del Río Calchaquí 
cerca de su confluencia con el de Santa María. A la altura de 
Cafayate los dos forman un pantano salitroso que se extiende to- 


112 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


davía más hacia el Norte, en dirección a San Carlos. De él, el Río de 
las Conchas (nombre parcial del Río de Guachipas) desagúa hacia 
el Valle de Lerma, atravesando una quebrada tan aneosta como her- 
mosa. El mencionado pantano es originado por el embalse subterrá- 
neo del agua de los dos ríos opuestos por un umbral que obstaculiza 
el paso del Valle de Santa María-Molinos hacia la Quebrada de Gua- 
echipas. Se trata de filitas de las Cumbres Calchaquíes que en este 
trecho del cordón forman una silleta debajo de las capas miocenas 
y pliocenas. El cordón filítico desde este punto nuevamente ascien- 
de hacia el Norte hacia las Cumbres del Obispo, siempre debajo de 
las mencionadas capas terciarias. La base precámbrica para el re- 
lleno mio-plioceno del valle sale en este punto a la superficie, en- 
contrándose en otras partes del Valle de Santa María en posición 
más profunda que en ese punto relativamente alto. Por ello, esta 
elevación dificulta la salida hacia el Nordeste de las aguas de di- 
rección Norte-Sur, así como la de las de dirección opuesta. Por lo 
tanto, deducimos que la hidrografía premiocena tomaba un curso 
distinto del actual, a saber en la dirección tectónicamente natural 
hacia el Sur, como continuación del actual Río Calchaqui, hacia el 
Campo del Arenal y unido con el Río del Cajón hacia el posterior 
Campo de Andalgalá. 

La Quebrada de Guachipas-Las Conchas, ocupada por capas mio- 
cenas-pliocenas poco perturbadas y plegadas, de todos modos será 
de edad relativamente joven (*). Datará del paso del terciario al 
cuartario la abertura de la unión entre el Valle de Lerma con el 
de Santa María-Molinos. Las capas terciarias rellenan un umbral en 
el cordón de las Cumbres Calehaquíes-Cumbres del Obispo, cuya 
parte más baja es precisamente aquel afloramiento filítico. El río 
actual resulta ser epigenético, trazado originariamente con pendiente 
más débil que la actual y sobre superficie distinta. Lo demuestran 
los numerosos codos cortados, islas meándricas, quebradas, terrazas. 
La erosión retrocedente con incisión aumentada por ascenso lo habrá 
llevado a la profundidad actual, junto con un ascenso de todo el 
cordón. Como proceso terminal del desarrollo se produjo la desvia- 
ción del Río Calchaquí antiguo, formado sobre y entre las capas 
miocena-pliocenas del Valle de Santa María y la inversión de curso 
de la sección más austral de aquel cauce, facilitado por los procesos 
ocurridos en el ínterin en la parte austral de la cuenca tectónica y 
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por el cambio climático subsecuente. Con ello, el afluente derecho 
de toda la red, el Río del Cajón, también fué desviado, privándose 
todo el Río Belén de su curso superior. La red actual, por lo tanto, 
sería de terminación post-pliocena. 


En VALLE DE Tarí. — Un ramal particular de este sistema está 
representado por el valle de Tafí, hoy día separado de aquella red 
hidrográfica. Actualmente está atravesado en dirección Norte-Sur 
por un río que nace en el abra separatoria entre el valle de Tafí y 
el otro de Santa María, par llegar al Río Salí en el llano de Tucu- 
mán como Río Mandolo o del Pueblo Viejo. Sin embargo, existen 
indicios para una anterior conexión entre los dos mencionados valles. 
Dejando de lado una serie de planos de llanurización en diferentes 
alturas del valle de Tafí, probablemete muy antiguos, en 3.200, 2.800, 
2.500 mts s. n. m., obsérvase un fondo de valle, continuado por todo 
este mismo, acompañado por meandros, desde 1.800 hasta 2.800 mts. 
Este piso de valle sigue por toda la quebrada del Río de Tafí-Río 
de los Sosa, en forma de meandros embutidos y pendiente fuerte- 
mente doblada. Los mismos meandros pueden ser seguidos hacia 
valle arriba hasta casi el Abra del Infiernillo. En las partes más 
altas están escondidos debajo de rellenos cuartarios, y restos mioce- 
nes conservados en aleunos rincones de los mismos meandros indican 
su edad pre-miocena, es decir, su origen sobre un relieve muy dis- 
tinto del actual, más plano, y su cavación por un río más caudaloso 
que el actual. No es muy probable un origen epigenético, vistos los 
restos de capas miocenas en los rincones y debajo de los conos de 
deyecciones cuartarios. Más acertada será la idea de pensar en esta 
situación en un anterior brazo del valle de Santa María, ya que exis- 
ten idénticas capas miocenas y planos de llanurización en la región 
de la separación de los dos valles (parte Norte del Cerro Muñoz). 
Movimientos post-miocenos habrán cortado la conexión (*). Sin em- 
bareo, todo el asunto todavía parece bastante problemático. 


OTROS CASOS DE HIDROGRAFÍA MODIFICADA. — Ante problemas simi- 
lares a los precedentemente bosquejados, cursos de ríos modernos, 
nos encontramos frente a los valles loneitudinales y transversales de 
las redes hidrográficas situadas más al Norte. Sea mencionado el 
valle transversal del Río Mojotoro, llenado con ripios cuartarios, pro- 
bablemente de un espesor de 1.000 metros, o más cerca a la reción 
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tratada, la eran curva en S del Río Pasaje-Juramento. Al Norte de 
ella yacen amplias superfivies estructurales terciarias como indicios 
de depósitos lacustres y ascenso imperturbado del amplio valle actual 
situado entre anchas terrazas de erosión. Otra zona de cambios hi- 
drográficos es el Campo del Pucará, mencionado con el nombre dle 
F. Daus en la introducción y probablemente campo de más de un 
cambio hidroeráfico, de los cuales el deseripto por Daus sería sólo 
el último. El actual Río del Campo y su afluente más izquierdo, 
el Río de la Quinta, corren a lo lareo de una fosa tectónica, casi 
por completo rellenada por sedimentos cuartarios-elaciáricos, sobre 
los cuales se deslizan los otros afluentes hacia el Río de las Cañas. 
Pero estas capas pleistocenas están obturando la terminación Norte 
de la fosa, de anterior desembocadura libre hacia el llano de Tucu- 
mán. El desagúe actual se produce por la joven Quebrada de las 
Cañas, afluente del Río Medina-Chico, quebrada que está cortada 
al lado Norte de un anterior lecho de río más alto, de dirección 
transversal a la de la fosa. 


RESUMEN 


Se evidencia que para el desarrollo de la red hidroeráfica actual 
del Noroeste argentino se presentan los siguientes puntos de vista: 
La red actual se compone de valles transversales y longitudinales de 
diferente edad. Los diferentes trechos han sido soldados parcial- 
mente en época geológica bastante reciente. Como partes más anti- 
ouas pueden considerarse los actuales valles transversales originados 
sobre peneplanices inicio-miocenas. Han sido profundizados por as- 
censo en etapas.Los valles loneitudinales son de origen tectónico. 
Han sido rellenados con sedimentos miocenos, pliocenos y cuarta- 
rios, todos perturbados, parcialmente evacuados, parcialmente deba- 
jo de los más recientes depósitos. Durante un tiempo estas capas 
eran las portadoras de los ríos. La unión de los dos tipos de valles 
se habría producido por erosión retrocedente, por inversión de cauce 
o por capturación, y también por movimientos tectónicos. Nueva- 
mente se presenta la conveniencia de examinar individualmente cada 
caso indiviual en vez de enunciar una solución general. 


(1) 


(2) 


(3) 


(4) 
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DOS NUEVAS ESPECIES DE ORNEODIDAE DE LA 
ARGENTINA Y PARAGUAY (Lep.) 


POR 


JOSE A. PASTRANA (1) 


El primer trabajo publicado en la República Argentina sobre esta 
familia de lepidópteros, fué realizado por el entomóloezo Ricardo N. 
Orfila quien describió en esa oportunidad la primera especie ar- 
eentina perteneciente a este erupo. 

En dicho trabajo el autor destaca el hecho de que «no se ha 
señalado hasta ahora, por lo menos en la bibliografía que he po- 
dido consultar, la presencia de aculi en el limbo alar, que aclararía 
la posición sistemática de la familia >. 

De las dos especies que describo a continuación he realizado pre- 
parados de alas y he podido observar que ellas no poseen aculi en 
el limbo alar, carácter que las aleja de los Adelidae. 

Por sus caracteres morfológicos esta familia también se aleja de 
la superfamilia Pyralidoidea donde ha sido colocada por varios au- 
tores y se acerca a la superfamilia Tineoidea donde la. han colocado 
Meyriek, Janse, Mehta y otros. 

En la monoerafía de Orneodidae de Meyrick se da como carácter 
senérico la ausencia de las nervaduras 8, 9, 10 en el ala superior. 
En la primera de las especies aquí deseripta, O. prosena, se observan 
nervaduras presentes aunque muy atenuadas. 

En este trabajo se describen dos especies nuevas pertenecientes 
al género Orneodes Latreille, cazada la primera en la Provincia de 
Salta, República Argentina, por el señor Alberto Prosen y la se- 
eunda en Icua Pindó, República del Paraguay, por el extinto R. P. 
Albino Juan J. Bridaroll1. 

Los preparados microscópicos fueron realizados por el suscripto, 
los dibujos por el señor Oscar Hernández y las fotografías por el 
señor Alfredo E. Caramés, de la División de Zoología Agrícola. 

(1) Ingeniero Agrónomo Jefe de la División Zoología Agrícola Min. de 
Agr, y Ganad. de la Nación. 
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Orneodes proseni sp. nov. 


DiAGNOSIS. — Expansión alar 15-17 milímetros, color general blan- 
co ocráceo, con manchas castaño de formas y tamaños diferentes, en 
ambas alas. 


Macho. — Cabeza: castaño claro, cubierta con escamas lisas y 
apretadas. Antena filiforme, laminada y ciliada, cubierta con esca: 
mas lisas y apretadas, en círculos castaño y ocráceo alternados; 


FIG. 1. — Adulto macho. 


escapo angosto y largo, ocráceo con manchas castaño por la parte 
superior y blanco ocráceo por la inferior, escamas lisas y apretadas. 
Palpos con color general castaño ocráceo, escamado suelto, compri- 
midos lateralmente; horizontales, proyectados hacia adelante y con 
el tercer seemento horizontal. Primer segmento corto con el borde 
inferior blanco y con escamas proyectadas hacia abajo, el superior 
castaño. Segundo seemento tres veces el diámetro del ojo, color 


ocráceo y escamado castaño; tereio proximal del borde inferior blan- 
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co, escamado suelto, expandido hacia arriba y proyectado más allá 
del ápice. Tercer seemento deleado, puntiagudo; un tercio del se- 
eundo y color blaneo ocráceo con un anillo mesal castaño. Palpos 
maxilares ausentes. Espiritrompa desnuda y bien desarrollada. Gar- 
ganta con escamado liso y blanco. Ojos castaño obseuro y desnudos. 

Tórax: ocráceo con escamas castaño diseminadas; escamado apre- 
tado. Tégula con escamado castaño ocráceo. Patagias medianamente 
desarrolladas, escamado liso y ocráceo, con su parte basal y apical 
castaño. Región ventral torácica blaneo ocráceo. 


FIG. 2. — Aedeagus. FIG. 3. — Genitalia del macho. 


Abdomen: castaño ocráceo en la región dorsal y lateral, con lí- 
neas de escamas blancas en la unión de cada segmento abdominal; 
región ventral blanco ocráceo. Resión apical abdominal con mecho- 
nes de escamas blancas. 

Patas: erguidas. Anteriores con la parte externa de los fémures 
blanco ocráceo; con cuatro manchas castaño, una en la región basal, 
otra en la apical y dos en la mesal; parte interna blanca ocrácea; 
tibia con dos bandas castaño en la parte externa y blaneo ocráceo en 
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la interna; epifiasis blanco ocráceo; tarso con los tarsitos blancos 
ocráceos y con manchas castaño en la región mesal externa. 

Medianas con los fémures blancos y con cuatro manchas castaño, 
una en el tercio basal, dos en el medial y otro en el apical: tibia 
blanca ocrácea con manchas castaño irregularmente distribuídas; 
epífisis internas el dobie que las externas; tarso con los tarsitos blan- 
ecos ocráceos con la parte mesal externa castaño. 


FIG. 4. — Genitalia de la hembra. 


Posteriores con los fémures blancos salpicados de castaño; tibia 
blanca salpicada de castaño, con escamas angostas y lareas proyec 
tadas hacia el borde superior y apical. Las epífisis internas el 
doble de las externas; blancas con pequeños erupos de escamas cas- 
taño; tarsos blancos con pequeños erupos de escamas castaño en la 
parte externa. 
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Alas anteriores: Primera pluma blanco ocráceo, con seis man- 
chas castaño separadas por franjas blancas, salpicadas de escamas 
castaño claro; ápice castaño. La segunda pluma nace a mitad de 
distancia de la base; región proximal blanca, la mesal con una 
ancha franja castaño y otra blanca, la apical con una franja cas- 
taño, otra blanca y el ápice castaño. La tercera pluma nace cerca 
de la base, blanco ocráceo con franja basal, mesal y subapical cas- 


FIG. 5. — Nervadura del ala anterior y posterior. 


taño, ápice con una manchita blanca y el extremo castaño. La cuarta 
pluma se inserta a un tercio de la base del ala, blanco ocráceo en 
su base, con una franja castaño en su parte mesal que coincide con 
la maculación de las plumas segunda y tercera, y a continuación 
una franja ocrácea; tercio apical con una franja castaño, otra ocrá- 
ceo y el ápice castaño. La quinta pluma se inserta a un sexto de la 
base de la cuarta pluma; tercio proximal ocráceo con puntos espar- 
cidos castaño, el mesal con una franja castaño y otra ocrácea y el 
apical castaño continuado por varias pequeñas máculas castaño 
terminado por el ápice castaño. La sexta pluma: nace cerca de la 
base; tercio basal ocráceo continuado por dos manchas castaño bor- 
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deadas por una línea blanca; tercio mesal ocráceo con escamas cas- 
taño esparcidas, continuadas por una franja castaño, otra ocrácea 
y otra castaño; tereio apical blanco con varias pequeñas máculas 
castaño, terminado por su ápice castaño. 

La cara inferior del ala superior no presenta variaciones que me- 
rezcan ser mencionadas, se observa la misma distribución de las 
maculaciones que la cara superior, 

Alas posteriores: también con seis plumas ocráceas salpicadas con 
puntitos castaño en V; ápices de las plumas castaño. 

HEMBRA: Parecida al macho, se diferencia de él por los caracte- 
res sexuales secundarios. 

Genitalia ¿.—Uncus largo y espatulado. Gmathos bien esclero- 
sado, entero y con una prolongación larga langiúiforme proyectada 
hacia la parte posterior. Valvas largas, deleadas, cilíndricas, salpi- 
cadas con setas finas y largas, Sacculus simple y pequeño. Anellus 
no fusionado en la base de las valvas, con dos procesos digitiformes; 
lóbulo pequeño. Aedeagus fuerte y pequeño, con dos procesos late- 
lares triangulares y otros dos aneostos y curvados hacia abajo. 

Genitalia $. — Bursa copulatrix alareada y muy angosta con el 
sienum constituído por dos placas pequeñas alareadas muy poco 
esclerosadas. Ductus bursae alareado aneosto y simple. Ductus se- 
minal nace del ductus bursae poco antes de la abertura genital. 
Owmposttor bien desarrollado. Epífists anteriores y posteriores con 
ensanchamiento en su parte media. 

Esta especie difiere del O.riggh Orfila en el dibujo del ala y en 
la genitalia del macho. 


DISTRIBUCIÓN. — Jujuy, Provincia de Jujuy, Rep. Argentina. 

Holotipo ¿4 procedente de la capital de la mencionada provincia, 
en mi colección. 

Alotipo £ de idéntica procedencia, en mi colección. 

Paratipos: 2 ¿4 de idéntica procedencia que los tipos: 1 ¿3 en 
la colección del Museo Argentino de Ciencias Naturales « Bernardi- 
no Rivadavia »; 1 3 en la colección del Sr. Prosen. 

13 2 de idéntica procedencia que los tipos: 1 2 en la colección del 
Museo Argentino de Ciencias Naturales « Bernardino Rivadavia ». 
6 2 en la colección del Sr. Alberto Prosen; 5 2 en mi colección. 

La denomino Orntodes proseni en homenaje al Sr. Alberto Prosen 
que fué quien cazó el total del material y me lo entregó para su 
estudio. 
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Orneodes bridarollii sp. nov. 


Dracnosis. — Expansión alar 16-17 milímetros, color eeneral cas- 
taño erisáceo con una línea sub-marginal más obscura, no muy des- 
tacada del total, y dos líneas blancas sub-paralelas; la primera cer- 
ca del centro del ala y la segunda a dos tercios de la base. 


Macho. — Cabeza: castaño obscuro, cubierta con escamas lisas 
y apretadas. Antena, filiforme laminada y ciliada, cubierta con es- 
camas lisas y apretadas, castaño obscuro; escapo lareo y angosto, 


FiG. 1. — Adulto macho. 


castaño obseuro y cubierto con escamas lisas y apretadas. Palpo de 


color eeneral castaño obscuro, escamado suelto, comprimido lateral- 


mente, hasta más allá del vértex; horizontal, proyectado hacia ade- 
lante y con el tercer segmento respineado. Primer segmento corto 
con el borde inferior blaneo y con escamas proyectadas hacia abajo, 


parte superior castaño obseuro. Seeundo seemento erande, dos veces 


el diámetro del ojo; color castaño obscuro, con una línea blanca que 
nace en la base y se prolonga cerca del borde inferior, hasta un 
tercio de la longitud del mismo; una segunda línea poco marcada 
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en el tercio distal; escamado suelto y expandido arriba y proyectado 
más allá del ápice. Tercer seemento deleado, puntiazudo y mitad 
de la loneitud del segundo, castaño obseuro con una línea blanca 
en el tercio basal y el ápice blaneo sucio. Espiritrompa desnuda, 
bien desarrollada. Garganta con escamado blanco y liso. Ojos castaño 
obscuro, desnudos. 


FIG. 2. — Aedeagus. FIG. 3. — Genitalia del macho. 


Tórax castaño obscuro, con escamas apretadas. Tégula con esca- 
mas castaño en forma de abanico. Patagra medianamente desarrolla- 
da, castaño y escamado liso. Región ventral torácica castaño, con 
manchas blancas. Abdomen castaño obseuro en la resión dorsal y 
lateral, con líneas blancas deleadas en las pleuras, ventralmente 
blanco con líneas irregulares castaño. Región apical abdominal con 
mechones de escamas blancas. 

Patas: ereuidas. Anteriores con los fémures castaño, con dos ani- 
llos blancos en posición basal y mesial y un mechón de escamas 
blancas proyectadas; tibia castaño con tres anillos de escamas 
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blancas en posición basal, mesial y sub-apical; epifisis castaño con 
una mancha blanca medial; tarso con los tarsitos castaño en la región 
basal y blanco en la apical; el tercero, cuarto y quinto, castaño. 
Por la parte interna los tarsitos son blancos. MediWmas con los fému- 
res blancos con tres franjas castaño; tibia blanca con tres franjas 
castaño en posición basal, mesial y apical; espolones internos el 
doble que los externos; tarso con los tarsitos blancos, con el tercio 


A 


“==, 


FIG. 4. —- Nervadura del ala anterior y posterior. 


mesial superior castaño obscuro; región interna blanca. Posteriores 
con los fémures blancos y con tres manchas castaño en posición me- 
dial, sub-apical y apical; tibr blanca con manchas castaño en el 
tercio medial y apical y con escamas angostas y largas proyectadas 
en el borde superior y en la zona apical; los espolones externos 
blancos, con dos anillos de escamas castaño; los internos el doble de 
lareo que los externos, de color blanco con grupos pequeños de es- 
camas castaño; tarsos blancos con manchas castaño en la parte ex- 
terna; la interna blanca. 
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Alas: color general castaño grisáceo con una línea sub-marginal 
más obscura y dos líneas blanquecinas en el tercio medio. 

Ala anterior: primera pluma castaño con cineo manchas castaño 
claro bordeadas de escamas blancas. Las dos apicales más claras que 
las anteriores. Apice con una manchita blanca en V sub-apical y 
con el extremo castaño. La seeunda pluma se inserta a un tercio de 
la base, color castaño; con una manchita blanca situada en el centro 
de la pluma y con una franja sub-apical castaño claro bordeada de 
escamas blancas; tercio apical con una manchita blanca en V y con 
el extremo castaño. La tercera pluma nace cerca de la base, color 
castaño obseuro con una mancha blanca en su tercio medio, seguida 
por una franja castaño obseuro y dos manchas blancas en V y con 
la zona sub-apical castaño claro, zona apical con una manchita blan- 
ca y el extremo castaño. La cuarta pluma nace a mitad de la base, 
castaño obseuro, comeidiendo con la tercera en la distribución de 
la maculación. La quinta pluma se inserta a un quinto de la base, 
y coincide con la tercera y cuarta en la distribución de la maculación. 
La sexta pluma nace cerca de la base y coincide con la tercera, 
cuarta y quinta plumas en la distribución de la maculación. La cara 
inferior del ala no presenta variaciones que merezcan ser menciona- 
das, se observa la misma distribución de las maculaciones de la cara 
superior. 

Ala posterior: también con seis plumas castaño obscuro salpica- 
das con escamas blancas; con cinco V blancas, tres de ellas en el 
tercio apical y las dos restantes en el tercio mesial. 

Genttalia ¿.—Uncus corto y espatulado. Gnathos bien esclero- 
sado, entero y con una proloneación corta; espatulado y proyec- 
tado hacia la parte posterior. Valvas lareas, deleadas con ápice 
puntiaeudo y con un proceso ensanchado de forma triangular en 
su parte media, con setas cortas y aisladas en su extremo. Antllus 
fusionado en la base de las valvas con dos procesos laterales muy 
desarrollados en forma de maza, lóbulo pequeño. Aedeagus fuerte, 
desarrollado, claviforme y con la región apical bien característica, 

Esta especie difiere de O. proseni Pastrana, en el dibujo del ala, 
en la forma y tamaño de los palpos y también en la forma de las 
piezas de la genitalia. 
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DISTRIBUCIÓN. — Icua Pindó, Paraguay. 

Holotipo 4 y un paratipo 3 de la procedencia citada. KR. P. Bri- 
darolli les., depositado en mi colección. 

La denomino Orneodes bridarollíis en homenaje al R. P. Doctor 
Albino Juan J. Bridarolli, quien cazó el material y tuvo la genti- 
leza de entregármelo. 


FORMACIÓN DE MULLITA POR DESCOMPOSICION 
DE CAOLINITA 


POR 


VICTOR R. PALMERI 


INTRODUCCION 


El presente trabajo tiene por objeto determinar la acción de 
ciertos factores que influyen en la formación de mullita por tra- 
tamientos térmicos de caolinita, arcillas y caolines. 


CONSIDERACIONES TEORICAS 


Los cambios de composición química y mineralógica que se pro- 
ducen en arcillas y caolines al someterlos a tratamientos térmicos 
pueden resumirse en: 


a) 20-150%C: Eliminación del agua retenida mecánicamente. 
b) 400-6007C: Eliminación del agua de composición: |I|] 


c) 850-1000%C : 
a) Transformación del cuarzo en tridimita. 
b*) Cristalización de la alúmina en la forma alfa. 
c”) Formación de mullita [II]. 


d) 1000-14009C: Formación de una fase vítrea que facilita 
el crecimiento de los cristales de mullita. 

e) 14100: Inversión de la tridimita a cristobalita. 

f) 18100: Fusión de la mullita. 
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Las inversiones y transformaciones citadas dependen de: 
a) Temperatura, atmósfera y duración del tratamiento térmico. 
b) Estado del material. 
c) Agentes extraños que se encuentran generalmente y que 
pueden acelerar o retardar las transformaciones. 


se 
2000 
1900 FLUIDO 
E CORINDON +FLUIDO 
1g00o |_ 
CAISTOBALITA 
+ ELU)DO 
1700 ie 
MULLITA + FLUIDO | CA 
1600 
6 MULLI¡TA 
CAISTOBALITA 4 MULLITA 
1500 
TRIDIMITA + MULLITA 
1400 j 
107 20 30 40 So 60 20 BI ay 1900 o; 
qlAAÁá 
3AC,0,25.0 
S:0, 203 z X Al¿ 03 


FiG. 1. — Sistema SiO2-a Al203. (Bauer-Gordon-Moore. Journal Am. Cer. Soc., 
Vol. 33, No 4, 1950). 


Si la proporción de SiO, en los aluminosilicatos es superior al 
28,2 %, los cristales de mullita formados durante el calentamiento 
quedarán embebidos de silicatos complejos, compuestos por el exce- 
so del citado anhidrido y otras impurezas como hierro, titanio, cal- 
cio, magnesio, potasio, sodio o aluminio, que puede ser desalojado 
del compuesto en estudio por elementos de mayor afinidad. Por 
consiguiente, la capacidad de formación de mullita de los mate- 
riales aluminosilícicos estará en relación con su composición quí- 
mica y mineralógica y con el tratamiento a que se someta. 

La composición mineralógica y el medio pueden facilitar o re- 
tardar la formación del cristal. Cuanto mayor sea la viscosidad 
menor será la posibilidad de que nuevas moléculas lleguen hasta 
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las caras del eristal en crecimiento. Considerando que la viscosl- 
dad de los compuestos a reaccionar disminuye al aumentar la tem- 
peratura, es de leual efecto un período de calentamiento corto a 
alta temperatura a uno de relativamente mayor duración a menor 
temperatura. 

El estado máximo de crecimiento a que puede llegar el eristal 
está influenciado, además de los factores antes enunciados, por el 
fenómeno de la disolución preferencial, por el cual cristales peque- 


Fic. 2.—Cristales de mullita formados por ca- Fic. 3. — Cristales de Mullita. X 7.000. 
lentamiento de caolinita y fundentes 


a 1459? durante 38 horas. X7.000 (1). 


ños se disuelven en el medio saturado, con la equivalente depo- 
sición en los de tamaño mayor. En este estado de disolución los 
eristales suelen presentar formas esféricas, tal como pudo ser re- 
eistrado (Fico. 4-5), denominándose « mullita esférica > (?). 

Cantidades estequiométricas de caolinita y óxido de aluminio ca- 
lentados a 14000 originan mullita con un rendimiento menor en 
aproximadamente 10 % al teórico [HI]. 


2 AL0s + ALOs.2 S10).2 H,O lZ=> 3 A1,03.2 SIO») +2 HO 1] 


(1) Las microfotografías N* 2-3-4-5-11-12-13-14-15 y 22 fueron obtenidas con 
un microscopio elestrónico. 

(?) L. Halme, delegado fran:és al Congreso Internacional de Cerámica, Ho- 
landa, septiembre de 1948, informó sobre sus observaciones de este estado de 
los cristales. 
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Esta reacción se completa únicamente luego de prolongado ca- 
lentamiento, aun en el caso de que los eristales de óxido de alumi- 
nio se encuentren uniformemente distribuídos y sean de tamaño me- 
nor o semejante a los de caolinita. | 

De los varios compuestos que pueden acelerar la formación de 
los cristales de mullita, funcionando como mineralizadores, es de 
citar los que se han empleado en el presente trabajo y que ex 
ciertos casos han reducido hasta en 200%C la temperatura necesaria: 


FiG. 4. —« Mullita Esférica >». X 5.000. FiG. 5. — <« Mullita Esférica >». X 5.000. 


para llesar a determinados estados de erecimiento. Son ellos el 
bióxido de maneaneso, cloruro de litio, fluoruro de sodio, anhídri- 
do bórice, óxido de calcio, óxido de maenesio y fluoruro de calcio. 
La acción de estos compuestos es ejercida por uno o más de sus 
elementos y su permanencia en las composiciones es en ciertos ca- 
sos temporaria. 


PARTE EXPERIMENTAL 
Composiciones que fueron sometidas a tratamientos: 


NO TI A1.05.2 S10,.2 H30: 100,0 Mn0O»: 3,0 er 


» ul » LO0.0 LICISO 
osa » 000 Cars iO 
» IV » TONO TB OS 0 
Vi » OOOO AO RESSSONS 

I » ON DUO) 0 

VI OOO EIN 


>» VIH » : 100,0 
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Las composiciones se mezclaron en un molino tipo « Abbe », con 
jarra y bolas de porcelana, durante 60 minutos y con un agregado 
de 50% de agua. Se prensaron formando discos de 5 cm de diá- 
metro y 1em de altura, siendo la proporción de agua en esta últi- 
ma operación de 10%. El secado de las mezclas, que debe cum- 
plirse con lentitud, se realizó en una estufa eléctrica a 400 du- 
rante 35 horas, con lo que se eliminó la posibilidad de que fueran 
arrastrados hacia la superficie los agentes mineralizadores por me- 
dio del vapor de agua. 

El horno para la cocción posee las características de un calenta- 
miento uniforme v de un aumento de temperatura de 180%C por 
hora, controlándose aquélla por medio de pirómetro óptico, piróme- 
tro ealvanométrico y conos pirométricos que, como las probetas, 
fueron colocados en leual posición en los distintos tratamientos. 


Serie A. Temperatura Serie B. Temperatura 


Cocción No [máxima en *C mantenida |máxima en € mantenida 
durante 30 minutos durante 10 horas 
1 945” C 945" C 
9 ELO o STO 
3 1.135 1.135 
+ 1.190 1.190 
) 1.260 1.250 
6 1.310 1.310 
2 1.350 >» 1.350 


La observación microscópica directa de los cristales resultó difi- 
ceultosa y en ciertos casos impracticable debido al reducido tamaño 
de los mismos v a la fase vítrea de la cual están embebidos. Lia 
separación se efectuó considerando su baja solubilidad en ácido 
fFluorhídrico y según el método Miehr (*), que consiste en tratar 
con el citado ácido la sustancia pulverizada (malla 70 A.S. T. M.) 
durante 20 horas, seguido de digestión en ácido sulfúrico concen- 
trado durante 1 hora con el fin de disolver los fluoruros. 

Se efectuaron observaciones con microscopio óptico, con un mi- 
croscopio electrónico RCA-E.M.U. y los diagramas de rayos X en 
un aparato G.E.-XRD, radiación de Co y cámara de 7,16em de 
radio. 


(1) « Ber. Dtsch. Kerm. Ces. », vol. 9, p. 340. 
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Se ha tratado de eliminar toda posibilidad de contaminación, 
empleándose elementos no metálicos y haciendo pasar las compo- 
siciones, previo al moldeado, a través de los polos de un eleetro- 
partículas de hierro. 


imán, con lo que se retuvieron ínfima 


Fic. 6. — Diagrama de Caolinita. 


Mullita sezún Comeforo-Fis- 


Fic. 8. — Caolinita calentada hasta 1.1909 C. Concuerda con el diagrama de 
cher-Petersen: J. Amer. Cer. Soc., Sep. 1948. 


Fic. 9. — Caolinita calentada hasta 1.260 C. Diagrama de Mullita. 


FrG. 10. —Caolinita calentada hasta 1.3109 C. Diagrama de Mullita. 


La cocción se cumplió con atmósfera oxidante, recubriéndose los 
elementos calefactores con el fin de retener las volatilizaciones pro- 
ducto de su calentamiento. Las probetas se apoyaron sobre cao- 
refractarias y en filas simples. 


iinita, en placas 
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CONCLUSIONES 


1? — La formación de mullita por descomposición de caolinita 
comienza a una temperatura de aproximadamente 950%C según lo 
demuestra el diaerama de rayos X (fig. 6-10) y la observación con 
el microscopio electrónico (fis. 11-12). 


Fic. 11. — Caolinita luezo del calentamiento FiG. 12. — Caolinita calentada a 11109 GC 
a 9459 C durante 30 minutos. Nó- : durante 30 minutos. Sin trata- 
tase la retención de la forma hexa- miento IFluorhídrico. X 5.000. 
gonal. Sin tratamiento con HF. 
X 7.000. 


Fic. 13. — Caolinita calentada hasta 11900 FiG. 14. —Caolinita calentada hasta 11900 
C. Sin tratamiento con HF. X C durante 30 minutos. Tratada 
5.000. : con HF. Nótase un conglomerado 


de cristales de mullita y uno aisla- 
do, de mayor tamaño. X 5.000. 
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2? — Hasta los 1190%C permanece la estructura exagonal carac- 
terística de los eristales de caolinita, observándose que las aristas 
de los mismos presentan concavidades y agregaciones. A nuestro 
entender, los exágonos están compuestos por SiO que permanece: 
en su primitiva posición (Figs. 13-14). 


Fic. 15. —Caolinita calentada hasta 13100 
C durante 30 minutos. Sin tra- 
tamiento con HF. Se observa un 


pequeño cristal de mullita, de lar- 
go aproximado al de uno de los 
lados del exágono original. 


3 — La formación de mullita es acelerada, en algunos casos con- 
siderablemente, por la adición de ciertos compuestos, llamados mi- 
neralizadores. En las composiciones I, II, 1, IV, V y VI se des- 


Taba 1. — Tamaño de los cristales de 
mullita, luego de tratamientos de la serte 
B, hasta 1310 C. (Cocción 6). Medidas 
determinadas con un microscopio óptico; 
ocular micrométrico X8; objetivo X42. 


Tamaño de los cristales 


Composición de Malta 
I 0,0102-0,0136 mm 
YY 0,0136-0,0170 >» 
¡Ue 0,0272-0,0410 >» 
IV 0,024 -9,0374 
v 0,0068-0,0340 
vI 0,0051-0,0068 
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truveron las formas exagonales lueeo de breves calentamientos de 
hasta 10000, pudiendo observarse los efectos producidos por me- 
dio del microscopio óptico y siempre que la duración de los mis- 
mos sea superior a las 10 horas. Los tratamientos de la Serie 


: composición II; 


y) 


Fic. 16. — Cristales deYMullita; composición I; Era. 17. — Cristales de Mullit 
cocción 6, serie B. Tratada con HF; cocción 6; serie B. Tratada con HF. 


X 1.225. X 600. 


FIG. 18. — Cristales de Mullita; composición III; FiG. 19. — Cristales de Mullita; composición IV; 
cocción 6; serie B. Tratada con HF. cocción 6; serie B. Tratada con HF. 


X 600. X 600, 
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no originaron en ninguna de las 42 probetas cristales visibles por 


el medio citado. 
Los agentes más enéreicos en orden decreciente son: 


CA BO 020 IC MIOS M0 


Fic. 20. — Cristales de Mullita; composición V; FrG. 21. — Cristales de Mullita. Composición VI; 
cocción 6; serie B. Tratada con HF. cocción 6; serie B. Tratada con HF. 
XxX 600. PAD 
4% — La uniformidad de tamaño de los cristales depende de la 


duración del tratamiento térmico, de la composición, de la conduc- 
ción del calor por el medio y del tamaño de la probeta. La fig. 22 


FIG. 22. "Xx 9.000: 
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ilustra los distintos tamaños de cristales obtenidos luego del calen- 
tamiento a 135020 durante 30 minutos de una probeta de 5em 
de diámetro y 3 de alto, de composición IV. 
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NOTAS" COLEOBTEROLOGICAS:N 
POR 


ANTONIO MARTINEZ 


LA INVALIDEZ DEL NOMBRE GENERICO PINOTUS ERICHSON 
Y DOS NUEVAS SINONIMIAS (COL. SCARAB.) 


Desde el establecimiento del vénero Pinotus por Erichson en 1847, 
con excepción de Burmeister que prosiguió utilizando el nombre 
de Selemocopris por él propuesto un año antes y Bruch en el Catá- 
logo de los Coleópteros de la República Areentina, a nineuno de 
los autores que se ocuparon del eénero se le ocurrió averiguar el 
porqué de la utilización de un nombre propuesto posteriormente. 

También, casi al mismo tiempo que a Burmeister, en 1846, Hal- 
deman proponía para el Copris carolinus L. el nombre genérico 
de Brachycopris; por lo expuesto, resulta que tendríamos tres nom- 
bres para una misma agrupación y, por extraña paradoja, utilizán- 
dose el últimamente propuesto, es decir el de Erichson. La lectura 
e interpretación de las Reglas Internacionales de Nomenclatura Zoo- 
lógica revelan la impropiedad de esta nominación, ya que los nom- 
bres propuestos por Burmeister y Haldeman son perfectamente vá- 
lidos; quedarían entonces Selenocopris Burmeister y Brachycopris 
Haldeman como utilizables en lugar de Pinotus Erichson. 

Como surge de la lectura de los párrafos anteriores, el «eénero 
Brachycopris tiene como genotipo al Copris carolinus L., no siendo 
lo mismo para Selenocopris en el cual Burmeister incluye varias es- 
pecies sin desienar la especie eenotípica, y menciona especies actual- 
mente distribuídas en distintas agrupaciones con rango subeenérico, 
lo que dificulta la comprensión del sentido estricto de esta. entidad. 

En 1856, Lacordaire en « Genera des Coléopteres, desiena. como 
tipo del género Pinotus Erichson al Copris carolinus e invalida los 
nombres propuestos anteriormente; imposible de aceptar tal desig- 
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nación por la razón de que Erichson, cuando describe Pinotus no 
señala y ni siquiera menciona a la especie de Linné como pertene- 
ciente a su nueva agrupación. Los autores posteriores siguen el tem- 
peramento de Lacordaire y, cosa sineular, aleunos emplean a Sele- 
nocopris Burmeister 1846 como subeénero de Pinotus Erichson 1847. 

Todas estas cuestiones planteadas harán ver al lector que Pinotus 
es sinónimo de Brachycopris o de Selenocopris, pero lo más intere- 
sante es que lo conocido hasta el momento como Pinotus, fué en 
1838 publicado por Hope con el nombre de Dichotomius, establecien- 
do como genotipo al Copris Boreus Olivier (Panotus boreus) para 
el que también da una redesecripeión, por lo cual teniendo prioridad 
sobre los demás nombres y siendo perfectamente válido se sustituye 
Pinotus Erichson por Dichotomius Hope. 

En 1929, Luederwaldt erea dos nuevos subeéneros para lo que él 
llamó Pinotus y, para los que propone los nombres de Homocantho- 
nides y en el que incluye como única especie al Copris smaragdinas 
Perty (Pinotus smaragdinus), y de Cephayonus en el que incluye 
las especies de clípeo bidentado con los bordes laterales de la cabeza 
angulosos y no redondeados, formando parte de éste el Copris bi» 
cuspis Germar, especie que proponeo como tipo del subgénero Se- 
lenocoprts Burmeister 1846; por consiguiente Cephagonus Lueder- 
waldt será sinónimo de Selenocopris Burmeister, quedando lo tratado 
por Luederwaldt como Selenocopris (nec Burmeister) sin nombre 
y para el que propongo, en homenaje al meritorio hombre de ciencia 
brasileño ya fallecido, el nombre de Luederwaldtinia n.n. para Sele- 
copris Luederwaldt 1929, nee Selenocopris Burmeister 1846. 

Como Pinotus daba el nombre a la Subtribus y al ser éste sinó- 
nimo de Dichotomtus, se tendrá que cambiar el nombre de ésta por 
el de Dichotomina, lo cual también es incorrecto, ya que el nom- 
bre lo debe dar el género más antiguo el que es en este caso Ateuchus 
Weber 1801, recientemente revalidado por Chapin y que vino a sus- 
tituir a Choeridium Serville; por consiguiente proponemos en reem- 
plazo de Pinotina el nuevo nombre de Ateuchina para esta Subtribu. 


Subtribu Ateuchina n.n. 
= Pinotides aucts. 


Se incluyen en esta Subtribu todos los géneros anteriormente 
mencionados en Pimiotides aucts. 
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Doy a continuación la bibliografía de Dichotomus Hope con sus 


subgéneros y sinónimos. 


1929 


5] 


1846, 
1874, 
1911, 
1929, 


Dichotomúius Hope, 1838. 
Genotipo Copris boreus Olivier por original designación, 


Dichotomius Hope, Entomological Magazine 5: 321. 

Holocephalus Hope, Ibidem 5: 323, in pars. 

Brachycopris Haldeman, Proc. Acad. Philad. 3: 125 (Tipo: Copris ca- 
rolina L.). 

Homocopris Burmeister, Gen. Ins., Heft 10 (1838-1846), nr. 27 (p. 77). 
(Tipo: Copris torulosa Eschscholtz). 

Selenccopris Burmeister, Ibidem, nr. 27 (p. 77) in pars. 

Pinotus Erichson, in Wiegmann?s Archiv fúr Naturg. 13(1): 108. (Tipo: 
Pincitus Talaus Er., 1847 — C. conicollis Blaneh., 1843). 

Pinotus Lacordaire, Gen. Col. 3: 98. 

Pinotus Gemminger et Harold, Cat. Col. 4: 1009. 

Pinotus Harold, LAbeille 6: 128, 

Pinotus Bruch, Rev. Mus. La Plata 17(4): 187. 

Pinotus Gillet in Junk, Col. Cat. 38: 59. 

Pinotus Luederwaldt, Rev. Mus, Paul. 16: 610. 

Pinotus Pereira, An. Soc. Cient. Arg. 131: 267. 

Pinotus Pessóa $ Lane, Arq. Zool. Est, S. Paulo 2: 460. 

Pinotus Gutiérrez, Rev. Chil. Hist .Nat. 44: 276. 

Pinotus Blackelder, U. S. Nat. Mus. Bull. 185(2): 206. e 


Subeen. Luederwaldtima n.n. 


Selenocopris Luederwaldt (nec Burmeister), Rev. Mus. Paulista 16: 614.. 


Subgeenotipo. Copris misus Olivier, aquí desienado. 
Subgen. Homocanthonides Luederwaldt, 1929. 


Homocanthcnides Luederwaldt, Rev. Mus. Paulista 16: 614. 


Subgeenotipo: Copris smaragdina Perty por monotípico. 
Subgen. Selenocopris Burmeister, 1846. 


Selenocopris Burmeister, Gen. Ins., Hetft 10, mr. 27 (p. 77). 
Selenocopris Burmeister, Stett. Ent. Zeit. 35: 127, in pars. 
Selenocopris Burch, Rev. Mus. La Plata 17(4): 188. 
Cephagonus Luederwaldt, Rev. Mus. Paulista 16: 614. 


NOTAS COLEOPTEROLÓGICAS V 141 


Subgenotipo: Copris bicuspis Germar, aquí designado. 
Dichotomius (Dichotomius) triangulariceps (Blanch.). 


Un nuevo nombre se agrega a la sinonimia de esta especie y es la 
de Dichotomiws gibbosus (Luederwaldt) (Pinotus gibbosus Lued.). 
He podido estudiar el ejemplar que aparentemente sirvió a Lueder- 
waldt para el establecimiento de su especie y, no he hallado dife- 
rencia aleuna para con las 22 de Dichotomius (D.) triangaulariceps 
(Blanchard) de mi colección. Además la descripción del autor bra- 
«silleño coimcide perfectamente con la de la 2 de triangulariceps. 

Al comprobar la coespecificidad de las especies deseriptas por 
Blanchard y Luederwaldt, establezco la siguiente sinonimia: 


Dichotomius (D.) triangulariceps (Blanchard), 1843 
= D. (D.) gibbosus Luederwaldt, 1929. 


Dichotomius (Selenocopris) bicuspis (Germar) 


También un nuevo sinónimo se agrega a esta especie, el de Dicho- 
tomius transiens (Luederwaldt) (Pinotus tramsiens Lued.). Como 
en el caso de la especie precedente, he podido estudiar el ejemplar, 
que presumimos sirvió de tipo a Luederwaldt para el establecimiento 
de ésta; digo presumiblemente porque tanto ella como la especie 
anterior, aunque coincidentes con las deseripeiones originales, no 
tienen rótulo de determinación del autor, sino de letra del Dr. Car- 
los Bruch, en cuya ex colección se hallan actualmente. 

Además del ejemplar típico, he estudiado cuatro ejemplares, tam- 
bién 2%, que coinciden en todo con éste, ya que la corta deserip- 
ción original únicamente la sitúa en las cercanías de Dichotomius 
(S.) rotundigena (Felsche) y de D. (S.) bicuspis (Germar), sepa- 
rándola por su brillo irisado, que también dice se encuentra en las 
22 de bicuspis descriptas por Harold con el nombre de rercher!!! 
y por el borde lateral del clípeo que es de transición entre rotum= 


e) 


digena en el que no es marcado y bicuspis donde forma un ángulo 
aparente. Para mayor confirmación de mi punto de vista, envié una 
de las 2% comparadas con el tipo a mi maestro el R. P. Francisco 
Silverio Pereira, C. M. F., de Belo Horizonte, Brasil, quien me la 
devolvió con el rótulo de Pinotuws bicuspis (Germar) 2. 
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Vistos los puntos de vista colncidentes de Pereira y míos con res- 
pecto de la identidad de la especie de Luederwaldt y, al no haber 
diferencias entre ésta y la especie de Germar, establezeco la siouiente 
sinonimia : 


Dichotomtus (Selenocopris) bicuspis (Germar), 1824 
= Dichotomius (S.) transiens (Luederwaldt), 1929. 


Para finalizar dejo constancia de mi agradecimiento por las faci- 
lidades acordadas para la consulta de material y la cooperación 
prestada, a la Sección Entomología del Instituto Nacional de Inves- 
tigación de las Ciencias Naturales, anexo al Museo Argentino de 
Ciencias Naturales « Bernardino Rivadavia» de Buenos Aires y, 
por su intermedio a los Entomólogos Ricardo N. Orfila y Manuel 
José Viana y al bibliotecario de dicha Sección, Sr. Alfredo Jasse, 
por la atención en la obtención de las obras necesarias para la con- 
feeción de éste trabajo, y a mi eran amigo y maestro, el R. P. Fran- 
cisco Silverio Pereira, C.M. F., de Belo Horizonte, M.G., Brasil, 
quien me remitió la descripción de Haldeman y me confirmó la 
determinación de Dichotomius (S.) bicuspis. 


REVISTA DE REVISTAS 


El calendario mundial. — En la biblioteca de nuestra Sociedad se recibe re- 
gularmente la revista « Journal of Calendar Reform» publicada por «The 
World Calendar Association, Ine. », con sede en Nueva York, E.U.A Lucha 
esta asociación empeñosamente, desde el año 1930, por la implantación en todo 
el mundo de un calendario reformado que manteniendo la división actual del 
año en doce meses, haría desaparecer las irregularidades que constituyen una 
reconocida causa de engorro y de dispendio para los hombres de negocios, para 
los gobiernos y para cada individuo. 

En treinta y siete países hay ¡juntas o comités afiliados a «< The World 
Calender Association, Inc.». El almirante (R) José Guisasola preside la 
sociedad afiliada existente en la Argentina y es a la vez miembro de la junta 
consultiva mundial. 

El calendario que propicia esta asociación reune las siguientes características: 

1) Es el mismo para todos los años. 

2) Los trimestres (a partir de enero, abril, julio y octubre) son iguales. 
Cada trimestre tiene 91 días; 13 semanas; 3 meses. Cada trimestire se repite, 
pues, cuatro veces en el año. 

3) Cada mes tiene 26 días de semana, más los domingos que son 5 en 
enero, abril, julio y octubre, y 4 en los demás meses. 

4) Todos los años comienzan en domingo, 1 de enero. Todos los años labo- 
rables comienzan en lunes, 2 de enero. 

5) Todos los trimestres comienzan en domingo y terminan en sábado. 

6) El calendario queda estabilizado y es perpetuo prolongando el año con 
un día 365% que sigue al 30 de diciembre de cada año y que se llama día mun- 
dial, fecha x< W > diciembre o 31 de diciembre y que sería un feriado mundial 
de fin de año. Un día de año bisiesto sería agregado similarmente al final del 
segundo trimestre; se llamaría día de año bisiesto y se fecharía « W >» ¡junio 
o 31 de junio. Sería otro feriado mundial en años bisiestos. 


Clareo de frutas por medio de pulverizaciones con sustancias quími- 
cas. — El celareo de las frutas de ciertas especies y variedades de árboles 
frutales se considera esencial para evitar la tendencia a la fructificación bie- 
nal, especialmente en la mayor parte de las variedades de manzano, y también 
para obtíener frutas de mayor tamaño y de mejor calidad y color. 

El clareo hecho a mano representa hoy día uno de los gastos parciales: 
más grandes en la producción frutal, y en ciertas variedades de manzano tal 
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operación no puede ser realizada suficientemente temprano para contener la 
inclinación del árbol a dar cosechas sólo cada dos años. 

Una vez más la ciencia y sus laboratorios están ayudando al agro a resolver 
sus problemas, y en este del clareo de las frutas eel éxito completo parece ya 
cercano por obra de la química. De ello da cuenta detallada la circular N* 267, 
de mayo de 1951, del « United States Department of Agriculture » editada 
de mayo de 1951, del « United States Department of Agriculture », editada 
en Washington. De ella tomamos los datos que aquí consignamos. 

Desde hace cerca de veinte años el clareo de las frutas por procedimientos 
químicos viene siendo objeto de atención en los medios científicos norteame- 
ricanos, y la solución que se ha abierto camino consiste en pulverizar los ár- 
boles durante la floración, o algo después de ella, con productos químicos cuyo 
efecto es impedir la fertilización de un cierto porcentaje de flores o evitar la 
evolución positiva: de una parte de las flores ya fertilizadas. 

Las sustancias químicas comúnmente empleadas son los dinitro (dinitro-orto- 
eresilato de sodio, dinitro-orto-eresol y dinitro-orto-cielohexilfenol) y el ácido 
naftaleneacético y sus sales de sodio. 

El procedimiento se aplica desde hace algunos años en el tratamiento de 
plantaciones comerciales de manzanos y es de uso corriente en los estados de 
Nueva Inglaterra y Nueva York, En el noroeste del Pacífico, durante los 
últimos tres años se ha usado el clareo químico en cultivos de manzanos que 
ocupaban, según el año de 5000 a 20.000 acres. 

En el tratamiento de frutales de carozo se ha adelantado mucho menos, y 
puede decirse que bajo este aspecto el procedimiento está todavía en la faz 
experimental. | 

Los resultados conseguidos hasta ahora, especialmente con los manzanos, 
son alentadores, pero no están libres de contradicciones y de ciertos fracasos. 
La especie, variedad y vigor de las plantas, el estado del tiempo, las cuali- 
dlades del suelo. forman un complejo conjunto de factores cuya influencia la 
técnica no ha logrado todavía establecer con precisión, Por eso, la circular 
que comentamos termina recomendando que los fruticultores sin experiencia 
previa realicen pruebas para determinar cómo responden sus árboles, antes de 


er plear el procedimiento. 


BIBLIOGRAFIA 


Bibliografía metalúrgica, por el Prof. Ing. Jua B. De Narpo (Continua- 
CIO (Er OLE VA TACTIL ED). 


20. Masiva G. «Lehrbuch der alegemeinen Metallkunde ». Gottingen. Sprin- 
ger Verlag. 


Este libro consta de 635 páginas, con grabados, ilustraciones, diagramas y 
tablas; editado en 1950, 

Constituye un excelente tratado no sólo para estudiantes de metalurgia sino 
también para metalurgistas, como fuente de información, y llama la atención. 
por la elegante manera que relaciona a la metalurgia física en la explicación: 
de muchos fenómenos tecnológicos. 

El primer capítulo comienza considerando el «estado metálico »; lo cual 
significa, que se dejan fuera de análisis las más recientes discusiones y ade- 
lantos en la metalurgia de transformación, en que las ciencias termodiná- 
mica y físico-química tienen tanta incidencia. | 

El estudio de las características « del estado metálico », su definición, re- 
laciones fundamentales, ete., está perfectamente realizado, y constituye a mi 
juicio la base del libro. Las explicaciones idel aspecto cristalográfico, por me- 
dio de los rayos X, como así algunas nociones de termodinámica cuyos métodos 
y deducciones son de gran importancia para entender los capítulos siguientes, 
inician el estudio de las fases de equilibrio. 

En el capítulo III se discuten las condiciones de equilibrio heterogéneo: 
para el metal puro, sistemas binarios y ternarios, y otros más complejos, re- 
lacionando estas aplicaciones con el uso del mieroscopio metalográfico, los 
métodos roentnográficos, y los diagramas constitucionales de equilibrio tér- 
mico. 

El capítulo TV, dedicado a la estructura atómica de los metales, es realizado 
en forma completamente elemental, y sin discutir el problema desde el punto 
de vista de la mecánica ondulatoria. 

Sigue un capítulo extraordinario por su forma y contenido, en cuanto al 
crecimiento «le los núcleos de cristalización, para líquidos, vapores y electro- 
deposiciones metálicas. Todos estos tópicos, de particular interés para el in- 
geniero metalúrgico, y en especial los relativos a los aspectos técnicos de la 
solidificación, y los efectos del enfriamiento en la estructura, porosidad, se-- 


gregación, tensiones internas, evolución de gases, etc. 


AN, SOC. CIENT. ARG. — T. CLII 10 


146 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


El capítulo VII se refiere a las condiciones físicas de los metales, para 
continuar con la teoría electrónica de los metales, y las zonas de Brillouin 
que, «dicho sea de paso, están mejor explicadas en el libro de Hume-Rothery 
« Atomic Theory for Students of Metallurgy ». 

En cuanto a la teoría del endurecimiento, el Dr. Masing explica el fenó- 
meno de acuerdo a los más modernos conceptos, y lo hace en forma magistral 
especialmente en la teoría de las «dislocaciones >. 

Es de lamentar, que el distinguido autor no haya sido más amplio en las 
«cuestiones relativas a fatliga, escurrimiento («ereep >), ete., y esté bastante 
resumido el capítulo IX que trata el tópico de las tensiones internas. 

Los capítulos X y XI, analizan los fenómenos de la «recuperación » y 
« recristalización >», desde el punto de vista atómico, considerando a los núcleos 
como iniciadores de la fase, para explicar luego muy acertadamente el proceso 
del «envejecimiento ». 

Siguen consideraciones con respecto a las modernas teorías de las reacciones 
químicas con no metálicos, y el ataque de gases y electrolitos en metales, que 
bosquejan muy bien el resumen general del problema. ; 

El libro termina con un apéndice de las propiedades físicas y mecánicas de 
aleaciones de hierro, aluminio, magnesio, zine y níquel. 

Excelente trabajo y bien presentado este libro del Dr. Masing, pone en 
evidencia nuevamente su gran personalidad de maestro. 

Es una obra que no debe faltar en la biblioteca de quienes se dedican a 


la metalurgia. 
21. VoN KRAMER J, « Der metallische Zustand >». Gottingen. Ruprecht, 


Este eurioso libro consta de 148 páginas y 111 ilustraciones y está dedicado 
al «estado no metálico ». 

Aunque no está claro que se entiende por estado mio metálico, se define 
«como el estado de un. elemento "netálico que es realmente no metálico», 10 
cual si bien es una definición poco consistente, puede interpretarse de la mis- 
ma manera que los elementos químicos ampotéricos que pueden existir tanto 
en fase metálica como en la no metálica. 

Hace hineapié en la teoría del cemento amorfo, según la cual el metal puede 
parcialmente convertirse en no metal, por deformación plástica. 

En este caso, naturalmente, la fase no metálica sería estable solamente por 
debajo de la temperatura característica. 

En resumen, el trabajo está claramente relacionado eon la discutida teoría 
de Beilby, pero el Dr. Kramer mediante curiosas observaciones « deduce >» que 
la película amcrfa es cristalina en su comportamiento. 

La parte más interesante del libro es la descripción de los nuevos experi- 
mentos y técnica con que el autor efecutó sus observaciones y los capítulos 
dedicados a especulaciones científicas sobre la naturaleza de los metales, con- 
«Iuetores, superconductores y no metales. 

Consideramos este libro de interés para todo metalurgista físico. 


BIBLIOGRAFÍA a 


22. ZEERLEDER VON A. <« Teehnologie des Aluminiums und seiner Leitehgierun- 
gen »: Portig, Leipzig. 

Texto de 606 páginas, con ilustraciones, diagramas y tablas; es la cuarta 
edición de la obra. 

El autor amplió considerablemente los capítulos referentes a las propiedades 
físicas, tratamientos térmicos, corrosión, soldadura y remachado del aluminio 
y algunas de sus aleaciones. 

Se encuentra también considerable cantidad de información en fatiga, fati- 
ga-corrosión, métodos de extrusión y forjado. 

Los tratamientos térmicos modernos, hornos utilizados, ete., como así los 
temas relativos a taller de forja, equipo de soldadura, etk., están aumentados 
con respecto a la tercera edición. 

En este libro se analizan en forma bastante superficial ciertos aspectos re- 
lativos a la metalurgia física de las aleaciones de aluminio, y los procesos 
de precipitación de la solución sólida son descritos muy escuetamente, 

Aunque no por ello este libro deja de tener interés para el metalurgista 
en general, hubieran sido deseables las ampliaciones de los temas apuntados. 

En toda la obra los capítulos V y VI scn los más encomiables y, puede asegu- 


rarse, excelentes. 


23. WEIBKE VoN F, - KUBASCHEWSKI O. « Thermochemie der Legierungen ». 
Springer - Verlag. Berlín. 

El texto comprende 366 páginas, con ilustraciones, diagramas y tablas, y 
está dividido en tres secciones. 

La primera discute las bases de los métodos para determinar los calores de 
formación y otras características térmicas en forma directa o indirecta, des- 
cribiendo en pormenor el mecanismo correspondiente en cada caso, y cubrien- 
do en excelente forma los tópicos de calorimetría, mediciones de fuerza elec- 
tromotriz, tensiones de vapor, etc., ete. 

La segunda parte está dedicada a los calores de transformación de varios 
elementos e incluye valores numéricos para gran cantidad de aleaciones bina- 
rias y ternarias, también en forma tabulada y gráfica. 

Discute los métodos y resultados obtenidos por distintos investigadores y, 
en general, los analiza con relación ¡a la constitución del sistema. 

La tercera sección comprende en forma algo breve las relaciones de los ea- 
lores térmicos y las características estructurales, considerando la valencia y la 
posición del elemento en el sistem periódico. 

Completa este trabajo una breve descripción de los cambios de volumen y 
entropía asociados con la aleación y sus transformaciones, 

Obvio es decir que el libro es de gran utilidad no sólo para los investigadores 
metalúrgicos sino para toda persona interesada en los cambios fisicoquímicos 
y termodinámicos que ocurren en las aleaciones. 


24. WeENDT VoN W. « Antimon und seine Verhuttung ». F. Duticke, Viena. 


Es una monografía de 105 páginas, con ilustraciones y diagramas, y co- 


mienza con una discusión en pormenor de los procesos utilizados para la ob- 
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tención del antimonio y en particular detalla los métodos dde eliminación del 
arsénico. 

En general. el trabajo no sigue un orden correlativo y, por ejemplo, la parte 
dedicada a los métodos de flotación no está al día. 

Los métodos de extracción del antimonio se abarcan con cierta profundidad 
y referencia a los factores que la gobiernan, siendo las conclusiones « desconec- 
tadas » del tema. 

En realidad, este libro es factible de llevar a confusiones al estudiantle, pero 
sin embargo la descripción —a grandes rasgos — de las plantas de Vaj¿ková, 
Zacapá, Herzgog y Vikhoroli, es interesante. 


25. WOLDMAN N. E. < Materials Engineering of Metals Produts ». Reinhold 
Pub. Corp. New York, 


Se trata de un volumen de 588 páginas, con ilustraciones, diagramas, tablas 
y gráficos, cuyo propósito, manifestado por el autor, «es ayudar al ingeniero 
en la selección del tipo de metal o aleación apto para requerimientos de 
servicio particulares de cada caso ». 

El libro consta de las siguientes secciones: 1 - ¡Construcciones con aleaciones 
livianas; 11 - Productos para la mecánica en general; III - Industrias eléc- 
tricas; IV - Servicios especiales y severos; V - Ensayos. 

En la primera parte se estudian las aleaciones livianas de aluminio, magnesio 
y aceros con poco tenor de carbono; adoptando para este análisis una breve 
descripción para cada capítulo, a título de introducción, sobre la influencia de 
los elementos aleantes, propiedades mecánicas, tratamiento térmico, mecaniza- 
ción, soldadura, remachado, resistencia a la corrosión y diseño. 

Este criterio de exposición sigue- en todos los demás capítulos, y es evidente 
que el autor se orienta nítidamente en la bibliografía técnica de Estados Uni- 
dos de Norte América. 

La sección segunda, dedicada a engranajes, resortes, bujes, cojinetes, ete., 
es un trabajo digno del mayor eneomio y abarca el tema con relación a las 
fallas presentadas en servicio. 

Con respecto a los materiales y aleaciones que deben usarse en condiciones 
de servicio rigurosas (alta temperatura, corrosiones, elevadas tensiones, ete.) 
el capítulo IV ofrece al lector muy buena información con hincapié sobre los 
recientes desarrollos del tema. 

El trabajo tiene referencias oportunas e indicaciones adecuadas, ilustradas 
con gráficos y diagramas para la mejor interpretación de las explicaciones. 

Con respecto a la corrosión y su prevención, es muy breve y, por ejemplo, 
los métodos de protección del hierro y acero ocupan solamente 2 páginas. 

La parte V abarca las ensayos mecánicos, determinación de dureza, carga 
de rotura, impacto, fatiga, roentnografía, aunque muy bien ilustrada con fo- 
tografías, su texto es inadecuadamente pequeño. 

Es un libro sobre el cual resulta difícil dar una opinión de conjunto y como 
fué publicado en el año 1950, no tiene descripción con respecto al efecto del 
niobio en las aleaciones resistentes a la corrosión. 
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En algunas tablas existen errores numéricos, 

Contiene variado tipo de información útil para el metalurgista en conexión con 
requerimientos «le los materiales usados en la industria de la electricidad y fe- 
rrocarriles, 


26. SuDAscH VON E. «Sehweisstechnik ». Verlag. Munich. 


Es uno de los últimos libros publicados en Alemania sobre este tópico, y el 
Dr. Sudasch no pretende analizar los distintos métodos y procesos en pormenor, 
sino < dar al principiante los procedimientos generales de la soldadura con re- 
ferencia a su diseño ». 

El volumen tiene 543 páginas, con ilustraciones, diagramas y tablas; abarca 
consideraciones de la soldadura de metales férreos y no férreos, en forma bas- 
tante amplia para las primeras, pero muy reducida en las segundas. En efecto, 
solamente 3 páginas del texto están dedicadas a la, metalurgia de las soldaduras 
del aluminio, y en la página 323, expresa: «la soldadura por arco eléctrico 
de los bronces de aluminio no puede aún realizarse satisfactoriamente », lo 
cual es incorrecto. 

El capítulo que trata la soldadura de los materiales termoplásticos, es más 
bien deseriptiva, y no hace referencia a mucha importante bibliografía. 

En general, este libro resulta interesante para las personas dedicadas a la 
soldadura dde metales férreos, y útil como informe de la bibliografía alemana 
al respecto. 


27. BULIAN VoN W. «< Metallographie de Magnesiums und seiner Legierun- 
gen ». Springer-Verlag. Berlín. 

La primera edición de este libro fué publicada «en 1942, y la actual, inere- 
mentada en varios aspectos, forma un volumen de 145 páginas con ilustraciones 
y diagramas. 

El trabajo del autor, con el que cooperó también el Dr. [Fahrenhorst, es de 
gran calibre técnico, y su presentación general excelente. 

A mi juicio, no existie hasta ahora nada que pueda comparársele en cuanto 
a la metalografía del magnesio y sus aleaciones, y aunque la compaginación 
del libro no ha variado con la edición de 1942, agrega una nueva sección ex- 
plicativa de la recristalización del magnesio puro soldaduras de aleaciones mag- 
nesio-aluminio, que presenta adecuados ejemplos de fracturas ocasionadas por 
efecto de pequeñas impurezas. 

El comentario general, que efectuamos en la « Revista Técnica e Industria », 
en 1943, podría repetirlo en esta oportunidad. 

La tecnología del magnesio en pleno desarrollo en Inglaterra y Estados Uni- 
dos de Norte América, principalmente, como así los estudios metalográficos de 
las aleaciones magnesio-litio y —magnesio-zirconio, son ahora de gran interés 
industrial y convendría una mayor información. 


28. SALAUZE J, <«'Traite de Galvanoplastie ». Dunod. París. 
Es la segunda edición y consta de 745 páginas, con ilustraciones, diagramas, 
tablas, que en los capítulos preliminares hacen referencia a la teoría electrolí- 
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tica clásica, a la concentración iónica y a la teoría de la electrodeposición de 
los metales. 

Especialmente la descripción y análisis de la teoría de la electrodeposición, 
como su tecnología, es efectuada con gran pormenor. 

La mayor parte del libro se refiere al estudio particular de la eleetro-depo- 
sición, describiendo los equipos y métodos utilizados, para luego estudiar los 
ensayos correspondientes. 

El autor aborda estos complejos problemas haciendo oportunas referencias 
e ilustrando muy bien mediante gráficos y figuras, para mejor interpretación 
de las explicaciones, lo que realiza con éxito en 12 capítulos, 

Procedimientos nuevos como, por ejemplo, la electrodeposición con aleacio- 
nes, y el cromado y niquelado de las aleaciones de zine, reciben adecuada 
atención. 

En resumen, es uno de los pocos libros que trata el tópico en forma pro- 


fundamente útil, y uno de los más recomendables y serios. 


29. CamBoN T. <Contribution a 1"emploi des Methodes optiques en Metallo- 
graphie Mieroscopique ». Publications Scientifiques et, Techniques du Mi- 


nisters de 1?Air. París. 


Durante muchos años el examen microscópico de secciones de rocas finas y 
transparentes ha sido un excelente medio para identificar los constituyentes 
mineralógicos y determinar la estructura de los mismos. 

En este libro el Dr, Campon describe la aplicación de una técnica análoga 
para el examen de secciones pulimentadas de materiales opacos y en especial 
para el bronce, aleaciones cobre-antimonio y para la observación de silicatos de 
hierro, manganeso, ercmo, cobalto, níquel, molibdeno, tungsteno, zirconio y 
titanio. 

El contraste fotográfico se obtiene con luz polarizada, que da una colora- 
ción en los granos de diferente orientación, y entre las diversas fases de los 
constituyenttes anisotrópicos, en la misma forma general que el reactivo actúa 
sobre la probeta en el método metalográfico. 

El objetivo primordial del libro se relaciona con las determinaciones de los 
índices de absorción y de refracción de los cristales metálicos, su anisotropía 
y simetría en la estructura cristalina, que pueden realizarse con el microscopio 
metalográfico usando luz polarizada. Emplea el Dr. Cambon dos métodos: 


1. — El método de los índices de absorción y de refracción a partir de las 
mediciones efectuadas en una sección de la probeta en aire, y luego sumergién- 
dola en un líquido. ; 

2. — La deducción de la simetría del eristal, con luz polarizada. 


Las curvas para los cálculos gráficos se incluyen en el libro. Aunque los mé- 


dodes descritos constituyen un nuevo campo de aplicación de la metalografía, 
es evidente que la dificultad encontrada con estos métodos estriba en que el 
grano debe ser muy grande (0,1 a 1mm) para “su observación efectiva. 

Es un libro que debe leer atentamente toda persona interesada en meta- 


lografía 
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30. THE INSTITUTION Or METALS. < The Fracture of Metals », Londres. 


Publicado por la famosa Institution cf Metals de Londres, contiene este: 
libro ilustraciones, diagramas y tablas y 138 páginas de texto. 

Su aparición tiene una historia: varios desastres marítimos oOcurridos por 
fracturas de soldaduras, en estructuras de buques, durante la última guerra, 
Estas averías se conocen como < fracturas frágiles » y atrajeron la atención de 
físicos, metalurgistas e ingenieros, para investigar la naturaleza del fenómeno 
y su prevención. Todo ello significó una enorme cantidad de trabajo y muchí- 
simos escritos técnicos, que se inerementaron enormemente en los últimos años. 

Este volumen es una bonísima introducción básica para quienes deseen 
poseer una concreta información sobre los más recientes desarrollos del tópico. 

Comienza el texto con un estudio del Dr. N. P, Allen, titulado « The cohe- 
sion and Fracture of Metals », efectuado en el N. L. P. de Teddington, que 
bosqueja en forma insuperable las ideas actuales sobre la naturaleza de la 
fractura metálica que está ilustrada con excelentes micrografías. Puede decirse 
que el trabajo del Dr. Allen es único. 

El Dr. R. W. Bailey contribuye con su gran conocimiento y experiencia con 
un capítulo sobre fracturas de «creep» (en escurrimiento), analizando en 
pcrmenor varios tipos de estas averías. 

El Dr. R. L. Cox dedica un estudio a las fracturas de fatiga, desde el punto 
de vista teórico y experimental Las fracturas de corrosión son discutidas por 
una autoridad mundial en el fema: el Dr. U, R. Evans. 

El Dr. C. Gurney contribuye con un estudio sobre las velocidades de aplica- 
ción de la carga y describe los ensayos efectuados para determinar «sin con- 
fusión » el efecto de la velocidad de la deformación en la curva de fluencia- 
tensión. 

Cierra el tomo un artículo del Dr. W. Barr, referente a las «fracturas frá- 
giles » en aceros medianos al carbono, poniendo en evidencia los factores que 
han permitido resolver el problema, con experimentos que pueden considerarso 
elásicos. 

En resumen, todos los distinguidos investigadores mencionados contribuyen a 
dar a este libro una altura técnica indiscutible, que lo hace indispensable por 
su ¡jerarquía y prestigio entre aquellas personas interesadas en averías de- 
fractura, y más aún para el metalurgista-físico en general. 


ING. Juan B. DE NARDD. 


Hydraulique et Electricité Francaises, Editado por la Houille Blanche con 
intervención del Syndicat d*Etudes pour 1?”Extreme-Orient, y el concurso 
de Electricité de France. Syndicat de la Construcción Electrique et Chambre 
Syndicale de 1"Entreprise Francaise a 1*Etranger; formato 23 cm Xx 30 em, 


423 páginas, 395 ilustraciones, en francés con resúmenes en español, 


Se han reunido en la presente publicación todos los aspectos que están 
vinculados al desarrollo de una de las aplicaciones de la tecnología que goza 
en los momentcs actuales de especial dedicación en los distintos países que 


cuentan entre sus recursos, perspectivas de utilización de energía hidráulica, 
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para cubrir necesidades de los planes de promoción industrial y de abasteci- 
miento de la creciente demanda. Lo dicho, se expresa sin mengua de la im- 
portancia y del progreso técnico logrado en la generación eléctrica por medio 
de fuentes térmicas; pero se aprecia a través de los estudios y de las solu- 
ciones el esfuerzo realizado para superar la téenica la magnitud de los planes 
hidráulicos que emplean recursos naturales permanentemente renovables, mien- 
tras el equivalente energético de los combustibles puede destinarse a Otros 
usos específicos. 
Francia es un país maravillosamente dotado para la generación hidroeléctri- 
ca. Tres macizos montañosos: Alpes, Central y Pirineos originan altas cuen- 
cas que, principalmente los dos citados en primer término, alimentan el siste- 
ma de grandes ríos, Por otra parte, la característica pluvial de la región del 
macizo central con riqueza hídrica en otoño e invierno, proporciona un sis- 
tema energético ubicado en el corazón del país que es complementario de los 
Otros aledaños de primavera y verano; no obstante, un creciente número de 
presas de embalse permite mayor flexibilidad en el gobierno de la energía 
«disponible y la interconexión. 

La primera mitad de la publicación se destina la la parte hidráulica y en 
capítulos sueesivos, por medio de la información técnica, estadística, gráfica 
y fotográfica, se consideran los aprovechamientos hidroeléctricos de los Alpes, 
del Macizo Central de los Pirineos, del Ródano y los correspondientes a Ar- 
gelia y Marruecos. En el final de esta parte dos conceptuosos capítulos de- 
bidos al eminente maestro P. Danel se refieren a la investigación en labo- 
ratorios hidráulicos y a la técnica de la hidráulica agrícola. 

Referente a centrales térmicas, proporciona una sumaria información acerca 
de las nuevas centrales térmicas de electricidad francesa, que comprende am- 
pliaciones, renovaciones, nuevas instrueciones y planes próximos que en total 
suman 800.000 k. w. Las centrales eléctiricas mineras emplean el cincuenta por 
ciento dle los productos menudos de extracción de carbón y por medio de la 
modernización o de la construcción de nuevas centrales se cubrirán las exi- 
gencias de la explotación minera y un fuerte remanente será destinado al 
servicio público. Finalmente, se trata el tema de las características de las 
nuevas centrales térmicas francesas, con la información técnica, estadística 
y gráfica de los ¡adelantos alcanzados, la necesidad de economizar combustibles 
como el carbón comercial, el aumento de la potencia por unidad conjunta- 
mente con el desarrollo de las interconexiones de alta tensión, el mejor ren- 
.dimiento de los grupos y la disminución de los precios de costo. 

El capítulo sobre transporte e interconexión se refiere al cometido y eon- 
sistencia actual de la red franeesa de transporte de energía e interconexión, 
al futuro de la red, a las líneas aéreas y subterráneas y a las estaciones de 
interconexión. 

Mucha importancia y buena fuente de consejos contienen los capítulos que 
comprenden lo que se ha reunido bajo el término: estudios, sobre lo cual pa- 
rece oportuno insistir, dado el aspecto fundamental aunque poco visible de la 
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labor. Son de sumo interés los temas: el cometido de los ingenieros consejeros 
y de las oficinas técnicas en relación a la construeción de presas de embal- 
se; el problema de la ingeniería civil y la prospección eléctrica; métodos mo- 
dernos de levantamiento de planos aplicados a los aprovechamientos hidráuli- 
cos y el estudio del suelo y las construcciones hidráulicas. 

Dos amplios capítulos se dedican a la realización y capacidad de ejecución 
de la empresa francesa, tanto en la contribución a la técnica de los procedi- 
mientos de construeción, cuanto a la empresa de redes y de centrales eléctri- 
cas, ambos profusamente ilustrados. 

Finalmente y acerca del material, se desarrollan los siguientes aspectos: los 
aceros finos y especiales en la construcción de materiales hidráulicos y eléc- 
tricos; la técnica francesa de las tuberías forzadas en acero; esfuerzo y rea- 
lizaciones de la técnica francesa en el dominio del material hidroeléctrico del 
equipamiento de las instalaciones hidroeléctricas y las realizaciones de los 
construcciones francesas de material eléctrico, subdividido este último, en di- 
versos parciales. 

La obra llena cumplidamente el propósito de información técnica que se 
propone por medio del comentario breve pero denso en referencias sobre los 
progresos logrados, con citas precisas de ejecuciones significativas, estadís- 
tica ágil y especialmente, abundancia de mapas, gráficos y fotografías ilus- 
trativos, realizado con vistoso y refinado arte tipográfico. 

No es un tratado orgánico, pero sí una muestra amplia de excelentes y mo- 
dernas soluciones que ponen al profesional de tales técnicas en el camino da 
antecedentes que otras publicaciones especializadas completan en detalle. 

Pero, por encima de la utilidad y de la guía que proporciona tan copiosa 
información, debe apreciarse el tradicional poder de recuperación de Francia, 
que desde la hora de la Liberación y frente a la magnitud de la obra a rea- 
lizar, no sólo cubrió las exigencias de la reconstrucción sino que, previendo 
crecimientos inmediatos, reunió en un esfuerzo común los cerebros y la ca- 
pacidad ejecutiva más destacada del país, para planear y realizar con fe y 
seriedad un formidable plan de promoción energética que cuenta con solucio- 
nes de la más avanzada técnica. 

JS Gr 


NOTDECTA TRIO 


Scciedad Científica Argentina - Sección Santa Fe.— La Junta Directiva 
de esta Sección para el período administrativo 1951/52 ha quedado consti- 
tuída así: presidente, Dr. Gustavo A. Fester; vicepresidente, Dr. José Piazza; 
secretario, ing. quím. Enzo A. Martinuzzi; tesorero, ing. quím. José Cruellas; 
vocal tit, 1% ing. quím. Adolfo Collados; vocal tit. 2% Dr. Ezio Emiliani; vo- 
cal supl. 1?, ing. quím. Jorge Huck; vocal supl. 2% ing. quím. Miguel Gargallo. 
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Homenaje al doctor Enrique Herrerc Ducloux con motivo del 50% aniver- 
sario de su graduación. — ¡En el próximo mes de noviembre se realizará este 
homenaje que le ofrecerán al viejo maestro, brillante escritor y primer pre- 
sidente de la Asociación Química Argentina sus discípulos, colegas y amigos. 

La Comisión Organizadora tiene su sede en el local de nuestra Sociedad y 
está compuesta así: presidente, dector Abel Sánchez Díaz; «secretario, doe- 
tor Pedro A. Berdoy; tesorero, don Vicente Vacearo; vocales, don Juan A. 
Brancato, don Rodolfo Castagna, don Antonio Freixas, doctor Carlos A. Grau, 
doctor Héctor Isnardi, doctor Ernesto Longobardi, doctor Eduardo R. Sehe- 


ggia y doctor Reinaldo Vanossi. 


Donación. — La Compañía General Fabril Financiera, S.A., ha efectuado 
una donación de $10.000 m/n para colaborar a los fines perseguidos por la 
Sociedad Científica Argentina. Esta altruista decisión ha sido: ampliamente 


elogiada en el ámbito de nuestra Institución. 


Homenaje a la memoria del ingeniero Emilio Rebuelto en el ler. aniver- 
sario de su muerte. — Tal como había sido anunciado, el 26/9 se efectuó este 
homenaje en el salón « Florentino Ameghino» de nuestra sede social ante 
familiares del extinto y crecida concurrencia. 

En frases elocuentes y expresivas, el secretario de nuestra Sociedad, agri- 
mensor Antonio M. Saralegui, recordó al querido consocio y «eminente maestro 
y hombre de ciencia. Presentó después al conferenciante del día, ingeniero 
naval José Carlos Bertino, cuyas primeras palabras fueron también dedicadas 
a la memoria del ingeniero Rebuelto. A continuación, el ingeniero Bertino 
desarrolló su dcecumentada exposición sobre «La ingeniería en un aspecto vital 
para el país », y al término de la misma, saludado con mutridos aplausos, se 


dió por concluído el significativo acto. 


Sesiones Científicas Argentinas. — De acuerdo al programa que anuncia- 
mos en la anterior entrega de «Anales», se realizaron estas Sesiones en 
Córdoba los días 20, 21 y 22 de septiembre. Aleanzaron un éxito rotundo. 
En el próximo número nos ocuparemos de ellas con la necesaria extensión. 


Centenario del nacimiento del Ing. Dr, Valentín Balbín. — En atención a 
que el 4 de octubre próximo se cumplirá este centenario, la Junta Direc- 
tiva de la Sociedad Científica Argentina en su reunión del 27/9 recordó 
al eminente matemático y destacado ingeniero que en su corta existencia 
fuera presidente de la Sociedad y director. de estos x« Anales», y designó 
a los consocios ingenieros Enrique Chapoudre, Nicolás Besio Moreno y Pe- 
dro Rossell Soler para representar a la institución en actos rememorativos 
que han sido anunciados. Decidió también que en los próximos < Anales > 
se haga una publicación de homenaje. Ella aparecerá en la entrega de 


octubre. 
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CENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL DOCTOR 
VALENTIN BALBIN 


. ..<No es sólo la República Argentina la que está de duelo por 
la muerte del ilustre ciudadano que la honró con sus profundos co- 
nacimientos de las ciencias exactas, es la América toda que pierde 
en él su primera cabeza matemática »... 

...< Sl hay justicia, señores, debe pasar por esta ciudad un hálito 
de tristeza, porque desaparece un hombre en el cual se podía tener 
fe ciega, porque se sabía que los intereses a él confiados estaban 


custodiados por una integridad, una eran ilustración y un carácter, 


amaleama difícil de hallar, por deseracia, en nuestra frágil envol- 
tura humana»... 

Estos son aleunos de los párrafos con que el doctor Carlos María 
Morales, en nombre de la Sociedad Científica Areentina, despidió 
el 19 de enero de 1901 los restos mortales del doctor Valentín Bal- 
bín, fallecido el día anterior, cuando sólo había cumplido los cua- 
renta y nueve años de edad. Tales párrafos sintetizan en forma 
precisa —eomo lo sabía hacer la palabra armoniosa del maestro 
que fué Morales — los raseos salientes de la personalidad de Va- 
lentín Balbín: gran talento matemático, extraordinaria capacidad 
de estudio y de asimilación, rectitud ejemplar, carácter que no sa- 
bía de convenecionalismos. 

Dos distinguidos consocios que tuvieron la satisfacción de conocer 
personalmente a Balbín han eserito sendas biografías de él; ellas 
ratifican y amplían los recordados conceptos del doctor Carlos Ma- 
ría Morales, y a ellas nos remitimos en los casos de lectores que 
deseen tener una información fidedigna acerca de lo que en su 
corta existencia realizó este eran hombre (*). 


(*) Nos referimos a la biografía escrita por el ingeniero Enrique Chanourt- 
die que se publicó en « Revista Técnica » de enero de 1901 y fué reproducida 
en el T.51 de « ANALES », y a la más reciente firmada por el ingeniero Nico- 
lás Besio Moreno que apareció en <« La Ingeniería » de marzo de 1945. 
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Ha querido la Sociedad Científica Argentina que en adición al 
homenaje que se rendirá a la memoria de este argentino preclaro 
con motivo del centenario de su natalicio, y en el que ella estará 
presente mediante calificada delegación, se refleje en las páginas de 
« ANALES» la devoción con que en la institución se recuerda a 
quien fuera por cuatro veces su brillante presidente, por tres años 


relevante director de esta publicación, y a quien sigue siendo, simbó- 
licamente, y a manera de estrella de una constelación que marca el 


uU 


buen rumbo, uno de sus veintisiete socios honorarios. 


HOMENAJE A LA, MEMORIA DEL INGENIERO EMILIO 
REBUELTO REALIZADO EL 26/9/51 EN EL PRIMER 
ANIVERSARIO DE SU FALLECIMIENTO 


PALABRAS DEL SECRETARIO DE LA JUNTA DIRECTIVA 
DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA, AGRIMENSOR 
ANTONIO M. SARALEGUI 


Complementando la información que sobre este acto de homenaje 
publicáramos en la entrega anterior de « ANALES », reproducimos 
ahora las palabras pronunciadas por el aerimensor Antonio M. Sa- 
ralegui en nombre de la Junta Directiva de nuestra Sociedad. 


Señoras, Señores : 


Cumpliéndose en la fecha el primer aniversario del fallecimiento 
de nuestro muy querido ex-consocio Ingeniero Emilio Rebuelto, la 
Sociedad Científica Argentina no encuentra mejor manera de recor- 
dar al ilustre compañero desaparecido, que evocar en este acto (uno 
de los que inteeran su labor anual) la presencia inmaterial de quien 
— ¡tanto fué en esta Casa! — que el año transcurrido desde su par- 
tida, no ha empañado en lo más mínimo la brillante luz de la estela 
que dejó su paso. 

Cuando, en medio de la coneoja de cuantos rendíamos emocionado 
tributo de amistad y afecto, sus restos mortales fueron depositados 
en el Panteón que esta Sociedad destina a quienes sobresalieron lu- 
minosamente en el cultivo del saber, no faltó la palabra de discípulos, 
compañeros y amigos que, mucho y muy bien, dijeron de la erudi- 
ción, de la bondad, de la sencillez, de la habilidad, de la labor infa- 
tivable, del altruísmo de este hombre superior que ponía todo el co- 
razón en cada uno de sus actos y su clara inteligencia al servicio de 
todas las inquietudes sanas que hasta él llesaban. 

Por eso, señores, hoy nos cabe la serena satisfacción no de llorar 
la ausencia de este camarada que se nos adelantó en el camino que 
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todos hemos de recorrer inexorablemente, sino de rememorar plácl- 
da y placenteramente los mil momentos con él convividos, en los que 
nunca faltó una enseñanza, un comentario erato, un animoso estímulo, 
una explicación ehispeante, un pormenor inesperado, una muestra 
delicada de su inacabable bondad. 

Porque la evocación de las alternativas vitales de hombres como 
Emilio Rebuelto produce en el espíritu la plena certidumbre de que 
la vida merece ser vivida y es fuente inagotable de perdurables sa- 
tisfacciones y sanos regocijos. 

Desde esta tribuna, desde la que tantas veces nos deleitó incompa- 
rablemente el eran maestro desaparecido, invito, en nombre de la 
Junta Directiva de la Sociedad a todos los presentes, para que pues- 
tos de pie, en breves instantes de íntimo recuerdo, tralean a su mente 
cualquiera de los inolvidables momentos que en su vida nos deparó 
Emilio Rebuelto, formulando el firme propósito de seguir su magis- 
tral ejemplo y mantener imperecedera la llama de su valiosísima y 
extraordinaria personalidad. 


CARGA PUNTUAL MOVIL EN LA VECINDAD 
DE UN CONDUCTOR 


POR 


FIDEL ALSINA 


1. InrropuccióN. — La acción de un conductor eléctrico reco- 
rrido por una corriente, sobre una carga eléctrica libre situada en 
sus inmediaciones, debe siempre poder calcularse a partir de los 
campos eléctricos que cada una de las cargas que componen, el con- 
ductor produce en el lugar en que se encuentra la carga móvil 
exterior a él; porque en último análisis, una carga eléctrica no puede: 
ejercer acción ni recibirla más que sobre otra carga eléctrica, sl 
consideramos a cada una en el sistema de referencia en que se en- 
cuentra en reposo... 

Para fijar ideas nos referiremos a un hilo metálico esquematizado, 
de modo que esté compuesto por cargas positivas de gran masa 
formando una malla lineal, y por cargas negativas mucho más li- 
vianas, que se desplazan por entre la malla, con trayectorias des- 
nocidas en detalle, pero con la velocidad media v con que definimos 
la corriente 2 = Nevs, que recorre el conductor; s es la sección 
transversal del hilo, NV el número de cargas eléctricas negativas por 
unidad de volumen, y e el valor de cada una. 

En una nota anterior (1) hemos mostrado cómo la acción entre 
elementos conductores, paralelos enfrentados, resulta por un sim- 
ple cálculo relativista, lo que muestra que nuestra electrodiná- 
mica actual —por lo menos la que se refiere a corrientes casi esta- 
cionarias en hilos metálicos— debe mirarse como una consecuencia 
elemental de la relatividad aplicada al campo eléctrico. Pero la 
simplicidad del caso tratado no permitió allí hacer aparecer todos 
los detalles del cálculo. 

El propósito de la presente nota es considerar el caso más general 
en que una carga libre —a la que supondremos puntual por como- 


(1) Anal, Soc. Cient. Ary., enero de 1951. 
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didad— se mueve en el espacio a una cierta distancia del conductor; 
este caso se reduce al ya tratado en la nota anterior si consideramos 
a la « carga libre >» como formando parte de un segundo conductor, 

Sabemos experimentalmente el resultado: sobre dicha carga móvil 
actúa una fuerza normal a la velocidad de la carga y contenida 
en el plano determinado por la carga móvil y el elemento de con- 
ductor (fuerza de Lorentz). Pero si la génesis de dicha fuerza por 
variación relativista del campo eléctrico resultaba simple en el caso 
de conductores paralelos, no lo es tanto en el siguiente ejemplo: 

Sea un elemento de conductor dl, y a una cierta distancia de él 
avance una carga eléctrica sobre la recta normal al punto medio 
del conductor. La experiencia indica que la carga móvil sufrirá una 
aceleración transversal, pero su origen eléctrico es difícil de des- 
cubrir, pues por razones de simetría la acción del elemento de con- 
ductor debe aparentemente estar contenida en la normal a su punto 
medio. Veremos después que no es así. 

Mencionemos de paso que en el ejemplo propuesto —que es 
también de la época de Ampére— la electrodinámica actual per- 
mite dar cuenta de la fuerza de Lorentz sobre la carga, pero al 
precio de no cumplir el principio de acción y reacción, pues con el 
mismo cálculo resulta que la carga móvil no ejerce fuerza alguna 
sobre el conductor. 


2. CAMPO ELÉCTRICO DE UN CONDUCTOR, DESDE UN SISTEMA 
MÓviL. — Tengamos un conductor filiforme, rígido, dispuesto en 
forma arbitraria y recorrido por una corriente constante 2 (fig. 1). 
Lo suponemos en el vacío; a distancia grande, comparada con el 
diámetro del conductor, se mueve una carga eléctrica libre, con 
velocidad V respecto a él. En el instante t = 0 la carga libre se 
encuentra precisamente en el origen del sistema de coordenadas S 
que usaremos para describir la curva del conductor, y V está en 
el eje 2; el conductor es inmóvil en ese sistema de coordenadas, 
y deseamos calcular la fuerza eléctrica que ejerce sobre la carga 
móvil situada en ese instante en 0. 

Desde luego que no hay pérdida alguna de generalidad en consi- 
derar el punto móvil precisamente en el origen de coordenadas en 
el instante t = 0, pues equivale a elegir un sistema cómodo que 
existe en cualquier caso. Pero, en cambio, es importante observar 
que las consideraciones que siguen tienen valor solamente cuando 
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la distancia a que el conductor se encuentre de la carga móvil sea 
bastante grande como para considerarlo sin sección apreciable,*y 
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despreocuparnos de la distribución de electrones y cargas positivas 
en la sección del conductor; unos y otros están —desde este punto 
de vista— sobre « la misma » curva. 


Tomemos un elemento de conductor, dl, y sean q y — q las cargas 
contenidas en él; la carga —q, constituída por electrones, se mueve 
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dentro del metal con velocidad media v respecto al sistema fijo, 
constituyendo la corriente eléctrica. Suponemos las cargas puntuales 
y en el « mismo » sitio, de modo que el vector r (fig. 2) indica a la 
vez la posición de ambas. 

Deberemos calcular separadamente la acción de cada carga sobre 
el punto móvil, y luego sumar para tener la acción total del con- 
ductor. Pero, siendo variables las posiciones, deberemos sumar los 
campos eléctricos que simultáneamente producen las cargas posl- 
tivas y negativas en la posición que ocupe la carga móvil. 

Y está claro que esta simultaneidad debe ser juzgada desde el 
sistema de referencia propio de la carga móvil. 

La diferencia en los tiempos propios de las cargas positivas y 
negativas del conductor, debida a la velocidad del orden de 10? e/s 
de que están animados sus electrones, es por cierto un valor numé- 
ricamente muy pequeño. Sin embargo, veremos que es esa dife- 
rencia de tiempos la que hace que el conductor ejerza sobre las 
cargas exteriores en movimiento, una fuerza transversal de Lorentz. 

En otras palabras, que así como la atracción entre elementos 
paralelos y enfrentados se debe a la contracción relativista del cam- 
po eléctrico, la deflexión de partículas cargadas en las vecindades 
de conductores (haces electrónicos, lones, ete.) es una consecuen- 
cia elemental de la relatividad de la simultaneidad. 

Seguiremos para probarlo el siguiente esquema de cálculo: 

a) Hallar las trayectorias de las cargas del conductor, respecto 
al punto móvil. Basta para ello elegir un sistema de referencia en 
que la carga libre esté en reposo, y aplicar transformaciones de 
Lorentz. 

b) Hallar el campo eléctrico que las cargas del conductor pro- 
ducen en la carga libre, en un cierto instante t' del tiempo propio 
de la carga libre. 

c) Calcular la fuerza que dicha carga sufre, y retransformar 
esta fuerza al sistema de referencia en que el conductor está en 
reposo. 

Como sistema de referencia móvil S”, adoptamos uno que tenga 
ejes paralelos a los del sistema S, con los ejes x coincidentes —y 
coincidentes por lo tanto con V— y con su origen O” superpuesto 
con O en el instante t =1' = 0. De este modo podemos tratar el 
problema en tres dimensiones, sin demasiada complejidad alge- 
braica y sin perder generalidad. 
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La carga móvil la supondremos sujeta al punto O” por un resorte, 
que servirá de dinamómetro e impedirá a la vez que la carga varíe 
su velocidad por efecto de las fuerzas. De este modo, todas las velo- 
cidades son vectores corstantes y podemos usar las fórmulas relati- 
vistas usuales. 


3. PosiciIóÓN DE LAS CARGAS EN LOS SISTEMAS Ñ Y S'. — Para las 
cargas que componen el conductor obtenemos en el sistema S, 
indicando con p, n, positivas y negativas: 

Vector posición: Tp = Tr Tr, =TYT + vi 


| [3.1] 
Vector velocidad: v, = 0 Vai UY 


Mientras en el sistema S” encontramos respectivamente (?) 
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Nos interesa calcular la fuerza actuante sobre la carga móvil, 
en el instante t” = 0. El tiempo en el sistema S” está dado por 


eE pr (1) 


2 
(E 


de modo que los únicos relojes que coinciden son los situados en 
los orígenes O y O”. Los relojes del sistema fijo que están en el con- 


(2) Las fórmulas vectoriales de las transformaciones de Lorentz tal como las 
empleamos aquí, pueden verse, por ejemplo, en el manual de E. Madelung, « Die 
Mathematischen Hilfsmittel des Physikers », Edición Dover, 1933. 
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ductor, marcarán en cambio t = V .r/c?, donde r es el vector po- 
sición de la carga que queramos considerar. Con las [3.1] obtenemos 


O A As E MVE CA) e 


como indicaciones de los relojes del sistema fijo que están, en el 
instante t' = O, frente a las cargas positivas y negativas respecti- 
vamente. Reemplazando en [3.1'] encontramos por fin las posiciones 
de las cargas en el instante que nos interesa. 

En ¿ =0, resultan: 
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Podemos interpretar las figuras 1 y 2 como una fotografía instan- 
tánea, tomada en el momento t = 0, desde el sistema S. La posición 
de las cargas del conductor es la que aparece allí; pero la acción 
que ejercen sobre la carga móvil en ese instante, no puede calcu- 
larse en esa posición; si enla fotografía apareciesen también relojes 
ligados a todas las cargas, veríamos que sus indicaciones (tiempo t”) 
no concuerdan, y que por lo tanto esa configuración de cargas no 
ejerce acción simultánea sobre la carga móvil. 

Una fotografía tomada desde el sistema S”, en el instante t' = 0, 
daría precisamente las posiciones [3.2] de las cargas, y es con ellas 
que debemos calcular. 


4. CAMPO ELÉCTRICO ACTUANTE SOBRE LA CARGA MÓVIL. — El 
campo eléctrico producido en el punto en que se encuentra la carga 
móvil se calcula, para el sistema propio de la carga, con la expresión 
general 
qr 


a E o 
+ va 


que resulta en forma bien conocida, sea de la relatividad o sea del 
potencial retardado de Liénard-Wiechert. 
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Particularizamos ahora esa fórmula para las cargas positivas y 
negativas del conductor, teniendo en cuenta para cada una de ellas 
los vectores posición y las velocidades dados por [3.1'] y [3.2]. Des- 
pués de algunas transformaciones se obtienen (?) 


De ET q 1 V 
[4.1] 
4 oa pra e 
E! pg 0? y? By ? 
cd 1 n—E.v7r ed 5 
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Debemos sumar esas expresiones para obtener el campo eléctrico 
resultante en el punto en que la carga móvil se encuentra. Recor- 
dando que estamos ocupándonos de la velocidad media v de los 
electrones en un conductor filiforme común, podemos anular los 
sumandos (v/c)? que figuran en el denominador de la última fór- 
mula sin cometer error mayor que 10%, aproximadamente, en el 
resultado final. 

En esta aproximación obtenemos el campo eléctrico total 


1 
E'7 = A SO [4.2] 
y3 ? 


Reconocemos de inmediato aquí la fuerza eléctrica, transversal 
con respecto a la velocidad V, que ha de desviar a la carga móvil 
(fuerza de Lorentz). Pero hemos obtenido hasta ahora su expresión 
en el sistema S'; para pasar al sistema S es suficiente dividir por By, 
puesto que hemos adoptado los ejes de coordenadas de tal manera 
que la fuerza eléctrica tiene una sola componente, y es transversal 
al movimiento de £'. 

Finalmente, si reemplazamos 


qv ="dl 


(3) El manipuleo algebraico es algo largo, pero sin dificultades especiales que 
obliguen a destacarlo aquí. Se facilita la tarea con el empleo de la identidad 


Y 
0 = tner (1 — — ) 
C 
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introduciendo así explícitamente el « elemento de corriente > usual 
en función de la intensidad 2 y del vector dl, paralelo a v y de módulo 
igual al elemento de arco dl, tenemos, como expresión de la fuerza 
eléctrica que el trozo de conductor ejerce sobre la carga móvil e, 


al! 
EL dl [4.3] 
C Cm 
5. CONCLUSIONEs. — La fórmula [4.3] es precisamente la que 


debíamos encontrar como expresión final, según la electrodinámica 
de Maxwell-Lorentz. Pero aquí ha sido obtenida empleando sola- 
mente los conceptos relativistas de campo eléctrico y simultaneidad. 

El valor obtenido corresponde al instante ¿ = O del sistema fijo, 
y por lo tanto a la posición de las cargas que apareció en las figuras 
1 y 2. Pero está claro que no es esta posición la que el punto móvil 
percibe como simultánea, y si se pretende calcularla como tal, 
deberán incluirse en los cálculos elementos empíricos ad-hoc, de di- 
fícil justificación. 

En cuanto al cumplimiento del principio de acción y reacción, 
queda satisfecho automáticamente, por el hecho de emplearse 
íórmulas relativistas, para el conjunto « carga móvil-carga poslti- 
va >»; y también para el conjunto « carga móvil-carga negativa ». 
Pero no tiene sentido pedir que se cumpla para el conjunto « carga 
móvil-conductor », pues el conductor está formado por cargas de 
des signos, en movimiento, y los tiempos propios no ccinciden. 

Agradezco aquí a los miembros del Seminario de la Agrupación 
Estudiantes de Física de La Plata, las estimulantes discusiones 
que originaron este trabajo. 


Escuela Naval Militar, septiembre de 1950. 


NOTAS SOBRE PHYMATIDAE NEOTROPICALES Il, 


CON LA DESCRIPCION DE CUATRO ESPECIES NUEVAS 
(HEMIPTERA) 


POR 


NICOLAS A. KORMILEV 


Instituto Nacional de Investigación de Ciencias Naturales, Buenos Aires 


Por la amabilidad de los señores citados más abajo, por lo cual 
les expreso mi sincero agradecimiento, pude examinar una cierta 
cantidad de Phymatidae neotropicales. Unas de estas merecen ser 
mencionadas como especies raras y las otras resultaron ser espe- 
cles nuevas para la ciencia. 

En este caso, como cuando me ocupé en Phymatidae argen- 
tinas (*), se planteó la euestión de los nombres específicos que se 
deben aplicar a ciertas especies del género Phymata Latr., porque 
en este sentido hay mucha confusión. Primero, el nombre Phyma- 
ta erosa L., así como la expresión « grupo erosa », se deben supri- 
mir, porque el tipo de Linné está perdido y su descripción no per- 
mite la identificación del insecto. Handlirseh con el nombre Phy- 
mata erosa (L.) acumuló en una «species omnibus » casi la mitad 
de las especies americanas, subdividiéndola en quince subespecies, 
a veces también muy heterogéneas, sin desienar la subespecie tí- 
pica. Para la presunta especie de Linné él crea nuevo y superfluo 
nombre Phymata erosa subsp. linner Handlirseh, en la cual puso 
a Cimex scorpio De Geer, motivando que este nombre se aplique 
a dos ejemplares más coincidentes con las deseripciones de los au- 
tores antiguos, de los cuales un ejemplar fué cazado en Surinam, 
lugar clásico de los ejemplares de Linné y de De Geer (1897:170). 
Melin (1930: 4), deliberando de un modo bastante curioso, dice: 
«As the description by Linné of Címex erosus has no scientific 


(*) Phymatidae Argentinas, en Rev. Inst, Nac. Inv. Cien, Nat., TT: Buenos 
Aires: (in litteris). 
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value, to him may not, of course, be desiened the priority of the 
type. The deseription by De Geer of Cómex scorpio, too, is not 
quite sufficient to identify the species but as the specimen of this 
author like those of Linné were collected by Rolander in Surinam, 
and his drawing agrees fairly well with the types described above 
(by Melin!) we may give him the right of priority » y por eso 
hace una combinación imposible llamando a esta especie Phymata 
erosa De Geer! 

Creo que la única solución lógica es suprimir el nombre de Lin- 
né, como imposible de identificar y substituirlo con el nombre del 
autor siguiente, cuya especie se puede identificar con más o menos 
erande seguridad, es decir — Phymata scorpw (De Geer), así co- 
mo el «erupo scorpio » en vez de «grupo erosa », lo que ya hice 
en mi trabajo arriba mencionado. 

El segundo caso es el de Phymata carmata (F.). Fabricius des- 
cribió Syrtis carinata sobre el material cazado por Sehmidt en las 
Guayanas. Spinola (1852: 207) determinó como Phymata carmata 
(F.) una especie chilena. Handlirsch (1897:171) no estuvo seguro 
que la especie de Spinola (él erróneamente atribuyó esta especie a 
Blanchard, lo mismo que Melin) que es idéntica a la especie de 
Fabricius, aunque había visto un ejemplar determinado por Stal 
como Phymata carmata (F.), y el último había revisado los tipos 
de Fabricius (1868: 93), por eso para la especie de Chile Handlirsch 
creó el nombre Phymata erosa chilensis. dezradando la especie a 
una subespecie de su «erosa ». Con «erosa >» o «scorpio » esta es- 
pecie no tiene muchas relaciones, teniendo su propio «grupo cari- 
nata ». Melin (1930: 26) diciendo que las deseripeiones de Blanchard 
(sie!) y Handlirsch son insuficientes e ienorando por completo 
la redeseripción de Stal, crea el nombre Phymata carimata Blan- 
chard (!) para la especie de Chile, anotando que ésta probable- 
mente no es idéntica a la especie de Fabricius. 

La deseripción de Stal, aunque muy corta, permite reconocer al 
inseeto más o menos bien. Hay entre Phymatidae recién examina- 
das 1 ¿ y 1 £, procedentes de Pará, Brasil, los que se pueden de- 
terminar como Phymata carimata (F.). Estos ejemplares son alia- 
dos a los de Chile, pero pertenecen, por lo menos, a otra subespecie, 
la que se debe llamar Ph. carinata carinata (F.), como subespecie 
típica. Entonces, la subespecie chilena recibe el nombre Ph. carinata 
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chilensis Handlirsch. Allí se puede aclarar y la expresión de Stal 
« processu apicali capitis multo breviore » en relación con Ph. ero- 
sa, lo que Handlirsch explica, que Ph. erosa de Stal en verdad es 
una especie norteamericana con cabeza larga. Los ejemplares de 
Pará tienen la cabeza relativamente muy corta, más corta que Ph. 
carimata chilensis. 

El tercer asunto es de Phymata carneipes Mayr. Mayr descri- 
bió esta especie anotando la procedencia Brasil y Georgia (1865: 
442) y como uno de los caracteres importantes indica <« seutelli 
earina nitida nec eranulata », pero no menciona nineuna espícula 
sobre el disco anterior del pronoto. Handlirsch (1897:167) dice 
que la procedencia Georgia debe ser errónea, pero acumula en Ph. 
carneipes los ejemplares procedentes de Brasil, Colombia y Méxi- 
co, mencionando que los últimos son algo aberrantes y que por eso 
él la degrada al rango de una subespecie y coloca en su « erosa » 
como Ph. erosa carnevpes Mayr. Stal no conoció la especie de Mayr 
y por eso la dejó fuera de la clave (1876: 134), deseribiendo en- 
tre las otras una especie de Colombia la que llamó Ph. breviceps. 
Handlirsech sinonimizó Ph. breviceps Stal con Ph. carneípes Mayr, 
sin explicación nineuna, pero tampoco dice aleo sobre las espícu- 
la 
nía los tipos de Stal de Ph. breviceps, pero no había visto el tipo 


Y 


del disco anterior del pronoto. Melin (1930:18) parece que te- 


de Mayr. El deja a Ph. breviceps en la sinonimia de Ph. carnerpes, 
pero dice: «If the type which is well drawn by Handlirsch (Pl. 
V fig. 9) is identical with the type of Mayr from Brazil os diffi- 
cult to decide without seeine the latter» y, por su costumbre, 
hace una combinación imposible, llamando a la especie Phymaa car- 
nerpes Stal nec auct. (!). Para esta especie Melin indica que tiene 
«anterior part of pronotum with densely placed spinelike knobs ». 
Creo, que en este caso se trata de dos especies diferentes: una Ph. 
carneipes Mayr y la otra Ph. breviceps Stal, los ejemplares de 
México probablemente no pertenecen a nineuna de estas dos. En 
el lote examinado tengo los ejemplares de Brasil (Pernambuco, 
Porte Alegre, ete.) que corresponden bien a la deseripción de Mayr 
y Handlirsch y la hembra coincide con el dibujo del último, los 
que tienen el disco anterior del pronoto granulado, pero sin espí- 
culas, con carena escutelar gruesa, brillante y casi sin granula- 
ción. De otro lado, tengo los ejemplares de Bolivia (Coroico, Cha- 
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paré), muy parecidos a los anteriores, pero que tienen el disco 
anterior del pronoto cubierto con distintas espículas y correspon- 
dientes bien a la descripción de Melin y de Stal. La carena escu- 
telar es muy elevada, gruesa, brillante y lisa. La procedencia Bo- 
livia en vez de Colombia no debe sorprender, porque estos países tie- 
nen varias especies comunes y entre Phymatidae (Ph. torrestí mih1). 
Conozco solamente una especie de Phymata más que tiene espículas 
en el disco anterior del pronoto, Phymata delpontes mihi, pero ésta 
tiene la carena escutelar más baja y cubierta con numerosos eránu- 
los. Por eso creo, que es necesario separar a, las especies Ph. carnerpes 
Mayr de Ph. breviceps Stál y la última exhumarla como especie 
válida. 
Abreviaciones usadas en el texto: 


Museo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos Aires - (M.A.C.N.); 

Colección del Rev. Padre Pío Buck, Porto Alegre, Brasil - (C.P.B.); 

Colección del Dr. Roland F. Husséey, Florida Southern College, Lakeland, 
lo Sua MO. Jako) 

Colección del Instituto Oswaldo Cruz, Río de Janeiro, Brasil, facilitada por 
el Dr. Herman Lent (1.0.C.>)> 

Colección del Instituto de Historia Natural « Sánchez Labrador », San Miguel, 
Provincia de Buenos Aires, Argentina, facilitada por el Rev. P. Gregorio Wi- 
llimer (5) US 

Colección del Museo Nacional do Brasil, Río de Janeiro, Brasil, facilitada por 
el Prof. Dr. J. C. M. Carvalho - (M. N.B.); 

Colección del Museo de La Plata, Argentina, facilitada por el Prof. Dr. Be- 
lindo Ac Torres (CML ¿Br 

Colección de U. S. National Museum, Washington, USA, facilitada por el 
Dr... Reece L Sailer - CUES NM. Je 


MACROCEPHALINAE 


1. — Macrocephalus crassus Handlirsch, 1 2, Brasil, Matto Gros- 
so, Confluencia Xineú — Koluene, — J. C. M. Carvalho les., VII. 
47, (M.N.B.). 


2. —Macrocephalws parvulus Handlirsch, 13, Brasil, — leg. 
ienotus (M.L.P.). 


PHYMATINAE 


3. —Phymata scorpto De Geer, 1 4 y 1 2, Brasil, Sáo Paulo, — 
M. Santos les. (1.0.C.);1 3, Brasil, Minas Geraes, —J. C. M. Car- 
valho leg. (1.0.C.). 
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4. —Phymata stáli Melin, 1 2, Brasil, Pernambuco, — Cotton 
les. (determinada como Ph. erosa ssp. carneipes Mayr (U.S.N.M.); 
este ejemplar tiene los áneulos laterales del pronoto aleo más bajos 
de lo normal; 1 2, Colombia, Cali, — Rosenberg les. (U.S.N.M.); 
este ejemplar tiene los bordes laterales del pronoto más erenulados 
de lo normal, pero Ph. stáli es una especie muy variable y con una 
área de distribución muy grande y no puedo separar a estos ejem- 
plares de la forma típica. 


5. — Phymata delponteí Kormilev, 14 y 1 ?, Paraguay, Caagua- 
zú, — Dr. R. Hussey les. 4-9. 1.32, (C.H.). 


6. — Phymata orfilars Kormilev, 2 3 y 12, Paraguay, Caaguazú, 
== Dr UR Eussey leo. 3. L 32. (0.4 ).. 


7. Phymata carioca sp. n. es aliada a Ph. stáli, pero la forma 
La cabeza es parecida más a la primera y el abdomen a la segunda, 
pero el pronoto la separa de la una y de la otra. (Fig. 1). 

Cabeza un poco más larga que ancha (30:28), procesos frontales 
dirigidos un poco hacia arriba, traspasan aleo el ápice del primer 
segmento antenal; procesos ocelares fuertes, egranulados y dirigl- 
dos hacia adelante. El cuarto segmento antenal (4) más largo que 
el segundo y el tercero juntos. La proporción de los segmentos an- 
tenales (2-4).es: 1:12:23. 

Pronoto trapezoidal, su parte más ancha está colocada más atrás 
que en las especies aliadas, entre los áneulos posteriores; borde an- 
terior bastante escotado; ángulos anteriores salientes y dirigidos 
hacia adelante; bordes ántero y pósterolaterales distintamente ere- 
nulados; borde ánterolateral ligeramente convexo; escotadura late- 
ral bien marcada; borde pósterolateral sube en una línea convexa 
hacia arriba y después cae en una línea ligeramente cóncava, for- 
mando el ángulo lateral un poco obtuso. Aneulos posteriores fuer- 
tes y dirigidos hacia afuera. Procesos posteriores distintos. Carenas 
longitudinales anteriormente muy elevados y con densa eranulación. 
Escudete con distinta «eruz », cubierta con eranulación; el ápice 
bastante agudo. 

Abdomen (4) desarrollado en el sentido transversal, con bordes 
ántero y pósterolaterales crenulados y distintamente cóncavos; án- 
eulos pósterolaterales de los tres primeros segmentos del conexivo 
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salientes en forma de un diente pequeño; ángulos laterales del ab- 
domen marcados formando un ángulo agudo. 

Fémures anteriores con el borde superior ecrenulado y superficie 
dorsal con fina y dispersa eranulación. 

Coloración amarilla o amarillo-ocráceo; pronoto cerca de los án- 
gulos anteriores, escotadura lateral del mismo y la banda trans- 
versal del corio amarillo-pálidos; la banda transversal del abdomen 
amarillo-testácea. 

¿, largo total, 7,4 mm; pronoto ancho (entre los ángulos poste- 
riores) 3,2 mm; abdomen ancho 4,1 mm. 

Holotipo: ¿, Brasil, Minas Geraes, Indio do Brasil, — leg. ¡gno- 
tus Ss depositado. (1.0. 


8. Phymata incisa sp. n. es aliada a Ph. stala, pero la forma 
del pronoto es muy sineular, especialmente el macho. (Fig. 2). 

Cabeza un poco más larga que ancha (25:22); procesos fron- 
tales bien desarrollados, dirigidos hacia adelante y aleo divergen. 
tes; un poco traspasan el ápice del primer segmento antenal; la 
escotadura entre ellos es muy distinta. Procesos ocelares dentifor- 
mes, dirisidos más hacia arriba. El último seemento antenal es 
relativamente muy corto, mucho más corto que el segundo y el ter- 
cero juntos. La proporción de los segmentos antenales (2-4) es: 
O SR SO 

Pronoto 11 veces más ancho que largo, anteriormente ligera- 
mente escotado; procesos anteriores pequeños y dirigidos hacia 
afuera; borde ánterolateral crenulado y distintamente (3) o lige- 
ramente (£) escotado, formando junto con la escotadura lateral un 
ángulo agudo (3) u obtuso ($ ). Escotadura lateral muy profunda 
y redondeada abajo; borde pósterolateral anteriormente más (9) 
o menos (3) convexo; ángulos laterales muy salientes, puntiagu- 
dos, especialmente el macho, formando sobre el ápice un diente 
agudo; borde pósterolateral detrás del ángulo lateral es más (4) 
o menos (%) escotado; los áneulos posteriores forman un ángulo 
recto (4) o ligeramente obtuso (2); borde entre los ángulos y 
procesos posteriores ligeramente escotado. Disco anterior del pro- 
noto llano, posteriormente con fina eranulación; carenas longitu- 
dinales distintas, pero no muy elevadas, anteriormente con fina y 
densa egranulación. Escudete con distinta carena longitudinal, cu- 
bierta con fina y densa eranulación. 
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Abdomen con bordes ántero y pósterolaterales ligeramente cón- 
cavos (4) o el primero ligeramente cóneavo y el sesundo recto 


Fis.1.Phymata carioca sp.n.(pronoto); 
Fig.2.Phymeta incisa sp.n.(pronoto y 
Szcudete Vig¡3 Esta bipunctata 
sp.n.;Fig.4.Phymata husseyi sp.n. 


(2); ángulos pósterolaterales de los tres primeros segmentos del 
Cconexlvo algo salientes; ángulo lateral del abdomen, recto (4) o 
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un poco obtuso (2), pero el ápice mismo es puntiagudo en ambos 
sexos. 

Fémures anteriores en la faz dorsal lisos; el borde superior algo 
ecrenulado. 

Coloración del macho: cabeza en la faz dorsal, pronoto en el 
disco posterior lateralmente y la base y el ápice del corio pardus- 
cos; procesos frontales, procesos ocelares, banda delante de la es- 
cotadura lateral del pronoto y la banda transversal del abdomen 
piceos; disco anterior del pronoto, escudete esternón y abdomen 
(con excepción de la banda transversal) amarillos o amarillo-ocrá- 
ceos. La hembra más clara — amarilla o amarilla ocrácea; la banda 
transversal del pronoto, la base y el ápice del corio y la banda trans- 
versal del abdomen pardo-0eráceos. 

Largo total 3 — 6,2mm. 2 — 71,3 mm; pronoto ancho ¿4 —2,4 


mm. 2 — 2,9 mm; abdomen ancho 4 — 3,6 mm. 2 — 4,9 mm. 
Hototupo: 1s. Brasil, Tette. - ME. S. Barieh lee 22D lion 
(USAN) 


Alotipo: 2, cazado junto con el holotipo (U.S.N.M.). 

Paratipos: 1 3 cazado junto con el holo y el alotipo, depositado 
en. (M. A.C.N:. bajo el N% 52601); 2.5, Perú Napo River == El 
S. Parieh leg., VII. 920, (U.S.N.M.). 


9. — Phymata andina Melin. 1 4, Venezuela, — H. Pittier leg. 
(U.S.N.M)). 


10. — Phymata romani Melin. 1 3, Guayana Francesa, Cayenne, 
— P. R. Uhler leg. (U.S.N.M.). 


11. Phymata bipunctata sp. n. aliada a Phymata andina 
Melin, pero el pronoto anteriormente es más vertical y posterior- 
mente más plano; escudete perceptiblemente más corto y con la 
carena loneitudinal solamente (Ph. andina tiene una eruz difusa); 
la coloración es amarillo-testácea, con una mancha ovalada, negra 
en el ángulo interior del corio (Fig. 3). 

Cabeza corta, un poco más larga que ancha (24:22), anterior- 


mente distintamente bifurcada; procesos frontales finos, dentifor- 


mes, dirigidos hacia adelante, visiblemente traspasan el ápice del 


primer seemento antenal; procesos ocelares obtusos, eranulosos, di- 
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rieidos hacia adelante. El último segmento antenal corto (2); la 
proporción de los segmentos antenales (2.4) es: 1:1,2:1,5. 

Pronoto transversal, dos veces más ancho que largo, sube muy 
fuertemente (el disco anterior es casi vertical) y después se hace 
horizontal. Borde anterior escotado muy ligeramente; procesos an-- 
teriores pequeños, dentiformes, aleo divergentes; bordes anterola-- 
terales crenulados, posteriormente redondeados; escotadura lateral. 
distinta, redondeada; borde pósterolateral anteriormente muy con-: 
vexo, después de los ángulos laterales ligeramente cóncavo, casi 
recto. Angulos laterales bajos, forman un ángulo obtuso, pero bien 
marcado. Disco anterior con escasa y fina eranulación; su borde 
posterior elevado en forma de techo cerca de las carenas longitu- 
dinales y provisto con densa geranulación. Carenas longitudinales. 
poco elevadas, pero distintas; anteriormente con fina granulación.. 
Escudete transversal, mucho más aneho que largo (22:13); carena. 
loneitudinal distinta y eranulada; el ápice del escudete aleo sa- 
liente y eranulado. 

Abdomen con bordes ánterolaterales primeramente ligeramente: 
escotados y después convexos; pósterolaterales liseramente escota- 
dos; ángulos laterales poco salientes, formando un áneulo obtuso.. 

Coloración: cabeza, pronoto, escudete, la banda transversal del 
abdomen y la faz ventral amarillo-testáceos; áneulos anteriores del 
pronoto, 2/3 del eorio anteriormente amarillos; ápice del corio 
ocráceo y en el ángulo inferior del mismo una mancha ovalada 
casi neera; escotadura lateral del pronoto y el conexivo delante y 
detrás de la banda transversal blanco-amarillentos y bastante trans- 
parentes; último seemento antenal, disco anterior del pronoto ante-. 
riormente, meso y metapleura y tibias apicalmente pardusco-roji- 
zos; membrana ahumada, basalmente blanca. 

2, lareo total 6 mm, pronoto ancho 2,2 mm, abdomen ancho» 
3,2 MM. 

Holotipo: 2, Brasil, Paraná, Bituruna, — Stawlarsky leg. (M. 
NB) 


12. — Phymata carnerpes Mayr. 2 3 y 1 2, Brasil, Porto Alegre 
Es Buck tes (Os... B. Jl. 3. Brasil Restinoa Pe. Sacaré Ba- 
oa =— H. «Berla — Río leg. 4. V.40, (M.N.B.): 1 ej. (abdomen: 
falta), Brasil, Pernambuco, — leg. ienotus, 1.1885, (U.S.N.M.).. 
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13. — Phymata breviceps Stal. 2 4, Bolivia, Coroico, — P. Denier 
leg. (M.L.P|); 1 3, Bolivia, Yungas, Chaparé, — Dr. A. Brida- 
rol les MS 


14. —Phymata parva Handlirsch, 13 y 1 2. Sur Yungas, Chu- 
lumani Dr. AS Brdarolli les "IL 94sS (ESE y OS 
Bolivia, Coroico, — P. Denier leg. (M.L.P.). 


15. — Phymata carimata (F.) (2%), 1 3 y 1 ?, Brasil, Pará. (U. 
Sun Me 


16. — Phymata scabrosa Handlirsch. 1 4 y 1 2, Paraguay, Caa- 
eguazú, —Dr. R. Hussey les. I. 982 (C.H.). 


17. Phymata husseyi sp. n. es aliada aleo a Ph. sweder? Stal, 
porque las antenas y el pronoto son bastante parecidos a esta espe- 
cie, pero la cabeza ya es diferente y el abdomen es singular y es 
difícil de encontrar la relación con aleuna otra especie (Fig. 4). 

Cabeza más larea que ancha (26:21); procesos frontales bas- 
tante gruesos, hinchados en el medio y estrechándose y bajándose 
hacia el ápice; traspasando el ápice del primer segmento antenal; 
la escotadura entre ellos es muy pequeña; vistos de perfil, se pa- 
recen a un pico de ave. Procesos ocelares bajos y obtusos. Antenas 
muy singulares: el seeundo y tercer segmento son muy delgados y 
el último muy grueso y largo; la proporción de los segmentos an- 
tenales (2-4) es: 1:0,4: 3,1. 

Pronoto hexagonal: el borde anterior muy poco escotado, áneu- 
los anteriores no salen delante del borde anterior, obtusos; borde 
áanterolateral y parte anterior del borde pósterolateral forman una 
línea casi recta; escotadura lateral no existe; parte posterior del 
borde pósterolateral fuertemente escotada, por eso los ángulos la- 
terales forman un ángulo recto, con el ápice agudo; borde entre 
los ángulos posteriores y procesos posteriores escotado también, 
formando ¿junto con la parte posterior del borde pósterolateral 
una línea ondulada, dos veces escotada, por eso los ángeulos pos- 
teriores son bien marcados aunque obtusos. Procesos posteriores 
pequeños. Disco anterior del pronoto con fina granulación. Carenas 
longitudinales bajas corren paralelamente hasta la mitad del disco 
y después se pierden. Escudete pequeño, hinchado basalmente; ca- 
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rena longitudinal marcada solamente por la eranulación. Corio 
con muy fina y muy escasa eranulación. 

Abdomen lareo, más lareo que ancho (72:68) (el largo fué me- 
dido desde el ápice del escudete hasta el ápice del abdomen). Los 
bordes laterales primero corren casi paralelamente, divergiendo des- 
pués en un areo continuo, de tal modo que la parte más ancha del 
abdomen (entre los ángulos laterales) está situada a 2/3 del largo 
del mismo; los bordes pósterolaterales y posterior juntos forman 
un arco amplio. Fémures anteriores dos veces más lareos que an- 
chos, sin eranulación. 

Coloración: Cabeza sobre la faz dorsal (con excepción del occipu- 
cio), disco anterior del pronoto y la faz ventral testáceos; cabeza 
lateralmente y occipucio negros; banda transversal del pronoto y 
del abdomen y 2/3 apicales del último segmento antenal piceos; 
disco posterior del pronoto, escudete y el abdomen dorsalmente 
amarillento-testáceos; corio pardo-erisáceo, membrana parda; una 
mancha delante y una detrás de la banda látero-transversal del 
pronoto son blanco-amarillentos; patas amarillas. 

3, Largo total 5,8 mm.; pronoto ancho 2,2 mm.; abdomen ancho 
2,/ mm. 

Holotipo: 3, Paraguay, Caaguazú, — Dr. R. Hussey les. 24. 11. 
AGAN a 0 


18. — Phymata armata Handlirsch, 4 4, Paraguay, Caaguazú, — 
Dr R. Elussey les. 8, 12..31. (0, H.). 


SUMARY 


The author has examined some Neotropical Phymatidae. He dis- 
cusses the cases of Phymata erosa (L.), Phymata carinata (F.) and 
Phymata carnerpes Mayr, and concludes that the name Phymata 
erosa (L.) should be eliminated in favour of Phymata scorpiw (De 
Geer); that Phymata carímata (F.) should be separated from those 
specimens occurrine in Chile, which should be named Phymata ca- 
rmata chilensis Handlirsch, and that Phymata breviceps Stál should 
be separated from Phymata carneipes Mayr and restituted as a 
valid species. Finally, four new species are described: Phymata 
carioca sp. n., Phymata incisa sp. n., Phymata bipunctata sp. n. and 
Phymata hussey? sp. n. 
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SIS IRON TES CTENTIFECASARGENTINAS 


SEGUNDA REUNION 


Como la anunciamos en el número de agosto, los días 20, 21 y 22 
de septiembre realizóse en la ciudad de Córdoba la segunda reunión 
de las Sesiones Científicas Argentinas, oreanizadas conjuntamente 
por la Sociedad Científica Argentina y la Asociación Argentina 
para el Progreso de las Ciencias, y ha de señalarse desde ya que tal 
reunión loeró un éxito brillante por el interés de los temas, la ver- 
sación de los disertantes, el público numeroso que participó de las 
conferencias y proyecciones cinematográficas y visitó con verda- 
dera curiosidad los «stands» ilustrativos, subrayado todo ello por 
la cooperación que brindaron la Asociación Física Argentina, la 
Sociedad Argentina de Biología, la Unión Matemática Arseentina 
y la Sociedad Arcsentina de Cardiología. 


Llevóse a cabo la sesión inaugural en el anfiteatro del Instituto 
de Investigación Médica « Mercedes y Martín Ferreyra », que diri- 
ge el Dr. Oscar Orías; una concurrencia calificada y nutrida llenaba 
totalmente el aula magna el jueves 20, a las 18.30, cuando el pre- 
sidente de la Sociedad Científica Argentina, Dr. Abel Sánchez Díaz, 
pronunció el discurso de apertura de las sesiones, cuyo texto se 


agrega a continuación. 


DISCURSO DE APERTURA POR EL Dr. ABEL SANCHEZ DIAZ, 
PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA 


Señoras y Señores : 


Si hiciéramos una síntesis, como un balance, del adelanto cientí- 
fico argentino en el medio siglo recién transcurrido, pero particu- 
larmente intensificado en los últimos treinta años, nos hallaríamos 
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con valores de gran significación y con expresiones de muy alto 
relieve, en las más diversas ramas de aplicaciones de la inteligencia. 

Por razones de edad y de curiosidad, aunque no de competencia, 
he asistido a esa evolución, a ese incremento incesante de nuestra 
producción científica y puedo mostrarme así como testigo del ade- 
lanto operado y que tanta honra refleja sobre la joven nación que 
nos vió nacer. Es la tarea silenciosa, tranquila, callada pero eficaz 
y trascendente, de muchos argentinos, y con nosotros, no pocos 
extranjeros identificados con el país y ecooperadores de su erandeza 
intelectual, que trabajando en sus respectivas disciplinas de prefe- 
rencia nos han ido lezando el fruto de sus estudios y el ejemplo de 
su labor pues que alejados de todo propósito de lucro, ajenos a toda 
aspiración personal, poseídos del más noble desinterés, sin otra preo- 
ecupación que hallar la verdad científica, o la explicación de un 
fenómeno nuevo o una nueva técnica, desenvolviéndose muchas veces 
en medio de dificultades de todo orden y en no pocas ocasiones, 
frente a la indiferencia oficial, van marcando jalones de una obra 


que si no posee la brillazón de las grandes aspiraciones, lleva im=-- 


preso un sello de dienidad y de altura espiritual que obliza nuestro 
respeto reverente, nuestro elogio sineero, nuestras expresiones de 
caluroso aplauso. 

En la Argentina que vivimos en los tiempos de hoy nos sentimos 
atraídos por muchas cuestiones que nos preocupan y de las cuales 
hablamos nosotros mismos y oímos hablar en torno nuestro: son los 
problemas económicos, las dificultades de la vivienda, la carestía de 
la vida, los aspectos de la política que tantos y tan amplios comen- 
tarios ofrecen en la actualidad, la situación internacional, las lluvias 
tan necesarias como deseadas y que ya mañana sabremos cómo po- 
dremos lograrlas, todo ello y muchas cosas más despiertan nuestra 
atención y, en cierto modo, oblizan nuestro comentario. Mientras 
tanto, al margen de cuanto dejo expresado, los hombres de labora- 
torio, los buceadores de la historia, los cultores de la elínica, de 
la ingeniería, de las matemáticas, los observadores de la naturaleza, 
todos los estudiosos, en general, perseveran en su afán generoso y 
siguen brindando a él, con el estímulo de su idealismo, sus desvelos, 
su energía, su capacidad creadora, su anhelo de aportar una piedra 
más al magno edificio que simboliza el acervo científico nacional. 

«La prosperidad duradera de las naciones es obra de la ciencia », 
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ha dicho ese astro de la inteligencia española que se llamó Ramón 
y Cajal, desaparecido de la vida pero cuya luz alumbrará con ca- 
rácter de perennidad, y el centenario de cuyo nacimiento celebra- 
remos el año próximo con la solemnidad que merece; Marañón, por 
su parte, manifiesta que «el erado de la ciencia es la expresión más 
Justa de la grandeza de los pueblos >»: innecesariamente debiéramos 
repetir esos hondos conceptos de los mencionados intelectuales his- 
pánicos para difundir y hacer prevalecer, por encima de las ideo- 
losías y de los afanes del cotidiano vivir, esa idea de infundir cada 
vez mayor acicate, más amplio estímulo a nuestros hombres de es- 
tudio a fin de que se arralgue más hondamente y florezca con más 
renovados bríos ese árbol frondoso de la ciencia que da relieve y 
esplendor al nombre argentino en el concierto de las naciones del 
mundo. 

Por otra parte, ha terminado ya tiempo atrás el caso de los es- 
fuerzos individuales, del sabio que solo, aislado, era capaz de al. 
canzar para sí un renombre merecido, una aureola de elevado pres: 
tigio. Con el progreso de la ciencia se han hallado los hilos que 
unen y armonizan las ramas distintas que la inteeran y por ello, 
al investigador único e independiente de antes sucede ahora la 
obra en equipo, como se ha dado en llamarla, con un director y 
un núcleo de colaboradores en derredor suyo, es decir, la creación 
de escuelas de trabajadores que acrecen el valor de las investiga- 
ciones, la multiplicidad de los temas y orientaciones y la ampli- 
tud de resultados. 

Y bien, señoras y señores. Frente a la situación que dejo bos- 
quejada, la Sociedad Científica Argentina y la Asociación Argen- 
tina para el Progreso de las Ciencias, mancomunadas, han tenido 
la Iniciativa de realizar las Sesiones Científicas Argentinas, apor= 
tando la primera de ellas el prestigio de su ya larga tradición con 
79 años de existencia y mucha labor efectuada, contribuyendo la 
segunda, muy joven todavía como entidad, con esa jerarquía que 
deriva de su labor tan meritoria y valiosa que todos los meses 
se refleja en las páginas de su maenífica revista, « Ciencia e In- 
vestisación ». Muy simple es el propósito inspirador: poner al 
público en contacto con hechos científicos nuevos, hallados en el 
país o en el extranjero y procurando que se relacionen con el inte- 
rés general de la Argentina, al mismo tiempo que acrecer el estre-- 
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-Chamiento de relaciones entre nuestros hombres de estudio, y como 
«corolario o consecuencia de esa acción, una finalidad esencial: la 
de vigorizar la investigación científica en general. 

Explícase así que estas Sesiones, planeadas con moldes nuevos, 
con temas previamente fijados y de corto número, con exhibición 
«de stands ilustrativos y de películas cinematográficas adecuadas y 
con una discusión abierta a quien quiera participar de ella cono- 
ciendo de antemano el sumario de las ponencias pero cumpliendo 
el requisito de inseribirse con antelación para evitar improvisacio- 
nes y asegurar la categoría de las deliberaciones; organizadas, pues, 
sobre esas bases nuestras Sesiones, han logrado en esta oportuni- 
dad contar con la valiosa cooperación de la Asociación Física Ar- 
ceentina, la Sociedad Areentina de Biología, la Unión Matemática 
Argentina y la Sociedad Argentina de Cardiología, lo que consti- 
tuye un verdadero acontecimiento que debemos festejar con la más 
íntima de nuestras satisfacciones, subrayado por la personalidad 
de los disertantes. 

Además, me complazeco en señalar con cuánto aerado hemos ele- 
“gido a Córdoba para sede de las reuniones. Deseábamos efectuar- 
las fuera de Buenos Aires para que lo que estimamos como una 
“acción bienhechora alcance a otras ciudades del país, y la elección 
a favor de esta capital que nos acoje tan bondadosamente impo- 
-.níase con todo merecimiento por el alto nivel de la cultura cordo- 
besa; porque fué ésta la cuna de nombres ilustres que los argen- 
tinos nunca no sólo no podemos olvidar sino que tenemos la obli- 
cación moral de rememorar su vida y ensalzar su obra para ejem- 
plo de nosotros mismos y para beneficio de las generaciones que 
habrán de sucedernos; porque latente está la tradición de la vieja 
Universidad de Trejo y Sanabria; porque aquí, el sanjuanino ilus- 
tre que se llamó Domineo Faustino Sarmiento creó hace 80 años 
ya el Observatorio Astronómico y fundó la primera Academia de 
Ciencias del país en la que trabajaron hombres sagaces que deja- 
ron para la posteridad páginas de mucha hondura científica; por- 
que, +*a fin, cuenta hoy con este moderno Instituto « Mercedes y 
Martín Ferreyra », maenífico altar para la devoción científica, 
levantado por quienes para honrar nombres inolvidables en el ca- 
riñoso afecto de sus descendientes, se honraron a sí mismos también 
con u'a lección de generosidad, de desinterés, de amor por las 
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cosas del espíritu enraizadas en la más rancia nobleza de senti- 
mientos. 

Señoras y señores: Al declarar inauguradas las Sesiones Cien- 
tíficas Argentinas, permitidme terminar estas palabras, en vísperas 
del día de la primavera que siempre trae recuerdos de juventud, 
con una añoranza de mis días mozos y de colegial: ha sonado, doc- 
tor Orías, la campana; entra usted con sus papeles y apuntes a 


la clase; todos nosotros, sus alumnos hoy, nos aprestamos a eseu- 
char su lección. 


El Dr. Sánchez Díaz fué muy aplaudido al término de su dis- 
curso; en seguida, el Dr. Oscar Orías pronunció la conferencia inau- 
gural sobre « Los institutos de investigación y el progreso cientí- 
fico », que publícase ínteeramente en este número de « Anales », 
mereciendo el disertante cálidos aplausos y felicitaciones al final 
de su lectura. 

Los concurrentes pasaron en seguida a la sala, vestíbulo y corre- 
dores del mismo Instituto, donde se efectuaba la exhibición de una 
serie de stands que demostraban distintos aspectos de la labor cien- 
tífica desarrollada por el Instituto Ferreyra, en el Observatorio 
Astronómico de Córdoba y en la Estación Astrofísica de Bosque 
Alegre. 

Debe destacarse la acertada disposición de los elementos reuni- 
dos en la mencionada muestra. El observador pudo por ella ente- 
rarse, por medio de hermosas fotoerafías iluminadas, de los aspee- 
tos más salientes de los fenómenos astronómicos. Eclipses, fases de 
_la Luna, trayectorias de célebres cometas, así como dispositivos a 
veces simples y otras complicados, pero siempre interesantes, con 
sus correspondientes explicaciones, desfilaron en forma muda pero 
elocuente, proporcionando una ilustración cabal de los importantes 
problemas con que se enfrentan los astrofísicos de hoy, y del ahin- 
co e ingenio con que han tratado de resolverlos o de encontrarles 
explicación. 

Otros stands se referían a los aspectos botánicos, quín»*eos y 
farmacológicos del Fagara coco (el « Coco») y de la alfa-fagarina, 
uno de los alcaloides de dicho árbol, incluyendo desde ejemplares 
vivos con inflorescencias masculinas y femeninas, muestras de se- 
millas, cortezas y leños, hasta pequeñas cantidades de los  :stintos 
alcaloides extraídos y eráficos demostrativos de su acción. 
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Finalmente, en forma llamativa y palpable otros stands mostra- 
ban aspectos diversos de la biología del sapo común Bufo arena 
rum Hensel, y más de un observador se detuvo asombrado ante 
preparaciones que en animales vivos y mediantes ingeniosas tée- 
nicas, mostraban el funcionamiento cardíaco a través de una ven- 
tana practicada en forma impecable en el abdomen, o su notable 
mimetismo que le permite adaptar su color al del ambiente en 
que se encuentra, o, también, la ovulación provocada artificialmen- 
te mediante la introducción de semillas u otros cuerpos extraños 
en la cavidad abdominal. 

El director del Observatorio Astronómico, Dr. Ricardo Platzeck, 
invitó a los asistentes a realizar esa noche, a las 22, una visita al 
referido instituto, en el curso de la cual fué dable observar varios 
astros, con adecuadas explicaciones a careo de los técnicos del re- 
ferido Observatorio. 

En la mañana del viernes 21, a las 9,15 se llevó a cabo una 
detenida visita al Instituto « Mercedes y Martín Ferreyra », gula- 
dos por el Dr. Orías y sus colaboradores, informándose sobre los 
trabajos de investigación que se hallan en realización y verifi- 
candose la acertada disposición de todas las secciones dentro de 
un edificio moderno, amplio y de confort, especialmente construíl- 
do para la finalidad a que está dedicado. 

La Asociación Física Argentina celebró una reunión inicial en 
el salón de la biblioteca del mismo Instituto Ferreyra; otro erupo 
de concurrentes se coneregó en el anfiteatro para asistir a la exh1- 
bición de varios cintas cinematográficas inéditas, sobre asuntos de 
carácter científico, ofrecidas por el Consejo Británico, la Emba- 
Jada de Francia y la Compañía Shell-Mex. Además, desde las pri- 
meras horas, en el salón del Círculo Médico de Córdoba, la Socie- 
dad Argeentina de Cardiología celebró su primera sesión de comu- 
nicaciones, con asistencia de delegaciones de Buenos Aires, Rosario, 
Córdoba, Santa Fe, Mendoza, ete. 

A las 11 y 15, el Dr. Enrique Gaviola dió en el anfiteatro su 


conferencia sobre « Lluvia artificial, prevención del granizo y ba= 
lance hídrico regional », que ilustró con aleunas proyecciones lu- 


minosas; su disertación, despertó un eran interés y será publicada 
en las páginas de la revista « Ciencia e Investigación ». Presidió 
la reunión el ingeniero Galloni. 
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El mismo día 21, por la tarde, celebraron sesiones científicas 
en el Observatorio Astronómico, la Asociación Física Argentina y 
la Unión Matemática Argentina. En el Instituto Ferreyra, a las 
16.15, fueron proyectadas otras cintas cinematográficas relaciona- 
das con el paludismo y la lucha contra los agentes de trasmisión 
y, a continuación, en sesión presidida por el Dr. Sánchez Díaz, se 
desarrolló el tema relativo al conocimiento científico del coco, árbol 
de gran difusión en las sierras de Córdoba y que fuera inicial- 
mente estudiado por Stuckert. El Dr. Rafael A. Labriola se ocupó 
de « Alcaloides del Fagara Coco, Gil., Engl. Estudios químicos » y 
el Dr. Enrique Moisset de Espanés refirióse a la « Acción farma- 
codinámica de la alfa-fasarina, alcaloide del « coco» de las Sierras 
de Córdoba ». 

Finalmente, en horas de la noche, a las 21 y 30, en el Círculo 
Médico, la Sociedad Argentina de Cardiología dejó constituida la 
entidad filial de Córdoba y en seguida cumplió otra sesión de 
trabajos que terminó a las 0,15, dando por finalizada su labor. 

En el último día fijado para las Sesiones, que fué isualmente 
de intensa actividad, el sábado 22, en horas de la mañana reunié:: 
ronse en el Observatorio Astronómico, la Unión Matemática Ar- 
“gentina y la Asociación Física Argentina. 

A las 10,45, el ingeniero Rodolfo E. Ballester, después de las 
palabras iniciales del inseeniero Ivanissevich que presidió la reu- 
nión en su carácter de miembro del comité organizador, disertó 
sobre « Valoración de la riqueza hidrológica argentina », el texto 
de cuya conferencia se publicará en estos « Anales ». 

A continuación se procedió a la entreza de diplomas a todos 
los disertantes y al Instituto « Mercedes y Martín Ferreyra », Ob- 
servatorio Astronómico y Círculo Médico de Córdoba, por la cola- 
boración ofrecida. 

Por último, el ingeniero Ernesto E. Galloni pronunció el discur- 
so de clausura agradeciendo la cooperación recibida y el concurso 
de la prensa local, que día a día dió una detallada información de 
los diferentes actos realizados; señaló la importancia de la reu- 
nión de Córdoba y anunció el propósito de efectuar el año pró- 
ximo las Sesiones en la ciudad de Tucumán. El público aplaudió 
las palabras del ingeniero Galloni. 

Seguidamente, los asistentes se trasladaron a la Cervecería Río 
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Segundo, donde visitaron sus secciones principales, coneregándose: 
luego en el comedor de su campo de deportes, donde se sirvió un 
almuerzo. | 

Por la tarde, a las 15.30 reunióse nuevamente la Asociación: 
Física Argentina para terminar la consideración de los trabajos 
que figuraban aun en su orden del día, y a las 16.30, con la 
presidencia honoraria del Dr. Bernardo A. Houssay, hizo lo propio 
en la sede del Círculo Médico, la Sociedad Argentina de Biología; 
el Dr. Houssay tuvo a su cargo la conferencia inicial, relativa a: 
«La verdadera historia de la diabetes panereática », seguida por 
el estudio y discusión de los trabajos presentados, tarea que fina- 
lizó a las 19,40. 


Tal ha sido, en síntesis, la forma en que se llevaron a cabo las 
Sesiones Científicas Argentinas en su segunda reunión. Si las del 
año pasado, realizadas aquí, tuvieron un éxito reconocido, las efec. 
tuadas en Córdoba, la capital de vieja tradición en el desenvolvi- 
miento cultural argentino, han alcanzado aun más alta trascen- 
dencia. 

La Sociedad Científica Argentina y la Asociación Argentina pa- 
ra el Progreso de las Ciencias tienen la satisfacción de haber visto 
así cumplidas las nobles finalidades por ellas tenidas con la ini- 
ciativa que propuenaron: la de hacer llevar al público hechos cien-. 
tíficos nuevos — nacionales o extranjeros — aplicándolos, en lo po- 
sible, a los intereses de la República, llevar la idea de dichas Se- 
siones a otros centros o ciudades del país, para favorecer en ellos 
el estímulo de los estudios científicos y el avance de la investiga- 
ción en general y, finalmente, provocar el acercamiento de nues-- 
tros hombres de estudio que actúan en instituciones que normal- 
mente se desenvuelven en forma separada pero que pueden apro- 
vechar las ventajas derivadas de la correlación que es -factible crear 
entre las especialidades respectivas: ese simple hecho de la actua- 


ción simultánea de seis entidades científicas bastaría para dejar 


consagrado el brillo y eficaz resultado de la reciente asamblea de 
Córdoba, haciendo de ella un verdadero acontecimiento en la vida: 
científica nacional. 


LOS INSTITUTOS DE INVESTIGACION Y EL PROGRESO» 
CIENTIFICO (2) 


POR EL DOCTOR 


OSCAR ORIAS 


Señoras, señores: 


Ante todo permitaseme expresar la enorme satisfacción con que 
el Instituto de Investigación Médica « Mercedes y Martín Ferreyra »- 
abre sus puertas para alberear estas Sesiones Científicas Argenti- 
nas, patrocinadas por tan prestigiosas Instituciones como la Socie» 
dad Científica Argentina y la Asociación Argentina para el Pro-- 
oreso de las Ciencias. 

Al segundo año de su celebración ya puede entreverse que esta 
reunión periódica está destinada a cobrar cada vez mayor impor-- 
tancia, pudiendo desde ahora pronosticarse que llegará a constituir 
una de nuestras más importantes asambleas científicas. La jerar- 
quía de las entidades patrocinantes asegura su éxito. 

La Asociación Científica Argentina fundada el 28 de julio de 
1872 ha cumplido una obra muy meritoria en sus setenta y nueve 
años de existencia. Propendiendo a la realización de congresos y 
certámenes, estimulando así el debate científico y la difusión de 
los conocimentos, contribuyó a crear y mantener en el país una 
atmósfera de inquietud intelectual favorable para despertar y apro-- 
vechar vocaciones. Propiciando y estimulando directamente la rea- 
lización de proyectos que daban una base científica a las principa- 
les actividades, contribuyó con su propia labor al desarrollo y apli- 
cación de numerosas ramas del saber en nuestro país. 


(1) Conferencia inaugural de la 2% Reunión de las Sesiones Científicas 
Argentinas, celebrada en Córdoba, los días, 20, 21 y 22 de Septiembre y 
pronunciada en el anfiteatro del Instituto de Investigación Médica « Mer- 
cedes y Martín Ferreyra », que dirige el Dr. Orías. 
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La Biblioteca de la Sociedad Científica Argentina es una de las 
más importantes de su género en nuestra república y aun en Sud 
América, 

La Asociación Argentina para el Progreso de las Ciencias es 
mucho más joven, pero su prestigio y la importancia de la obra 
realizada no son menores. Fundada en el año 1934, no tiene toda- 
vía veinte años. Su función principal ha sido hasta ahora crear 
los medios para que nuestros jóvenes que han provocado ya su 
vocación y su capacidad en el terreno científico, puedan perfeeccio- 
nar y ampliar sus conocimientos estudiando y trabajando en cen- 
tros más evolucionados, bajo la guía de expertos maestros y facl- 
litando la aplicación y expansión de lo aprendido otoregándoles 
subsidios o instrumental a su regreso a nuestro país. La obra cum- 
plida en este sentido por la Asociación Argentina para el Progreso 
de las Ciencias es muy erande. Son muchas las ramas científicas 
que en nuestro país han recibido viegoroso impulso por parte de 
becados de la Asociación Argentina para el Progreso de las Cien- 
clas y numerosos los estudios importantes que se han realizado gra- 
clas a sus subvenciones. 

El Instituto de Investigación Médica « Mercedes y Martín Fe- 
rreyra », que hoy se honra actuando como huésped para tan pres- 
tisiosas instituciones, es mucho más joven aún. Concebido hace 
escasamente cinco años como un centro académico independiente, 
dedicado en primer término a la investigación científica como única 
base sólida para el adelanto de la medicina, ha recorrido ya un 
camino importante. El hecho de haber sido elegido para que se 
celebren aquí estas Sesiones Científicas, es una muestra elocuente 
del prestigio logrado. Su éxito se ha debido a la fe, entusiasmo, 
laboriosidad y amor por la ciencia de sus fundadores y al idealis- 
mo, comprensión, respeto por la ciencia y nobleza de sentimientos 
de la colectividad que lo ha recibido con cariño y lo sostiene con 
eran altruismo y generosidad. 


Y ahora entremos en materia. Pero antes formulémonos dos 
preguntas: ¿Vale la pena hablar de Institutos de Investigación 
Científica? ¿Vale la pena el escuchar palabras sobre ellos y su 
Importancia ? 

En cuanto a la primera, mi respuesta es una entusiasta afirma- 
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tiva. Nunca se destacará bastante la importancia de los Institutos 
como cuna principal del progreso científico en todos sus aspectos. 
En cuanto a la segunda, la respuesta es sí y no, según quien hable, 
En el caso de hoy, estoy por la negativa, pero hago la salvedad de 
que la culpa no es mía. 

Ante todo definamos un Instituto como una congregación de 
técnicos en la que cada uno de ellos aporta sus conocimientos espe- 
ciales para una mejor y más completa dilucidación de los problemas 
en estudio. En todo Instituto está, pues, implícita la idea de tra- 
bajo «en equipo » y también, en cierto modo, la de división del 
trabajo. Esas, por otra parte, son las razones de su eficacia. 

Estoy seguro de que todos los aquí presentes están de acuerdo en 
que es en los Institutos donde mejor puede elaborarse y perfee- 
cionarse el conocimiento. Analicemos su estructura para tratar de 
descubrir los fundamentos de su eficacia. Desde ya admito que mi 
análisis estará muy influído por el hecho de basarse mi experien- 
cla principalmente en Institutos de Biología y Medicina Experi- 
mental. Espero sin embargo, que los aspectos generales sean apli- 
cables a casi todos los Institutos, cualquiera sea su especialidad. 

En un Instituto tenemos cuatro inteerantes fundamentales: 1) el 
edificio; 2) el equipo instrumental; 3) el personal; 4) los re- 
cursos para su mantenimiento. 


I. - EDIFICIO 


Para el profano, fácilmente impresionable por el aspecto exterior, 
el edificio es lo más llamativo, pero, cuidado! El asunto no es tan 
sencillo. Desde luego, es muy importante que un Instituto tenga 
un buen edificio, entendiéndose por bueno aquel que mejor se pres- 
ta para las finalidades que debe cumplir. Obsérvese que con este 
eriterio no es tampoco el mejor el edificio arquitecturalmente más 
bonito. De todos modos, lo cierto es que, sin creer que el edificio 
sea lo principal, no cabe duda de que un buen edificio, funcional- 
mente adecuado y arquitecturalmente elegante, contribuye con mu- 
cho a la eficacia del Instituto. 


IT. - INSTRUMENTAL 


El instrumental es sumamente importante. No se puede hacer 
investieación científica sin un mínimum de instrumental. Y éste 
resulta cada vez más complejo y más eostoso a medida que las: 
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técnicas se perfeccionan. La mayor precisión se consigue mediante 
dispositivos más complejos. La simple lupa, el microscopio corrien- 
te, y el mieroscopio electrónico muestran claramente la realidad del 
aserto. 

Sin embargo, con todo y ser muy importante el instrumental, él 
no es el elemento decisivo en un Instituto de Investigación. Los 
aparatos no dan solos las respuestas. Ellos son solamente un auxil- 
liar. Antes hay que saber plantear las cuestiones y luego hay que 
saber manejarlos. 

En definitiva, que un erande y hermoso edificio atestado de los 
más complicados y modernos aparatos, no es todavía un Instituto 
de Investigación científica. 

Como parte integral del instrumental no deseo dejar sin mencio- 
nar la biblioteca. En efecto, los libros y los periódicos científicos 
constituyen un integrante esencial del equipo instrumental de un 
Instituto. La biblioteca es la suma de la experiencia acumulada 
por las generaciones anteriores y contemporáneas. Ningún proble- 
ma puede abordarse con provecho si no se conocen sus antecedentes 
y los estudios ya realizados. Se ha llegado a decir, y con razón, que 
la biblioteca es el alma de una institución científica. « Muéstrame 
tu biblioteca y te diré quien eres », podríamos decir de los Insti- 
tutos de Investización. Con todo, bien sabemos que los libros no 
bastan. La ciencia no progresa a base sólo de erudición. 


IIT. - EL PERSONAL 


Llegamos así al tercer elemento de nuestra enumeración: el 
personal. Allí está el secreto del éxito. Esa es la llave de la efi- 
cacia. El edificio puede ser malo y feo, el instrumental puede ser 
escaso y simple, pero si el personal es competente el instituto mar- 
cha y la labor fruetifica. El buen personal es también lo más difí- 
cil de conseguir. Cualquier edificio, cualquier instrumental, por 
costosos que sean, pueden conseguirse si se dispone del dinero ne- 
cesario. Con el personal, eso no sucede. No es con dinero cómo se 
va a conseguir el personal competente. 

El investigador científico tiene particularidades tales que lo ha- 
cen un ser raro no sólo por la poca frecuencia con que se da sino 
también por los atributos que lo caracterizan. Sobre esto puedo 
explayarme con autoridad, por haber tenido el privilegio de cono- 
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cer muy de cerca a aleunos de los investigadores más prominentes 
en el campo de la Fisiología, en nuestro país y en el extranjero. 
El investigador científico no se da por casualidad ni se le puede 
formar por decreto. Es el resultado, más bien, de un largo proceso, 
que empieza a veces mucho antes del nacimiento del individuo. Pa- 
ra su desarrollo, además de una vocación definida, se precisa un 


ambiente familiar y académico adecuado. Todo ejerce su influencia: 


la escuela primaria, el colegio, la Universidad. Las enseñanzas y 
sobre todo el ejemplo de los maestros son de decisiva importancia. 
Es sin duda aleuna la frecuencia de institutos de elevada jerarquía 
científica la que más decidida influencia tiene en la formación del 
investigador. 

Recíprocamente, el ambiente que los Institutos ofrecen para la 
formación adecuada de los investigadores, es uno de los aspectos 
más valiosos con que los Institutos científicos contribuyen al pro- 
oreso de la humanidad. Los descubrimientos y los avances en los 
conocimientos constituyen aleo así como el valor actual del Insti- 
tuto, pero el ambiente propicio que ellos ofrecen para el descubri- 
miento y desarrollo de las vocaciones constituyen su valor potencial, 
con proyecciones ilimitadas hacia el futuro. Es reconfortante para 
los veteranos y muy alentador para los que se inician en la vida 
de laboratorio saber que el principio de la continuidad rise en estas 
instituciones, y que entre los principiantes de hoy están los gesto- 
res de los grandes descubrimientos de mañana. 

Los investigadores científicos que he tenido el privilegio de cono- 


cer tenían todos rasgos distintivos comunes: eran amor por la 


ciencia, puleritud en sus personas y en sus ideas, sencillez, natura- 


lidad y una conducta ejemplar. La generosidad, diría yo, era su 


rasgo distintivo más característico. A más de uno oí explicar en 
términos muy parecidos, a veces en distinto idioma, la razón de la 
forma amplia y liberal en que ellos prodigan su tiempo y su cono- 
cimiento en beneficio de los colaboradores más Jóvenes. Nosotros, 
me explicaron, tenemos una deuda que pagar. La contrajimos con 
nuestros maestros. Ellos nos brindaron ampliamente todo lo que 
tenían. Enseñando a nuestra vez a los más jóvenes no hacemos 
sino tratar de pagar la deuda que con ellos contrajimos. (Qué mo- 
destia! Qué sencillez! Qué nobleza de sentimientos! La misma o pa- 
recida frase la oí de labios de Bernardo Houssay, de Walter Cannon 
y de Carl Wiggers. 
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Su desprendimiento por los bienes materiales es otra de las ca- 
racterísticas del investigador científico. La escala de valores parece 
tener para él otro sienificado y un interés muy distinto. Y eso no 
porque no comprenda el valor del dinero. Harto sabe que es con él 
con lo que tendrá que conseguir sus instrumentos, sus libros y el 
sustento para los seres queridos que de él dependen, y para la 
educación de sus hijos. Pero entre una posición bien remunerada. 
pero sin posibilidades de satisfacer su ansia de conocimiento y de 
progreso espiritual y otra sin mayor compensación material pero 
mejor dotada en los renglones de su aspiración espiritual, ni una 
vacilación! ni una duda! y lo mejor de todo es que con un candor 
que embelesa, le explican a uno la razón de su proceder como sl 
estuvieran disculpáandose de un delito! 

Otra eran cualidad que he encontrado siempre en el investigador 
científico es su acendrado espíritu de ciudadanía, su amor por la 
libertad. Y nada de declamaciones! Absoluta solidez de pensamiento 
subrayada con la actitud ejemplar asumida en los tranees más di- 
fíciles. A veces he meditado cuál puede ser el origen de esto y la 
respuesta más satisfactoria me ha parecido la de que familiarizados 
con los hechos tal como los presenta la naturaleza, acostumbrados a 
la verdad en todo, se hacen intransigentes con los dobleces y simula- 
ciones que a menudo exisen las convenciones sociales. También en 
esto, sin embargo, los he visto actuar con toda naturalidad, sin nin- 
oún alarde, simplemente para vivir de acuerdo con sus convicciones. 

Todos los investigadores que he conocido son grandes partidarios 
de la libertad en el sentido más amplio porque constituye el ambiente 


más favorable para el desarrollo de las cualidades más nobles de la. 


humanidad. Puedo citar a varios que han luchado hasta el fin, sa- 
erificándose en pro de sus ideales. 

También deseo destacar entre las virtudes que he visto en los 
investigadores científicos, la de la modestia en todo sentido y en 
especial en lo referente a su propio valor y sabiduría. Raramente 
he oído a un investigador hablar en primera persona y afimar enfá- 
ticamente YO pienso esto o YO considero esto otro, o tener siempre 
una explicación para todo. Más bien los he visto sonrojarse cuando 
aleuna vez se han animado a destacar un punto de vista muy per- 
sonal y a menudo los he oído decir «no sé », o «me gustaría sa- 
berlo » ante preguntas de estudiantes. 


LOS INSTITUTOS DE INVESTIGACIÓN “Y EL PROGRESO CIENTÍFICO 193 


El investigador científico es un hombre de mente amplia; su ho- 
rizonte físico e intectual se dilata hasta mucho más allá del hori- 
zonte común. Como la ciencia es universal, el investigador no com- 
prende los nacionalismos estrechos. Son los hombres de ciencia los 
que más contribuyen a que la buena voluntad y el afecto reinen en- 
tre los distintos pueblos de la tierra. 

A este respecto deseo destacar, sin embargo, que si bien la ciencia 
no tiene nacionalidad, el hombre de ciencia tiene su patria y que 
los ejemplos más claros de patriotismo los he visto en hombres de 
ciencia del nuestro y de otros países. Siempre tuve la impresión 
de que el hombre de ejencia quiere profundamente el adelanto de 
su país, no tanto por ser el de él, como porque así se contribuye al 
adelanto de todos. 

Su ansia de conocimiento induce al hombre de ciencia a ampliar 
su capacidad para adquirirlo aprendiendo otras leneuas. Todos los 
investigadores que he conocido eran capaces de hablar o de leer por 
lo menos en una media docena de idiomas. Esta cultura lineiística, 
además, lo capacita para una mejor comprensión del pensamiento 
y sentimiento de otros pueblos con el consigiente acercamiento es- 
piritual a los mismos. 

Cuando al frente de un instituto de investigación científica hay 
un verdadero investigador, y el resto del personal está constituido 
por personas de vocación, amantes del estudio y del trabajo, el éxito 
está asegurado. No importa tanto que el edificio sea modesto y el 
instrumental no" muy complejo y moderno. Los lueares y los medios 
de trabajo pueden improvisarse, pero no las dotes del investigador. 


IV. - RECURSOS PARA LA FINANCIACION 


La investigación científica, en cualquiera de las ramas, es siempre 
costosa. El mantenimiento de las instalaciones, la adquisición y re- 
posición de instrumentos, libros y súbstancias químicas; la cría y 
la alimentación y el cuidado de los animales experimentales; los 
sueldos del personal científico y subalterno, son todos renelones que 
exigen el empleo de grandes sumas de dinero. 

Según, principalmente, la forma en que se financian, podemos 
reconocer tres erandes grupos de Institutos: oficiales, comerciales 
y privados. 
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Los Institutos oficiales de investigación son costeados por el erario 
público y son sostenidos por los gobiernos nacionales, provinciales 
o municipales. Pueden hacer parte de las Universidades o ser inde- 
pendientes. Tienen la ventaja de que, por lo menos en teoría, dis- 
ponen de más recursos materiales, pero presentan dos desventajas 
muy importantes: la intromisión de la política y la poca agilidad 
debida a una pesada burocracia. 

Los Institutos de investigación comerciales funcionan anexos a 
establecimientos industriales dedicados a la fabricación, para la ven- 
ta, de substancias químicas o alimenticias, o de instrumentos o de 
otros productos. La investigación científica se hace con la finalidad 
de encontrar nuevos renglones cuya fabricación amplíe las posibi- 
lidades comerciales de la casa, Este tipo de Instituto se ha difundido 
mucho en Estados Unidos y en aleunos países de Europa. En gene- 
ral ofrecen a los investigadores inmejorables condiciones y muy 
adecuadas facilidades de trabajo con una libertad muy grande en 
lo que se refiere al programa de investigaciones y a la forma de 
realizarlas. Por esto constituyen una seria amenaza para las Uni- 
versidades, pues están en condiciones de atraer a los investigadores 
más capaces. 

Los institutos privados, finalmente, se costean con el aporte de 
individuos, empresas o instituciones particulares. Pueden hacer parte 
de Universidades privadas o ser totalmente independientes. 

Los institutos privados son los más raros en nuestro país y los 
pocos que hay se mantienen como entidades independientes, sepa- 
radas de las instituciones de enseñanza. 

Son los institutos particulares los que ofrecen mejores earantías 
en el sentido de la libertad académica y de una selección de personal 
basada sólo en la idoneidad del individuo. Pero, por otra parte, son 
también los que más penurias padecen en el orden económico, y 
mucho más en nuestras épocas en que han desaparecido o están en 
vías de desaparecer, esas erandes fortunas individuales que solían 
instituirlos y costearlos. 

En nuestro país los institutos privados recién han comenzado. La 
existencia será para ellos muy dura, especialmente en sus comienzos, 
pero están destinados a imponerse. La forma en que ellos se finan- 
cian, con la intervención de numerosas personas e instituciones par- 
ticulares, hace que sea erande el número de interesados en su subs- 
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sistencia y su progreso; y esto, a su vez, se convierte en factor de 
éxito. 

Son ya numerosos los ciudadanos que en nuestro país comprenden 
los beneficios de la investigación científica y sienten la necesidad de 
prestar su concurso a las iniciativas que tienden a desarrollarla, Es: 
sin duda éste un hecho muy reconfortante y más especialmente en 
el momento actual. 

Los recursos materiales son de extraordinaria importancia para 
la actividad de un Instituto de Investigación Científica, pero el di-- 
nero solo no basta para que esa actividad fructifique en descubri- 
mientos valiosos. 

Esbozado así el análisis de los integrantes principales que concu- 
rren para la constitución de un Instituto, veamos lo que de él puede 
esperarse. 

El objetivo fundamental, es el de indagar la naturaleza para de- 
terminar las causas de los fenómenos y las leyes que los rigen. Cada 
Instituto, desde luego, explora el sector que se ha asienado de acuerdo 
con su propia razón de ser, determinada por su relación con otras. 
instituciones y con la Sociedad. 

S1 bien al hombre de ciencia, a juzear por lo que sé de los que 
he tenido el privilegio de conocer, no le interesan mucho las finalidades 
prácticas que pueden derivar de sus estudios, es innegable que si la 
investigación científica se ha impuesto a la consideración de las. 
gentes y ha ganado el apoyo de los gobiernos y de los pueblos es 
porque el avance de la ciencia favorece el desarrollo económico e 
industrial de los países, les suministra medios adecuados de defensa 
y propende al bienestar de la población haciendo más cómoda su 
existencia y dotándola de medios eficaces para preservar su salud 
y curar sus enfermedades. 

En el terreno de la Medicina, ya lo dijo Claudio Bernard: « Con- 
sidero al hospital sólo como el vestíbulo de la Medicina científica, 
el primer campo en el cual debe entrar el médico; pero el verdadero 
santuario de la ciencia médica es el laboratorio; sólo allí es donde 
busca las explicaciones de la vida en el estado normal y en el pato- 
lósico, por medio del análisis experimental ». 

En todos los países civilizados la investigación científica ha co- 
brado eran desarrollo, se la mira con eran respeto y es apoyada por 
todos. En el nuestro el camino recorrido en este sentido es ya impor- 
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tante, pero aun queda mucho por hacer. Aunque hay aleunos seec- 
tores, deseraciadamente muy influyentes en el momento actual, que 
demuestran eran incomprensión para darse cuenta de que la ciencia 
sólo puede progresar en un ambiente de libertad y en base a la ido- 
neidad, y corrección de las personas a cuyo cargo deben estar las 
cátedras y los Institutos, debe reconocerse que hay otro eran sector 
de nuestra población que comprende perfectamente el enorme sieni- 
ficado de la investigación científica y que está haciendo mucho en 
el sentido de apoyarla ayudando al desarrollo de institutos privados. 
Seamos pues optimistas y esperemos confiados que el desarrollo cien- 
tífico continuará en nuestro país para su propio provecho y en bene- 
ficio de toda la humanidad. 


REVISTA DE REVISTAS 


Memoria Anual del Departamento de Caminos de la Dirección General de 
Obras Públicas, año 1950, República de Chile. En la « Revista de Caminos », 
órgano oficial del Departamento de Caminos de Chile, que se edita en San- 
tiago de Chile, ha aparecido, en el número correspondiente al segundo tri- 
mestre del año en curso, la memoria mencionada en el encabezamiento. De 
entre los numerosos datos que contiene la publicación, entresacamos los que 
siguen: 


Caminos construídos en el año 1950 


Caminos de pavimento superior, concreto de cemento, ma- 
cadantibituminoso. mezclas en Sido oa o o ES,9 Km 
Construcción de bases de grava, macadam, arena y arcilla . 350,7 Km 
Caminos carreteros, simplemente de tierra, apertura de fa- 
Jas tentomadura y ODrTAS de LIerTra ia. boo e 394,4 Km 


Caminos y puentes de Chile al 30/6/51 


Caminos con pa vimentoSuperior por a 1.582,6 Km 
Caminos de grava, macadam, arena y areilla .......... 15.451,0 Km 
Caminos de tierra: 
A A E 26.520,0 Km 
NA RN 8.302,2 Km 
SUMA 51.855,8 Km 
nt arreteros de. hormigón... s 519 con 25.102,6 m 
Puentes carret le 1 2 519 25.102,6 
Puentes: carreteros de madera odisea... 1.244 con 25.933,5 m 
Puentes carreteros de hormigón y madera ... 413 con 11.336,5 m 
Puentes carreteros mixtos (hormigón y hierro, 
A A A A A O 527 con 20.382,3 m 
SUMAS o cat 2.7103 con 82.754,9 m 


Control de las malas hierbas de las pasturas en Canadá. — La revista ca- 
nadiense x La Revue d*Oka >», que se publica en francés en Quebec, se ocu- 
pa del asunto título en el número correspondiente a marzo-abril de 1951. Lo hace 
mediante un artículo que firma el señor J. E. Laplante de la Estación Ex- 
perinrental de Normandin, provincia de Quebec. 
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Dice el articulista que las malas hierbas son uno de los factores más 
importantes en la débil producción de las pasturas de la región, especial- 
mente de las pasturas de larga duración. Las principales malas hierbas en 
dicha región son: el botón de oro, el cardo del Canadá, la hierba de la 
India y el llantén, malezas sensibles a la reconocida eficacia de los herbi- 
cidas selectivos. Productos químicos estos últimos que no constituyen, no 
obstante, remedios a toda prueba; las buenas prácticas culturales y el abo- 
no del terreno son los primeros medios a utilizar para luchar contra las 
malas hierbas. 

En Normandin se están haciendo desde dos años atrás experiencias de 
destrucción de las malas hierbas en las pasturas mediante herbicidas selec- 
tivos de tres tipos: ester, amina y sal de sodio. Se han usado eon fines com- 
parativos concentraciones de 1 libra, 1,5 y 2 libras de ácido puro por acre y 
las aplicaciones se han hecho al principio de la vegetación primaveral en 
una serie de experimentos: y al fin del veramo en otra. serie. os porcen: 
tajes de malas hierbas existentes en las pasturas se determinaron antes del 
tratamiento y de 30 a 60 días después de él. 

Los resultados de dos años de experimentación son éstos: 


1% Los tres herbicidas han tenido casi el mismo éxito, no obstante el 
tipo ester ha resultado ligeramente más efectivo que los otros para 
destruir el botón de oro. 

2% Con el tratamiento primaveral el porcentaje de malas hierbas destruí- 
das varía de 40,2 a 594; con la aplicación a fin de verano las ei- 
fras correlativas son 42,5 y 79,3. 

3? No hay prácticamente diferencia en el porcentaje de malas hierbas 
destruídas usando 1 libra, 1,5. y 2. libras por acre. 

4 El relativamente mejor resultado del tratamiento a fin de verano se 
atribuye a que. en el otoño se producen menos retoños que en pri- 


mavera. 


El primer avión canadiense. — El número de agosto de 1951 de la revista 
«The Engineering Journal», de Montreal (Canadá), contiene la noticia de 
que en el aeropuerto de Malton, cerca de Toronto, ha realizado recientemente 
su vuelo inicial el primer aeroplano fabricado totalmente en Canadá. Du- 
rante la última guerra Canadá produjo más aeroplanos «per capita» que 
cualquier otra nación democrática, pero los motores eran importados. El 
Avro Orenda de combate con motores gemelos a chorro CF -100 que acaba 
de cumplir sus pruebas con éxito nrarca, pues, el advenimiento de la indus- 
tria aeronáutica de Canadá. Las características de este nuevo aparato y 
los resultados aleanzados por las demostraciones hechas en vuelo, han susci- 
tado elogiosos comentarios de expertos canadienses y extranjeros. 


ERRATA 


T. CLIT, E. III, pág. 154, renglón 36: donde dice Enrique Chapoudre debe 


«cecir Enrique Chanourdie. 


NO TTUCTA REO 


Futuras reuniones internacionales científicas y técnicas. — El Departa- 
mento de Investigaciones Científicas e Industriales (Londres) ha puesto en 
circulación la lista N*9 —que enmienda y amplía la lista N*8— de las 
reuniones internacionales científicas y técnicas ya programadas para el pe- 
ríodo junio de 1951 a diciembre de 1953. Esta lista, que puede ser consul- 
tada en nuestra biblioteca, contiene los siguientes datos: fecha y lugar de 
la reunión, asuntos a tratar, entidad que convoca y/u organiza. 

Las reuniones anunciadas se celebrarán en las más diversas ciudades del 
mundo y varias de ellas en Sudamérica. 


80% aniversario de la inauguración del Observatorio Astronómico de Cór- 
doba. — El 24 de octubre se ha cumplido este aniversario que ha sido con- 
memorado por la meritoria institución con diversos actos celebrados en Cót- 
doba entre el 22 y el 26 de octubre. Nuestra Sociedad, en la persona de su 
Presidente, fué invitada a esos actos y se adhirió telegráficamente: a los 
festejos. 


Informaciones sanitarias proporcionadas por Naciones Unidas. — Por inter- 
medio del Centro de Informaciones de Buenos Aires de Naciones Unidas se 
han recibido en nuestra Sociedad las informaciones tituladas así: 

El Director de la O.S.P. estudia el brote de fiebre amarilla en Costa 
Rica; Centro Internacional Antituberculoso en Bangkok; Inauguración de 
la quinta reunión del Consejo Directivo de la Organización Sanitaria Pan- 
americana; Se reúne en Manila el Comité de la O. M.S. para el Pacífico 
Occidental; Se reúne en Washington el Consejo Directivo de la Organiza- 
ción Sanitaria Panamericana; Estudio sanitario en Irak a cargo de la 
O. M. $. 


Homenaje a la memoria del doctor Valentín Balbín.— La Academia Na- 
cional. de..C. E. F..y. N., la Facultad de'C.E. FE. y.N., el Colegio Nacional. de 
B.A. y la Sociedad Científica Argentina honrarán la memoria del doctor 
Valentín Balbín, con motivo de haberse cumplido el centenario de su naci- 
miento, mediante un acto académico que se realizará en el salón “*Floren- 
tino Ameghino?” de nuestra Sociedad el 14/11/51. 

Hablarán los doctores Abel Sánchez Díaz, Osmán Moyano y Juan Blaquier 
y el ingeniero Enrique Chanourdie. 
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N. H. HARTSHORNE y A. STUART. <Crystals and the polarising microscope ».. 
473 pág., 312 figs., 22 ed., London, 1950, 


La primera edición de esta obra fué publicada en 1934 y su propósito 
era entonces el de difundir las aplicaciones químicas más apreciadas y pro- 
veer al químico de un manual, en el cual el método para examinar los 
cristales sería tratado con la debida consideración a cada problema parti- 
cular. 

Los autores pusieron su empeño en presentar los temas en forma sencilla 
y, además, mostraron lo que se podía hacer en caso de disponer de poco: 
dinero y tiempo limitado. Con este fin fueron dejados de lado los proble-- 
mas y procedimientos más complicados. 

El desarrollo científico desde aquella época (hace 16 años), ha sido tan 
rápido que los autores, en esta nueva edición, han incluído nuevos detalles 
para el empleo de los investigadores más avanzados, agregando un capítulo: 
completo sobre los cristales líquidos y ampliando otros. 

Para los investigadores constituye esta obra una valiosa ayuda por la 
forma en que son presentados los tenras. 

Se explica al principio el estado cristalino de los elementos. Luego halla- 
mos instrucciones para la proyección estereográfica de los cristales y las: 
construcciones que es necesario hacer con ese fin. 

La morfología de los eristales en sus diversas manifestaciones es estudia- 
da en un amplio capítulo, que trata el tema sobre las propiedades ópticas: 
y la estructura de los cristales. 

El mieroseopio de polarización es también tratado detalladamente y con 
éste la iluminación del material y los aparatos para producir la iluminación, 
explicando asimismo cómo usar y cuidar el instrumental. 

El capítulo sobre la preparación y el montaje del nraterial indica métodos 
sencillos y seguros, lo cual ayudará mucho a los estudiosos, que podrán sacar 
de él el mayor provecho posible. 

Siguen minuciosas indicaciones precisas sobre el examen microscópico de 
los cristales, con luz paralela y con luz convergente. 

Los tres últimos capítulos contienen exactas instrucciones sobre el modo 
de solucionar los problemas durante los experimentos, los métodos especiales 
que se deben aplicar. Termina con ejemplos en el uso del microscopio po- 
larizador. 

El índice es extenso y bueno y ayudará al investigador y a los estudiantes. 
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Los numerosos gráficos con que se halla ilustrado el libro constituyen un 
excelente medio auxiliar para poder realizar con toda exactitud y provecho 
las experiencias descriptas en la obra. 

Para comprender y penetrar en la constitución íntima de la nrateria, com- 
puesta por partículas ultra-microscópicas, se necesitan muchos libros de tex- 
to y de consulta como éste de Hartshorne y Stuart, que presenten métodos 
y resultados concretos, bases firmes para ir adelante en nuestra difícil la- 


bor de levantar el velo que cubre los secretos de la Naturaleza. 


GUILLERMO HOXMARK. 


«SORIAN JENKs. « From tihe ground up». At Outline of Real Economy. With 
a prologue by H. J. Massingham. 226 p., London, 1950. 


La obra del señor Jenks consiste en una reseña de la estructura econó- 
mica del siglo veinte y su efecto sobre la vida de Gran Bretaña, teniendo 
en cuenta su posición internacional. 

El señor Jenks fué agricultor durante ocho años, antes de la crisis econó- 
mica mundial de 1930, compartiendo con sus peones todas las tareas inhe- 
rentes a la vida en el campo. 

Imposibilitado para seguir como granjero utilizó sus conocimientos hacién- 
dose crítico de la economía moderna relacionada con su especialidad. 

El propósito del autor es el de revelar los múltiples caminos y medios de 
emplear las ideas económicas para llevar los esfuerzos a un seguro fin. 

Conviene recordar que la obra es esencialmente inglesa; un análisis de 
las condiciones muy complejas que existen en Inglaterra, en contraposición 
a la Argentina que no posee la larga tradición industrial de grandes ciuda- 
des, ni una agricultura insuficiente para abastecer a regiones superpobladas. 

El señor Jenks propone una regeneración en la agricultura inglesa, abo- 
gando por una labranza intensiva en lugar de una agro-industria extensiva. 
Desea la recolonización de los campos para aprovechar mejor todas las nuevas 
máquinas agrícolas y en fin la modernización completa del uso de la tierra 
y el aprovechamiento integral de todos los productos. Su opinión es que 
Inglaterra puede producir suficientes alimentos para toda su población 
(50.000.000) y para confirmarlo menciona Dinamarea con su excelente in- 
dustria agrícola, que constituye un nrodelo en su género. La obra termina 
con la indicación de varios cambios necesarios para restaurar la industria 
básica y la economía nacional, no sólo en Gran Bretaña, sino también en 
los pueblos de Europa occidental. 

Aquellos que tienen interés en conocer los problemas que inevitablemente 
nacen cuando un país atraviesa un período de transformación económica, 
encontrarían en esta obra valiosas sugestiones. 


GUILLERMO HOXMARK. 
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Discharge lamps for photography and projection, por H. K. BOURNE del Labo- 
ratorio de Investigaciones de la British Thompson Houston C*, 424 páginas, 
XV, Chapman and Hall Ltd. Essex. 1948. 


En el prólogo de esta obra, el Prof. L. J. Davies, Director del Laborato- 
rio de Investigaciones de la British Thomson-Houston, dice que el autor es 
la unión feliz de tres circunstancias que han permitido llegar a la prepa- 
ración de este libro: ser proyectista de las más modernas lámparas de pro- 
yección; ser un profundo estudioso de todo tipo de lámpara desde el punto 
de vista de sus aplicaciones fotográficas y ser un destacado aficionado a 
la fotografía con particular inclinación a las ramas científica y panorámicas. 
El libro ha ido elaborándose así en forma que la excepcional experiencia y 
conocimientos de Bourne hn podido ponerse al alcance de todos. 

En 13 compactos capítulos se detalla cuanto pueda interesar al más exi- 
gente en la materia luego de haber resumido en el Capítulo I los funda- 
mentos de cuanto concierne a la utilización de fuentes luminosas fotográ- 
ficas. 

Los capítulos 2 y 3 se refieren a las lámparas incandescentes en general 
y a las de filamento de tungsteno en particular dando una profusa lista 
de aplicaciones. 

Los areos de carbón (arecó voltaico) incluyendo los de alta intensidad y 
las lámparas de pequeño arco tipo Pointolite ocupan el capítulo 4 mientras 
que las lámparas de vapor de mercurio, de baja y alta presión, y las fluo- 
rescentes, absorben los capítulos 7, 8, 9, 10 y 11 después de haber dedicado 
el capítulo 6 a tratar, en general, la producción de luz por descarga eléc- 
trica en gases. 

El capítulo 12 lo dedica a las lámparas de destello (Flash) y a las deno- 
minadas estroboscópicas (destellos múltiples tipo Kodatron) para cerrar el li- 
bro en el capítulo 13 dedicado a las aplicaciones fotográficas de las lám- 
paras de descarga eléctrica. Diez apéndices sobre otros tantos temas vinecu- 
lados al principal siguen al último capítulo. 

Además de dar al final de cada capítulo una lista bibliográfica, el autor 
ha incluído en las últimas páginas un índice de autores y otro de asuntos, 
de positiva utilidad para el mejor aprovechamiento de la obra. 

Solamente hemos advertido dos lagunas en este sobresaliente trabajo, pues 
en él no se hace referencia a las lámparas tubulares de vapor de mercurio 
que fabrica de Hanovia Chenrical Ltd. de EE. UU. ni a las de arco extra 
puntual con electrodos de zirconio. 

El libro ha sido cuidadosamente impreso y en su texto intercaladas exce- 
lentes ilustraciones y gran cantidad de tablas con valores que proporcionan 
valiosísima información complementaria. 

Creemos que no cabe mejor elogio para este libro que expresar que el 
mismo debe estar siempre a la nmrano de fotometristas, fotógrafos profe- 


sionales y «cameramen ». 
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LA PROBABILIDAD EN LAS CONSTRUCCIONES 
GEOMETRICAS 


POR 


EUTS*A ¿"SANTAGO 
Profesor de la Universidad Nacional de La Plata 


T. INTRODUCCION 


En muchos libros de Cálculo de Probabilidades, como ejemplo de 
probabilidades geométricas o continuas, se suele considerar el pro- 
blema de hallar la probabilidad de que se pueda construir un 
triángulo dados los tres lados al azar (*). 

En realidad un problema de probabilidad de tipo análogo se 
presenta en todas las construcciones geométricas siempre que los 
datos deban cumplir ciertas condiciones para que la construcción 
sea posible. En la construcción de triángulos, dados tres de sus 
elementos, los problemas de este tipo que aparecen son abundantes: 
¿cuál es la probabilidad de que se pueda construir un triángulo 
dadas las tres medianas al azar, o las tres alturas, o dos alturas y 
una mediana? Pero no sólo en la construcción de triángulos, sino 
que en cualquier otra rama de la geometría donde se trate de una 
construcción eráfica, la posibilidad o no de la misma presenta d. 
manera natural una cuestión de probabilidad. Por ejemplo: dados 
dos pares de puntos al azar sobre una cónica, ¿cuál es la probabi- 
lidad de que la involución que ellos determinan sea elíptica?; dado 
un espacio de dibujo limitado y en él tres puntos al azar en línea 
recta, A, B, C, ¿cuál es la probabilidad de que el conjueado armónico 
de B respecto al par 4—C caiga dentro de los límites del dibujo? 
En geometría descriptiva también los ejemplos son frecuentes: repre- 
sentada en el sistema Monge una esfera y dadas al azar las dos 


(+) Ver, por ejemplo, E. CZUBER, Wahrscheimlichkertsrechnung, Leipzig und 
Berlin, 1908, p. 87-88, 
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proyecciones de una recta de manera que corten a las proyecciones 
del mismo nombre de la esfera, ¿cuál es la probabilidad de que la 
recta corte realmente a la esfera?; o bien, representado en sistema 
Monge un cono de revolución con la base apoyada en el plano 
horizontal y dada una dirección al azar, ¿cuál es la probabilidad 
de que la sombra del cono no corte a la línea de tierra ? 

Este es el tipo de problemas que nos proponemos tratar en este 
trabajo. Daremos únicamente aleunos ejemplos que puedan servir 
de modelo, aunque ya se comprende que se podrían plantear in- 
finitos de ellos. Desde el punto de vista conceptual la solución de 
este tipo de problemas no ofrece dificultad; la dificultad aparece 
en el cálculo efectivo de las integrales múltiples que dan la solu- 
ción, las cuales fácilmente se complican hasta extremos prácticamente 
inasequibles. Por ejemplo, aunque de fácil planteo, parece practi- 
camente imposible de resolver un problema tan atrayente como el 
siguiente: se da una lámina de dibujo rectangular y dentro de ella 
una elipse (o, en general, un areo de cónica); dados sobre la misma 
seis puntos al azar, ¿cuál es la probabilidad de que la recta de 
Pascal del exásono que ellos forman caiga dentro de los límites 
del dibujo? 


II, LA PROBABILIDAD EN LA CONSTRUCCION DE TRIANGULOS 


Empezaremos por el caso más simple de problemas del tipo men- 
cionado, a saber: dados al azar tres elementos que determinan un 
triáneulo, hallar la probabilidad de que el triángulo exista real- 
mente. 

Por comodidad utilizaremos, como es costumbre, la sieuiente 
nomenclatura: 


BS, COC “ánmeulos del trianeulo: 

a , b , c lados opuestos a los áneulos del mismo nombre; 
ha, hs, he alturas que parien de A,.bB.C. respectivamente: 
Ma , My, Me medianas que parten de A, B, C, respectivamente ; 
Wa, Wo, We  bisectrices, etc. 


Un triángulo queda determinado por tres elementos independien- 
tes. Hay casos en que la construcción es siempre posible, por ejem- 
plo cuando los datos son (A, b, c); se dice entonces que la proba- 


= 
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bilidad de poderlo construir es igual a 1. En otros casos el triángulo 
sólo se puede construir cuando uno de los datos toma un valor 
particular caleulable a partir de los demás, por ejemplo cuando 
se dan (4,b,h¿); se dice entonces que la probabilidad de poderlo 
construir es nula, Entre estos casos extremos quedan aquellos, más 
interesantes, en que para que el triángulo se pueda construir los 
datos deben cumplir ciertas desieualdades o inecuaciones; el cálculo 
de la probabilidad de que la construcción sea posible posee entonces 
un verdadero sentido. 

Es bien sabido que un problema de probabilidades «veométricas 
sólo está bien planteado cuando se da el procedimiento seguido 
para elegir los datos al azar, lo cual equivale a dar la llamada 


N Nx 
aa 1 ES e 
, / N Dl 
A zz 
A E Q B 
Era: 1. 


«función de probabilidad ». Cambiando el procedimiento, puede 
cambiar la probabilidad. Es clásica en este sentido la llamada « pa- 
radoja de Bertrán »(*). Sin necesidad de acudir a ella se pueden 
dar ejemplos mucho más simples. Supongamos un segmento A B 
e interior al mismo otro seemento P.Q (fi. 1); dado un punto XA 
al azaren AB, ¿cuál es la probabilidad de que pertenezca a PQ ? 
Para elegir Y podemos tomar una ruleta de centro O y prolongar 
el radio final hasta cortar a AB (si no lo corta se repite la expe- 
riencia sin contar la prueba); la probabilidad es entonces el co- 
ciente entre el ángulo POQ y el AOB. Es evidente que esta pro- 
babilidad depende de la posición en el plano del centro O de la 
ruleta, 

Sentadas estas observaciones, pasemos al problema de la proba- 
bilidad de poder construir un triáneulo dados los datos al azar. 


(*) Ver, por ejemplo, R. DELTHEIL, Probabilités géométriques, París, 1926, 
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Distinguiremos tres casos según que los datos sean tres segmentos, 
dos segmentos y un ángulo o un segmento y dos áneulos. 


1. PROBLEMAS DE PROBABILIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN DE TRIÁNGU- 
LOS CUANDO LOS DATOS SON 3 SEGMENTOS. — Debemos definir con to- 
da precisión lo que entendemos por dar 3 seementos al azar. Para 
ello utilizaremos dos procedimientos, que parecen los más naturales, 
a saber: 


PROCEDIMIENTO 1. — Consideremos tres ejes cartesianos rectangu- 
lares x, y, 2 y el hexaedro regular de los puntos cuyas coordenadas 
satisfacen las limitaciones 


== AOS == [1] 


donde k es una constante. A cada punto interior a este hexaedro 
corresponden su tres coordenadas x, y, 2 que tomaremos como 
segmentos datos del problema. Para calcular la probabilidad de un 
problema determinado bastará hallar el, volumen llenado por les 
puntos correspondientes a casos favorables, es decir, por los pun- 
tos con cuyas coordenadas la construcción es posible, y dividirlo 
por el volumen total del hexaedro o sea por k*? . 

Observemos que si P(x,y,2) es un punto favorable, todos los 
que están sobre la recta-que lo une con el origen, por tener sus 
coordenadas de la forma Ax, 1y, Az, serán también puntos favora- 
bles, puesto que corresponderán a triáneulos semejantes. Por esto, 
el volumen de los casos favorables que hay que calcular en cada 
caso está siempre limitado por superficies cónicas de vértice en el 
origen de coordenadas. 


PROCEDIMIENTO II. — Sea dado un triángulo de altura k (trián- 
eulo fundamental). A cada punto P interior al mismo podemos 


hacer corresponder las tres distancias x, y, 2 del mismo a los tres 
lados del triángulo, distancias que tomaremos como segmentos da- 


tos del problema. Los puntos correspondientes a casos favorables 
llenarán una cierta área que deberemos calcular en cada caso: ella 
será la medida de los casos favorables. La medida de todos los ca- 


sos posibles será el área del triángulo fundamental, o sea (1/43) X* 
y el cociente entre las dos medidas será la probabilidad, calculada 
según este segundo procedimiento. 
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a 


Observemos que en este caso los datos x, y, z estarán ligados por 
la relación 


r+y+z=k. [2] 


Para el cálculo de las áreas que se presentan a veces es útil 
observar que tomando un sistema de coordenadas cartesianas orto- 


1 


Fic. 2. 


conales E, con el eje E coincidente con un lado del triáneulo fun- 
damental y el origen en un vértice (fig. 2) se verifica 


A 1 2 


YE 


ecuaciones que junto con [2] dan 


E 1 NS E 
So YN y 2 == >) S pd: [3] 


== 


' 
dE 


OBSERVACIONES. — 4) Hemos señalado dos procedimientos para 
dar los datos al azar. Son los que parecen más naturales, pero se 
comprende que se podrían dar infinitos más. Por ejemplo, se podría 
convenir en fijar una esfera de radio k y centro en el origen de 
cordenadas y elegir un punto sobre el octante positivo de su su- 
perficie, tomando las tres coordenadas del mismo como datos. En- 
tonces los casos favorables se miden por el área de superficie esfé- 
rica que cubren sus puntos representativos y la probabilidad se 
obtiene dividiendo esta área por la total del octante, o sea por 


(1/2) k?. Esto equivale a sustituir la relación (2) por la más com- 
plicada 


1 +g+z2 = ke, 
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b) Dados unos ciertos datos puede haber muchos caminos pa- 
ra llevar a cabo la construcción del triáneulo correspondiente. 
Como la probabilidad depende de ciertas relaciones entre los datos, 
independientemente del método seguido para la construcción efee- 
tiva del triángulo, se tiene la observación evidente, pero fundamen- 
tal: La probabilidad de que un cierto caso de construcción de tri 
ángulos, con los datos dados al azar, 'sea posible, puede depender y 
en general depende del procedimiento seguido para dar estos datos 
al azar, pero no del camino que se siga. para construir el iriángulo. 

Pasemos ahora a dar unos ejemplos concretos. 


1) Probabilidad de que se pueda construir un triángulo dados los 
tres lados. — Como ya dijimos en la introducción, este caso es bien 
conocido. Poniendo a = x, b=y, c= z, las relaciones que se deben 
cumplir para que el triáneulo sea posible son 


EU UA A E AS [4] 


Por el Procedimiento I la región favorable o sea la región inte- 
rior al cubo [1] y cuyos puntos cumplen las relaciones [4] tiene 
por volumen (1/2)k* y por lo tanto la probabilidad buscada vale 1/2. 

Por el Procedimiento 11 la región favorable es la interior al tri- 
áneulo formado uniendo los puntos medios de los lados del triáneulo 
fundamental, cuya área vale por tanto 1/4 de la total. La proba- 
bilidad por este procedimiento vale por tanto 1/4. 


2) Probabilidad de que se pueda construir un triángulo dadas las 
tres medianas Ma, My, Mc. —Se sabe que para construir un tri- 
ángulo dadas las tres medianas basta construir el triángulo cuyos 
lados sean el doble de las medianas dadas. Luezo las relaciones que 
deben cumplir éstas son las mismas [4] y por lo tanto las proba- 
bilidades serán las mismas del problema anterior. 


3) Probabilidad. de que se pueda construir un triangulo dados 
Ma, ha, a.— La única relación que se debe cumplir para que la 
construcción sea posible es que sea hh < Ma. Se ve inmediatamente 
que en este caso la probabilidad es la misma por los dos procedi- 


mientos y vale 1/2. 


4) Pobabilidad de que se pueda construir un triángulo dados 
hu, Ma, db.— Las condiciones de posibilidad son evidentemente 
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ha E Ma, ha E D. El volumen del procedimiento I y el área del pro- 
cedimiento II correspondiente a los casos favorables se calcula 
también inmediatamente en este caso, dando la misma probabilidad 
por ambos procedimientos, que resulta igual a 1/3. 


5).Probabilidad de que se pueda construir un triángulo dados 
al azar ha, hi, Ma. — Un método de construcción consiste en cons- 
truir primero el triángulo rectángulo de hipotenusa Mm, y cateto h,; 
sea A M H con AM = Mz, AH =h¿. Prolonguemos AM de un 
segmento MA” = MA y tracemos la circunferencia de centro A y 
radio h,. Las taneentes a esta cireunferencia desde 4” cortarán a 
la recta del segmento MH en puntos que son posibles vértices B 
(hay, en general, dos soluciones). Seeún esta construcción las con- 
diciones que deben cumplir los datos para que la construcción sea 
posible son 

as US PAU 


Pongamos 
a A A A 


Por el Procedimiento 1 el volumen favorable es el limitado por 
los planos x=y, 2=2y indicado en la fig. 3a. De la figura se 


Fic. 3 a: IG. 310: 


deduce inmediatamente que este volumen vale (11/24)k* y por lo 
tanto la probabilidad buscada vale 11/24. 

Por el Procedimiento II el área favorable es la indicada en la 
fis. 3b, cuya área vale (1/23 13/36) k? y dividiendo por 
(1/Y 3) k? se obtiene la probabilidad, que será por tanto 5/12. 


AN. SOO. CIENT. ARG. — T. CLIT 14 
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6) Probabilidad de que se pueda construw un triángulo dados 
Ma, My, hc. — Para que la construcción sea posible basta que se 
pueda construir el triangulo que tiene por altura h./3 y por lados 
no correspondientes a la misma (2/3)Mu y (2/3)m,, respectiva= 
mente. Las condiciones de posibilidad son por tanto 


INES O Dio 


Poniendo. he =1%., Mea = Y. Mw ='2. por ell procedimientos Os 
casos favorables corresponden a los puntos del volumen interior al 
cubo [1] y limitado por los planos =2y=0 == Ze = (0 (ia: 
4 a). Este volumen se calcula fácilmente y vale (7/12)k*. Luego, 


por este procedimiento I la probabilidad vale 7/12. 


Fila, 4 a. GLAASIDE 


Por el procedimiento II, el área favorable es el rayado en la fig. 
4 b, y por tanto su razón al área total del triángulo fundamental, 


o sea la probabilidad buscada, vale 1/2, 


7) Probabilidad de poder construir un triángulo dadas las tres 
alturas ha, hy, he. — En los ejemplos anteriores, las relaciones de 
compatibilidad que debían cumplir los datos eran relaciones linea- 
les, con lo cual el volumen (o el área) de los casos favorables, 
estaba limitado por planos (o rectas) y se calculaba fácilmente. En 
el caso en que los datos son alturas la cuestión cambia. Es sabido 
que el triángulo de alturas ha=x, hi=Y, he =z2 es semejante 
al triángulo cuyos lados son 1/x, 1/y, 1/2; por tanto el primer 
triáneulo será posible si lo es el seeundo. De aquí que las condi- 
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eliones que deben cumplir 1, y, 2 para que se pueda construir un 
triáneulo que los tenga por alturas son 


1 1 1 1 1 1 1 ] Jl 
—Z X= HZ) =]<=H=,) —=<= += 
de y 2 y í 2 2 40 Y 
O sea, 
WEE ERA NA A E AA SS Al [io [5] 


Consideremos primero el procedimiento I. Si en lugar del signo 
< ponemos en las desigualdades [5] el sieno =, tendremos las ecua- 
ciones de tres conos de vértice en el origen y euyas secciones con 
las caras del cubo de arista k están indicadas en la fig. 54. 


J 


Fic. 5 a. RIENDO DS 


Los puntos cuyas coordenadas cumplen las condiciones [5| son 
los exteriores al mismo tiempo a los tres conos. Para hallar el vo- 
lumen que llenan estos puntos se observa que basta hallar el volu- 
men interior al cubo y. limitado por el plano 2¿=0 y el cono 
2=xy/[(x + y); tomando tres veces este volumen y restándolo 
del volumen total k* tendremos el volumen de los casos favorables. 

El volumen v, mencionado se obtiene fácilmente cortando pri- 
mero por planos x= constante, los cuales determinan un área de 
valor 


a= | 2dy = | ——dy = kx— 2? log (k + x) + 2? log x 
0 0 Y 


y de aquí 
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El volumen de los casos favorables vale por tanto 
A A Op RR LE 


y dividiendo por A* tendremos el valor de la probabilidad busca- 
da, a saber, 
O A SO e 
Pasemos ahora a resolver el problema por el procedimiento Il. 
Habrá que calcular el área de los. puntos interiores al triángulo 
fundamental para los cuales se cumplen las condiciones [5]. Con 
el cambio de variables [3], la expresión x2=Yye + xy se escribe 


5 —32+2438k¿—6 km =0. [6] 


Esta ecuación representa una hipérbola, la cual forma uno de 
los lados del triáneulo curvilíneo que limita la región de los casos 
favorables (fig. 5b). 

Análogamente las relaciones 1y = 12 + Y2, ye = 2y + 22 repre- 
sentan los restantes arcos de hipérbola de la fieura. Para calcular 
el valor del área rayada (área favorable) bastará calcular el área 
del seemento hiperbólico limitado por uno de estos arcos y el lado 
correspondiente del triáneulo fundamental. Seeún [6] esta área 


vale 
(2/3) k 
01 Sra (3k— 9k2—10V13k€ + 15 2) dé = 
0 : 
ME a 
5 5115 7 


Tomando el triplo de esta área y restando del área total del 
triáneulo fundamental, resulta que la medida de los casos favo- 


rables vale 


NOA RED lo iS MB Jr? 
3 5 5115 2 


v dividiendo por el área total del triángulo fundamental tendre- 
mos la probabilidad del problema del enunciado cuando los datos 


se eligen según el procedimiento II, a saber 


p = (0/5/25) log (7 +35) -— (4/5) = 0023000 
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2. PROBLEMAS DE PROBABILIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN DE TRIÁN- 
GULOS EN QUE LOS DATOS SON DOS SEGMENTOS Y UN ÁNGULO. — El 
áneulo lo supondremos dado siempre entre O y xx, independiente- 
mente de los otros datos del problema. Para dar los segmentos 
tenemos como más naturales dos procedimientos análosos a los del 


caso anterior: 


PROCEDIMIENTO Í. — Supongamos dos ejes cartesianos ortogona- 
les x, y; a cada punto interior al cuadrado 


E A ES ES [7] 


corresponden dos coordenadas que supondremos son los datos del 
problema. Para cada problema la medida de los casos favorables 
será la integral 


me= fa dx dy [8 


extendida al conjunto de valores O<«=<T; O<x<k;0<y=<k 
que hacen que la solución sea posible, La medida total de casos 
posibles será 


MU Tk?. [9] 
El cociente m/m dará en cada caso la probabilidad. 


PROCEDIMIENTO II. — Se supone el ángulo a dado igual que an- 
tes entre 0 y x independientemente de los otros datos. En cambio 
para dar x, y se supone dado un segmento de longitud k y se elige 
un punto en su interior, tomando entonces como datos las dos par- 
tes en que el segmento queda dividido. Esto equivale a imponer 


ax, Qu la condición 
ky=k. | [10] 


La medida de los casos favorables será en este caso una integral 


me = fado 


puesto que y ya queda determinado por |10]. 


doble de la forma 
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La medida total de los casos posibles es 
Mi = Tk al] 


El cociente m/m, será la probabilidad en cada caso. 
Consideremos, por ejemplo, los siguientes casos: 


1) Probabilidad de que se pueda construir un triángulo dados 
a,b, A.—Las condiciones de posibilidad son 


od 


a.>bsemAÁ para. 0= 4 02 


a>b para = AMS T. 


o ]|a 


Por tanto, tomando a=x, b=y, por el procedimiento 1 la 
medida de los casos favorables es 


7/2 k 
My -/ da] (k — y sen A) dy + 
0 0) 


T k 
3 o 
Fs] (k — y) dy = E 


y por tanto la probabilidad buscada vale 


1 


T 


p =3/4— 


Por el procedimiento II, para 0 <A < en es > (k—ux) sen Á 


o sea, 1 > k sen A/(1 + sen 4) y por tanto x varía entre: k y k sen 
A/(1 + sen 4). Para 7/2<4 <resx>k—x, 0 sea x > k/2. Lue- 
go la medida de los casos favorables es 


le IN kdA a *.k dl 
y f = A NX<á<A4> —— (1. = 
o 1>+senA e 2 


a T/2 - = 
E A | EE 
1 + tang (4/2) lo + + 


y por tanto la probabilidad buscada vale 


p=1/4+1/% 
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2. Probabilidad de poder construir un triángulo dados a, A, o 
(o = radio del círculo inscripto). —$Si O es el centro del círculo 
inscrito se observa que es BOC = 1/2+ A/2 y por tanto la con- 
dición para que el triáneulo se pueda construir es que una paralela 
a distancia o del lado BC corte al arco capaz del ángulo 1/2 + A/2 
construido sobre el mismo, Esta condición equivale a 


o < (a/2) tang (1 — A)/4. [LEA 


Luego, por el procedimiento I la medida de los casos favorables es 


T k qe Je? 
My = da | e e. da = log 2 
0 o 2 4 2 


y por tanto la probabilidad vale 


Por el procedimiento [I, las relaciones [12] y [10] dan 


T— Á 


a 
k—a £ — tang 
2 4 


y la medida de los casos favorables resulta 


T k 7/4 tano E 
mi O AAA SA a is EE 
A a or 
0 2 1 
8 AS ko 1/4 
a LOCOS 16 Op amos 
9 2 0 


8 TA 

—k ii + log 2—1og 3). 
8 2 

Luego la probabilidad en este caso vale 


EEE (E+ 10521083) O 


NS 


3) Probabilidad de que se pueda construw un triángulo dados 
A,b,hs«.—La condición de posibilidad es h,< b. Por tanto, 
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seeún el procedimiento I la medida de los casos favorables vale 


T k Ñ 
a el da | ayi 
0 0 2 


y la probabilidad resulta p = 1/2 

Por el procedimiento II, siendo h¿+b=Hk, debe ser b > k/2 
y por lo tanto la medida de los casos favorables es m, = lv ka y la 
probabilidad resulta lo ¡eual que por el primer procedimiento. 


4) Probabilidad de poden construw un triángulo dados a, A, ha, 
— La condición para que la construcción sea posible es que una pa- 
ralela a distancia h¿ del lado a corte al arco capaz del áneulo 4 
descrito sobre el mismo. Deberá por tanto cumplirse la condición 


ha < (a/2) cot (4/2). [13] 


Por el procedimiento 1 si a y ha deben ser <k y además debe 
cumplirse [13], la medida de los casos favorables será (poniendo 
a. =are te 1/2). 


My o (11 te Ju + pe cota - 
0 e e 4 2 


PAE 6 + 2k? log 21 log 5, 


y la probabilidad valdrá 
1 3 
p = (1/7) (2 arc tg pa 2 log 2 e 5) =0,352:.1 


Por el procedimiento II la condición a +h,=Xk junto con la 
[13] da 


ak (1 + Cot a) 


y por tanto la medida de los casos favorables es 


a o A da =24(- 
10 


l > E 
2 2 


2 
+ — log 2 
4) : ) 
0 
y la probabilidad pedida vale 
p = 1/5 + (4/5 x) log 2 = 0,3765... 
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3. PROBLEMAS DE PROBABILIDAD EN LA CONSTRUCCIÓN DE TRIÁNGU- 
LOS EN QUE LOS DATOS SON DOS ÁNGULOS Y UN SEGMENTO. — Obsérvese 
que en este caso la magnitud del seemento no influye en el resulte- 
do, pues por una semejanza siempre podrá encontrarse un triáneulo 
cuyo segmento correspondiente sea ieual al dado. La posibilidad o 
no de poder construir el triáneulo depende sólo de que los áneulos 
dados cumplan o no ciertas condiciones que se presentan en cada 
caso. 

También cabe considerar dos procedimientos para dar los datos 
al azar: 


PROCEDIMIENTO 1. — Los ángulos a, ff se dan independientemente 


uno del otro: entre 0 y 7. 


PROCEDIMIENTO Í1I.— Se da un ángulo a al azar entre 0 y x y 
por f se toma Pp =x—a. 
Veamos esta vez, y como ejemplo, un solo caso, 


1) Probabilidad de que se pueda construir un triángulo dados A, 
el ángulo $ de w, con a y un segmento caulquiera (un lado, una al- 
tura, una mediana). — Dibujemos el áneulo A y tracemos su bi- 
sectriz. Por un punto cualquiera tracemos la recta que forma con 
ella el áneulo f$. Para que se forme triáneulo debe ser 


A/2=fB=<T— A/2. UA] 


Por tanto, por el procedimiento I la medida de los casos favora- 


bles es 
64 A A 
0 


y la probabilidad vale p = 15. 
Por el procedimiento II, la relación [14] junto con la condición 


2 : 
A +f$ =xuda 4 7 Tí. Por tanto la medida de los casos favorables 


es (21)/3 y la probabilidad p = 2/3. 
El lector podrá fácilmente proponerse otros ejercicios análogos 
sobre problemas de probabilidad que presenta la construcción de 


triáneulos. 
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III. LA PROBABILIDAD EN GEOMETRIA PROYECTIVA 


Como ejemplos de problemas pertenecientes a la geometría pro- 
yectiva en los cuales aparece de manera natural la noción de pro- 
babilidad, estudiaremos los siguientes. 


1) Se dan al azar dos pares de rayos (a,a”),(b,0') por un punto 
fijo O. Se pide la probabilidad de que la involución que ellos deter- 
maánan sea elíptica o hnperbólica. — Los rayos los supondremos dados 
independientemente uno de otro y determinados por el ángulo 
Ya , Par, b, q, Variable entre 0 y 2x1 que forman con una direes 
ción fija. i 

Se sabe que la involución es elíptica si los dos pares se separan. 
La medida de los casos en que esto sucede es 


27 27 + Pa” 2 TF g 
Ud 2] de | da ] d pr d pp 
0 %a %a Pa! 


donde el 2 aparece por poderse permutar el papel de b y Dd”. Las in- 
tesraciones son inmediatas y dan 


MUEN (16/3) TE. 


Como la medida de los casos posibles es (210)* = 161*, resulta 
que la probabilidad de que la involución sea elíptica vale 1/3. La 
de que sea hiperbólica será 1-— 1/3 = 2/3. 


2) Sea dado un segmento PQ que suponemos abarca todo el es- 
pacrto disponible, es decir no se puede prolongar por nimguno de 
sus extremos. Sea PQ = 2b. Con el mismo centro O de PQ y sobre 
la misma recta se da un segmento AB =2a. Dado un punto X 
arbitrariamente dentro de AB se pide la probabilidad de que su 
conjugado armónico respecto A, B carga dentro de PQ . 

Poniendo OY =x y OB =04 =4, la abscisa del conjugado ar- 
mónico de X es y = 0Y =a%Yx. Para que Y esté dentro de PQ 
debe ser por tanto a?/x] <bd, o sea, lx] > a?/b. Luego los casos fa- 
vorables son aquellos en que a >[x| > a?/b cuya medida es 
2(a —a”/b). Como la medida de los casos totales es 2 a, resulta que 
la probabilidad buscada vale 


p =1—ajb. 
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3) Es bien conocido el llamado teorema de Desargúes (en rea- 
lidad debido a Pappus, entre los años 250 y 300 de nuestra era) 
seeún el cual los pares de lados opuestos y las diagonales de un 
cuadrilátero completo determinan sobre cualquier transversal tres 
pares de puntos que están en involución. Consideremos el problema: 

Sea ABCD un cuadrilátero convexo y supongamos que se corta 
por una recta al azar. Se pide la probabilidad. de que la involución 
que resulta según el teorema de Desargúes sea elíptica o hiperbólica. 


Soliición:— Ponsamos  a—= AB, a6i=CD> d=BC". b=DA!., 
c=BD, cc =AC. Recordemos que la medida de las rectas que 
cortan a una figura convexa es leual a la loneitud de la misma. 
Esto permite calcular la medida de las rectas que cortan a dos lados 
de un triáneulo sin cortar al tercero, considerando este último como 
una figura convexa aplastada de longitud ieual al doble de la del 
sesmento. Por ejemplo, en el triáneulo ABC la medida de las rec- 
asique coran aa ropero” no a re sera (a. Doe) — 
20” =a+b—c” . Para que la involución sea elíptica, la recta debe 
coma say Disin evrtara co a d y. .b' si cortar ac; o a 0" 
NN asmicortar a co. 0. Ja 0) yb sio ' cortar ae (en cuyos easos 
los pares de puntos homólogos se separan). Por tanto la medida de 
los casos favorables es 


ms = (a +b—c)+(a +b'—c) + (a +00 —c) + (a +b—c) 
=2(a+ 0 +b+b cc!) 


y por tanto la probabilidad de que la involución del enunciado sea 
elíptica vale 


paa lo cla deal ba DU: 


La probabilidad de que sea hiperbólica será 1—p. 
Por ejemplo, si el cuadrilátero es un cuadrado de lado a, siendo 


e=d=xvV 24, la probabilidad de que la involución que sobre una 
recta dada al azar que lo corta determinan los lados opuestos y las 


diagonales sea elíptica vale p =2—wV 2 y la de que sea hiperbó- 
lica p ma 1, 
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IV. LA PROBABILIDAD EN LAS CONSTRUCCIONES DE GEOMETRIA 
DESCRIPTIVA 


En la Geometría Descriptiva las cuestiones de probabilidad que 
estamos considerando tienen amplia aplicación. Lo vamos a ver con 
aleunos ejemplos Debemos, sin embargo, antes de todo puntualizar 
bien qué entenderemos por «dar al azar » un elemento geométrico 
de los que aparecerán. Los eriterios que vamos a adoptar, que pa- 
recen los más naturales, serán: 

a) Si se trata de una recta y, siguiendo el eriterio que se adopta 
en probabilidades geométricas, la supondremos determinada por su 
distancia h a un punto fijo y por el ángulo q que la normal a la 
misma forma con una dirección fija del plano. Para medir un con- 
junto de rectas se tomará entonces la integral de la expresión dife- 
rencial dy = dh dp. Es con esta medida que, como ya recordamos 
en el número anterior, la medida de las rectas que cortan a una 
fieura convexa resulta igual a la longitud de la misma. : 

b) Una recta por un punto fijo estará determinada por el ángulo 
q que forma con una dirección fija, y por medida de un conjunto 
de tales rectas se tomará el áneulo total que ellas llenan, o sea la 
integral de de . 

c) Una recta paralela a una dirección dada estará determinada 
por su distancia x a un punto fijo y como medida de un conjunto 
de tales rectas tomaremos la inteeral de dx extendida al mismo. 

d) Un punto P lo supondremos determinado por sus coordenadas 
x.y respecto a un sistema de coordenadas cartesianas ortogonales 
de su plano, y como medida de un conjunto de puntos se tomará 
el área llenada por los mismos, o sea la integral de dP = dx dy . 

e) Un punto sobre una recta, o en general sobre una curva rec- 
tificable, estará determinado por su abseisa curvilínea s sobre la 
curva, y como medida de un conjunto de tales puntos tomaremos la 
longitud del arco que ellos llenan. 

Con estos criterios podemos ya pasar al estudio de aleunos pro- 
blemas concretos. Observemos, sin embareo, una vez más que cam- 
biando el criterio según el cual se suponen dados los elementos al 
azar, las probabilidades resultantes podrían ser distintas. 


1) Sea dada en proyección Monge una superficie de revolución 
de eje vertical y altura limitada. Dadas al azar las dos proyecciones 
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de una recta paralela al plano horizontal de manera que ellas corten 
a las proyecciones del mismo nombre de la superficie, se pide la 
probabilidad de que la recta corte efectivamente a la superficie. 


Solución. — Sea F el área de la proyección vertical de la super- 
ficie, o sea el área de la sección meridiana, a la altura de la misma 
y R el radio de la proyección horizontal (paralelo máximo). 


Fic. 6. 


Sea x la distancia de la proyección vertical g” de la recta dada 
al azar a la línea de tierra y sea r el radio del paralelo correspon- 
diente. Fijado x, para que la recta corte efectivamente a la super- 
ficie la proyección horizontal g” debe cortar a la proyección del 
paralelo de radio r y por lo tanto la integral de dg” vale 2171. La 
medida de los casos favorables es por tanto 


mi = faz ay 27 fra le 


La medida de todos los casos posibles es 21 Ra y por tanto la 
probabilidad buscada vale 
E 
a ” 2 Ra 
Podemos ver varios casos particulares de este caso general: 
a) Si la superficie es una esfera, como en el caso de la fio. 6,es 
F=HxqR?,0a=2R y por tanto p = 1/4. 
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b) Si la superficie es un toro de eje vertical cuyo paralelo má- 


ximo tenga radio RE y la cireunferencia meridiana radio a/2, será 
PANA a Sl 


Observación. — Nótese que el problema considerado (y la misma 
observación vale para los siguientes) no es equivalente al de con- 
siderar dada al azar « una recta del espacio » en el sentido de las 
probabilidades eeométricas del espacio de tres dimensiones, cuyas 
proyecciones corten a las de la superficie de revolución dada, y 


pedir la probabilidad de que la recta corte efectivamente a la su-. 


perficie. En nuestro problema suponemos dadas al azar, indepen- 
dientemente una de otra, las dos proyecciones de la recta, lo cual 
no es lo mismo que dar al azar la recta correspondiente del espacio. 
Sería interesante el estudio de las relaciones entre las densidades 
de las rectas del espacio y las densidades de sus proyecciones en el 
sistema Monge o en otros sistemas de proyección. 


2) Se dan las dos proyecciones de una esfera de radio R en pro- 
yección Monge. Dadas al azar las dos proyecciones A? , A” de un 
punto A de manera tal que cada una sea interior a la proyección 
homónima de la esfera, se pide la probabilidad de que el punto sea 
mterior a la esfera. 


Solución. — La proyección horizontal 4” (de coordenadas E,mn), 
se puede dar al azar en el interior del círeulo de radio RE, proyee- 
ción horizontal de la esfera. En cambio A” como debe estar en la 
perpendicular a la línea de tierra por 4” sólo se puede dar al azar 
su ordenada y. Deberemos por tanto calcular la inteeral de la ex- 
presión dE dy dy extendida primero a todos los casos favorables y 
después a todos los posibles. Tomemos como ejes coordenados en el 
plano horizontal un sistema de origen O? (proyección del centro de 
la esfera), cuyo eje € sea paralelo a la línea de tierra y el eje my 
normal a la misma. Fijado 4'(E,mn) (fig. 6), la normal a la línea 
de tierra por este punto corta a la proyección vertical de la esfera 
seeún una cuerda de longitud 2N R?—E? ; ésta es la integral del 
dy. Por otra parte, manteniendo todavía fijo €, la ordenada mn 
puede variar en la cuerda análoga de la proyección horizontal y 
por tanto la medida total de los casos posibles es 
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En cambio los casos favorables en que A es realmente interior 
a la esfera, corresponden a los casos en que y varía únicamente en 


la cuerda cuya distancia a la vertical de los centros es o = y E? +n?. 
Expresando el elemento de área dEdn en coordenadas polares (0, 0), 
la medida de los casos favorables será 


7/2 R A 
ms; =38 [| a8 VR*— ¿odo = —7R? 
0 0 3 


La probabilidad buscada vale por tanto p = 1/4. 

Una generalización del anterior es el siguiente problema: 

Sea dada una esfera E de radio R en proyección Monge. Se da 
al azar otra esfera E, de radio 5 cuyas proyecciones cortan a las 
proyecciones homónimas de E. Se pide la probabilidad de que E 
y E, se corten realmente. 

El problema es el mismo anterior, pues dar E, equivale a dar 
un punto al azar cuyas proyecciones caigan dentro de las proyee- 
ciones de una esfera de radio R +7 concéntrica con E, pidiéndose 
la probabilidad de que este punto resulte realmente interior a la 
esfera. La probabilidad es, pues, la misma anterior, p = 1/4, inde- 
pendientemente del radio de las esferas. 


, 

3) En sistema Monge se da una figura convexa plana K situada 
en un plano horizontal; sean K",K” sus proyecciones, esta última 
reducida a un segmento. Dadas al azar las proyecciones y ,g” de 
un recta, de manera que corten a las proyecciones homónimas de K , 
se pide la probabilidad de que la recta corte efectivamente a la 
figura K 


Solución. — Sean dy” ,dg” las densidades para medir conjuntos 
de rectas del plano horizontal y vertical, respectivamente. Llaman- 
do x a la abscisa del punto en que g” corta a K” (o sea, a la dis- 
tancia AX de la fie. 7) y 0 el áneulo de y” con AX, se sabe que 
es dg” = sen 9 de dx. Trazando por Y la perpendicular a la línea 
de tierra, sea PQ = o el segmento que ella determina en K” ; para 
que y corte a K,g” debe cortar a PQ. Como la medida del con- 
Junto de rectas que cortan a una figura convexa de su plano es 
igual a la longitud de la misma, considerando el segmento PQ como 
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una figura convexa aplastada, su longitud es 20 y por tanto la 
medida de los casos favorables es 


JU sendas f20 dz =a 7 
0 


siendo Y" el área de K. La medida total de casos es el producto de 
la medida de lar rectas y” que cortan al sesmento K” (cuya longi- 


ICAA 


tud llamaremos D) y que vale 2D, por la medida de las rectas que 
cortan a K” que vale L, si L es la longitud de K”. Por tanto la 
probabilidad buscada vale 


Por ejemplo, si K es un círculo queda p =1/2. Si es un cua- 
drado también p = 1/2. 


4) Sean dados em el sistema de planos acotados un cono circular 
recto de altura h y un punto exterior A distante l del centro del 
circulo base. Se da también un segmento de longitud u. Se traza 
por A una recta arbitraria que corta a la circunferencia base del 
cono y se conviene en que esta recta se graduará a partw de A 
hacia la base del cono con la umidad. u, siendo A la traza (punto 
de cota cero). Se pide la probabilidad de que la recta así graduada 
corte al cono dado. 
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Solución. —Sea O la proyección del vértice del cono. Sean AB 
y AC las tangentes al círculo de la base desde A y llamemos a al 
ángulo OAB = ang. OAC. Para fijar la recta arbitaria trazada por 
A podemos dar el ángulo q que forma con AO. Se trata de ver la 
razón entre el áneulo que abarcan las rectas que cortan al cono y el 
angulo total 2 a. 

Sea AE una recta cualquiera por A que forma con AO un ángulo 
p <a. Una construeción usual para hallar la intersección de esta 
recta con el cono consiste en trazar por O una parelala a esta recta 
y eraduarla en el mismo sentido y econ la misma unidad que A£ . 


e 


Fic. 8. 


Su traza será el punto T tal que OT = hu. Según que la recta TA 
corte del mismo lado de AO que la recta AE a la circunferencia 
base del cono o no, la recta dada AE ecortará o no al cono. Los 
casos favorables corresponden por tanto a aquellos en que T cae 
en la prolongación de OQ (fig. 8), siendo Q el punto en que AB 
corta a OT. Es inmediato calcular que esto ocurre para los ángulos 


p que cumplen la desigualdad 


l tang a 


A < (tang «a — tang p) cos? q. [15] 
U 


Observando que el segundo miembro de esta desigualdad es de- 
creciente al erecer q, resulta que los casos favorables correspon- 
derán al ángulo «po raíz de la ecuación trascendente 


l tang 
o (ans —aneio) cos? pi=*0. 


hu 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CLII 115) 
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Poniendo tane q = E se encuentra inmediatamente 


c tan de 2 a eee 1 
= re _—__———_———— — — | —— — ; A 
TR E ZN tang a Y hu hu Se 


y la probabilidad buscada será p = po/a . 
Como casos límites se pueden considerar: 
que el cono pasa a ser un cilindro, resulta p =1, como debe ser. 


a) S1 R>>e caso en 


b) También para u—0w resulta p =1, como es natural, pues al 
erecer 4 disminuye la pendiente de la recta y la probabilidad de 


cortar al cono tiene que tender a la. certeza. 


Vo 


BIE. 19% 


5) En el sistema Monge se da un cono recto de revolución cuya 
base contenida en el plano horizontal no corta a la línea de tierra 
(fig. 9). Sea h la altura del cono y a la distancia del centro de 
la base a la línea de tierra. Dada una drwrección al azar, se pide la 
probabilidad de que la sombra del cono no corte a la Únea de tierra. 


Solución. — Para dar la dirección al azar hay que dar sus dos 
proyecciones, o sea, un rayo por cada una de las proyeccionesV” y 
V” del vértice. El rayo por V” lo supondremos determinado por el 
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ángulo q que forma con la perpendicular a la línea de tierra y el 
rayo por V” por el ángulo q, que forma con la vertical tomada 
también hacia la línea de tierra (fig. 9). Por simetría basta con- 
siderar el caso en que la sombra cae a la derecha de la figura y 
por tanto los límites de variabilidad de «p y «q, son 


== T. 


Es decir, la medida total de los casos posibles es 
il 
Mp = Ja do == Ud: [16] 


Para hallar la medida de los casos favorables, observemos que 
dado q para que la sombra no corte a la línea de tierra debe ser 
(como se deduce del método usual para dibujar la sombra del cono) 


h tg q 
10) 


> 0 > arce 


y por tanto la medida de los casos favorables es 


T/2 | 
My = (+ — are o de. BEA 
0 107 


Se trata por tanto de calcular la integral 


T/2 t 
IS NEON) EUA do, 
0 107 


que haciendo h tang q =a tane a queda 


T/2 
nl os | E A [18] 
0 


(h? cos? a + a? sen? a) 
Distinguiremos tres casos, según sea h=a,h>a,h<a. 


Caso h = a. — Este caso es inmediato, pues 


1/2 22 
1= Pad 
0 8 
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y sustituyendo en [17] resulta m, = (3/8)1? y por tanto la pro- 
babilidad buscada resulta ser | 


3 
E 19 
h A [19] 


Caso h >a.— A partir de [18] la integral / se puede escribir 


a 2 ah E a da 2 0h dl Oz 
ht—a? Jo a ++<c<0s2a h2—=a Jo q + cos z 


habiendo puesto 


m2 2 
h? — a? 


La última inteeral es conocida (ver por ejemplo las tablas de 
integrales definidas de BIERENS DE HAAN, pág. 334), dando después 
de sustituir q por su valor, 


o [o.2) 


TEN O O 


8 rra a 


A 


De aquí resulta inmediatamente la medida |17] de los casos fa- 
vorables y dividiendo por [16] se tiene la probabilidad buscada 


CES 


Caso h < a. — Análogamente el caso anterior resulta ahora 


Ea NT [21] 


Il 2n+1 
o a 


T 


ah x dae 


2[a2—h% Jo q—cosaz 


o bien, observando que es 


ñ x da r dé F de 
€ —____ __——mm_amE = T KOJA AA->j->7- XÁAZÁZ=-=-=z=2====2 22 2 AKáÁ— == 
o 0 COS. x o q>+ cos € o q+ cossé 


Te (a?—h?) mL ele 
o q>+ cos é 


basta conocer la integral última que es la misma ya encontrada 
antes. Sustituyendo su valor se tiene 7, con lo cual [17] y [16] 
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dan inmediatamente que la probabilidad buscada vale en este caso 


2 
a [22] 
TEO 


a — Neri 
4 


En 10 loz 
Casos límites. —a) Para h >o% el cono pasa a ser un cilindro y 


A 1 
entonces la probabilidad debe valer —, puesto que la sombra cor- 
2 


2 Za T ae y 
tará o no según que sea q <— o q.>—. Según esto, [21] nos da 
2 2 


[e.) 
il Te 


dea [23] 
o Qn+nD? 8 


resultado bien conocido. 

b) Para h—0 debe ser p=1 y en efecto así resulta de [22] 
teniendo en cuenta [23]. Obsérvese que este resultado o el de a) 
tomados en sentido inverso pueden servir como demostración del 
resultado [23] por medio de las probabilidades geométricas. 

c) Para a —>0% —caso del cono infinitamente alejado de la línea 
de tierra —debe ser p =1, y efectivamente así resulta de [22] 
teniendo en cuenta [23]. 


UN NUEVO TIPO DEL GENERO SALMONELLA : S. MENDOZA 


POR LOS DOCTORES 


RAMON H. LEIGUARDA, OSVALDO A. PESO, 
ANA Z. R. DE PALAZZOLO Y EMILIO M. V. ANSIAUME 


S. mendoza: es un nuevo tipo serológico perteneciente al género 
Salmonella, representado por un cultivo aislado de una muestra 
de agua proveniente del río Mendoza, extraída en diciembre de 1950 
en el canal Civit a su llegada al Establecimiento de Purificación 
de aguas de la Ciudad de Mendoza. | 

La muestra de 5 litros de agua fué concentrada mediante coa- 
eulación con hidróxido de aluminio y sembrada en el medio de en- 
riquecimiento al tetrationato de Kauffmann. Al cabo de 72 horas 
de incubación a 370 se logró el aislamiento de S. mendoza sobre 
agar-eosina-azul de metileno de pH 8 (%), no obstante haber utili- 
zado conjuntamente con él otros medios sólidos. 


Características culturales. — Esta bacteria presenta las caracte- 

rísticas morfológicas, culturales y bioquímicas de las del género 
Salmonella. 
Fermenta rápidamente con produeción de ácido y gas: arabinosa, 
dulcita, valactosa, glucosa, inosita, isodulcita, levulosa, maltosa, ma- 
nita, manosa, sorbita, trehalosa y xilosa. No fermenta en 60 días 
de incubación: almidón, dextrina, eritrita, inulina, lactosa, rafino- 
sa, sacarosa y salicilina. 

Utiliza citrato y d-tartrato y produce ácido sulfhídrico, pero no 
forma indol, ni licúa gelatina, ni hidroliza urea. 


Estudio serológico. — S. mendoza es aelutinada por los sueros que 
contienen los factores somáticos I, IX, XII. Las pruebas de satu- 
(*) Tarr E. B. y DALY A. K.—< Modified eosin methylene blue agar as a 


selectivo medium for the primary isolation of pathogenic intestinal bacteria ». 
Amer. J. Clin. Path. 17, 561 (1947). 
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ración cruzada que se sintetizan en los cuadros que siguen demues- 
tran que la estructura antigénica del «soma» de S. mendoza es 
idéntica a la de S. gallinarum (IX, XITD) y $. camastel (1X, XIT). 


SUERO MENDOZA 


S. mendoza S. gallinarum S. canastel 
SIDUSA UT a AS A a 640 320 640 
Saturado con S. gallinarum ........ 20 p < 20 20 p 
saturado; con 19. canastel < 20 < 20 << 2 


p: significa aglutinación parcial. 


SUERO GALLINARUM (1X, XIT) 


S. mendoza S. gallinarum 


SAS A A rl o ro elo br 320 640 
Saya OR CONOS MINERO a a A < 20) E PAN 


SUERO CANASTEL (1X, XIT) 


S. mendoza S. canastel 
A e A O e US IZAN) 640 
Satura do: Ccona Sa MENDOZA Al < 20 < 20 


Los antígenos eiliares de S. mendoza son difásicos. La fase 1 es 
idéntica a la fase 1 de S. bredeney (1, v) y la fase 2 posee los fae- 
tores de las fases no específicas de S. paratyphi B (1,2) y S. new- 
port (1, 2...) según se deduce de las pruebas de saturación eru- 
zada cuyos resultados se consienan en los cuadros siguientes. 


SUERO MENDOZA FASE 1 


S. mendoza S. bredeney 


SIDE AU a o a O co A 40.000 40.000 
Satura dor conos ORG dEney e < 20 < 20 
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SUERO BREDENEY FASE 1 


_————————————————————— PA 


S. mendoza S. bredeney 
SIN. saturar A e nr AN e 10.000 10.000 


Saturado COn Meno a < 20 20 p 


SUERO MENDOZA FASE 2 


S. mendoza S. paratyphi B S. newport 


Sin SALUT ad O A 80.000 20.000 40.000 
Saturado con S. paratyph B....... 640 < 20 640 
Saturado con S. newport < 20 < 20 < 20 


SUERO PARATYPHI B. FASE 2 


S. mendoza S. paratyphi B 


SiMESsaturar a e UE a o ES O 40.000 30.000 
SAtuUrado COn. Mendoza. a A E E < 20 < 20 


SUERO NEWPORT FASE 2 


S. mendoza S. newport 
SIMEASaALUEar o A 20.000 20.000 
Saturado cono: mendoza AA < 20 < 20 


Estos resultados indican, pues, que la estructura antigénica de 
S. mendoza es 1, IX, XII: L y—1, 2... 


Acción patógena. —ÑS. mendoza inoculada al ratón por vía in- 
traperitoneal, en dosis de 50 millones, lo mata dentro de las 48 
horas posteriores a la inoculación, aislándose la salmonella del co- 
razón del animal muerto. 

Por inoculación subcutánea y por vía digestiva no ha demos- 
trado poder patógeno en el ratón. 
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Por una infección accidental demostró poseer acción patósena 
para el hombre. Causó trastornos intestinales y fué aislada de las 


heces repetidas veces. 


RESUMEN .Y CONCLUSIONES 


Del aeua proveniente del río Mendoza se aisló un nuevo tipo del 
oénero Salmonella para el que se propone el nombre de S. mendoza 
y cuya composición antigénica es l, IX, XII: L v—1, 2... 

S. mendoza es patógena para el hombre y el ratón. 

DIRECCIÓN PRINCIPAL 
DE LABORATORIOS DE O. S. N. 


DEPARTAMENTO DE INVESTIGACIÓN 
Y ASESORAMIENTO QuímICO MICROBIOLÓGICO 


VALORIZACION DE LA RIQUEZA HIDROLOGICA 
ARGENTINA (*) 


POR EL INGENIERO 


RODOLFO E. BALLESTER (**) 


Al Comité Organizador de las Sesiones Científicas Argentinas, 
quiero agradecer públicamente la deferencia que me ha mostrado 
al confiarme el desarrollo de un tema en sus Sesiones. 

La Provincia de Córdoba ha sido precursora en la investigación 
y utilización de sus recursos hidrológicos y nada más erato para 
mí, que tratar este tema en su ciudad Capital, donde tengo tantas 
deudas contraídas de afectos personales y profesionales. No voy a 
saldarlas con mis palabras, sino decirles que las tengo siempre 
presentes. 

He querido darle a mi exposición un carácter genérico y no espe- 
cializado. Les describiré a grandes rasgos las cuencas hidrográficas 
de nuestros ríos, les indicaré las densidades de población de zonas 
de distinta riqueza hidrolósica, cómo se mide el valor de ésta y la 
necesidad de profundizar su conocimiento. Haré una breve reseña 
de la acción de las provincias y del eobierno nacional para dar 
después los alcances de una legislación que entiendo necesitamos 
para promover el mejor aprovechamiento de nuestra riqueza. Ke- 
cuerdo el concepto de considerar cada río como una unidad geo- 
eráfica para su plan de aprovechamiento y sugiero una lista de 
ríos para aplicar un plan de esta clase. 

Quizá ustedes esperaban de un ingeniero aleuna conclusión téc- 
nica. El resultado de mi experiencia en la ambición de ver una 
obra terminada y en servicio, es que las dificultades técnicas las 
salvábamos con un esfuerzo ínfimo comparado con las dificultades 
legales, administrativas y financieras. 

(*) Conferencia pronunciada en la 2% Reunión «de las Sesiones Científicas 


Argentinas celebrada en Córdoba los días 20, 21 y 22 de septiembre de 1951. 
(**) Profesor de la Universidad de Buenos Aires. 
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EL AGUA, RECURSO NATURAL Y RENOVABLE. — El agua constituye 
un recurso natural renovable. La marcha de las estaciones y la 
circulación del aire atmosférico regida por la energía solar produ- 
cen las precipitaciones que dan origen a las corrientes de agua, 
superficiales y subterráneas. Esas corrientes varían de caudal to- 
dos los años, con aleunas extremas variaciones de destructoras cre- 
cidas o agotadoras sequías. La cantidad media anual de agua que 
pasa por un río en un período, digamos de cincuenta años, es poco 
diferente del promedio de varios siglos. Así lo evidencian los lar- 
eos registros del Nilo desde la .época de los faraones. Se trata 
entonces de un recurso que tiene un límite, que no está en nuestras 
manos aumentarlo, sino de aprovecharlo mejor con obras que lo 
reeulen para nuestras necesidades, y para las de las generaciones 
que nos sigan, que erecerán, sin que aumente la cantidad de agua 
que la naturaleza hace circular. 


LA RIQUEZA HIDROLÓGICA ARGENTINA. — ¿Somos un país rico o po- 
bre en disponibilidades de aguas superficiales y subterráneas? 

Tomemos un mapa de la Argentina. Uno del pequeño atlas que 
conocimos en la escuela primaria, u otro de los más modernos pu- 
blicados. Siguiendo una vieja convención, encontraremos delineados 
en azul el curso de nuestros ríos, y viajemos sobre los trazos azules. 

Desde Santa María (Catamarca), podemos ir por el cauce de un 
río hasta las cercanías de la ciudad de Santa Fe, y por el Paraná 
al mar. 

Desde Vinchina, La Rioja, podríamos 1r también por el cauce de 
un río hasta el Colorado y por éste al mar un poco al sur de Bahía 
Blanca, y en este lareo recorrido recogeríamos aguas de 248.000 
kilómetros de territorio. 

Tenemos cauces, es cierto, como los indicados, pero muchas veces 
no tenemos ríos, si río hemos de llamar la corriente permanente 
de agua que se mueve rumorosa. o tranquila buscando el cero del 
nivel del mar. Las líneas azules de los mapas nos dan la ilusión 
de una riqueza que deseraciadamente está lejos de ser abundante. 

Dividamos al país en tres regiones genéricas para apreciar mejor 
sus diferencias y condiciones naturales y siguiendo divisiones polí- 
ticas. 
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Una del este que comprendería : 


Formosa Santa Fe 
Chaco Entre Ríos 
Misiones Córdoba 
Corrientes Buenos Alres 


Isoyeta de Soo mm de 


> 500m 
lluvias media anual. 


Densidades de población en regiones de la Argentina continental y posición 
de la isoyeta de lluvia media, anual de 500 mm. (1) 


En toda esta zona la lluvia media anual excede, salvo en pequeñas 
áreas, de 500 milímetros — cifra que cuando desciende se considera 
zona de semiaridez y aridez. El rasgo principal lo constituye el 
sistema de los grandes ríos Paraguay, Paraná y Uruguay, con sus 
nacientes en los países limítrofes. Abarca esta zona una superficie 
de 979.000 kilómetros cuadrados con una densidad de población de 
12 habitantes por kilómetro cuadrado incluyendo la Capital Federal. 


(1) No figuran en/ el dibujo las posesiones argentinas de la Antártida ni otras insulares 


porque el estudio hidrológico no se refiere a ellas. (N. DE LA! D.). 
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Una zona del oeste que comprendería : 


Salta San Juan 

Jujuy Mendoza, 

Tucumán San Luis 
Catamarca Santiago del Estero 
La Rioja La Pampa 


En la mayor superficie de esta zona la precipitación desciende 
de 500mm por año y llegamos a extremos de aridez, como en la 
ciudad de San Juan que ha registrado mínimos de 8 mm en un año. 

Su superficie es de 1.019.000 Km con una densidad de población 
de 3 habitantes por kilómetro cuadrado, es decir cuatro veces menos 
que en la zona del este, 

Finalmente una zona del sur, que abarcaría: 


Neuquén Gob. Militar C. Rivadavia 
Río Negro Santa Cruz 
Chubut Tierra del Fuego 


Salvo una faja angosta de un ancho medio de cincuenta a ochen- 
ta kilómetros, a lo largo de la Cordillera, el resto es típicamente 
árido eon lluvias del orden de 200 mm anuales. Su extensión abar- 
ca 787.000 Km cuadrados con la bajísima densidad de población de 
0,5 habitante por kilómetro cuadrado. 

La zona del este, que comprende un tercio del total continental 
del país no tiene los problemas premiosos de angustia de agua de 
las otras dos, que comprenden los dos tercios restantes. Hay de 
tiempo en tiempo problemas de inundaciones de campos llanos: des- 
agúes de Buenos Aires, este de Córdoba y norte de Santa Fe, cuya 
solución paulatina se irá realizando en la medida de su urgencia. 

Sus erandes ríos, el Paraná, con su caudal medio de 15.000 me- 
tros cúbicos por segundo y el Uruguay con sus 4.900, tienen su des- 
tino de utilización como grandes arterias navegables, y de aprove- 
chamiento como fuentes de energía en sus dos puntos considerados 
en estudios preliminares: en Apipé y en Salto Grande, respecti- 
vamente, 

Las zonas del oeste y del sur con su semiaridez y aridez y erande 
irregularidad anual de sus precipitaciones que se refleja en las 
bajas densidades de población, son las que requieren la mejor uti- 
lización de sus reducidos recursos hidrológicos. 
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LAs FRONTERAS POLÍTICAS Y LAS'FRONTERAS HIDROGRÁFICAs. — La 
división en zonas que acabo de indicar la he hecho siguiendo fron- 
teras políticas por comodidad de compilación estadística de pobla- 
ción, pero ellas no reflejan la realidad hidroeráfica y climática. 
Así, he comprendido en la zona este a Córdoba, que tiene regiones 
como las linderas con Santa Fe y Buenos: Aires, de carácter bien 
distintos a las de sus límites con La Rioja y Catamarca en las 
Salinas Grandes y sus cercanías. 

En la zona del oeste he incluído a Salta y Tucumán, que gozan 
de caracteres climáticos bien diferentes entre sí, pero con proble- 
mas importantes de aprovechamiento de sus agues 

Para un análisis más objetivo de la hidrología argentina, convie- 
ne prescindir de las fronteras políticas y usar fronteras hidrográ- 
ficas determinadas por los límites de las cuencas de sus grandes ríos, 
y dentro de éstas, las cuencas de sus afluentes, Tenemos ríos que 
pasan a través de varias provincias o territorios, y en este caso, ¿a 
qué división política se los adjudicamos? Aquí en Córdoba, el río 
""ercero tiene este nombre cuando corre en la provincia, pero se lia- 
ma Carcaraná cuando sale de sus límites y corre en Santa Fe. 
Y así tenemos muchos, que constituyen el serio problema de los 
ríos interprovinciales, motivo de lareos debates en la Cuarta Con- 
ferencia Nacional de abogados de Tucumán en 1936 y en el Primer 
Congreso del Agua en Mendoza en 1940, y en la reforma cons- 
titucional argentina de 1949, se fija la atribución del Congreso de 
«establecer el régimen de las aguas de los ríos interprovinciales 
y sus afluentes» (Art. 68, inc. 14). 

Una primera división de las cuencas hidrológicas argentinas la 
hicimos en la ex Dirección de Riego del Ministerio de Obras Pú- 
blicas y se publicó (*) en los « Anales de la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires », en 1940, 
acompañando mi trabajo de incorporación a la misma. 

Seis divisiones genéricas se formaron: Cuenca del río Uruguay, 
Cuenca del río Paraná y Plata, Cuenca Atlántica, Cuenca del Pa- 
cífico, Cuencas cerradas sin desagúe al mar y Cuencas de mesetas 
sin derrame. En ellas se cruzan límites políticos y regiones elimá- 
ticas extremas, como la de los valles calehaquíes y la del litoral san- 
tafecino y mesopotámico. 

(*) Sobre aprovechamiento de ríos interprovinciales. Anales de la Academia 
Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Tomo VII, Bs. As. 1940. 
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Es notable la formación hidrográfica de la región patagónica, 
desde el río Colorado al sur. Extensas mesetas áridas sin un curso 
propio de agua, con depresiones como la del Gualicho, cerca de San 
Amtonio, con su fondo por debajo del nivel del mar y con los 
lareos surcos de dos leguas de ancho de valle de los ríos que desaguan 
la alta cordillera para caer al Atlántico. Y en la cordillera, aleunos 
- Cursos que van a desaguar al Pacífico. 


EL vALOR DE LA RIQUEZA HIDROLÓGICA ARGENTINA. — Una medida 
del valor de un curso de agua puede darse con la cifra de su caudal 
medio anual. No nos dice todo lo que es el río, porque engloba 
sus extremos de magras, que ocurren a veces en estaciones en que 
más lo necesitamos y sus extremos de crecidas cuando se hace más 
pelieroso. Sin embargo la utilizaremos para dar una idea de inven- 
tario general de riqueza hidrológica. 

Tomemos todos los ríos desde el Pilcomayo al norte hasta el Co- 
lorado al sur, inelusives, y sin considerar los grandes cursos Para- 
ouay, Paraná y Uruguay. Allí entrarán: mitad del Pileomayo por 
ser internacional, el Bermejo, Juramento, Dulce, los de Catamarca 
y La Rioja, los numerales de Córdoba, los de Cuyo, el Colorado, 
meluyendo para todos sus afluentes menores. 

Todos estos ríos, en la enorme extensión en que se desarrollan, 
totalizan alrededor de mil cien metros cúbicos por segundo, estima- 
ción detallada por el ingeniero Volpi en 1943. El río que le sigue al 
sur, el río Negro, conduce él solo, un mil metros cúbicos por se- 
eundo. 

Recordemos que el Uruguay sólo conduce un promedio anual 
4.900 metros cúbicos por seeundo, y conecluiremos que nuestra rl- 
queza hidrológica está lejos de alcanzar un valor ingente, y que 
su regularización y aprovechamiento constituye un deber para 
nuestra propia supervivencia. 


EL CONOCIMIENTO DE LA RIQUEZA HIDROLÓGICA. — El conocimiento 
de la riqueza hidrológica es de carácter histórico y no experimental. 
El registro de los fenómenos hidráulicos y climáticos en un lapso que 
conviene lo más largo posible, constituye el fundamento de la pre- 
visión que hagamos del comportamiento que tendrá nuestro curso en 
estudio. Ese registro está a careo de las reparticiones públicas, na- 
cionales y provinciales, y de entidades privadas que hacen uso del 
agua. 
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La difusión de esas informaciones, para ponerlas al alcance de todo 
técnico o interesado, ha sido esporádica, y no regular como es común 
en muchos países europeos y algunos americanos. 

Recién el año pasado se publicó el primer Anuario Hidrológico 
Argentino de 1945/46, de observaciones que tiene a su cargo la 
Dirección de Agua y Energía Eléctrica de la Nación, y que com- 
prende además datos de años anteriores. (Juisiéramos ver su conti- 
nuidad y su extensión por todas las provincias, que tienen en el agua 
su problema de vida, humana y económica. 

No es sólo la medición del caudal de los ríos, arroyos y fuentes lo 
que se requiere en lapsos lareos que nos permitan apreciar sus ex- 
tremas variaciones; se requiere conocer también la calidad de las 
aguas, su cantidad de sedimentos en suspensión y material arrastra- 
trado en el cauce, evaporación, movimiento y dirección de las eo- 
rrientes subterráneas, la aptitud de la tierra para recibir una dada 
calidad de agua, la adaptación de un cultivo para determinadas con- 
diciones de una región, las acumulaciones de nieve, que han de su- 
ministrar un caudal dado en verano, el résimen de los vientos, ete., 
es decir los factores hidrológicos y climáticos que han de permitir 
una deducción suficientemente segura del comportamiento de nuestra 
obra, y del cumplimiento del fin a que se destina esa obra. 

Nunca serán excesivas estas informaciones. Los propios americanos 
del norte, con sus extraordinarias realizaciones técnicas de ingenie- 
ría, expresan hoy, que en el caso de su río Colorado, ciertas obras las 
hubieran reducido en maenitud, con el nuevo conocimiento adqui- 
rido del río El problema de los sedimentos que se acumulan en las 
represas modestas y erandes embalses, preocupa tanto que hasta se 
ha sugerido una nueva ingeniería: la ingeniería de sedimentación. 

El trabajo paciente y continuo de registro de observaciones hidro- 
lóvicas no tiene nada de espectacular, pero es valiosísimo. El hombre 
de la calle contempla una obra, observa sus resultados, pero no ve 
que los fundamentos de su concepción tienen su raíz en la informa- 
ción hidrológica, y este estado de conciencia se prolonga a los cuer- 
pos lesislativos que manejan presupuestos de inversión. 

Quienes hayan actuado en la administración pública han de re- 
cordar la experiencia de su lucha para obtener asienaciones de fon- 
dos para estudios de esta clase. Hubo un año en que se ordenaron 
economías, y ellas aleanzaron de inmediato hasta la supresión de 
estaciones de observación de esta clase. 
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Promovamos estos estudios de información hidrológica para cono- 
ser nuestra riqueza. Para los ingenieros, que no olvidan a Arquíme- 
des, son el punto de apoyo que buscan para mover con seguridad sus 
obras. El destino de estas obras: suministro a poblaciones, regadío, 
fuerza hidráulica, navegación, corrección de inundaciones, piseicul- 
tura, corrección de revenimientos, contaminación, desasúes rurales 
y urbanos, ete. 


LA ACCIÓN DE LAS PROVINCIAS Y LA DEL GOBIERNO NACIONAL. — Las 
Provincias centrales y del oeste han sido precursoras en la legislación 
y ejecución del aprovechamiento de sus aguas. Se explica por la 
íntima dependencia de este recurso para su vida. 

San Juan, establece el 10 de julio de 1825 disposiciones sobre 
riego, que constituyen seeún el ineeniero Landa la primer ley ar- 
ceentina sobre la materia. 

Córdoba dictó el 16 de julio de 1877 su ley n* 738 para estudio 
y aprovechamiento de sus ríos, que fué la primera de su clase en el 
país. En ella se basa el Gobernador Juárez Celman para contratar 
en 1833 con Dumesnil y Cía. el estudio y ejecución de las obras de 
resadío de los Altos de Córdoba. 

Han seguido una serie de disposiciones en esta provincia, una de 
las cuales, que se destaca por su importancia, es la ley de hidráulica 
n* 3.732 del 9 de febrero de 1938, que condujo a la inmediata cons- 
trucción de las presas de La Viña, Cruz del Eje y San Roque. 

En Mendoza aparecen en 1844 sus primeros reglamentos de un 
juzeado de aguas y sigue después formando y perfeccionando una 
legislación orgánica para su manejo, que es la más completa que se 
encuentra en el país. Por su acción constructiva de obras de enver- 
vadura cabe recordar las leyes n* 1.420 y 1.446 del año 1941. 

En el extremo norte, Salta ha dictado en 1946 su ley 775 llamada 
Código de Aguas, que ordena los aprovechamientos y confiere me- 
dios financieros para llevar a cabo obras. 

Una enumeración mayor nos llevaría a excesivo detalle, pero mi 
propósito es sólo poner en evidencia la preocupación regional sobre 
el aprovechamiento de agua. 

El gobierno nacional inicia recién en 1868 su organiación técnica 
v en el gobierno de Sarmiento, el 5 de noviembre de ese año, crea 
la « Oficina Topográfica », con un ingeniero, un ayudante dibujante, 
un escribiente y un portero. Recién en 1875 se crea por ley 757 el 
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Departamento de Ingenieros Civiles, dependiente del Ministerio del 
Interior, que constituyó el origen de la vasta organización técnica 
actual existente. 

La acción del gobierno nacional toma su más importante impulso 
en los años 1908 y 1909 con las sanciones de las leyes de fomento de 
territorios número 59599 y de irrigación número 6546, respectiva- 
mente, que ordenaba ferrocarriles, obras hidráulicas, navegación y 
regadío en territorios y provincias, con su régimen financiero corres- 
pondiente. 

Estas leyes generales no fueron suficientes después para seguir 
el ritmo evolutivo del país y se fué recurriendo a la sanción de leyes 
especiales para cada obra considerada, o simplemente realizadas por 
asienaciones en las leyes anuales de presupuesto. 

No ha existido una coordinación estrecha entre planes de la nación 
y de las provincias ni entre los mismos planes de reparticiones na- 
eclionales. La obra hidráulica en sí, no es un fin, es un medio para 
llesar a la producción agrícola e industrial y los problemas econó- 
micos y de población que ella determina han quedado siempre libra- 
dos a la iniciativa privada, sin una guía efectiva de desarrollo. Por 
ello el beneficio de las obras ha tardado muchas veces en hacerse 
taneible para la economía nacional. 


LA LEGISLACIÓN. — La lesislación da los medios para realizar las 
obras, pero a veces, legislaciones contradictorias o ausencia de ellas, 
traban hasta el uso de la obra misma, como ocurrió con la presa de 
Wilson en Estados Unidos o con la de río Tercero entre nosotros. 

Similitudes de clima y de población entre la Argentina y Estados 
Unidos han determinado problemas semejantes y la falta de coor- 
dinación entre la acción federal y la estadual en ese país, ha preo- 
eupado tanto que el año pasado el presidente Truman encargó a una 
comisión de expertos un informe para establecer un programa del 
agua para el pueblo americano. 

En ese informe —en tres eruesos volúmenes (*)— he visto refle- 
ladas muchas de las situaciones nuestras. Califica el aeua como 
recurso básico para el oeste de los Estados Umidos, como lo es para 
dos terceras partes de nuestro país, y relata la continua lucha para 


(1) Vol. T: A Water Policy for the American People, 445 pg. Vol. LL; 
Ten Rivers in the America?s Future, 801 pg. Vol. III: Water Resources 
Law. 777 pg. Publicación Oficial. Washington 1950. 
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obtenerlo, en la que se unen las danzas de rogativas de las tribus 
de indios con el rumor de los aviones que quieren provocar una llu- 
via artificial. 

Promover la conservación del agua y manejarla paralelamente con 
la tierra que la recibe, fomentar el saludable regionalismo de los es- 
tados y hacer que las obras comprendan una cuenca hidrográfica 
como unidad de desarrollo, son aleunas de sus recomendaciones bá- 
sicas. Sobre este último punto, insiste constantemente y lo concreta 
presentando un plan oreánico para diez ríos de los Estados Unidos. 
Entre nosotros, en el Primer Congreso Argentino del Agua de Men- 
doza en 1940, de la discusión sobre el aprovechamiento de ríos inter- 
provinciales se recomendó que para su solución se considerara cada 
río como una unidad seosráfica para su estudio. 

Las obras hidráulicas son factores de estabilización económica, 
ellas determinan la distribución de poblaciones urbanas y rurales, 
de las comunicaciones y del parcelamiento para la producción y las 
llaves que regulan la corriente de agua regulan el ritmo de la vida 
misma. La desisualdad económica entre nuestro litoral y nuestro 
oeste y sur, objetivamente expresada en los valores de sus densida- 
des de población, que afecta la unidad nacional, será suavizada con 
el mejor aprovechamiento de sus recursos hidrológicos. 

Para realizar ese mejor aprovechamiento se requieren fondos, que 
deben ser recuperados de los beneficios o servicios que se presten me- 
diante legislación definida. Por el diverso carácter de los aprovecha- 
mientos esa legislación no puede ser uniforme y veamos aleunos de 
su aspectos o caracteres. 


SUMINISTRO DE AGUA A POBLACIONES. — El costo de implantación 
y atención de un servicio de suministro de agua a una población, 
así como el de desagiies cloacales y urbanos, vital elemento para su 
subsistencia y progreso, ha sido siempre considerado directamente 
reembolsable por sus propios usuarios, salvo excepciones ocurridas 
en pequeños núcleos poblados, donde los eobiernos han llevado y 
llevan su auxilio justificado a heroicos pobladores de zonas desérticas. 

No hay un problema profundo, ni conflictos de legislación. 


CONTAMINACIÓN DE AGUAS. — La contaminación de aguas por resi- 
duos industriales o cloacales se ha presentado poco en nuestro país, 
y la cuestión del costo de su eliminación es perfectamente cargable 
2 las industrias o al servicio de la población. 
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CONTRALOR DE CRECIDAS. — La ejecución de obras de contralor de 
crecidas se ha considerado como un deber del estado hacia la comu- 
nidad para salvarlas de un flagelo que atenta contra su existencia y 
su costo se ha cargado a los fondos generales del estado. Aquí en 
la propia ciudad de Córdoba se construyó la presa de San Roque 
con el propósito primordial de defender la ciudad de las violentas 
erecidas del río Primero. ¿Quiénes fueron los beneficiarios directos 
de la obra? Todos los habitantes de la ciudad, residieran en las zonas 
bajas o altas, con la seguridad de su existencia y de su trabajo. Ese 
concepto es el seguido en los Estados Unidos en numerosisimas obras 
en esta clase. 


REGADÍO Y DESAGUEs. — El reembolso de las inversiones hechas por 
el estado para obras de regadío y desagiúe es un antiguo concepto 
de nuestro país y de otros del mundo que va sufriendo una evolución 
paulatina. 

Entre nosotros apareció rígidamente expresado hace más de medio 
sielo. Un decreto de 1899, dietado por Roca y su ministro Civit, es- 
tablece : 


«que toda canalización destinada a labores agrícolas o a objetos in- 
<« dustriales por la aplicación como fuerza motriz del agua de los 
«respectivos canales, beneficia directamente a los propietarios del 
«suelo, valorizando éste, facilitando su cultivo y haciendo produe- 
« tivos terrenos estériles y que no sería justo ni equitativo, por con- 
< siguiente, que el Tesoro de la Nación formado con la contribución 
«de todos los habitantes del país, viniese a fomentar la fortuna de 
«un número determinado y relativamente pequeño de personas ». 


Diez años después, en 1909, se dicta la ley nacional número 6.546, 
llamada de irrigación, inspirada en una semejante de los Estados 
Unidos dictada en 1902 y conocida por el « Reclamation Act». La 
ley nuestra estableció el pago de una tasa o canon de riego en 
monto «suficiente para costear los vastos de conservación, explota- 
ción, los intereses del capital y su amortización », es decir, el reem- 
bolsol del capital con intereses, Esta previsión financiera no ha 
podido ser cumplida, ni el texto de la ley ha sido modificado. 

La ley americana de 1902 que inspiró la nuestra estableció en su 
sanción el reembolso del capital en diez años, sin interés. Después 
se amplió el plazo a veinte años y a cuarenta años. Finalmente ahora, 
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el plazo de cuarenta años comienza a cumplirse, diez años después 
de terminarse la obra. Casi puede decirse, que se trata de un reem- 
bolso virtual del capital empleado, y que se justifica perfectamente 
por los valores anuales creados por la producción agrícola de riego 
que entran a engrosar la circulación de la riqueza nacional de la, cual 
se derivan las entradas del estado. 

Nuestra ley de riego 6.546 se ha considerado fracasada porque el 
usuario directo del agua no ha reembolsado la inversión. Es cierto, 
no lo ha hecho a la entidad constructora o administradora de la 
obra, pero puesta en servicio, el Ministerio de Hacienda, sin invertir 
un centavo de su presupuesto, ha recaudado anualmente impuestos 
como en el caso del vino en obras del sur, en importes que permiten 
servir un' capital doble del invertido en la obra. Y en obras del norte 
ljoual cosa ocurre con el importe del impuesto al tabaco, y ambos 
productos no hubieran salido a la plaza si no se hubiera construído 
la obra de riego. 

La vara me medida financiera de reembolso directo es demasiado 
rígida para determinar el valor de la obra hidráulica. La obra de 
riego, crea poblaciones estables, productivas, de agricultores y pro- 
pietarios, con densidades de más de sesenta habitantes por kilóme- 
tro cuadrado, que constituyen un basamento firme para la estabili- 
dad social argentina. 

La factibilidad económica de una obra de riego, para el estado 
y para el usuario, está haciéndose mucho más viable con la genera- 
ción de energía hidroeléctrica. Una obra de cierta importancia tiene 
usos múltiples. .Por ejemplo, aquí en Córdoba, la presa de San Roque 
tiene varios usos diferentes: prevención de crecidas en la ciudad, 
suministro de agua potable a la ciudad, regadío de los Altos de 
Córdoba, generación de energía hidroeléctrica en el cañón del río 
Primero, recreación y pesca en el Lago. La generación de eneroía, 
como un subproducto de la obra de conjunto, aporta entradas para 
rebajar las cargas que les corresponderían a los usuarios de riego, 
para permitirles una explotación aliviada de su tierra. 

Este es el concepto que hoy se sigue en las erandes utilizaciones. 
Esa energía, que ayuda a pagar log gastos, lleva por otra parte la 
oportunidad de desarrollo industrial y de electrificación rural de 
los predios, y hasta para la extensión de la zona regada mediante 
bombeo eléctrico desde las capas acuiferas subterráneas. Pero esta- 
blezeamos claramente que esa energía es un subproducto, y como tal, 
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debe estar supeditado a las necesidades y modalidades del consumo 
para riego. 


ENERGÍA HIDRÁULICA. — Á la energía que se genera en una obra 
de uso múltiple: contralor de crecidas, riego, ete., se le suele llamar 
el socio capitalista e industrial que alivia o solventa los costos de 
los otros usos. Pero tiene su papel propio en el fomento industrial 
de la zona de las obras, y se sale de los límites de ésta, a largas dis- 
tancias, con líneas de transmisión. No hay temor de que le falten 
clientes, ellos se forman ante la disponibilidad de un suministro. 
Hay entonces una solvencia casi inmediata que no plantea problemas 
de legislación. 


NAVEGACIÓN. — El uso del agua para navesación ha de quedar 
limitado a nuestro sector litoral con sus erandes ríos. Las escasas 
disponibilidades de agua en el resto del país, tienen y tendrán su 
uso primordial en el regadío y la enereía, para la producción e 1n- 
dustrialización, que tendrán salida por medios más rápidos como el 
ferrocarril y la carretera. 

De estos usos variados del agua podemos inferir el carácter amplio 
de la lesislación que ha de conducir a un rápido desarrollo de nues- 
tros recursos hidrológicos. Comprendería una parte, que asesure la 
continuada observación y registro de datos hidrológicos, aeronómicos, 
industriales y de población, para el fundamento técnico y económico 
de las obras en proyecto; una parte que establezca la fuente de re- 
cursos para ejecución de las obras y las condiciones simples de reem- 
bolso o tasas a que estarán sujetos los usuarios y otra parte final 
que establezca y asegure las condiciones de atención, conservación y 
explotación de las obras, sea por entes estaduales o por entes pri- 
vados con permiso del Estado. 

Esta parte final parecería aleo superflua. Es un resultado de 
observación nuestra y de otros países la poca dedicación o atracción 
de los ingenieros a las tareas de explotación y conservación de una 
obra. 

Encontramos refinados cálculos de construcción y de métodos de 
ejecución, pero no encontramos eficiencia ni adelanto en los métodos 
de explotación y conservación. El daño por revenimientos en zonas 
de rieeo, por ejemplo de Mendoza y Río Negro, tan difícil y costoso 
de recuperar, tiene su origen primario en una mala explotación del 
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agua para riego. Debemos llevar al convencimiento de los ingenieros, 
que también en la explotación tienen un amplio campo para obtener 
satisfacciones técnicas, en asociación íntima con el usuario del ser- 
vicio. 

El manejo de un embalse, por ejemplo, es una delicada tarea de 
extraordinaria responsabilidad. Implica conocer día a día las nece- 
sidades de los usuarios, el volumen disponible que tiene el embalse 
y las probabilidades de su acrecimiento o disminución en las futuras 
estaciones para asegurar siempre un servicio continuo. 

Si la disponibilidad de agua fuera ilimitada no habría problema. 
Pero es precisamente lo contrario: el embalse se ha construído por 
escasez de agua y la que se acumula debe gastarse con prudencia. 
Y la obra misma sujeta al trabajo silencioso y constante de la acción 
del agua que retiene, debe ser periódicamente auscultada y cuidada 
para que se afirme la seguridad de su comportamiento del que es 
responsable el ingeniero, 


ONCE RÍOS PARA ESTUDIO COMPRENSIVO. — S1 aceptamos el concepto 
de la convenieneia de formular planes para la cuenca y recorrido de 
un río, considerado como unidad geográfica, he hecho la siguiente 
lista de once ríos los más importantes del conjunto de las zonas oeste 
y sur del país. 


Son ellos: 


. — Pilcomayo 
. — Bermejo 
. —Juramento 


IN A 


.— Dulce 


1 


. — Sistema de Cuyo (San Juan, Mendoza) 
.— Tercero 

. — Colorado 

RU NdkrO: 

. — Chubut 

10. — Senguer 

11. —Santa Cruz. 


Colo e 


He incluído el Pileomayo, que tiene el problema adicional de fuen- 
te en Bolivia y de límite internacional, y englobado en un solo siste- 
ma los ríos de Cuyo por su similitud de condiciones y proximidades 
entre los mismos. 

La dedicación que se dé al estudio de estos sistemas, no implica 
posterear bajo nineún concepto el estudio y ejecución de obras en 
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cursos de agua menores. Al contrario, sus problemas más simples 
permitirán una anticipación de su ejecución. 

Los planes para cada río, con su programa de desarrollo, serán 
la obra coordinada de distintos servicios especializados: meteorología, 
obras hidráulicas e hidroeléctricas, agronomía, navegación, ferroca- 
rriles, economía, etc., es decir todos los que tendrán una relación de 


acción en la obra en funcionamiento. 


Señores: 


Tengo fe en la capacidad téenica y profundo sentido de respon- 
sabilidad de nuestros jóvenes ingenieros, quienes son los que tendrán 
que realizar esos planes. Démosles una oportunidad a quienes armados 
con el medio legal y financiero, han de acelerar la utilización de 
nuestra riqueza hidrológica, tan necesaria para el equilibrio econó- 


mico y social de nuestra patria. 


REVISTA DE REVISTAS 


Durmientes para ferrocarril de maderas tropicales.— La revista francesa 
« Bois et Forets des Tropiques » en el número correspondiente al último tri- 
mestre de 1950 trata este asunto con abundancia de datos estadísticos y expe- 
r.mentales. El objeto principal del trabajo es la demostración de que la actual 
demanda de durmientes de madera para conservación y construcción de vías. 
férreas en países tropicales y no tropicales abre nuevos horizontes a la fabri- 
cación de traviegas con productos de los bosques que crecen en regiones vecinas 
a los trópicos. El estudio lleva la firma de J.Coudreau del « Centre Techni- 
que Forestier Tropical (€. T. F. T.)». 

La monografía está dividida en tres partes: en la primera se estudia el uso 
y comportamiento del durmiente de madera en países tropicales, con especial 
referencia a la India, Pakistán, Malaya, Australia, Brasil, Honduras, Salvador, 
Costa de Oro, Nigeria Británica, Congo Belga, Africa Occidental Francesa, 
Iidochina, Africa Ecuatorial Francesa y Madagascar; en la segunda parte se 
analiza el empleo de durmientes de madera, especialmente de los que proceden 
de bosques tropicales, en los países de clima templado y particularmente en Bél- 
gica, Países Bajos, Gran Bretaña y Francia, y accesoriamente. se agrega en 
esta parte del trabajo diversas consideraciones acerca de los inconvenientes y 
ventajas que implica la utilización de durmientes metálicos y de hormigón; 
en la parte final el autor se ocupa del porvenir de las traviesas de maderas 
tropicales, 

En esta última parte el articulista, después de dejar sentado que el dut- 
miente de madera sigue siendo el durmiente ideal, recuerda que en el mundo 
hay aproximadamente 1.250.000 Km de líneas férreas que representan unos 
3.000 millones de traviesas, de las cuales el 95 Y son de madera, La conser- 
vación exige anualmente cerca del 5% del total de durmientes en uso, lo que 
representa un suministro por año próximo a los 140 millones (por error de 
imprenta, seguramente, el artículo dice 40 millones) de traviesas desde todos 
los bosques del mundo. Los bosques boreales y de la zona templada no pueden, 
sobre todo alhora, proporcionar este aprovisionamiento y es forzoso recurrir a 
las maderas tropicales cuyas posibilidades son muy amplias, especialmente con 
la ayuda de los procedimientos de la tecnología moderna que permiten, con 
tratamiento previo o con el uso de zapatas de madera mejoradas, el empleo de 
maderas que hasta no hace mucho eran desechadas en la fabricación de tra- 
viesas. La intensificación de esta industria en los países tropicales hará posi- 
ble, por otra parte, concentrar las explotaciones y mecanizarlas, con lo cual se 
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obtendrá una apreciable reducción en el costo del durmiente de procedencia 
tropical. 

A lo largo de este interesante estudio, las personas especializadas en tal 
género de conocimientos encontrarán datos valiosos relacionados con el trata- 
miento mediante sustancias químicas de maderas duras y blandas destinadas 
a la fabricación de durmientes, asunto que ya empieza a preocupar en nuestro 
país con motivo de la creciente carestía del insuperable quebracho colorado. 

Es curioso señalar que si bien en el artículo no se mencionan el quebracho 
y el guayacán de la Argentina, figuran, en cambio, dos maderas conocidas con 
esos mismos nombres vernáculos en El Salvador, donde se las utiliza para la 
fabricación de durmientes. Demás está decir que estas dos maderas centro- 
americanas, Lystdoma divaricata (Jac, Steud.) y Myrospermum (?%) spP., no 
tienen, bajo el aspecto de que se trata, las virtudes del Schinopsis Lorentai 
(Griseb.) ¡Engl., el quebracho colorado santiagueño, ni las del Caesalpinia Me- 


lanocarpa (Griseb.), el guayacán negro de nuestra flora. 


Ss recupera un valioso subproducto de la caña de azúcar.- Este es el tí- 
tulo de una noticia que apareció en el número de septiembre del corriente año 
de la revista norteamericana « La Hacienda » que se publica en castellano. 

Se trata del ácido aconítico cuyos derivados se emplean para fabricar ma- 
terias plásticas, caucho sintético, detergentes y otros productos industriales. 

Los técnicos de la Oficina de Química Agrícola e Industrial del Departamen- 
to ide Agricultura de los EE. UU. han logrado un método para recuperar el 
mencionado ácido durante la elaboración del azúcar, con lo cual han suprimido 
también ciertas dificultades que la presencia de ese ácido originaba en el 
proceso de fabricación. 

Desde 1946 una de las más fuertes compañías azucareras de EE. UU. em- 
plea el procedimiento recomendado por los técnicos oficiales y la demanda de 
aconitato de calcio y magnesio —la sal que el procedimiento proporciona — 
ha aumentado desde entonces rápidamente, a tal punto que en 1949 superó a 
la producción y llegó a una cantidad que se estimó entre 4.500.000 y 9.000.000 
de Kg. Para aumentar las disponibilidades ide aconitato la empresa azucarera 
usó el recurso de «alquilar >» melaza a otras compañías; es decir que por un 
precio módico adquiría el derecho de extraer el ácido aconítico de la melaza 
destinada a fábricas de aleohol y de otros productos. No le fué posible, sin 
embargo, atender todos los pedidos de aconitato. 

Se estima que la recuperación del ácido aconítico constituye una operación 
lucrativa que aumenta el valor económico de la caña de azúcar para el agri- 
cultor y para el ingenio, resultado feliz que la téenica ha hecho alcanzable. 


BIBLIOGRAFIA 


LuciaNo R. CATALANO, « Atomos y Universo », Buenos Aires, 1950, 523 pág. y 
34 fig. 


El autor ha expuesto en esta extensa obra muchas nuevas y personales hi- 
pótesis con respecto a la constitución y las relaciones generales entre los 
átomos y el universo. Explica sus puntos de vista sobre las teorías fornru- 
ladas por los investigadores de esta materia, desde Tales de Mileto a 
Einstein, en un vasto panorama de ideas y descubrimientos que el doctor 
Catalano desarrolla extensamente y cuya misma vastedad abruma. 

Es difícil expresar una opinión sobre las ponencias, fruto de muchos años 
de trabajo y estudio, pero la ciencia no progresaría sin el aporte de nuevas 
ideas, como las que audazmente expone el doctor Catalano. En efecto, todas 
las teorías que luego fueron aceptadas y que constituyeron la semilla de 
acontecimientos de enorme trascendencia para el hombre, levantaron resis- 
tencias en su época y debieron luchar por mantenerse hasta la confirma- 
ción final. 

Como siempre, el tiempo y la experiencia dirán en este caso la palabra 
definitiva. Sin embargo, el autor podría haber omitido numerosas conside- 
raciones filosóficas y también relatos de índole personal en este interesante 
libro. De este modo hubiera sido mucho más accesible la esencia de la obra, 
que, para decirlo en pocas palabras, trata del fundamento mismo de nues- 
tra existencia en el cosmos. 

La primera parte comienza tratando la geología en el desarrollo de la 
físico-química nuclear y la geología racional y social. 

Siguen después disquisiciones filosóficas sobre la constitución de la mate- 
ria y termina la prinrera parte con nuevas observaciones y opiniones poste- 
riores al año 1914. 

La segunda parte es extensa (pág. 61/194) y desarrolla la físico-química 
corpuscular. La tercera parte, en la que se estudia el átomo y el universo 
y la nueva física corpuscular, contiene considerables sugestiones sobre la 
constitución de la materia. 

Nuevos conceptos e interpretaciones sobre algunos fenómenos físicos vis- 
tos de acuerdo a la nueva física corpuscular hallamos en la cuarta parte. 
La siguiente se titula “Física nuclear y corpuscular según la hipótesis del 
doctor Catalano con algunas aclaraciones y ejemplos y sencillas aclaraciones 
a los razonamientos de Einstein, sobre sus fundamentos de la teoría de la 
relatividad ??. 
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Termina la obra con un capítulo sobre cosmogénesis, nuevas interpreta- 
ciones: de leyes generales, originales sugestiones referentes a la ley de gra- 
vedad y una hipótesis general definitiva sobre ella. 

Concluye el libro con una extensa bibliografía y un índice general muy 
apropiado. 

GUILLERMO HOXMARK. 


La Exhibición de la Ciencia en el Festival de Gran Bretaña, Guía-catálogo. Un 
folleto ilustrado de 56 páginas, en inglés, 


En nuestra biblioteca se ha recibido este folleto, publicado por una de- 
pendencia oficial del Gobierno de Gran Bretaña con el obeto de facilitar el 
desenvolvimiento de los visitantes de ““La Exhibición de la Ciencia?” reali- 
zada en South Kensigton, de mayo a septiembre del corriente año, como parte 
importante —ver en **Anales?” el Noticiario de E.1I., T. CLI— del Festival 
de Gran Bertaña. 

He aquí los capítulos que integran la publicación: 

El lugar de la Exhibición en el Festival de Gran Bretaña; Alrededor de 
esta Exhibición; La historia que la Exhibición explica, por el Dr. J. Bro- 
nowski; Un laboratorio químico; El cine en la ciencia; La estructura crista- 
lina conro motivo para diseños; Grandes descubrimientos científicos y sus 
aplicaciones; Catálogo de lo exhibido. 

El capítulo redactado por el doctor Bronowski es un magnífico trabajo 
de vulgarización acerca de la naturaleza física y ouímica de la materia y de 
la estructura de las cosas vivientes. 


AU 


NO TUCTAGR O 


Becas adjudicadas por la Sociedad Científica Argentina. — En su reunión 
del 25/10/51 la Junta Directiva de nuestra Sociedad, en un todo de acuerdo 
con el dictamen de la Comisión de Becas, adoptó, entre otras, las siguientes 
resoluciones: 

Aprobar el trabajo de la doctora Clara A. Massa de Me Millan y publi- 
das electromagnéticas??, felicitar al autor y disponer la publicación de la 
monografía en « Anales». Se trata de una beca ordinaria del año 1950; 

Aprobar el trabajo de la doctora Clara A. Massa de Me Millan y publi- 
carlo en « Anales >» previa preparación por la interesada de una nota acla- 
ratoria. El tema de este trabajo es ““Oxidación anódica de sales de platino?” 
y la beca es una de las ordinarias del año 1950; 

Aprobar el trabajo del ingeniero Enrique G. Panza sobre ““Obtención 
de hierro por tratamiento de sus minerales en hornos eléctricos?” y en 
oportunidad disponer su publicación en « Anales». Es la beca Torcuato Di 
Tella 1950-51. 

Adjudicar la beca Torcuato Di Tella 1951-52 al ingeniero Carlos A. Ca- 
rreras y designar padrino de beca al ingeniero Antonio Sturla quien ten- 
drá a su cargo la vigilancia de los trabajos del becario. El tema de estos 
trabajos será: *“*Metalografía y ensayos de aceros de fabricación nacional??. 


Primer Congreso Nacional de Cartografía. — Tal conro la anunciamos en 
el número de agosto de estos <« Anales », el 27 del corriente mes inició sus 
deliberaciones este Congreso. La Sociedad Científica Argentina está repre- 
sentada en el mismo por el secretario de su Junta Directiva, agrimensor 
Antonio M. Saralegui y por el ingeniero Andrés E. Garlan. 


Homenaje al doctor Valentín Balbín con motivo del centenario de su 
nacimiento. — Magnífico fué el acto con que el 14 del corriente se rindió 
este homenaje en el salón ““iFlorentino Ameghino?” de nuestra Sociedad. 
Como lo expresamos en el número anterior de «< Anales >», la Academia Na- 
cional de Q. E.F. y N., la Facultad de C.E.F. y N., el Colegio Nacional de 
Buenos Aires, la Sociedad Científica Argentina y la Unión Matemática Ar- 
gentina se mancomunaron para esta recordación. Familiares del doctor Bal- 
bín, calificados representantes de las entidades que auspiciaban el acto y 
numeroso público, siguieron con justificado interés la palabra de los oradores. 
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Con galana palabra abrió el acto nuestro presidente, doctor Abel Sánchez 
Díaz, y le sucedieron en la tribuna el doctor Osmán Moyano, rector del 
Colegio Nacional de Buenos Aires, que habló sobre “*Balbín educador??; el 
académico, doctor Juan Blaquier, que desarrolló el tema ““Valentín Balbín, 
nratemático y humanista??, y el ingeniero Enrique Chanourdie que se ocupó 
de ““El ingeniero Balbín y su medio””?. Todos fueron calurosamente aplau- 
didos. 

Sin espacio para ser más latos con respecto a este homenaje, volveremos 
sobre el tema en un número próximo. 


Homenaje al doctor Enrique Herrero Ducloux en oportunidad del 50% ani- 
versario de su graduación. — Este homenaje, preparado por los discípulos, 
colegas y amigos del brillante intelectual que es el doctor Herrero Ducloux, 
se llevó a cabo en la Sociedad Científica Argentina, con sala colmada de 
concurrencia y simpatía, el 26/11/51. 

Hablaron el doctor Abel Sánchez Díaz, presidente de la comisión organi- 
zadora del homenaje y el secretario de la misma, doctor Pedro A. Berdoy. 
Agradeció la demostración, con magníficas frases, el doctor Herrero Ducloux. 
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FOSILES CAMBRICOS DE SALAGASTA, MENDOZA 


POR 


CARLOS RUSCONI 


En 1902, el Dr. Bodenbender dijo haber recogido « fósiles carac- 
terísticos » en las calizas, antes silurianas, de Salagasta, situadas 
a 40 kilómetros al Norte de la ciudad de Mendoza (*). Y desde en- 
tonces, la casi totalidad de los autores recordaron ese dato, igmno- 
rando de mi parte a qué grupo de organismos quería referirse ese 
distineuido investigador. 

Recién en 1948 di por vez primera una noticia acerca la existen- 
cia de fósiles cambrianos correspondientes a los géneros Orthisina 
y Maclurea (?) y más recientemente emprendimos una serie de ex- 
ploraciones por las mismas slerras de Salagasta, en compañía del 
eeólogo del Museo, Prof. M. Tellechea, que abarcó una extensión 
de casi 4 kilómetros. Como resultado de estas investigaciones, pu- 
dimos comprobar en las cercanías de las canteras 1, 2 y 3, la pre- 
sencia de este conjunto de organismos, muchos de los cuales son 
formas genéricas halladas en el Ordovicio inferior y otras en el 
Cámbrico medio y superior de otros continentes. Por este motivo, 
me apresuro a dar aleunos detalles de las principales especies y 
en otro trabajo ofreceré la labor de comparación y las llustracio- 
nes respectivas de estos organismos, cuyo conjunto faunístico era 
hasta ahora desconocido en Mendoza. 


(1) G. BODENBENDER. — < El Carbón Rhético de las Higueras en la provincia 
de Mendoza », en Bol. Acad. Nac. de Ciencias, vol. XVII, pp. 139-160, Bs. As., 
1902. ¿ 

(2) C. Ruscon1. — « Presencia de moluscos ordovictios en Salagasta, Mendoza », 
en Rev. Mus. Hist. Nat. Mendoza, vol. 1, pp. 161-162, Mendoza, 1948. 
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COELENTERATA 


Spirocyathus salagastianus n. sp. 


Tipo: 12762 P. inv. del Museo de Hist. Nat. de Mendoza, Locali- 
dad: Salagasta, 100 metros de la cantera n* 2. Horizonte ? Asperoen- 
se, Cámbrico superior, nivel medio. 


Trozo de cilindro de 18mm de longitud por 21,5 de diámetro. 
Es de sección ovoide con una cavidad interna cuya pared mide 
7 mm de espesor. En la superficie se ven une serie de sureos de 
recorrido sinuoso que atraviesan la pared en distintas direcciones. 
Otros surcos y sus correspondientes orificios se encuentran revesti- 


dos de calcita. 
En su vista transversal se advierten una serie de orificios distri- 


buídos irregularmente aunque siguiendo, en parte, una dirección 
concéntrica. La forma está vineulada a £S. atlanticus del Cámbrico 


medio de la América del Norte. 


TETRACORALLA 


Mendoconularía lasherensis n. £. n. sp. 
Tipo n* 12757 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Porción superior de un coralito de 4 mm: de longitud por 3,7 mm 
de diámetro mayor y 2,2 mm de diámetro menor. Tiene sección ova- 
lada, con un amplio conducto. La pared externa es aparentemente 
lisa o con aleunas leves estriaciones concéntricas. La cara interna 
del conducto muestra 15 surcos profundos que se inician en el bor- 
de y finalizan reuniéndose a pocos milímetros de su recorrido, esto 
es, dispuestos en forma de abanico. La otra mitad del óvalo está 


desprovista de surcos. 


GRINOIDEA 
Desmidocrinus salagastianus n. sp. 
Tipo: 12765 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Trozo de pedúnculo de 13mm de longitud por 1,5 de ancho y 
es de seeción circular. En el espacio de 10mm hay 3 anillos o 
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segmentos. Aleunos muestran en la parte media un abultamiento 
en forma de cordón o costilla redondeada que cireunda todo el ci- 


lindro y a ambos costados un surco relativamente amplio con 


-un pequeño reborde en el margen de contacto entre uno y otro 
segmento. La columna tiene en su conjunto una silueta festoneada, 


o sea, de un sector convexo limitado por un surco a cada lado. Se 
parece aleo a Desmidocrinus heterodactylus (Ang.) del Ordovicio 


de Gotland. 


? Gissocrinus salagastensis n. sp. 


Tipo: 12803. P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Trozo de pedúnculo o columna de 22mm de longitud por 5mm 


de ancho. Los discos o seementos son muy chatos y entre una y otra 


división corre un levísimo surco circular, En el espacio de 10 mm 
se cuentan de Y a 8 discos. y vistos en sección muestran un eran 


conducto revestido actualmente por calcita. 


_? Eocystites lasherensis n. sp. 


Tipo 12758 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Anillo o segmento del pedúnculo, de sección casi circular, de 


:3,4mm de diámetro; cuerpo macizo con excepción de un pequeño 


conducto central. En la superficie de unión entre uno y otro seg- 


“mento hay una serie de crestas radiadas separadas por surcos que 


desde el centro se dirigen hacia la periferia. El número de estas 
crestas oseila entre 19 y 20, Tiene vinculaciones con Kocystites pri- 
maevus Bill., del cámbrico de Norte América, y con Carabocriínus 
del Ordovicio de Chao-tien, Szechwan, China. 


Salagastiana simetrica n. g. n. sp. 


Tipo 12805. P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Segmento correspondiente a un pedúnculo. Mide 1,8mm de diá- 


«metro con una pared de 0,5 de espesor. Semeja a un pequeño caño 
cuyo borde está dividido en cineo porciones por surcos. El borde 


interno de cada una de estas porciones es levemente convexo, de 
tal modo que visto en su conjunto, la sección del tubo muestra el 
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aspecto de una fieura petaloide o de cinco hojas. La pared interna 
del tubo es lisa pero describe una figura levemente pentagonal. En 
la pared externa se advierten, asimismo, las proloneariones de los 
surcos que están mejor definidos en el borde. 


BRACHIOPODA 
Westonia salagastensis n. sp. 


Tipo 12790 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva casi completa de 8mm de altura por 6,5 mm de ancho y 
de contorno ovoide. En la superficie se advierten numerosos surcos 
concéntricos desde el limbo hasta la parte superior umbonal. Vistos. 
con aumento, se parecen a series de bandas o de lamelas superpues- 
tas. En la parte media de la concha hay una leve depresión y los 
bordes de las supuestas lamelas muestran un recorrido sinuoso u 
ondulante. Tiene vinculaciones con W. lamellosus (Barrande) del 
Ordovicio inferior europeo. | 


Orthis mendozaensis n. sp. 


Tipo 12739 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva dorsal de 8mm de altura por 12mm de ancho. Concha. 
relativamente plana, espesa, y con una leve depresión en la zona 
medial. Hay de 22 a 23 costillas verticales, pero en la parte central. 
se ven aleunas costillas adicionales de menor extensión y más del=- 
adas. El margen cardinal es casi recto a excepción de la parte cen- 
tral del pico. Otro ejemplar muestra en su cara interna los surcos 
característicos de los típicos órtidos. Tiene cierta vinculación con. 
Orthis boliviensis Kobayashi, del Ordovicio de Bolivia. 


Plectorthis huarpeanus n. sp. 


Tipo 12735 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral de 8 mm de altura por 8 de ancho. Concha convexa. 


especialmente en la zona del umbón. Hay de 26 a 28 costillas prin- 
cipales y una serie de costillas adicionales deleadas y de menor 
longitud. Borde superior triangular y abajo convexo. Pico relati- 
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vamente robusto y convexo. La especie es común en el yacimiento, 


Se parece aleo a P. parva (Dalman) del Cámbrico superior de No» 
ruega. 


Eoorthis salagastensis n. sp. 
Tipo 12883. P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral de contorno triáneulo-convexo, de 4mm de altura 
por 6,5 mm de ancho. La concha es alta y tiene la forma de un cono 
con pico destacado. Hay 17 costillas verticales muy definidas y casi 
todas subdivididas por otras más eráciles y de menor extensión. 
La especie semeja aleo a Eoorthis desmopleuwra (Meek) del Ordovi- 
cio inferior o Cámbrico superior norteamericano. 


? Eoorthis asimetricus n. sp. 
Tipo 12742 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral de 7,8mm de altura por 8 mm de ancho. Contorno 
asimétrico puesto que el pico se encuentra colocado fuera del eje 
central. La concha es muy convexa, sobre todo en la zona umbonal. 
En la superficie hay 18 costillas verticales muy elevadas en toda su 
longitud y llegan a dar vuelta por todo el pico. Tienen ellas un re- 
corrido curvo oblicuado aunque distribuidas en forma de abanico * 
desde el pico hacia la periferia. De esta especie hay varios ejempla- 
res con similares características. 


? Productorthis huentotensis n. sp. 
Tipo 12860 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral con margen cardinal bastante recto y borde in- 
ferior semicircular; concha relativamente chata y robusta, de 3,4 
mm de altura por 5,2mm de ancho. Hay 16 costillas verticales 
bien definidas y separadas por surcos anchos. Entre los surcos 
centrales existe una tenue costilla de un tercio de la loneitud de 
las principales. 
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Otusia salagastiana n. sp. 


Tipo 12726 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva dorsal de 3mm de altura por 45mm de ancho. Concha 
relativamente chata y robusta, con una eran depresión en la línea 
medial. Por su silueta semeja al erupo espiriferino. La cara externa 
está constituída por numerosas y finas costillas en número de 40, 
aproximadamente. Además, en la concha se ven 6 líneas concéntricas 
distribuídas desde el borde inferior hasta cerca del pico. Los án- 
eulos superolaterales, a modo de procesos aliformes, se destacan 
bien a pesar de la pequeñez de la valva. La especie tiene ciertas 
semejanzas con Otusia utahensis Walcott del Cámbrico medio de 


Utah. 


Syntrophina huarpeana n. sp. 


Tipo 12728 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral aleo destruída, de 6,5mm de altura por 9 mm de 
ancho y de contorno semielíptico arriba. Concha notablemente eon- 
vexa y dividida en la línea media por una amplia depresión for- 
mando a ambos costados dos superficies abultadas. La cara externa 
muestra numerosos surcos concéntricos de líneas parcialmente sinuo- 
sas o quebradas pero no bien definidas. Otro ejemplar ofrece ca- 
racterísticas parecidas a las del tipo. La nueva especie tiene vincu- 
laciones con Syntrophina percarmata Cloud del Ordovicio inferior 


de Texas. 


Hebertella salagastensis n. sp. 


Tipo 12768 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral de 2,8 mm de altura por 3,8mm de ancho, de for- 
ma semicircular. Concha muy convexa, dividida en la zona medial 
por una amplia depresión. El margen cardinal es casi recto. En la 
superficie hay 8 costillas concéntricas a modo de bandas y cada una 
de ellas constituida por una hilera de retículas separadas por le- 
vísimas crestas. Estas crestas se extienden en todas las bandas de 
la concha de modo que, en su conjunto, parecería formar también 
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costillas verticales distribuídas radialmente desde la zona del pico 
hacia la periferia y cuyo número excede de 46. Por su forma y 
otros detalles, semeja a Hebertella sinuata (Hall). 


Calliglypha costellata n. sp. 
Tipo 12854 P. inv. Localidad y horizonte igual que la anterior. 


Valva ventral de 9,4 mm de altura por 10 mm de ancho, Figura 
cónica con una punta redondeada en el pico. Concha proporcional- 
mente chata con una depresión amplia en la zona medial que desa- 
parece cerca de la línea del umbón. En la superficie hay 22 costillas 
a modo de láminas concéntricas y aparentemente imbricadas. En el 
margen de cada una se advierte una serie continua de pliesues an- 
eulosos, de modo que vistos en su conjunto parecería tener la con- 
cha leves crestas verticales y dispuestas radialmente desde cerca del 
pico hasta la periferia. Se parece aleo a C.miser Cloud del Ordo- 
vicio inferior de Texas. 


Orusía cuyana n. sp. 
Tipo 12881 P. inv. Localidad y horizonte ieual que la anterior. 


Valva dorsal de S8Smm de altura por 10,5 mm de ancho; zona 
cardinal con áneulo obtuso y limbo semicircular. Concha relativa- 
mente chata, constituida por 14-16 costillas verticales separadas 


por sureos muy amplios y excavados. 


? Orusia lasheriana n. sp. 
Tipo n* 12882. Localidad y horizonte ieual que la anterior. 


Valva ventral de 8,58mm de altura por 9 4mm de ancho; zone 
cardinal aneulosa y limbo semielíptico. Pico relativamente redondea- 
do y concha convexa en la zona del umbón. Hay 20 costillas verti- 
cales de bordes tendientes a filosos, separados por surcos también 
angulosos. Aleunas de las costillas laterales muestran otras adicio= 
nales de menor longitud y más eráciles. 


262 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Obolella salagastiana n. sp. 


Tipo n* 12845. Localidad cerca de la cantera n? 3. Cámbrico su- 


perior. 


Valva dorsal ?, de contorno ovoide, de 7,2 mm de alto por 9 mm 
de ancho. Concha robusta y muy convexa, constituída por 11 cos- 
tillas en forma de láminas concéntricas y de superficies relativamente 
planas. Vistas en cierto ángulo parecerían estar imbricadas. En la 
zona plana de muchas de estas láminas se ven una hilera de peque- 
ños pozuelos distribuídos a cierta distancia entre sí. La zona del 
pico es de superficie lisa, sin costillas. Se parece a Obolella Mobergt 
Wale. del Cámbrico de Noruega. 


Rafineskina portezuelensis n. sp. 


Tipo n* 3871 Localidad: cercana la cantera n? 3. 


Valva dorsal ?, de 11mm de alto por 17 mm de ancho. Concha 
bastante chata en proporción a su amplitud. Borde cardinal casi 
recto y pico poco desarrollado y parcialmente dividido. En la zona 
central de la valva hay una leve depresión. La ornamentación con- 
siste en una serie de costillas verticales muy deleadas y entre una 
v otra, una serie de finísimos surcos en número de dos a tres, era- 
bados sobre una superficie relativamente plana. Semeja a Rafimes- 
kina percensis Cooper y Kindle del Ordovicio de Quebec. 


? Finkelnburgia salagastiana n. sp. 


Tipo n* 12890. Localidad: Cerca de la cantera n? 2. Cámbrico 


superior. 


Valva ventral de 20 mm de alto por 23mm de ancho. Concha 
relativamente convexa en la zona del umbón; margen cardinal de 
línea angulosa, con pico destacado. Limbo de contorno semielíptico. 
La escultura consiste en unas 50 costillas verticales y muchas de 
las cuales aparecen subdivididas por otras más tenues. No existen, 
aparentemente, costillas concéntricas. Se trata de una de las formas 
más erandes obtenidas hasta el presente en el referido yacimiento. 
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Plectorhis bicostatus n. sp. 


Tipo n* 12927. Localidad: Cantera n* 2. 


Valva ventral de Y mm de alto por 8 mm de ancho. Borde cardinal 
casi recto pero con pico elevado y robusto. Borde inferior semielíp- 
tico. Concha muy convexa en la parte central y superficie cóncava 
lateralmente. Tiene 17 costillas principales verticales y entre una 
y otra, una costilla de menor longitud pero no unida a las princi- 
pales. Difiere sensiblemente de Plectorthis huarpeanus. 


SPONGIAE 


Camarocladia salegastiana n. sp. 


Tipo n* 12944. Localidad Cantera n* 2. 


Parte de una esponja de 20 mm de amplitud. Consiste en dos ra- 
“mas principales de bordes dentados a modo de las ramas de los 
cuernos del Alcee o del Dama. La masa de la esponja está cubierta 
por una serie de pequeñísimos orificios distribuídos irregularmente. 
Tiene un remoto parecido con €. plana Endo del Ordovicio de Liao- 
tune (Manchuria). 


ECHINOIDEA 


? Unitrypa salagastiana n. sp. 


Tipo n? 12770. Localidad : Cantera n* 2. 


Los zooarios ocupan un espacio de 4 milímetros en la roca. Se trata 
de una red de celdillas casi rectangulares, dispuestas paralelamente. 
En el espacio de 4 milímetros se cuentan 7 hileras de celdillas me- 
didas en su diámetro mayor. Cada una de ellas mide 0,3 décimas de 
milímetro. La especie está vinculada a Unitrypa acamlis Hal del 
Ordovicio norteamericano. 


TRILOBITA 
Dalmanitina Tellecheai n. sp. 


Tipo n* 12957, Localidad: Cerca de la cantera n* 3. Cámbrico 
superior . 
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Pigidio casi completo; forma semioval, sin proloneamiento en la 
parte posterior del limbo. Pigaxis de 125mm de longitud por 
mm de ancho adelante. Tiene 7 anillos redondeados y separados 
por amplios surcos; el último anillo es más robusto. La concha po- 
see de 6 a Y pigopleuras divididas por surcos profundos y casi ree- 
tos que terminan en el surco de cintura situado en derredor del 
limbo El pigidio mide 15 mm de longitud con un ancho aproximado 
de 24 mm. 


? Asaphus salagastensis n. sp. 


Tipo n* 5870. Localidad; Cerca de la cantera n* 3. Trozo de cra- 
nídeo de Y mm de longitud por 10 de ancho. Céfalo aparentemente 
liso, sin surcos laterales, con excepción del último. La glabela es 
abultada y en otros individuos termina en forma cónica muy des- 
tacada. 


Los pisidios tienen un pigaxis liso, en forma de cono; la concha 
carece, aparentemente, de pigopleuras, y semeja aleo al grupo 
Canotiana Rusconi, pero los cranídeos de este último género mues- 
tran una forma muy distinta a la de la especie del acápite. 


Mendolaspis salagastensis n. g. n. sp. 


Tipo n* 13130. Localidad : Cerca de la cantera n? 3. 


Pisidio de 10,5 mm de longitud por 16mm de ancho. Contorno 
triangular de línea convexa adelante y cóncava en la parte poste- 
rior, lo que da origen a un limbo aleo agudo en su extremo poste- 
rior. Pigaxis casi totalmente liso, pero con un anillo anterior muy 
poco definido; tiene la forma de un huso que se estrecha y termina 
casi al margen de la parte posterior del pigidio, La concha es plano- 
convexa, sobre todo en el borde de limbo que es donde adquiere: 
su mayor convexidad. La especie está vinculada al erupo Megalaspis 
como Megalaspis beckeri Slocom del Ordovicio norteamericano. 


ACCION DE LAS RADIACIONES CALORIFICAS SOBRE LA 
REDUCCION DE LA OXIHEMOGLOBINA IN VIVO ($) 


POR 


MAXIMO VALENTINUZZI 


S 1. INTRODUCCIÓN. — Entre los grandes temas de la medicina del 
trabajo está el del efecto de las radiaciones sobre el ser humano y 
la manera de evitar posibles acciones patológicas. Los recursos pre- 
ventivos se fundan en el conocimiento científico de los fenómenos 
en juego. Desde la creación del Instituto de Investizaciones Medi- 
cotecnológicas, en 1947, la Sección Biofísica, a cargo del autor, se 
ha preocupado de ese tema y de los problemas sanitarios conexos. 

Es común que la piel se halle expuesta a la acción de los rayos 
caloríficos (hornos de fundición, erisoles, aparatos de soldadura, 
fraguas, etc.). Se conocen sus efectos sobre la misma (eritema inme- 
diato, quemaduras, ete.) ; nos hemos propuesto analizar más fina- 
mente esa acción, que es complicada, deslindando aleún fenómeno 
de fácil y precisa observación y medida (Valentinuzzi, 1949). En 
una primera etapa tanteamos la posibilidad del examen microscó- 
pico de los capilares, tratando de vincular su comportamiento (di- 
lataciones) con la energía radiante aplicada. Sea directamente, sea 
por fotografía previa, la capilaroscopía implica contar elementos 
(asas capilares) envun cierto estado (estado de contracción, estado 
de dilatación), correlativo de la reacción macroscópica de la piel 


(*) Trabajo hecho en el Instituto de Investigaciones Medicotecnológicas «¿el 
Ministerio de Salud Pública de la Nación y en el Instituto de Investigaciones de 
la Academia Nacional de Medicina de Buenwos Ares; presentado en las sesiones 
de 1950 de este último. La señorita Prof, Olga E. Bellagamba, ayudante del 
primer instituto mencionado, ha colaborado en las determinaciones experimenta- 
les, la preparación de las tablas de valores y el dibujo de las gráficas, Al Ing. 
Emilio Boxin, subjefe de la Sección Biofísica del mismo instituto, le debemos 
el cálculo del número de fotones expuesto en el $ 5, 
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(eritema). Sin negar la probable eficacia de este método, decidimos 
recurrir a otro camino. Ñ 

La medida del tiempo que tarda la oxihemoglobina circulante en 
reducirse (método espectro-reductométrico), después de haber sido 
sometida la piel a diferentes cantidades de energía calorífica radian- 
te (dosis), constituye un procedimiento preciso, simple y rápido 
para perseguir el objetivo planteado, o sea, el de observar el com- 
portamiento de un dado fenómeno vital en relación con la energía 
de la fuente de emistón. La hipótesis de trabajo ha sido la de que 
el fenómeno elegido ha de responder al aumento de energía (dosts 
aplicada) según una gráfica en S, tal como la que se encuentra en 
las curvas de lesión, las curvas de óxido-reducción, ete. 

La reducción de la oxihemoglobina se halla vinculada al proceso 
respiratorio de las células, en este easo, de la piel. Im vitro ha sido 
utilizado este método por Ermódi (Ermodi, 1938) en siembras de 
diferentes tipos. Se trata, esencialmente, de un método indicador, 
en el cual la disminución de la tensión de oxígeno hasta un deter- 
minado valor se traduce por la desaparición del espectro de la oxi- 
hemoglobina y la aparición del espectro de la hemoglobina reducida. 
Según Neumann (Ermoódi, 1938), creador de esta técnica, la desa- 
parición del espectro de la oxithemoglobina indica que todo el oxí= 
geno presente ha sido gastado. Estas investigaciones experimentales 
han permitido comprobar que la reducción se produce cuando la 
presión del oxígeno es de un milímetro de mercurio; en torno de 
dicho valor se observa un espectro de transición. 

No nos ha resultado apta para nuestros ensayos la piel de la 
oreja de conejo a causa de la presencia de vasos gruesos en la mis- 
ma, inconveniente también advertido por Ray en el hombre (un 
tiempo mayor de 60 ses traduciría, según este autor, la inclusión 
de una vena en el campo de observación). Además, es de mayor 
interés, en nuestro dominio, el estudio directo de la piel humana. 

Desde el punto de vista clínico, la reducción de la oxihemoglobina 
1m vivo ha sido espectroscópicamente estudiada por Vierordt (1878), 
Denning (1883), Hénocque (alrededor de 1895), Meyer y Reinhold 
(1926), Samuels (1937), Edwards y Dunfley (1939), Ray (1946) 
y otros autores. 

Samuels, así como otros autores (Dausset, etc.), ha empleado el 
método espectro-reductométrico para investigar el estado del siste- 
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endrocrino. Este autor ha comprobado (1937, 1938, 1939) que el 
tiempo de reducción se alarga durante la ovulación, la menstruación 
y el embarazo; sus valores llegan a 150 seg, 180 ses y 160 seg, 
respectivamente. El ciclograma (eráfica espectro-reductométrica en 
función del tiempo) traduce, según Samuels (1938, a), las variacio- 
nes de los niveles hormonales, lo que implica oscilaciones en el tenor 
sanguíneo de agentes activantes y reguladores de los intercambios 
caseosos. El complejo cambio biohormónico que implica el tránsito 
del estado no grávido al estado grávido se expresa en el ciclouorama 
por una desaparición de las oscilaciones ovulatorias y menstruales, 
y una estabilización de los valores espectro-reductométricos cotidia- 
nos, la cual se asemeja a la que se encuentra en mujeres menopáu- 
sicas y en los hombres. Los valores del tiempo de reducción de la 
oxihemogelobina dependerían siempre de la composición hormonal 
de la sangre (Samuels, 1939). 

Ray solo (1946) y en colaboración con otros (G. R, Ray, L. H. 
Ray y J: R. Johnson, 1946; G. B. Ray, J. R. Johnson y L. H. Kay, 
1946) ha estudiado extensamente la medida del tiempo de reducción 
de la sanere en los capilares de la piel, invidualizando los factores 
que influyen sobre dicho tiempo y comprobando que éste traduce 
la aptitud. fistológica del sujeto. 

Las investigaciones de Ray y sus colaboradores, ya citados, de- 
muestran, en base al análisis estadístico, que existe una franca re- 
lación entre la tensión alveolar del oxígeno y el tiempo de reduc- 
ción (coeficiente de correlación r=-+)0,87). La dependencia fun- 
cional respecto a la presión arterial es menos marcada (r = +-0,37 
para la presión sistólica; r=-+)0,48 para la presión diastólica). 
La dilatación capilar causa un alargamiento del tiempo de reduec- 
ción. En cuanto al metabolismo basal, la correlación es inversa 
(r=—0,60). La influencia del estado neuropsíquico es notable y 
fundamental: la estimulación eléctrica del ganglio cervical superior, 
la emotividad del sujeto, el dolor, ete., modifican el tiempo de re- 
ducción, El acortamiento consecutivo a la interrupción de la respi- 
ración débese, por una parte, a ese influjo neurogénico y, por otra, 
a cambios en la cantidad de oxígeno circulante. 

Esos mismos autores han sacado eran provecho práctico de los 
fenómenos de fisiología clínica. En la respuesta descubierta cuan- 
do se interrumpe la respiración, se tiene una posible medida del 
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orado de ajuste homeostático al esfuerzo (homeostasis de Cannon) ; 
cabe esperar una relación entre la variación del tiempo de reduc= 
ción producido por esa interrupción y la aptitud fisiológica del in- 
dividuo. 

S1 Tes el tiempo de reducción en reposo y 1” el tiempo después 
de interrumpir la respiración, se puede computar dicha aptitud, 
que llamaremos A, mediante la relación aplicada por Ray y sus 
colaboradores, a saber, 


, 
A A 100 11] 
T 

Las numerosas medidas practicadas por estos investigadores han 
permitido establecer el criterio de que hay aptitud. fisiológica cuan- 
do A=10% , y tanto mejor cuanto mayor es su valor, pudiéndose 
afirmar que si 4 < 10% no existe aptitud, siendo tanto peor cuan- 
to menor es A, lo que comprende también el dominio de los valores 
negativos. Así, por ejemplo, en los marinos se ha encontrado 
A =299 % , en los estudiantes 14,7 % < 4:<20,4 % y, en los en- 

fermos, A = — 13,5%. | 


S 2. Méropo. — Como hemos visto, el examen de las bandas de 
absorción espectral de la oxihemoglobina y la medida del tiempo 
que tardan en desaparecer, constituyéndose la banda única de la 
hemoglobina, cuando se modifica de aleuna manera el agente re- 
ductor (células), constituyen la esencia de este método que ha sido 
usado, como dijimos en el párrafo precedente, con diferentes fines 
(Ermoódi, Samuels, Ray, etc.). 

Hay dos maneras de loerar el espectro de la sangre circulante: 
una consiste en iluminar la piel por reflexión; otra, en practicar 
la transiluminación de la piel. En ambos casos se recoge luego el 
haz de luz en un pequeño espectroscopio. A 

El procedimiento de reflexión ha sido empleado por Ray y sus 
colaboradores; tiene la ventaja de ser aplicable en cualquier región 
del cuerpo. De hacerlo en la mano, se bloquea la circulación com- 
primiendo el brazo con un brazalete neumático y se observa consecu- 
tivamente el efecto de los diferentes factores que se quiere inves- 
tigar (calor, interrupción de la respiración, etc.). 

El procedimiento de transiluminación, empleado por Samuels con 
el nombre de cicloscopía (al aparato lo lama cicloscopio, todo en 
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virtud de que este autor ha investigado así el ciclo sexual), es el 
que nosotros hemos adoptado, por lo cual lo describiremos detalla- 
damente. 


Fic. 1. — Espectroscopio para examinar por transiluminación la sangre circulante, 
Aparato de Lutz, Ferrando y Cía. (Buenos Alres). 


El aparato de exploración (fis. 1) consta de un pequeño espee- 
troseopio, una plancha horadada, en la cual se apoya la mano, y 
una fuente eléctrica de transiluminación, situada debajo de la 
plancha. Las tres partes citadas se hallan sostenidas por un pie. 
Se coloca la mano que se quiere examinar y se desciende el tubo 
del espectroscopio hasta comprimir medianamente, por un m6bovi- 
miento de rotación propio del mismo, la piel de un espacio interdi- 
gital. Siempre usamos el pliegue cutáneo entre el pulear y el índice 
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y tratamos de que el espesor de piel y la compresión sean los mis- 
mos en cada examen, pues éstos constituyen detalles importantes del 
método, debido a que así el bloqueo de la circulación sanguínea de Ta 
porción de tejido examinada efectúase de igual modo. Como la eom- 
presión puede mortificar las células y alterar sus condiciones res- 
piratorias, es conveniente cambiar de lugar en exámenes sucesivos. 

El sujeto en examen debe estar en reposo y no hablar, con el 
objeto de que permanezcan constantes aquellos factores orgánicos y 
psíquicos que modifican la reducción ($ 1). 

Disponemos, por otra parte, de una fuente de radiaciones calo- 
ríficas constituída por una resistencia eléctrica de las que se usa 
para calefacción, montada en un disco de material refractario al 
calor (fie. 2). El haz de rayos carece de monocromaticidad, lo que 
ha de ser tenido en cuenta en el cáleulo de la energía emitida ($ 5). 
La exposición de la mano a esa fuente radiante se hace según tiem- 
pos variables (de 0 a 60 seeundos) (véase tablas y gráficas del 
$3), pero todas las veces a la misma distancia (15 a 18cm), lo 
que se logra manteniendo la mano a la altura de los extremos de 
los pies del trípode invertido. La realización de rápidos movimien- 
tos de alejamiento y acercamiento, así como de rotación de la mano, 
permite aguantar las molestias que se experimenta cuando las ex- 
posiciones alcanzan a 40, 50 ó 60 segundos. 

Para llevar a cabo las observaciones procedemos en la siguiente 
forma: se coloca la mano en la plancha del espeetroscopio (ciclos- 
copio), se transilumina y se comprime la piel, enfocando nítida- 
mente el espectro (fi. 1). Al hacer esto se pone en marcha un 
eronómetro y se mide el tiempo 1, necesario para que aparezcan los 
primeros borramientos del espectro (transición del espectro de la 
oxihemoglobina al de la hemoglobina); luego se prosigue la obser- 
vación hasta que persista el espectro de la hemoslobina, anulándose 
ese fenómeno transicional de desapariciones y reapariciones del es. 
pectro de dos bandas, y se mide asimismo el correspondiente tiempo 
Tz. Se efectúa una primera observación sin haber expuesto la piel 
a los rayos y, lueszo, otras sucesivas previa exposición a la fuente 
de radiaciones durante 10, 20, 30, 40, 50 y 60 seeundos. 

Samuels sostiene, en todos sus trabajos (Samuels, 1937, a, b, ete.), 
que la reaparición del espectro de dos bandas se debe a la forma- 
ción de metahemoglobina, pues, dice, esas bandas están corridas 
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entonces hacia la izquierda y la banda clara es más estrecha. No 
compartimos esta opinión; creemos que siempre se trata de oxihe- 
moglobina, a pesar de que, como destaca dicho autor, en el tejido 
comprimido no rigen las condiciones normales. Podría aceptarse, 
en todo easo y provisoriamente, la explicación que da del pasaje re- 
trósrado del espectro de banda única (hemoglobina) al de dos ban- 
das (oxihemoglobina): los hematíes tienen necesidad de oxígeno y, 


Fic. 2. —El espectroscopio de la fig. 1 combinado con una máquina fotográfica para sacar re- 
gistros seriados (véase la fig. 3). Un tornillo de ajuste permite descender la cámara hasta el 
ocular. En el trípode invertido está la fuente de radiaciones caloríficas (resistencia eléctrica). 


no hallándolo como aporte nuevo, lo retoman del tejido cireundan- 
te. Si fuera metahemoglobina, debiera observarse una tercera banda 
de absorción hacia la izquierda de las dos bandas que se presentan 
tanto en el caso de la oxihemoglobina como en el de la metahemo- 
esobina (referidas a las rayas de Fraunhofer, para la metahemo- 
elobina hay una banda entre € y D y dos entre D y E; para la 0x1- 
hemoglobina únicamente se presentan estas dos últimas). 

Se puede acoplar al instrumento (fis. 2), una máquina fotográfica 
adecuada para registrar tanto los espectros como los tiempos trans- 
ecurridos entre los mismos. Nosotros hemos utilizado una máquina, 
la cual va sostenida en un soporte de madera juntamente con el 
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espectroscopio, que hace tomas sucesivas (fis.3) a intervalos de 
tiempos medibles, mediante un disparador. Aunque preciso y o0b- 


1 


Fis. 3. — Fotografías sucesivas de espectros, tomadas con el equipo de la fig. 2. Se observa la re- 
aparición del espectro de dos bandas. La zona más iluminada corresponde al rojo. Inmediata- 
mente a la derecha se ¡hallan las bandas de absorción, primero la delgada y, luego, la ancha. 


Tiempo de exposición: 5 seg. Intervalo: 10 seg. 
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jetivo, este método espectrofotoeráfico resulta engorroso, lareo y 
caro (enfoque conveniente, revelación, gasto de película, ete.). Pue- 
de ser, empero, un recurso de excepción, 

La representación eráfica de los valores de 1, ,Tt2, en función del 
tiempo de exposición í (dosis), da una idea del comportamiento de 
la reducción respecto a la energía calorífica. Samuels pone, en el 
eje de las ordenadas, la escala invertida, de manera que los acor- 
tamientos del tiempo de reducción se expresan por ascensos y los 
alareamientos por descensos de la curva. Nosotros hacemos la re- 
presentación en forma directa (véase las figuras). 

Cada exposición implica una dosis parcial de enereía que se 
agrega a la anterior. La suma de los tiempos de las sucesivas apli- 
caciones (10 seo + 20 sea: + 30 seo + 40 seo + 50 seg + 60 seo = 210 
ses) nos da un número de seeundos proporcional a la cantidad total 
de energía radiante recibida por la piel. Puesto que nuestra fuente 
da (85), a 1l5em de distancia, 


N = 6,85 X 108 [fotones/em? seg.] [1] 


sobre cada centímetro cuadrado de área cutánea obran ($ 5), en el 
tiempo t, 


N = Ni =6,85 X 10% £ [fotones/em?] [2] 


Cabe esperar que la reactividad de la piel no sea la misma en 
una primera serie de aplicaciones que en las series hechas días des- 
pués, ya que se produce un acostumbramiento. 


S 3. RESULTADOS. — El examen de los valores, en especial si están 
eráficamente representados, permite descubrir dos hechos fundamen- 
tales y opuestos: 


1.—El tiempo de reducción 1, se acorta regular y prosreslva- 
mente según una curva en -S con su punto de inflexión para 
t= 30 ses. 

2.— El tiempo de reducción tz se alarga, pero no monótona- 
mente, sino acusando oscilaciones que traducen retrocesos bruscos 
de su magnitud, a medida que se incrementa la cantidad de enereía 
aplicada a la piel. 
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Hemos sometido a experiencia, sieuiendo el método deseripto en 
el párrafo anterior, a sels individuos de sexo masculino y seis de 
sexo femenino (Tabla 1). Las observaciones han sido reiteradas con 
cuatro, seis, ocho, etc., días de intervalo entre una y otra. Los de- 
talles numéricos se encuentran consienados en las tablas de valores 
(Tablas Il a XV). Las gráficas han sido hechas con los valores de 
T, y Taz hallados el primer día de experiencia (serie de la primera 
columna de 1, y de tz de cada tabla). Las escalas adoptadas son 
las siguientes: para el tiempo + de exposición cada tres milímetros 
representan un segundo (por ejemplo, 30 mm = 10 seg; en el eje 
horizontal figuran, pues, los números representativos de los segun- 
dos); para el tiempo de reducción t, vale la misma escala y en el 
eje vertical aparecen anotados los números de los segundos (por 
ejemplo, 42 mm = l4 seg); para tz, por tratarse de valores que 
exceden a la extensión del papel en la dirección de las ordenadas, 
cada tercio de milímetro representa un segundo (por ejemplo, 
10 mm = 30 sea; 100 mm = 300 segs; ete.). En el eje de las ordena- 
das, la escala de la izquierda corresponde a t, y la de la derecha 
a tz. En aleunas eráficas ha sido omitida esta segunda escala. 

El estado hormónico influye sobre la reducción de la oxihemo:- 
olobina (Samuels, 1937, a, b, ete.). A título ilustrativo incluimos 
la tabla y la gráfica de los valores del tiempo de reducción halla- 
dos en una mujer a lo lareo de un ciclo sexual (Tabla XV y 
fio. 16). Se comprueba oscilaciones intermenstruales que, seeún 
Samuels, corresponden a ovulaciones (dicho autor admite que se 
producen dos o tres en cada ciclo) y una elevación premenstrual 
(Samuels, 1939). 

En las tablas y las gráficas se consienan aleunos detalles de me- 
nor importancia respecto al tema central que nos ocupa. 


S 4. INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS. — La interpretación 
sencilla y directa del acortamiento del primer tiempo (t,) es la de 
que la energía aportada a la piel por los rayos caloríficos estimula 
el metabolismo de las células, lo que impone un mayor consumo de 
oxígeno por unidad de masa de tejido y por unidad de tiempo. 
En cuanto al alareamento del segundo tiempo (tz) cabe decir que 
se vincula a la vasodilatación cutánea. Se observa la conocida ru- 
befacción de la piel debida a la hiperemia causada por el calor. 
Este fenómeno, que se intensifica correlativamente al acrecentamien- 
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to de la cantidad de energía aplicada (tiempo de exposición o do- 
sis), determina un mayor aflujo de sangre a la región examinada, 
cosa que impide la desaparición definitiva del espectro de la o0x1- 
hemoglobina. Esa desaparición acontece cuando los capilares se han 
dilatado al máximo y el consumo celular de oxígeno supera a la 
cuota brindada por la hiperemia correspondiente a ese estado. Lo 
dicho concuerda con las comprobaciones de G. B. Ray, L. H. Ray y J. 
R. Johnson (1946) : la vasodilatación producida por el calor da lugar 
a un aumento del tiempo de reducción (de 16% a 25%) y el frío 
(de 10*C a 15%C) lo disminuye (de 5% a 7%). En síntesis, la 
dilatación capriar causa un alargamiento del tiempo de reducción. 
Nuestras medidas comprueban fehacientemente este hecho (curvas 
T2 de las figs. 4, 6, 7, ete.). En cuanto al mecanismo fisiológico, hay 
que pensar en la liberación de aleuna substancia activa como con- 
causa de la vasodilatación (Stuhlman, 1943); esa substancia podría 
ser la histamina. 

Según Ray (1946), la nitidez con que las lecturas terminan en 
25 seg sugiere un valor bien definido para la cantidad de oxígeno 
disponible en un dado momento. Deduce que los valores inferiores 
a 25 segs están ligados a aleuna disfunción y que los tiempos supe- 
riores a 38 seg no traducirían una excepcional provisión de oOxí- 
geno. En suma, este autor establece que el tiempo de reducción es, 
en sujetos normales, de 35ses a 40see, con un mínimo de 25 segs 
y un máximo de 60see aproximadamente. Este fenómeno aparece 
como vinculado no sólo a la cantidad de oxígeno y a su utilización, 
sino también al tiempo necesario para lograr la capilarostasis. El 
tiempo de reducción de la oxihemoglobina %n vivo representa, pues, 
en concepto de Ray, una magnitud biológica de sienificación fi» 
siológica. 

Debemos interpretar los efectos biológicos (vasodilatación, exel- 
tación del metabolismo) y fisicoquímicos (ineremento de la reduc- 
ción de la oxihemoglobina) como trasunto de un mecanismo físico 
subyacente que consiste en la activación de ciertos tipos de molécu- 
las por influencia de la energía radiante absorbida. Se dice (Sap- 
pineton, 1943) que los rayos caloríficos obran sobre las células por 
producción de calor; se trataría, en esta hipótesis, de una caso par- 
ticular (agitación mecánica global de moléculas) de un mecanismo 
cuántico general. 


Ya 
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Para que ocurra una respuesta fotobiológica en un sistema vivo es 
necesario que algún tipo específico de molécula absorba radiación 
(Blum, 1944). Esta absorción se realiza por cuantos. Los cuantos 
de radiación se llaman fotones. La respuesta a que nos referimos 
depende del número de fotones absorbidos. 

La expresión general del valor de un fotón (cuanto de eneroía 
radiante) es, como se sabe, 


EN Ny [1] 


fórmula que emplearemos en el párrafo siguiente. Si M representa 
a la molécula que interviene en el acto primario del proceso, el 
esquema 


E [2] 


nos sintetiza el fenómeno de activación (Blum, 1944), es decir, la 
supuesta molécula (o tipo de molécula) M, existente en el tegu- 
mento, pasa de su estado normal (estado no activado) a un cierto 
estado de excitación simbolizado por M' en virtud de haber cap- 
tado n cuantos de enereía e, número nm de cuyo cáleulo nos ocupa- 
remos también en el sigviente párrafo. 

Para que se produzca la transición M —M', el número n debe 
alcanzar un cierto valor; ese valor está ligado al mínimo de energía 
biológicamente eficaz, es decir, la enereía que satisface al umbral 
del fenómeno, 

En todas las gráficas hay un tiempo (+= 30ses) en que se pro- 
duce la inflexión de la curva (véase $ 3). Dicho tiempo corresponde 
a una cantidad de energía absorbida por la piel que es correlativa 
de dos fenómenos: uno, el de brusco cambio en la velocidad de 
reducción de la oxihemoglobina; otro, el de franco establecimiento 
de la hiperemia. Parecería que se ha alcanzado así um umbral br0- 
lógico del que depende el desencadenamiento de un complejo de 
fenómenos. 

El valor de la abscisa del punto de inflexión cambia si se varía 
la cantidad de energía que incide sobre la superficie cutánea por 
centímetro cuadrado y por segundo (modificación de la distancia 
entre el sujeto y la fuente emisora, variación en la potencia de és- 
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ta). Este hecho se traduce en la ley de reciprocidad (Blum, 1944). 
Si I es la intensidad de la radiación que incide sobre la piel y 
E, la energía minima que, por centímetro cuadrado, resulta bioló- 
gicamente activa, se tiene 


Elm 13 


De la energía E, incidente en la piel, una parte, E,, es refleja- 
da, otra, £,, es absorbida y, por fin, una tercera parte, E.,, es 
transmitida hacia la profundidad, o sea, 


ELSE E E, E, [4] 


La energía incidente mínima Ey biolósvicamente activa se frac- 
ciona, pues, en tres términos, según la ecuación |4], de manera 
que sólo uno de ellos (el de la energía absorbida E.) es el que 
desencadena el proceso tisular. 

En el párrafo siguiente nos vamos a ocupar de cada uno de los 
términos de esta ecuación. 


TabLa Il 


(Véase fig. 4) 


No: 1 Sexo: Varón Edad: 42 años Región expuesta: Mano derecha 
Nombre: M. V. 
Ti (seg.) Ta (seg.) 
t 
(seg.) 1 2 3 1 2 3 
0 90 25 29 170 125 140 
10 60 90 25 240 210 145 
20 25 60 90 215 190 170 
30 15 10 15 260 260 200 
40 15 115) 20 205 230 160 
90 10 15 15 190 210 220 
60 15 10 20 220 200 190 
E 


y 


: y 
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| 3 
1 ¿ : 
TABLA III : 
(Véase fig. 4) : 
: . 
Nest Sexo: Varón Edad: 42 años Región expuesta: Mano izquierda: ¿ 
Nombre: M. V. 
71 (seg.) vo (seg.) 
t : 
52.) 1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 


50.130 1, 20. 18. 115.5 20 1 160 220. 1000 som AsO 
60. | 20 1 20 | 10 1520 .115s cs ato | 21 OO 


—or-— or — or — o — or Ko-— y or — 


2 días 4 días 15 días 2 días 2 días 4 días 15 días 2 días 


Fic. 4. — Véase la Tabla 11 y la Tabla III. 
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TABLA, IV 
(Véase fig. 5) 


NS 2 Sexo: Mujer Edad: 31 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: A. A. P. 


Ti (seg.) vo (seg.) 
t 
(ses.) 1 9 3 4 5 6 1 2 3 4 5 6 
0 14 14 13 14 14 14 | 106 | 100 | 105 | 100 | 105 150 
10 11 112 10 12 8 14 | 120 | 128| 120 | 145 | 190 185 
20 10 10 10 ¡bal 10 lUMiTI3STSZ 155 11821160 215 
30 10 10 11 9 10 |137]| 180 | 185 | 110 | 150 145 


$) 
8 9 | 10 | 135 | 210 | 300 | 120 | 200 | > 480 
90 SOLO: 1,10 9 | 10 | 137 | 230 | 410 | 118 | 180 170 
a 8 8 |152|245| 445 | 345 | 270 600 


ua > o on 


ELA A 


FiG. 5.— Véase Tabla IV y $ 1. 
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TABLA V 
(Véase fig. 6) 


1 


No: 3 Sexo: Mujer Edad: 23 años Región expuesta: Mano izquierda 


Nombre: 1. B. de L. 
AO 


71 (seg.) za (seg.) 
(seg.) 1 2 3 4 1 2 3 4 
0 16 15 14 13 184 180 180 134 
10 15 14 13 14 235 220 250 360 
20 14 15 14 13 200 360 400 480 
30 13 11 12 12 260 460 245 200 
40 10 10 10 10 248 450 300 530 
50 10 9 10 9 390 500 420 240 
60 9 7 7 7 393 540 600 360 
8días 2Zdías 4 días 8días 2días 4 días 


Fic. 6.— Véase Tabla V. 


ES 
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TabLa VI 
(Véase la fig. 7) 


No: 4 Sexo: Mujer Edad: 20 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: $. A. D'. 


1 (seg.) To (seg.) 
' i 

(56E) 1 9 3 4 5 6 1 2 3 4 5 6 
0 a aaa a 2% 120. 135 1260265 | 540 
10 16 | 12 | 12 | 14 | 12 | 13 |205| 145 |240|480|540| 840 
20 11011113111 |12 |346| 135 | 180 | 600 | 660 | 360 
30 mido Tie 0 10 134512201185 | 420.) 900. 240 
40 10 | ol10 | 12 |10| 9 |720| 180 | 140 | 630 | 960 | > 960 
50 10 ll slio 10 | 9 | 981611901320 |750|500| 720 
60 ol 7| 9 9| 71| 8 |s20|220|390|660|956| 780 

Poda ia od iris aia sl 


Fic. 7. — Véase la Tabla VI. 
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TABLA VII 
(Véase la fig. 8) 


Nesi5 Sexo: Mujer Edad: 36 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: D. V. R. 


E 1 (seg.) rs (seg.) 

(seg.) 1 9 3 4 5 6 1 9 3 4 5 6 
0 15 13 13 15 14 61 TLOR 12 NAO 1101 120 | 155 
10 14 12 2 13 102 Ss 109240) 210| 240 | 200 
20 14 12 ll 1183 11 15 | 250 | 153 | 300 150| 300 | 240 
30 13 11 10 10 10 IS 2200 12841524: 1801 370 | 220 
40 9 9 9 10 10 13 | 240 | 165 | 280 178| 360 | 250 
50 8 9 9 10 9 13 | 200 | 220 | 230 300| 500 | 230 
60 7 Y 8 9 9 10 | 300 | 515 | 350 | > 400| 660 | 270 

o aaa a Sl ia 1d Sd 


FiG. 8. — Véase la Tabla VII. 
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Tara VIII 
(Véase la fig. 9) 
No: 6 Sexo: Varón Edad: 20 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: R. C. 
=1 (seg.) Ta (seg.) 
ss 1 2 E 4 1 2 3 4 
0 30 29 29 2 360 362 240 240 
10 DNA 27 2 25 600 600 329 280 
20 22 2 27 25 240 250 480 400 
30 16 20 20 20 600 660 280 350 
40 13 20 2 20 180 600 480 480 
50 iS: 17 20 18. 345 |. 540 380 285 
60 0 A 14 15 600 | 760 600 | >600 
Ur — io ia — iÁú—o— o — iy 


8díias 9Idías 9 días 8 días 9 días 9 días 


FIG. 9. — Véase la Tabla VIII 
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S ¡AB rA NS á 
(Véase fig. 10) 
INSouid Sexo: Varón Edad: 23 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: J. T. 
| 
71 (seg.) ve (seg.) 
(seg) 1 2 3 4 1 2 3 4 
0 40 38 35 42 210 205 190 210 y 
10 38 36 32 SÍ 360 420 240 245 
20 38 33 30 35 480 300 210 248 
30 2 26 25 30 360 320 240 240 
40 25 24 25 30 600 390 1,1190 600 
50 25 22 25 29 285 270 170 | 540 
60 22 LS 25 660 360 300 420 
y Mor — ur-— Áor ía — y — 
14 días 7 días - 9 días 14 días 7 días 9 día 


Fic. 10. — Véase la Tabla IX. 
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TABLA X 
(Véase la fig. 11) 


No: 8 Sexo: Varón Edad: 21 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: R. H. R. 


E 1 (seg.) Ta (seg.) 

(seg.) 1 2 3 4 1 2 3 4 
0 40 43 45 50 216 205 206 182 
10 38 42 43 39 290 300 220 210 
20 36 41 40 38 320 300 220 280 
30 25 35 35 Sil 240 So 300 290 
4() 23 32 35 0:30 ZIO > 1600 360 295 
50 32 30 32 30 235 380 480 275 
60 20 28 23 26 480 450 600 660 

io oy Mor — YA — A o 

5días  13días 9 días 5días 13 días 9 días 


Fic. 11. — Véase la Tabla X. 
AN. SOC. CLIENT. ARG. — T. CLII 19 
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TabBLa XI De, ! 
: (Véase fig. 12) : ; 
No: 9 Sexo: Varón Edad: 23 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: O. B. 
: mi (seg.) va (seg.) 
(ses.) 1 9 3 1 2 iS 
0 40 39 45 180 200 240 
10 35 39 45 240 400 480 
20 34 39 43 245 410 300 
30 30 OZ 35 > 600 > 600 540 
40 30 30 30 300 > 600 600 
50 30 28 29 540 390 630 
60 28 25 25 500 > 600 380 4 
7 días 7 días 7 días 7 días 


Fic. 12. — Véase la Tabla XI. 
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Taba XII 
(Véase la fig. 13) 


No: 10 Sexo: Varón Edad: 19 años Región expuesta: Mano izquierda 
Nombre: F. J. P. 


e 71 (seg.) vo (seg.) 

(se8,) 1 2 3 4 1 2 3 4 
0 40 43 38 40 160 190 170 170 
10 38 41 35 39 230 210 220 185 
20 38 41 35 37 180 170 200 220 
30 30 35 30 32 210 300 215 240 
40 28 29 29 30 360 180 240 250 
50 26 29 27 22 200 270 250 360 
60 25 Zi 24 7d 480 290 360 450 

io — io — == -— Ty — y — — rn — 

12 días 11 días 10 días 12días 11días 10 días 


Fic. 13. — Véase la Tabla XIT. 
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Tara XIII 
(Véase la fig. 14) 


No: 11 Sexo: Mujer Edad: 22 años Región expuesta: Mano izquierda 


Nombre: E. N. B. 


. El, (seg.) T2 (seg.) 
(seg.) 1 9 3 4 1 2 3 4 
0 25 29 40 26 110 baso Woo 20 
10 24 27 40 25 210 aro 1 sc aso 
20 24 26 38 24 240 so 1 so elo 
30 20 23 30 24 300 | 300 | 310 | 360 
40 19 21 30 21 305 1 300 eco eso 
50 18 20 30 20 360 1315 | 350 | 400 
60 15 19 91 17 490. 1 280 360 eo 
NT oa al a 
Midias' 3 días” días 7 días 13 días 7 día 


FiG. 14. — Véase la Tabla XIII. 
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TABLA XIV 
(Véase la fig. 15) 


No: 12 Sexo: Mujer Edad: 26 años Región expuesta: Mano derecha 
Nombre: O. E. B. 


ze 71 (seg.) mo (seg.) 


40 ae 15 15 12 10 145 122 152 169 159 


50 17 14) 14 dl 9 146 140 160 185 170 
60 1 13 LS 9 8 180 157 198 195 200 
2 días 1día 12 días 3 días 2 días 1 día 12 días 3 días 


Fic. 15. — Véase la Tabla XIV y la Tabla XV. 


Ya 
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TabLa XVI 
(Véase la fig. 16) 


Nombre: O. E. B. Edad: 26 años 
Tiempos de reducción de la orthemoglobina desde el 21 de marzo hasta el 22 de abril 


Día 71 T2 Día tl 72 
21 25 99 7 — — 
22 24 96 8 — — 
23 22 91 9 — o 
24 28 130 10 38 151 
25 25 98 11 38 167 
26 e 0 12 30 122 
27 23 95 13 27 120 
28 29 110 14 o pa 
29 36 135 15 28 123 
30 30 120 16 — o. 
31 o — 17 30 128 
1 22 93 18 — — 
2 —= ps 19 32 140 
3 36 138 20 28 126 
4 32 104 21 26 96 
3) 29 99 22 27 94 
6 == pa 


Fic. 16. —Ciclograma. Véase la Tabla XVI y $ 1. 
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$ 5. CÁLCULO DE LA ENERGÍA RADIANTE INCIDENTE Y ABSORBIDA EN 
LA PIEL (*). — Para calcular la energía E, que incide (véase $4) 
sobre cada em? de piel partimos de la fórmula de Stefan-Boltzmann 


Oi TE [1] 


en. que 0 =05,6712 X 10 [ere /cm”. ses. rado]. validar paña Nel 
cuerpo negro, siendo, además, K =Q/x el brillo normal de la 
superficie. 

Como temperatura de la fuente emisora se ha tomado 1 = 10009 
K, pues las medidas efectuadas con un pirómetro óptico « Foster » 
han dado alrededor de 870C y las hechas con un pirómetro ter- 
moeléctrico « Simpson » han estado en torno de los 1120C. 

S1 aplicamos la ¡ey de Lambert, con una superficie emisora de 
80 X 0,4 [em?], valores que corresponden a la longitud y el diá- 
mietro, respectivamente, de la hélice del alambre que se somete al 
calentamiento eléctrico (véase S 2), teniendo en cuenta que la mano 
de la persona en estudio se pone a unos 15 em de distancia de la 
fuente térmica, resulta 

De a = 2,565 X 1098) cos as [erg/seg] [2] 
como valor del flujo incidente sobre cada em? de superficie normal. 

Para interpretar cuanticamente el umbral de ciertas reacciones 
biofísicas (S 4) es útil medir la energía en número de fotones. 
Así, por ejemplo, se ha establecido que, para desencadenar eritema 


en una piel normal por efecto de rayos ultravioletas de 4 = 3850 A, 
son necesarios 18 X 10" [ere/em?],o sea, 3,4 X 10%? [fotones/em”] ; 
si, en cambio, la irradiación se realiza con rayos de 4 = 2967 y se 
necesita 34 X 10* [ere/ecm?]. esto es. 9.1 10<- 10% aotones/ cms] 
(Stuhlman, 1943). 

Para el cáleulo del número de fotones se ha tenido en cuenta, en 
nuestro caso, que la fuente no es monoeromática. 

Se sabe que, en estado de equilibrio termodinámico, en el inte- 
rior de un cuerpo no diatérmano, que está a una temperatura T, 
a través de una superficie do, en un áneulo sólido d6 cuyo eje 
forma un ángulo q con la normal a do, pasa en el tiempo df, como 


(*) El cálculo desarrollado en este párrafo ha sido hecho, en la mayor 
parte, por el Ing. Emilio Roxin. 


ACCIÓN DE LAS RADIACIONES CALORÍFICAS SOBRE LA REDUCCIÓN, ETC, 297 


radiación rectilíneamente polarizada según un azimut dado, de 
frecuencia comprendida entre v y v+ dv, la energía 


dE = dt ds dí cos y K, de [3] 


Aquí K, es una función universal de T y v dada por la fórmula 
de Planck 


apra [4] 


Puesto que la energía de un fotón es e = hv, a la energía dada 
por la fórmula [3] corresponde un número de fotones 


dE 


aN = == = di do dl cos gn, dy [5] 
donde se ha puesto 
K, y? Jl 
Ny (7, d0) = Ey e e 2 0 AN [6] 
e*r — 1 


Si se iguala a la unidad los factores dt, do, dQ, cos p de la fór- 
mula [3] y se integra (Planck, 1922), resulta 


o rd (O O 
4 M4 4 4 P4 

e 1,0823 [7] 
hc 90 C 


E a Era 
IN AE — e o a 
0 OC RT 1 v Cc HET Nn 
3793 
O 020 [8] 
3 (2 


AA a 1 
El valor numérico de la serie Mies de cuya suma no se cono- 
n? 


ce ninguna expresión cerrada (Kmopp, 1924), ha sido tomado de 
una publicación de Stieltjes (1887), donde figura con una aproxl- 
mación de treinta y dos decimales. 
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La relación del número de fotones a la energía por ellos trans- 
portada vale, pues, 
1 1,2020 


ra [9] 
3kT 1,0823 


y — 
E 
Con k=1,380 X 10** [ere/grado] (constante de Boltzmann) y 
T = 10009 K, resulta 
N 


q 268X 10" [fotones/erg] [10] 


De la fórmula [2] sacamos 


Y y [11] 
y de LO sale 
N = — = o = 2,68 X 10” [fotones/erg] $ = 


= 6,85 X 10'% [fotones/cm? seg] [12] 


Este es el valor del número de fotones que inciden, por segun- 
do, sobre cada em? de superficie normal y es proporcional al nú- 
mero n del $4. En 30 seg, tiempo necesario para que se produzca 
la inflexión de la curva representativa del proceso que estudiamos, 
inciden ($ 2) 


N = Nt = 2,05 Xx 10% [fotones/cm?] 18] 


En vista de que la superficie cutánea no se mantiene normal a 
los rayos durante las mediciones (véase $ 2) y de que la tempera- 
tura del cuerpo calefactor no es constante, así como el hecho de 
que dicha fuente es de un poder emisivo menor que el cuerpo ne- 
ero perfecto, para el cual vale correctamente la fórmula de Stefzn- 
Boltzmann, debemos observar que el valor obtenido en [12] ha de 
aceptarse sólo como aproximación erosera, de modo que su orden 
de maenitud nos sirve de gula. 

Seeún Bittner (1938), la piel difiere del cuerpo negro perfecto 
apenas en un 5%, así que el término E, de la fórmula [4] del 
S 4 es prácticamente pequeño. Una aplicación más precisa de la ley 
de Stefan-Boltzmann contenida en la fórmula [1] comportaría, pues, 
un factor y =0,95 en el segundo miembro para longitudes de on- 
da entre 5u y 20u (Valentinuzzi y Busconi, 1941). 
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De la energía que ha penetrado, que llamaremos 4,, sólo una 
parte E,, como ya lo dijimos en el párrafo precedente, es absorbi- 
da por la piel, es decir, 


A O A [14] 

Si admitimos que los rayos caloríficos (infrarrojos) son absor- 
bidos por la piel según la ley exponencial de Lambert, tendremos 
1 a [15] 

fórmula en la cual a es el coeficiente de absorción específico de la 


piel y l es el espesor de ésta. 
De [14] y [15] resulta (Blum, 1944) 


a? (2 as (3 


2! 3! 


E, = E, (1—e%) = E, (al— =>) [16] 
Para pequeños valores del espesor l y del coeficiente de absor- 
ción a, se puede escribir 


E. = E, al [17] 


o también, usando el número de fotones, 
UN DO l [18] 


Es indispensable destacar que admitimos, en estos cáleulos de la 
absorción de energía por la piel, que el coeficiente específico a 
no depende de la longitud de onda A y que el cuanto de acción es 
el mismo en todo el espectro de la fuente calefactora (cuanto me- 
dio gy estadísticamente atribuido al valor integral dado por la fór- 
mula [7], así que N, = E,/t0; N,= E¿/e0). 

Para la zona espectral de la fuente empleada por nosotros se tiene 
que a = 300; en el rojo, en cambio, a =2 (Biittner, 1938). Resul- 
ta, por consiguiente, que E, (energía transmitida a los tejidos más 
profundos) es, teniendo en cuenta la [15], prácticamente nula; y 
no es adecuado aquí el uso de la aproximación [17]. 

La energía E, se propaga según la ley de la conducción, 


dE d 0 
—— =q [19] 


di dl 


en el cual q es el coeficiente de conductividad térmica tisular, t el 


300 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


tiempo, 0 la temperatura y l el espesor de los tejidos (Búttner, 
1938; Valentinuzzi y Busconi, 1941; Blum, 1944). 


S 6. CONCLUSIONES. — En síntesis, podemos decir: 


1. El método de examen espeetroscópico directo de los tejidos 
constituye un procedimiento adecuado para observar y medir el 
proceso de reducción %n vivo de la oxihemoglobina ($ 2). 

2. Las radiaciones caloríficas aceleran la reducción de la oxihe- 
moglobina, lo que se interpreta plausiblementee como efecto de una 
intensificación del metabolismo de las células de la piel (8 4). 

2. La hiperemia cutánea producida por las radiaciones calorífi- 
cas contrarresta el agotamiento de la oxihemoglobina reducible por 
las células (8 4). 

4. De modo evidente en la curva dada por los valores correspon- 
dientes al estado de transición del espectro (curva t,); esbozado, 
en cambio, en la curva de los valores dados por el establecimiento 
del espectro definitivo de la hemoglobina (curva t2), la forma de 
las eráficas responde al tipo de las curvas de lesión biológica 
(acción del radium y de los rayos Roentgen sobre tejidos y colo- 
nias de gérmenes) (Stuhlman, 1943) (Busconi, 1942) ($3). 

5. La abscisa del punto de inflexión de las curvas registradas 
corresponde a una cantidad de energía necesaria para producir el 
rápido acortamiento del tiempo de reducción y de la hiperemia cu- 
tánea ($ 4). 
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Geografía del uranio y de los minerales radiactivos. — Con este títu- 
lo, de mundial actualidad, por cierto, se ha publicado un trabajo, firmado por 
el señor Mario Rossi, en el número correspondiente a septiembre-octubre de 
1951 de « L Universo », < Rivista Dell*Istituto Geografico Militare », que apa- 
rece en Florencia, Italia, y se recibe regularmente en nuestra Biblioteca. Ha- 
remos un resumen. | 

El trabajo comienza recordando que a horas 9 y 45 del 2 de diciembre de 
1942 nacía la era atómica: en los subterráneos ubicados bajo la tribuna del 
estadio de la Universidad de Chicago entraba en funcionamiento el primer 
reactor nuclear (pila atómica), construído por el físico italiano Enrique Fer- 
mi y sus colaboradores. 

Desde entonces, el progreso aleanzado en el campo del aprovechamiento de 
la energía nuclear es bien grande, y numerosos son los problemas de todo 
orden que se han derivado y entre ellos cuenta el del aprovechamiento de las 
materias primas indispensables para la producción de tal energía: el uranio y, 
en un futuro próximo, el torio. 

Antes de la segunda guerra mundial el interés por el uranio ero muy limi- 
tado. Del mineral de uranio se extraía el radio, de importancia mucho mayor 
que aquel metal por su poder radiactivo algunos millones de veces superior, 
que se utilizaba en terapéutica, para la fabricación de colores luminosos y para 
la investigación científica. La fisión nuclear, descubierta por los físicos ale- 
manes Hahn y Stassman en 1939, originó la actual importancia del uranio al 
elevarlo al rango de primer combustible atómico y al ubicarlo entre las prin- 
cipales materias primas estratégicas. 

El uranio entra en la composición de la corteza terrestre en la proporción 
de 4 gramos por tonelada de roca, y €s, por tanto, cien veces más abundante 
que la plata y mil veces más que el oro. Raras veces, sin embargo, se presenta 
en concentraciones notables y nunea en estado puro. 

Hasta 1939 la producción acumulada de uranio en el mundo entero había 
llegado a 6500 toneladas, aproximadamente; en 1940 la capacidad de produc- 
ción anual mundial llegaba a 700 toneladas y la producción efectiva era bas- 
tante menor, Actualmente es imposible dar cifras exactas de la producción, 
pues se trata de datos mantemidos en gran parte en celoso seereto; se estima, 
sin embargo, que el yacimiento más importante, el del Congo Belga, está pro- 
duciendo de 1000 a 2000 toneladas de uranio por año. 

Los yacimientos de minerales de uranio conocidos se caraterizan por el dé- 
bil tenor en que él se presenta en las rocas que lo contienen; ese tenor varía 
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desde el 10-2 de óxido de uranio en los yacimientos! más ricos, al 10-5 en los 
yacimientos aun probablementes explotables. Se eree probable que, con el an- 
dar del tiempo, yacimientos que hoy no pueden económicamente explotarse por 
su pobreza, podrán ser aprovechados mediante el empleo de la energía atómica 
en las mismas plantas de producción de uranio, ya que un kilogramo de uranio 
podrá suministrar tanta energía como la que se obtiene actualmente de 3000 
toneladas de carbón. 

Al ocuparse de la distribución geográfica de los yacimientos de uranio en 
explotación o simplemente conocidos, el autor comienza con Europa occidental 
donde los yacimientos son escasos y de no mucha importancia El primer pues- 
to en cuanto a producción en esta parte del mundo lo ocupa Francia con sus 
minas de SaintrSylvestre, cereanas a Limoges, y otras de menor importancia 
en Grouzille, Lachaux y Crury. 

Pequeña producción hay también en Maceira (Portugal), y en Noruega cerca 
de Evje. En Inglaterra y en Italia hay pequeñísimos yacimientos que no se 
explotan y en el último país se ha reconocido recientemente un nuevo yacl- 
miento de perspectivas importantes. En Suecia se explotan depósitos de es- 
quistos marinos que contienen pequeñísimas cantidades de uranio. 

En Europa oriental se encuentra en Joachimstiral, Checoeslovaquia, la mina 
de uranio más importante de Europa y que es, a la vez, la más antigua del 
mundo. Allí se encontró la pechblenda en 1789 y de ella extrajo Madame Cu- 
rie, en 1898, los primeros miligramos de radio. Desde el fin de la segunda 
guerra mundial esta mina está siendo explotada aceleradamente por los rusos, 
hasta con 2000 trabajadores. Rusia explota también yacimientos menos impor- 
tantes en Alemania oriental. Hay uranio, asimismo, en Hungría y Bulgaria, 
y se estima que los países satélites de Rusia han producido en 1949 unas 
1500 toneladas de uranio. 

En los territorios europeos de la U.R.S.8. hay yacimientos de uranio en las 
vertientes occidentales de los Urales, en Karelo-Finnica y en Ucrania. 

En Asia hay grandes yacimientos de torio, pero también hay uranio, espe- 
cialmente en Rusia asiática donde están los yacimientos de Tuyu Muyu, los 
de Osh en la falda norte de los Montes Altai, los de Taboshar y Sarymsakla, 
los de Kara Khagir en el valle del Fergana, los de Agadik cerca de Samazr- 
kanda, los de Kara Ciaghin al norte de Andizhan, los de Gandzta en el Cáu- 
caso, y los de las repúblicas de Tunnu Tuva y Buriat-Mongolia, éstos en Ex- 
tremo Oriente. 

Se estima en 6500 toneladas la producción de minerales uraníferos de toda 
la Unión Soviética en 1949, pero es imposible establecer su producción anual 
de uranio. 

En Africa, en Alto Katanga, Congo Belga, cerca de Yadotville, está el ya- 
cimiento de uranio más rico del mundo, Fuertes capitales ingleses y norteame- 
ricanos se han empleado en esta mina que además de uranio tiene torio, oro, 
platino, paladio y otros metales. La producción de uranio en vasta escala se 
inició allí en 1941, y desde 1950 la refinación del metal se hace en la misma 
mina en una planta que es la mayor del mundo para tal trabajo. 
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Otros yacimientos africanos son los de Tete, cerca del río Zambesi, Africa 
Oriental Portuguesa, que al parecer llegarán a rivalizar con los de Katanga.; 
los de Madagascar y Argelia de escasa producción, y los más importantes de 
Witwatersrand, Unión Africana, que no obstante su bajo tenor de uranio 
son económicamente explotables porque este metal es allí un subproductio del 
aprovechamiento de arenas auríferas. 

En América los yacimientos más importantes se encuentran en Canadá —que 
es el segundo productor del mundo—, en las vecindades de logs Grandes Lagos 
del Oso y del Esclavo, cerca del círculo polar ártico y otros de mnor impor- 
tancia existen entre Quebec y Lago Ontario. La producción del uranio de Ca- 
nadá se estima que es actualmente de magnitud muy aproximada a la del 
Congo Belga. 

En Estados Unidos hay yacimientos de cierta importancia en explotación 
en Gibson Canyon, Monumento Canyon y Monticello, todos en Colorado, y 
otros recientemente descubiertos en las cercanías del bosque nacional de Fis- 
lake, en Utah. En este país se estimula de manera extraordinaria la búsqueda 
de nuevos yacimientos y se trabaja afanosamente en el aprovechamiento de los 
ya conocidos. 

Brasil tiene importantes yacimientos de torio y hace poco ha encontrado, 
en Minas Greraes, un filón de mineral uranífero de vastas proporciones, 

En Argentina, Bolivia, México y Venezuela también se ha comprobado la 
existencia de uranio. 

En Australia hay minerales de uranio en M. Painter, Radium Hill, Stanthorpe, 
Alice Spring, Finnis y Rum Jungle, estos dos últimos puntos al sur de Dar 
win. El torio se extrae en la cosía cercana a Cabo Byron. No se conocen datos 
relativos a la importancia de los yacimientos de uranio. 

Con respecto a la geografía del consumo del uranio, destaca el señor Rossi 
que gran parte del mineral producido en el mundo confluye a los centros ató- 
micos estadounidenseg y rusos, en tanto que cantidades mucho menores se em- 
plean, a estar a lo que se conoce, en Inglaterra, Canadá, Noruega, Suecia y 
Australia. 

Estados Unidos está decididamente en el primer puesto mundial en el cam- 
po de la industria nuclear con sus once pilas atómicas, grandiosas algunas de 
ellas, sus colosales plantas de investigación y laboratorios, y la amplitud de 
ios estudios que allí se desarrollan relacionados con la estructura interna del 
núcleo, con la utilización en terapéutica de los isótopos radiactivos del uranio 
y con las aplicaciones de la energía atómica a la actividad civil y a la pre- 
paración de armas bélicas. Oak Ridge (Tennessee), Du Page County (Illinois), 
Hanford (Washington), Los Alamos (Nueva México), Brookhaven y Schenee- 
tady (New York), Arco (Idaho), son los lugares en que funcionan en Estados 
Unidos los más importantes establecimientos dedicados a la industria nuclear, 

Referente a la Uninó Soviética muy poco se conoce fuera de ella referente 
a sus plantas de investigación y aprovechamiento de la energía atómica. Se- 
gún las más recientes informaciones cuatro serían sus centros atómicos: uno 
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en Armenia, a 50 Km de Erivan, que utilizaría el mineral procedente de ias 
minas de Gandza; otro en Uzbekistan, que emplearía el uranio proveniente 
de los Montes Fergana y Altai y de Osh y Taboshar; otro en el lago Baikal 
que trabajaría con mineral producido por las repúblicas de Tunnu-Tuva q 
Buriat-Mongolia, y, por último, el de los Urales en la zona de Tobolsk, que 
estaría en construcción y que tendría la perspectiva de convertirse en el prin- 
cipal centro atómico de Rusia. 

Además de las once pilas atómicas norteamericanas y de las rusas, cuyo 
número no se conoce, hay actualmente en el mundo otras cinco: dos en Cana- 
dá, en Chalk River (Ontario); dos en Inglaterra, en Harwell (Berkshire), y 
una en Francia, en Fort Chatillon, cerca de París, 

En construcción se estima que hay tres pilas atómicas en Estados Unidos, 
un número indeterminado en Rusia, una en Francia, una en Noruega, una en 
Sucia y una en Austiralia. ' 

Este interesantísimo trabajo del señor Rossi está complementado con una 
planilla, tres mapas y varias notas aclaratorias de carácter científico, 
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Socios ingresados a la Sociedad Científica Argentina durante el año 1951. 
— Durante el año han ingresado a nuestro Sociedad (central de Buenos Aires 
solamente): un socio vitalicio; cincuenta y siete socios activos; cuatro socios 
activoy no residentes, y veintiún socios adherentes, En total ochenta y tres 
socios nuevos, He aquí sus nombres: 

Socio vitalicio: Llorente, Pedro Horacio. 

Socios activos: Ahumada, José Manuel; Albertelli, Hugo Camilo; Arellano, 
Manuel E.; Acevedo, Juan Carlos P. de; Moralis, Melchor; Belzoni, Guido 
C.; Berretita, Pablo; Bibiloni, Homero Conrado; Bilotti, Alberto; Bourel, Car- 
los A. L.; Burgos, Juan Jacinto; Castro Martínez, José. U.; Ciaburri, Miguel 
Gustavo F.; Cofino, Italo Vicente; Cordeu José A.; Cordeyro Echagúe, Jorge 
B.; Curutehet, Raúl Alberto; Czysch, Alejandro; Charpy, Pedro; Chiarelli, 
Angelina Gahan de; Espina, Enrique; Florito, Carlos María; Garbesi. Ri- 
cardo Enrique; Giménez, Eduardo V.; Giráldez, Ricardo Vicente; González 
Zimmermann, Francisco D.; Gorostiaga, Roberto M.; Guozden, Helvio Nico- 
lás; Henrichsen, Kjell A. L.; Triart, Luis M.; Isnardi, Héctor; Limestes, José 
Alberto; Lix-Klett, Luis; Lutgem, Enrique B.; Llobet, Pedro Francisco; Ma- 
netti, Altor A.; Martínez, Antonio; Medici, Raúl Fernando; Miganne, Víctor 
Oscar; Modern, Fernando; Mora, Rafael E.; Núñez, Omar Augusto; Núñez 
Monasterio, Carlos; Ogara, Mario Tito; Ogueta, Ricardo A.; Paiva, Augusto 
César; Papadakis, Juan; Pastrana, Francisco; Pastrana, José Antonio; Rie- 
citelli, José Antonio; Salles, Mario A.; Samatán, Enrique Luis; Sehnack, 
Benno J. Ch.; Senillosa, Guillermo; Sturla, Antonio Enrique; Tapia, Esmenia 
A.; Zunino, Héctor A. 

Socios activos no residentes: Calace, Rafael J.; Cross, William E.; Garcés, 
Antonio; Victoria, Juan. 

SOcios adherentes: Alonso, Roberto Aurelio José; Alvarez, Alfredo D.; An- 
ticev, Antonio; Bancalari, Nicolás M.; Caro, Jorge; Costa Bonorino, Luis 
Eduardo; Goldstein, Jaime Amado; Concalves Vadell, Enrique; Govi, Jorge; 
Hekimian, Santiago; Kauer, Alfredo Herberto; Malbrán, Juan Jacinto; Ma- 
netti, Omar Asier; Negro, José E.; Paci, Fernando José; Pandolfo Vicente; 
Pécora, Edgardo José; Reig, Osvaldo Alfredo; Saralegui, Ramón M.; Scali, 
Luis; Zuckermann, Jorge. 


Grupo de Tareas Antártico. — El dieciséis del corriente partió de Puerto 
Nuevo con destino al Sector Antártico, para cumplir allí sus labores habitua- 
les, este grupo de nuestra Marina de Guerra. La expedición se compone de 
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cineo naves y al frente de ella va el capitán de fragata Emilio L. Díaz, miem- 
Lro de la Junta Directiva de la Sociedad Científica Argentina. 

El capitán de fragata Díaz, que conoce ya la Antártida y es un destacado 
estudioso especializado en meteorología, tendrá seguramene oportunidad de rea- 
lizar en la apartada región, sin menoscabo de sus delicadas tareas de coman- 
do, valiosas observaciones científicas. : 

Buena suerte yy mucho éxito le auguramos al distinguido consocio. 


IV Congreso Internacional de Patología Comparada. — Este Congreso se 
realizará en Madrid (España) desde el 4 al 11 de mayo de 1952. El programa 
científico es éste: 

a) Temas generales para las ponencias: 1) Papel de los hongos en las 
micosis en Patología Comparada. 2) Los oligoelementos y sus carencias en Pato- 
logía Comparada. 3) Los factores de senectud en Patología Comparada. 4) 
Simbiosis microbiana y sus alteraciones en Patología Comparada. 5) Los in- 
secticidas de contacto en Higiene General y Patología Comparada. 

db) Secciones de clasificación para las comunicaciones: 1) Etiopatogenia 
comparada. 2) Fisiopatología comparada. 3) Morfopatología comparada. 4) 
Higiene general y comparada. 5) Nosografía y terapéutica comparadas. 

c) Seminario: Sobre el tema <«Arterioesclerosis » sostenido por el prof. 3. 
Verne y organizado por el Consejo Coordinador de los Congresos Médicos Cien- 
tíficos. 

Habrá, además, excursiones científicas y de turismo. 

Para conocer las condiciones de inscripción, los derechos que se adquieren 
con la inscripción, y para cualquiera otra información relacionada con este Con- 
greso, los interesados pueden recurrir al «Comité Argentino del 1V Congreso 
Internacional de Patología Comparada >» que atiende en el Centro de Mico- 
logía, Paraguay 2155, piso 14, Buenos Aires, los lunes, miércoles y viernes de 
9 a 12 horas. Este Comité está formado por nuestros distinguidos consocios 
doctor Pablo Negroni, que es el presidente, e ingeniero Juan B. Marchionatto, 
y por el doctor Osvaldo Eckel, 


Reuniones para tratar temas de Ciencias Naturales. — Un núcleo de socios 
do la Sociedad Científica Argentina ha resuelto aunar sus esfuerzos en pro del 
adelanto de las Ciencias Naturales —en especial la rama biológica— y con tal 
propósito se proponen celebrar reuniones y dictar conferencias en las cuales 
expondrán el resultado de sus estudios, investigaciones, inventos o descubri- 
mientos. La idea ha sido acogida de inmediato por la Junta Directiva de la 
Sociedad que en su reunión del 13 del corriente aprobó, sobre la base de un 
proyecto remitido por el consocio ingeniero agrónomo Carlos A. Lizer y Trelles, 
la reglamentación a que las reuniones deberán ajustarse, 


Donación para la Biblioteca. — El señor Marcial R. Candioti ha entrega- 
do, con destino a nuestora Biblioteca, 150 libros y 32 folletos que pertenecieron 
a su señor padre, el doctor Marcial Candioti, que en vida fuera renombrado 
profesor universitario y funcionario público, así como asociado diligente: de 
nuestra institución. 
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HOMENAJE A LA MEMORIA DEL DOCTOR VALENTIN 
BALBIN CON MOTIVO DEL CENTENARIO DE SU 
NACIMIENTO 


ACTO ACADEMICO REALIZADO EN LA SOCIEDAD CIENTIFICA 
ARGENTINA EL 14 DE NOVIEMBRE DE 1951 POR LA ACADEMIA 
NACIONAL DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATURALES; LA 
FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FISICAS Y NATURALES; EL 
COLEGIO NACIONAL DE BUENOS AIRES; LA SOCIEDAD CIEN- 
TIFICA ARGENTINA Y LA UNION MATEMA'TICA ARGENTINA(*) 


APERTURA DEL ACTO, A CARGO DEL PRESIDENTE DE LA $SO- 
CIEDAD CIENTIFICA ARGENTINA, DR. ABEL SANCHEZ DIAZ 


El doctor Abel Sánchez Díaz, que en su carácter de presidente 
de la Sociedad Científica Argentina presidió, asimismo, la ceremo- 
nia recordatoria, dijo, en aplaudida improvisación, que nuestra ins- 
titución siempre rinde culto y homenaje a cuantos le brindaron 
su concurso, su dedicación y sus nobles afanes y con mayor razón 
ha de hacerlo para quienes como el ingeniero y doctor don Valentín 
Balbín actuaron en ella con eficacia y brillo singular en funciones 
directivas, pues fué su muy dieno presidente durante los años 1880, 
1884, 1887 y 1888 y ocupó también la dirección de los « ANALES > 
por aquellos tiempos, ya bastante alejados. Y fueron de tal valor 
los merecimientos intelectuales del doctor Balbín, cultivando, espe- 
cialmente, las disciplinas matemáticas en una época tan indiferente 
entre nosotros para esa clase de estudios, lo que realza el mérito 
de su labor, que en cuanto la Sociedad lanzó la iniciativa de hon- 
rar la memoria del inseniero Balbín, en la fecha centenaria que 
se cumplía, halló inmediatamente eco y adhesión en los diversos 


-(*) En el número de estos < Anales > correspondiente a noviembre de 1951, 
- informamos a nuestros lectores, con la brevedad que el reducido espacio dispo- 
nible nos exigía, acerca del desarrollo de este acto. Tal cual lo anunciamos 
entonces, volvemos ahora sobre el asunto para reproducir los discursos y di- 
sertaciones que tanto brillo aportaron a la reunión. 
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centros en que cúpole desarrollar formas distintas de su obra di. 
rectiva y eultural, reconocida y valorada, sin olvidarla, a pesar 
de los años transcurridos. 

« Por ello, aeresó el doctor Sánchez Díaz, la Academia de Cien- 
cias Exactas, Físicas y Naturales propició en seguida la idea de la 
referida evocación para quien fué uno de sus más calificados miem- 
bros titulares >» (*). | 

<« Por ello, la representación del viejo Colegio Nacional de Bue- 
nos Aires, cuyo rector actual, el doctor Osmán Moyano, nos refe- 
rirá en seguida aspectos de la vida de Balbín como educador; él 
ocupó el rectorado del prestigioso centro de enseñanza y, ¡cuántas 
veces!, se escucharon sus pasos bajo las bóvedas de los claustros 
del antiguo edificio, tan lleno de tradiciones y viejos recuerdos 
contados magistralmente en la obra imperecedera de Miguel Cané 
e impresos con caracteres imborrables en cuantos fuimos alumnos 
de ese colegio, allá por las postrimerías del siglo pasado; allí tam- 
bién dictó sus elases de áleebra durante no pocos años, en leccio» 
nes de claridad maenífica que supieron despertar vocaciones en 
los niños que las recibían, y es un ejemplo en tal sentido el de 
Ricardo J. Gutiérrez, que está aquí con nosotros, y que en las 
enseñanzas de Balbín halló la orientación para los estudios de 
inseniería mecánica que habría de emprender en cuanto terminase 
su bachillerato ». 

« Por ello, asimismo, la adhesión de la Facultad de Ciencias Exae- 
tas, Físicas y Naturales, la del viejo solar de nuestra formación 
universitaria y cuyo edificio ya por entonces, antes del centenario 
de 1910, enfrentaba el problema de la estrechez e inadecuada adap- 
tación de su local para la población estudiantil y que sin haberlo 
resuelto aún dice por sí solo, con la eravedad que involuera, lo 
que representa hoy como insalvable dificultad para la enorme can- 
tidad de alumnos inscriptos en las distintas escuelas de la Faecul- 
tad; alí dictó su cátedra de matemáticas el hombre ilustre que 
hoy evocamos y aleo de ello escucharemos de labios del académico 
docor Blaquier cuando pronuncie su disertación sobre: < Balbín, 
matemático humanista » ». 

« Por ello, en fin, la decisión de la Unión Matemática Argentina, 
representada aquí por su presidente, el doctor González Domín- 


(+) Los párrafos entre comillas provienen de una parcial reconstrucción 
de la improvisación del doctor Sánchez Díaz. 
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guez y otros miembros de ella, que desde el primer instante propi- 
ciaron la idea de esta recordación tan justificada como merecida ». 

El doctor Sánchez Díaz refirióse en seguida a los conocimientos 
adquiridos por el doctor Balbín en la famosa y centenaria Uni- 
versidad de Oxford donde halló las bases para su cultura mate- 
mática y el dominio del latín, enseñanza esta última que desarrolló 
como profesor en la Facultad de Filosofía y Letras de Buenos 
Aires, señalando que hallábase allí, próximo a él, el doctor Mar- 
tini, su sucesor en la cátedra de latín y que mantuvo en ella como 
texto oficial el que editara Balbín con su nombre y que sirvió ceo- 
mo libro oficial para muchas generaciones de estudiantes argen- 
tinos. Terminó sus palabras expresando que por ese cúmulo de 
circunstancias la Sociedad Científica Areentina había querido hon- 
rar la memoria de un argentino ilustre y decidido pedir a su 
miembro decano, el ingeniero Chanourdie, que mucho y personal. 
mente conoció a su colega Balbín, que tomase sobre sí el estudio 
de una de las facetas de la obra múltiple llevada a cabo por quien 
sólo vivió cincuenta años, pues se alejó de esta vida en el año 1901, 
y que no obstante esa breve existencia, como profesional y hombre 
de estudio dejó hondas huellas de su saber, determinando la reali- 
zación del acto que allí se desarrollaba con contornos de una alta 
significación y excepcional homenaje. 


BATBEN- EDUCADOR 


POR EL DOCTOR 


OSMAN MOYANO 


Rector del Colegio Nacional de Buenos Aires 


UN EDUCADOR NA'TO 


En ese libro, acaso el más hermoso y edificante que se haya e€s- 
crito, después de la Biblia, y que nosotros hemos dado en llamar 
«el Kempis », hay una sentencia sobre la que he meditado muchas 
veces en mi vida, y que acaso pudiera encerrar la clave del destino 
admirable de Valentín Balbín: « Viniste a servir, no a mandar; 
persuádete que fuiste llamado para trabajar y padecer, no para hol- 
Sy parlar ». 

Este hombre ejemplar, cuya memoria hemos venido a evocar en 
este año del centenario de su natalicio, en este hosar de la ciencia 
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argentina(*) en el que se concentran todos sus erandes amores, vino 
a eso: a servir; a servir a su país, en la ciencia y en el bien; no 
para holear y parlar, sino a trabajar y padecer, por los serandes 
ideales que. orientaron su vida, que son los que enerandecen a los 
hombres y dignifican a los pueblos. 

En principio, todo gran hombre, todo hombre de bien, todo espí- 
ritu realmente superior, lleva en germen el alma de un maestro. 
Porque un maestro es el que enseña y el que educa. Según la sabi- 
duría oriental, « quien examinando lo viejo aprende lo nuevo, pue- 
de considerarse maestro ». Así, pues, Valentín Balbín, que estudió 
los números como fuente de toda ciencia y buscó en las humani- 
dades la esencia de toda sabiduría, sesún os lo explicará de aquí a 
un momento el Académico doctor Blaquier, fué no sólo un maestro 
por=todo su amplio y límpido saber, sino porque enseñó en la for- 
ma más hermosa que pueda enseñar todo maestro: con el ejemplo 
de su vida y de su obra. Un hombre bueno y sabio, recto y enér- 
gico, trabajador y generoso, todo dienidad, todo modestia, como lo 
era el ingeniero doctor Balbín, es un maestro nato, porque si toda 
su vida constituye una eran enseñanza, cada uno de sus actos, de 
sus gestos, de sus actitudes, resulta una lección, un gran lección 
no sólo para los jóvenes, sino para todo hombre que desee aprender, 
llegar a ser mejor, a saber más de lo que sabe, porque es acaso 
esta tarea la única para la cual no existe límite de edad. 

Fué maestro desde mucho antes de llegar a la cátedra. Porque 
habiendo iniciado sus estudios universitarios, en plena adolescencia, 
es decir, en el momento en que la mayoría de los jóvenes de su edad 
se hallan enredados en la maraña envolvente y paralizante de sus 
distracciones y puerilidades, asombró a los que contemplaban su 
pasmosa precocidad en la iniciación serena, reposada, de las ciencias 
abstractas, que su vivaz inteligencia le permitía abarcar con toda 
soltura y magnífica claridad. De suerte que esa iniciación, seguida 
con admiración por maestros y condiseípulos, fué por sí misma, 
una gran lección de lo que es capaz de realizar uná mente robusta, 
cuando se halla sostenida por una voluntad ejemplar, en perfecto 
equilibrio con sus ansias de saber. 

Sus láureas universitarias, tan brillantes como asombrosas, que 
fueron premiadas con la beca que habría de permitirle recibir el es- 


(*%) La « Sociedad Científica Argentina >. 
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paldarazo doctoral en la vieja Universidad de Oxford, sintetizan 
este aspecto de su ya destacado perfil intelectual. 

No es, por tanto, extraño, que la naciente Facultad argentina, de 
la que él mismo participara entre sus primeros egresados, la Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, le ofreciera su cá- 
tedra a su regreso de Europa. Y es allí donde comienza su verda- 
dero sacerdocio docente, que había de consagrarlo, no sólo como 
profesor, sino como investigador, es decir, como maestro en las 
ciencias matemáticas, cuyos trabajos tanto renombre habrían de 
darle, en el país y en el extranjero. 


AUTOR DE TEXTOS DE ESTUDIO 


Su cátedra se extiende con el libro. Es interesante comprobar, 
cómo el maestro que había en Valentín Balbín, que ama la ciencia 
que cultiva con devoción, salva los límites del aula llevando a los 
jóvenes que estudian, la expresión clara y sencilla de aquello que 
suele parecer difícil, tornándolo fácil y accesible a todas las inte- 
lisencias. Es proverbial el temor y casi diría el espanto, la apren- 
sión que en todas las épocas tuvieron siempre la mayoría de los 
adolescentes por el estudio de las matemáticas, fáciles únicamente 
para aleunos privilegiados, o para aquellos que tuvimos la suerte 
de dar con profesores —eomo los ha habido y los hay siempre — 
capaces de transformar lo aparentemente árido y pesado, en ameno 
e interesante. 

Yo no tuve la suerte de ser alumno de Balbín, aunque por la 
edad en que inicié mi bachillerato pude haberlo sido. Pero le co- 
nocí por sus textos: aquella « Aritmética Práctica », publicada en 
1892; el « Aleebra Elemental », del mismo año; y sus « Nociones 
de Geometría », de 1900. Manuales tan corrientes entre los jóvenes 
estudiantes de aquellos años y aun de muchos posteriores. Espe- 
clalmente el texto de Algebra, era popular entre nosotros en aque- 
lla época; y con ser clásico en su método, muy conciso en sus 
expresiones, como un vivo trasunto del propio espíritu del autor, 
tenía el maravilloso don de la claridad, y era el libro que se con- 
vierte en el amigo del estudiante. Confieso sin rubor — porque 
nunca he tenido vereiienza para confesar mis propias flaquezas — 
que siempre fuí un mal alumno de matemáticas. Y puedo decirlo 
hoy con sincera satisfacción, en honor de la verdad, que éramos 
muchos los muchachos de esa época que, teniendo un verdadero pá- 
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nico por las ecuaciones de segundo grado y no digo por el famoso 
« Binomio de Newton » encontrábamos en las páginas del libro de 
Balbín, la explicación sencilla, nítida y transparente, como el es- 
píritu del maestro que nos reconcilia con el « Cuco », demostrándo- 
nos que «no es tan fiero el león como lo pintan ». Para nosotros, 
el « Algebra » era « Balbín >», por antonomasia. Y en aquélla fu- 
sión del nombre del autor con la temida materia, que él nos tornaba 
más amable, está implícito el mayor elogio del maestro, que sólo 
podría superarlo la referencia de que aun muchos años después 
de su muerte, seguía siendo el caballito de batalla de todo buen 
estudiante, aquel inolvidable texto de Valentín Balbín. 


RECTOR DEL COLEGIO NACIONAL 


Pero donde la personalidad docente del Ingeniero Doctor Balbín, 
adquiere relieves inconfundibles, fué durante su actuación como 
Rector del viejo Colegio Nacional, reoreanizado por el General Mi- 
tre en 1863, sobre la base del Colegio Seminario y de Ciencias Mo- 


rales, que funcionaba en aquel entonces como una prolongación del 


Colegio de la Unión del Sud, el que a su vez continuaba la tradi- 
ción del antiguo Convictorio Carolino y del célebre Colegio de San 
Carlos que fundara el Virrey Vértiz. 

Confiada la institución al ex Rector del Colegio de Ciencias Mo- 
rales, que era el venerable Canónigo Doctor Eusebio Agúero, ya en 
su ancianidad, que sólo habría de sobrevivir poco tiempo, pasa a 
manos de don Amadeo Jacques en el mismo año de 1863 y que lo 
rigiera en la manera admirable que describió la pluma de Miguel 
Cané en su inmortal « Juvenilia », hasta 1865, en que su muerte 
inesperada, interrumpe bruscamente su magnífica obra, sucediéndo- 
le don Alfredo Cosson, que fué Rector de 1865 hasta 1876; a éste 
le sucede don José Manuel Estrada (de 1876 a 1883); y luego 
vienen los rectorados del doctor Amancio Alcorta (de 1883 a 1890) 
y el del doctor Adolfo F. Orma (de 1890 a 1892). 

Me detendré breves instantes en este último, que fué el que pre- 
cedió al rectorado de Balbín, para fijar el momento que se vivía 
en el Colegio. | 

El Doctor Orma, que anteriormente había sido Vice Rector en 
tiempos de Amancio Alcorta, abandonaba el gobierno del Colegio, 
a raíz del célebre conflicto con el inspector Fitz Simon, que pro- 
vocó su renuncia, y con él la del Vice Rector, Don Francisco Beaz- 
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ley, junto con la casi totalidad del cuerpo de profesores, solidari- 
zados con el Rector y los alumnos. Al amparo de la Ley Avella- 
neda se creaba el Instituto Libre de Segunda Enseñanza para con- 
fiárselo al Rector Orma y bajo la tutela de un Consejo Superior 
en el que figuraban las más grandes figuras de la intelectualidad 
argentina, presidido por el Dr. Vicente Fidel López. 

Mientras tanto, el Colegio Nacional, acéfalo, casi sin alumnos y 
con escasísimos profesores, había debido cerrar sus puertas. Era 
indispensable y urgente encontrar el hombre que pudiese asumir 
con mano firme la enorme responsabilidad de reorganizarlo, diri- 
virlo y volverlo a los cauces de los que había salido. Y ese hombre 
no podía ser otro, en ese trance y en ese momento, que Valentín 
Balbín, que fué el elegido; un verdadero acierto gubernamental. 
No puedo resistir a la tentación de transcribir el breve decreto de 
su nombramiento: « Buenos Aires, mayo 10 de 1892. Hallándose 
«vacante el puesto de Rector del Colegio Nacional de la Capital, el 
< Presidente de la República, Decreta: Artículo 1? Nómbrase Rec- 
<tor del Colegio Nacional de la Capital, al señor ingeniero doctor 
«don Valentín Balbín. Ajrtículo 2% El señor Rector procederá a 
«reabrir el Colegio Nacional a la mayor brevedad posible, tomande 
«para ello las medidas que sean del caso, de acuerdo con la Ins- 
<«pección. Artículo 3% Comuníquese, etc. (Fdo, PELLEGRINI - Juan 
« Balestra)». 

A Balbín, que por aleo dije que había venido «a trabajar y a 
padecer », le tocó la ímproba tarea de realizar esa reorganización 
y hacer revivir el venerable Colegio. Y este hombre realmente pro- 
videncial para el establecimiento y para ese momento de nuestro 
país, realizó en forma admirable el extraordinario milagro. 

En medio de todos los caos que han ensombrecido la vida de las 
instituciones a través de los siglos en todos los países del mundo, 
lo que los ha salvado siempre es una mano firme, enérgica y sere- 
na, que viniera a poner un poco de orden. Si «el orden es el me- 
jor ornamento de una casa », seeún afirmaba Pitágoras, y dema- 
siado lo saben las señoras, el aforismo rige más que nunca para 
una casa de enseñanza, para una casa de estudios. 

¿Quién mejor que don Valentín Balbín, podía poner orden en 
ese eran Colegio, que era el espejo de los colegios de nuestro país, 
y el primero de la capital, y que se hallaba en tan terrible crisis? 
Se necesitaba mucho saber y mucho tacto, eran firmeza y resolución 
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y sin igual espíritu de equidad, que sólo él, con sus dotes excep- 
cionales, podía realizar. 

Fué necesario, sin duda, un gran despliegue de energías, una 
decisión ejemplar y una tenacidad a toda prueba, para hacerlo, y 
a ello se dió por entero. 

Poner orden. Es decir, colocar las cosas en el lugar que les co- 
rresponde, o como dicen los académicos de la lengua, « concierto, 
buena disposición de las cosas entre sí». Y ¿qué cosa es el orden 
en un establecimiento de educación, sino lo que llamamos discipli- 
na? Aleunos la confunden con la excesiva severidad, pero en ei 
sentido pedagógico, coincide siempre con aquella concepción del 
célebre pedagoso Herbart, de comienzos del sielo XIX, que la hacía 
consistir en «el conjunto de acciones educativas que se encaminan 
inmediatamente a formar la voluntad del educando ». O en tiempos 
más modernos, la del alemán Paulsen que la hacía consistir en la 
«conformación del ser y la voluntad del niño, que acostumbrán- 
dola, le infunde determinada conducta y modos de proceder, le 
infunde determinados hábitos ». Y uno de los más grandes peda- 
cogos contemporáneos, de indiscutible autoridad, Monseñor Dupan- 
loup, llegaba a afirmar que «toda la eficacia de la educación de- 
pende de la disciplina bien entendida ». Pero tomando, junto con 
éstas, las numerosísimas opiniones de los autores quese han ocupado 
de este tema, no cabe dudar, porque todos coinciden, en que en la 
disciplina concuerdan todos los factores educativos que conducen 
al orden y a la precisión; y que como según un erudito maestro 
«nada la mina tanto en su raíz como la indecisión, la volubilidad, 
las mudanzas injustificadas, la confusión de cualquier suerte en 
el medio en que ella impera o debe imperar », «la disciplina es 
también obediencia o sujeción voluntaria a la autoridad ». Y todo 
eso es orden. 


EL RESTAURADOR DE LA DISCIPLINA 


Revolviendo en los archivos del Colegio, repasando los viejos 
copiadores, medio borrosos, en que aparece la firma del rector 
Valentín Balbín al pie de innumerables notas e informes, en esos 
cinco años de su actuación, he podido comprender y valorar la lu- 
cha de este gran Rector para imponer orden y disciplina en todo. 
Se ve que era respetuoso de las ordenanzas y reglamentos y sabía 
hacerlos respetar y cumplir, siempre tranquilamente, sin desplan- 
tes, pero con una firmeza que subyuga. Lo mismo para los alum- 
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nos, que pedían excepciones odiosas e injustas, como para los pro- 
fesores remolones o faltadores, no digamos para aquellos que osaron 
aleuna vez violar los principios más elementales de la ética, aparece 
el razonamiento lógico, equilibrado y el fallo terminante del Ree- 
tor, para pronunciarse lapidariamente. Es tan correcto su proce- 
der, que no admite se le impuenen sus actos, con argumentos cap- 
ciosos y antojadizos, y con toda valentía y perfecta documentación, 
refuta al propio ministro aquellos cargos que se le hacen por acti- 
tudes límpidas y transparentes, que los hechos comprueban. 

Puede afirmarse que le cupo en suerte ser el restaurador de la 
disciplina en todos los órdenes de la actividad del glorioso Cole- 
sio, y como tal debe ser recordada su obra educacional, en primer 
término. 


EDUCADOR EXIMIO Y FUNCIONARIO EJEMPLAR 


Su obra en el Colegio Nacional fué así la de un educador eximio 
y funcionario ejemplar. 

Pudo de este modo, en la memoria anual de 1895, hacer este elo- 
eio de su personal docente: « Respecto a su capacidad debo manifes- 
tar que ésta se encuentra en la mayoría de los profesores de este 
Colegio, habiendo muchos que son universalmente reconocidos por 
su ciencia, por su método y por sus propias producciones ». Y más 
adelante, refiriéndose siempre al personal docente, añadía: « Es mi 
opinión que el profesorado, para que dé los frutos apetecidos, debe 
constituir una carrera », quedando de este modo como el precursor 
de la creación del Instituto Nacional del Profesorado Secundario. 

Con respecto al sistema de disciplina empleado para con los alum- 
nos, decía: « La disciplina empleada en el establecimiento es la de 
la persuasión, por regla general, habiendo recurrido a la pena de 
imponer trabajo al alumno en su casa, con preferencia a la deten- 
ción en el Colegio; y siendo mi opinión particular que, agotada la 
persuasión y la pena antedicha, más vale para una clase la supen- 
sión de un alumno durante todo el año, que todas las demás peni- 
tencias que pudieran imponérsele ».' 

En tal forma gobernó el Colegio Nacional el inseniero doctor Va- 
lentín Balbín, para ir luego a continuar trabajando por el país y 
por su cultura, desde otros careos que nuevas responsabilidades le 
imponían. Pero ha quedado ahí su nombre, su ejemplo y su memo- 
ria, como uno de los grandes rectores que honraron aquellos claus- 
tros seculares, como modelo de funcionario y arquetipo de educa- 
dores, que vino a este mundo «a trabajar y a servir ». 
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VALENTIN BALBIN, MATEMATICO HUMANISTA 


POR EL ACADEMICO INGENIERO DOCTOR 


JUAN BLAQUIER 


Disertación pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina el 14/11/51. 


Hace un siglo, cumplido exactamente el 23 de febrero de 1951, (*) 
nació en Buenos Aires un niño de clarísima inteligencia que por 
sus talentos y ejemplar conducta llegaría a ser, con el andar del 
tiempo, orgullo de su patria y paradiema de las generaciones ve- 
nideras. Este niño tan excepcionalmente dotado de cualidades es- 
pirituales se llamó: Valentín Balbín. 

Corría por las venas de sus mayores noble sangre lusitana y 
española; su madre, doña Isabel Canho, era de origen portugués 
y su padre, don Francisco Balbín, argentino de ascendencia hispá- 
nica, tuvo destacada actuación en nuestro país. El fué quien con- 
vocó y presidió, el 10 de julio de 1854, la famosa reunión de cas 
racterizados comerciantes que más tarde constituyeron la Bolsa de 
Comercio de Buenos Aires. Esa fecha se conmemora, instituida 
ahora por ley, como la del « Día del Comercio». El señor José 
P. Hernández, actual Presidente de la Bolsa, ha tenido la defe- 
rencia de mostrarme el documento original de la Constitución de 
la Cámara Sindical de Corredores, fechado el 20 de noviembre de 
1854. Encabeza las firmas de este precioso documento don Felipe 
Llavallol y le sigue inmediatamente don Francisco Balbín. Tam- 
bién fué diputado a la Sala de Representantes de la Provincia de 
Buenos Aires en el año 1852, fisurando con Mitre, Vélez Sársfield, 
Montes de Oca y otras personalidades de la época, entre los que 
actuaron en los debates en esa provincia, con motivo de la discusión 
del famoso Acuerdo de San Nicolás. 

Valentín Balbín cursó sus estudios secundarios en el histórico 
Colegio Nacional de Buenos Aires, bajo la dirección de Amadeo 
Jacques, distinguiéndose entre sus mejores alumnos como nos lo 


(+) Varias fechas se han señalado recientemente para el nacimiento del 
doctor Valentín Balbín. La que aquí métnciona el ingeniero doctor Blaquier 
ha resultado la correcta y en consecuencia rogamos a nuestros lectores reeti- 
ficar la que hemos hecho figurar en los números de « Anales » de septiembre 
y octubre de 1951. N. de la D. 
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ha relatado hoy con elocuencia su actual Rector, doctor Osmán 
Moyano. 

Allí, en el Colegio, nació su fervorosa vocación científica y cere- 
ció, estimulada por sus grandes maestros y el ambiente, la afición 
por los estudios humanísticos que siempre cultivó. 

He leído el elogioso certificado de estudios que el Rector Al- 
fredo Cosson, sucesor de Jacques, le otorgó eserito de su puño y 
letra, el 27 de enero de 1866, para ingresar en la universidad. 

La enseñanza universitaria de las Ciencias Exactas tiene en 
nuestro país honrosa tradición y he de referirme sucintamente a 
ella por cuanto Balbín fué, entre nosotros, uno de sus cultores 
más conspicuos. 

La primera Escuela de Ciencias Matemáticas se inaugura en 
1799 y su más entusiasta propulsor fué el prócer don Manuel 
Belorano. 

En 1821, por decreto del gobernador don Martín Rodríguez re- 
frendado por su ministro Bernardino Rivadavia, se crea la Uni- 
versidad de Buenos Aires, pasando a formar parte de ella con 
carácter de Departamento de Ciencias Exactas, la Escuela de Ma- 
temáticas ya existente. 

A partir de 1830 dicho Departamento dejó de funcionar y la 
misma Universidad tuvo una vida azarosa hasta 1852. El 27 de 
febrero de ese año el eminente gobernador Vicente López, supri- 
me mediante un célebre decreto, las trabas que habían impedido 
el normal funcionamiento de los institutos oficiales de enseñanza. 
En cuanto al Departamento de Ciencias Exactas fué necesario es- 
perar para su reapertura hasta el año 1865. 

Por gestión del Rector Juan María Gutiérrez, el eobernador de 
la provincia de Buenos Aires, don Mariano Saavedra, dictó un 
importante decreto refrendado por su Ministro de Gobierno, doctor 
Pablo Cárdenas, disponiendo la creación del Departamento de 
Ciencias Exactas de la Universidad de Buenos Aires, con el fin 
de que se impartiera en él la enseñanza de las Matemáticas puras 
y aplicadas y de la Historia Natural. Al frente de esas cátedras 
de Matemáticas puras y aplicadas se puso, respectivamente, a dos in- 
sienes profesores italianos especialmente contratados: el Dr. Ber- 
nardino Speluzzi, catedrático de la Universdiad de Pavía, y el 
Licenciado en Matemáticas en la Universidad de Turín, Ins. Emilio 
Rosetti. Así quedó instituida en el país la enseñanza universita- 
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ria de la Ingeniería, carrera que entonces ofrecía más sacrificios 
que ventajas inmediatas. Los cursos se iniciaron regularmente en 
el año 1866. En ellos se inscribieron doce jóvenes con gran ca- 
pacidad y vocación. Esos primeros alumnos fueron apodados, co: 
mo e€s sabido, los « doce apóstoles de la ingeniería argentina ». 

Valentín Balbín fué uno de ellos. 

Era casi un niño; tenía 15 años cuando rindió y aprobó, en 
diciembre de 1866, la primera materia de su brillante carrera uni- 
versitaria. 

Había entonces una sola época de exámenes y el régimen disei- 
plinario era severo. Existía la pena de suspensión no mayor de 
un año por causas graves y la de reclusión de uno a tres días «en 
piezas pequeñas pero sanas y limpias con puertas de llave », por 
fuera, se entiende, y duraba desde treinta minutos hasta cuatro 
horas diarias, con obligación de realizar aleuna tarea escolar im- 
puesta por los catedráticos a los alumnos insubordinados o negli- 
ventes. Con anterioridad a la actuación del Rector Juan María 
Gutiérrez, los «encierros» eran calabozos obscuros. Los castizos 
corporales los había prohibido Belerano cuando redactó, en 1799, 
el Reglamento de la Escuela de Matemáticas que antes mencio- 
namos. | 

En épocas pasadas hubo, por causas políticas, un «encierro » 
sineular: el del profesor español don Carlos O”Donell, quien años 
más tarde ocupó el cargo de vice-secretario y bedel general de la 
Universidad de Buenos Aires. Después de la Revolución de Mayo, 
fué encarcelado y se resolvió que continuara dictando sus clases 
de Matemáticas de un modo asaz original. Era conducido por un 
centinela de la celda a la cátedra y, terminada la lección, de ésta 
a la cárcel donde quedaba — como ahora se dice — « demorado » 
hasta la próxima lección. 

De los doce alumnos que iniciaron los primeros estudios univer- 
sitarios de ingeniería en 1866 sólo siete rindieron y aprobaron 
su tesis en 1870. El primero de ellos, don Luis A. Huergo, tiene 
el diploma n* 1; el seeundo, don Valentín Balbín, tiene el diploma 
n* 3; el n* 2 lo tiene Adolfo Búttner, porque a pesar de haberse 
recibido un mes después de Balbín, retiró tres días antes que éste 
su diploma. Los cuatro restantes, no 4, 5, 6 y 7 corresponden, 
respectivamente, a don Luis Silveyra, don Guillermo White, don 
Guillermo Villanueva y don Carlos C. Olivera. 


e 
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La medular tesis de Balbín se titulaba « Aguas corrientes », 
tema, entonces, de palpitante actualidad por la peste de 1868 y 
por cuanto el servicio de Aguas Corrientes, en Buenos Aires, se 
libró al público en abril de 1869, 

El examen de tesis se iniciaba con la lectura de la disertación, 
luego dos estudiantes desienados por el profesor replicaban y a 
éstos debía contestar el aspirante, lo mismo que a las objeciones 
que formulase la Mesa examinadora. 

La intervención en los exámenes de personas extrañas tenía en- 
tre nosotros un curioso precedente. En la Escuela de Matemáticas 
de 1799 se instituyeron dos tipos de exámenes, sesún nos refiere 
el historiógrafo Académico Besio Moreno; los particulares y los 
públicos. Estos últimos se recibían a puertas abiertas para que 
entrase el que quisiere, con derecho de interrogar a los examinan- 
dos sobre los temas previamente establecidos para la prueba. En 
un principio se pensó dejar la entrada libre solamente a los 
« particulares decentes »; Belerano suprimió prudentemente el 
adjetivo. 

Balbín fué el más joven de los esresados de su histórica pro- 
moción. Se recibió de ingeniero a los 19 años. 

El 20 de diciembre de 1869, siendo eobernador de Buenos 
Aires don Emilio Castro, su eran Ministro de Gobierno Dr. An- 
tonio Malaver, dirigió al señor Rector de la Universidad, Dr. Juan 
María Gutiérrez, una nota en que le comunicaba la ereación por 
el gobierno de la provincia de aleunas subvenciones de 2500 $ Be 
para aquellos jóvenes ingenieros recién egresados que desearan per- 
feccionarse en Europa. Pedía finalmente la nómina de los tres más 
notables propuestos por los señores profesores, «con objeto, decía, 
de que dichas subvenciones se concedan al talento y aplicación >». 

Pocos días después, en el mismo mes de diciembre de 1869, el 
Rector Juan María Gutiérrez dirisió al ministro Malaver una deta- 
llada nota proponiendo la reglamentación referente a los deberes 
y obligaciones de los becarios y el programa de visitas que habrían 
de realizar en el extranjero. 

El 18 de diciembre de ese año el Ins. Emilio Rosetti le envió 
al Dr. Juan María Gutiérrez la siguiente nota: Ilmo. Señor Rector. 
El abajo firmante, profesor de Matemáticas aplicadas en esta 
Universidad declara que los alumnos de Ciencias Exactas los cuales 
han dado mejor resultado en sus exámenes son los siguientes: 
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Don Valentín Balbín 
Don Francisco Lavalle 
Don Guillermo White 


y por consiguiente son los que merecen gozar de la pensión que 
el Superior Gobierno les ha destinado para ir a perfeccionarse a 
Europa. De V.S. muy atento servidor. Fdo. Ins. Emilio Rosetti ». 

El 23 de diciembre, el Dr. Bernardino Speluzzi se expidió en 
términos parecidos proponiendo la misma terna. (Del diario « La 
Verdad » del 4 de octubre de 1871). 

Los tres aceptaron, pero después desistieron los dos últimos: La- 
valle para atender sus ocupaciones docentes y White retenido por 
su cargo en los Ferrocarriles del Estado. 

El joven Balbín aceptó la beca el día de la primavera, el 21 de 
septiembre de 1871. El 6 de enero de 1872 escribió desde Londres 
su primera carta-1nforme al ministro Malaver. 

Los informes técnico-científicos enviados por Balbín desde In- 
olaterra al Ministro de Gobierno de la Provincia de Buenos Aires 
revelan el talento de un autor que estaba al día y sabía poner a 
punto las cuestiones que trataba. Esos informes suscitaron tanto 
interés que el Gobierno los publicó oficialmente en un volumen 
titulado « Varios Estudios hechos en Europa por el señor Balbín 
(hijo) ». 

Después de residir Y años en el viejo mundo volvió a Buenos 
Aires con nuevos títulos, acrecentados sus conocimientos humanís- 
ticos, cieritíficos y técnicos, que puso al servicio de la Nación. 

La revista «La Ingeniería » en su número de marzo de 1945, 
dedicado a conmemorar el cincuentenario del Centro Arsentino de 
Ingenieros, del cual Balbín era el socio n* 8, en el artículo titulado 
« Elogio del ingeniero civil y doctor en Matemáticas, Valentín Bali- 
bín », decía, refiriéndose a su estada en Inglaterra: « permaneció 
varios años, visitando obras públicas importantes hasta que se ra- 
dicó en la alta escuela de Oxford, de universal fama entonces como 
hoy, donde obtiene el título de doctor en Ciencias Matemáticas ». 

A poco de volver de Europa obtuvo, el 5 de septiembre de 1878, 
su diploma de Aerimensor universitario (el cual está firmado por 
Carlos Encina y lleva el n* 31). 

El 25 de mayo de 1879 el General Roca escribió al presidente 
Avellaneda dándole cuenta que el día anterior había llesado a la 
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isla Choele-Choel, en Río Negro. La conquista del desierto había 
terminado. Meses después, en el 80, Balbín se trasladó a la Pampa 
donde realizó operaciones toposráficas y de alta Geodesia, ocupán- 
dose en fijar la posición de un meridiano que sirvió de base a la 
mensura y subdivisión de esos territorios recién conquistados para 
la civilización. 

Una noche, allá en el lejano sud, por desperfecto accidental en 
el recipiente, quedó casi agotada la provisión de agua potable que 
llevaba; la distribuyó integramente entre sus ayudantes que igno- 
raban lo ocurrido y para calmar su propia sed, bebió agua estancada 
de un pantano filtrándola con un pañuelo. La disentería que así 
contrajo le produjo una afección renal, resintiéndose para siempre 
su salud. 

La actuación de Balbín como ingeniero fué brillantísima. De ella 
nos va a hablar esta tarde con autorizada palabra el eximio inge- 
niero, mi amigo don Enrique Chanourdie. 

La actuación de Balbín como matemático en la Facultad también 
fué brillantísima y fecunda. Entró como profesor con todos los 
honores. El 11 de julio de 1884 el Gobierno Nacional, presidido 
por el general Roca, lo nombró, en reemplazo del sabio Dr. Speluzzi, 
< Catedrático de Matemáticas Superiores de la Facultad de Cien- 
clas Físico-Matemáticas de la Universidad de esta Capital ». (No- 
ta n* 65 del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública). 

Dos años después, el 2 de abril de 1886, fué honrado con la 
designación de Académico Titular de la Facultad de Ciencias Físi- 
co-Matemáticas (su diploma firmado por Luis Silveyra y Félix 
Amoretti lleva fecha 3 de junio de 1887, pero en una nota del mis- 
mo diploma que he tenido a la vista, dice que ese nombramiento 
le fué conferido el 2 de abril de 1886). 

El 20 de noviembre de ese mismo año de 1886, recibió Balbín 
otra grandísima distinción. En una conceptuosa nota, el Rector 
Leopoldo Basavilbaso le comunicó que el Consejo Superior de la 
Universidad Nacional de Buenos Aires, le había conferido el grado 
de doctor en Ciencias Físico-Matemáticas por ser, dice: «una de 
las personas que más han sobresalido por sus estudios y trabajos > 
en esas Ciencias. 

Al año siguinte, en 1887, publicó los « Elementos de cálculo de 
Cuaterniones y sus Aplicaciones principales a la Geometría, el Aná- 
lisis y la Mecánica »; una «notable obra », así califica al libro de 
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Balbín, en el vocablo « Cuaternión » el Diccionario Enciclopédico 
Hispano-Americano. Esta obra, de complicadísima composición, fué 
cuidadosamente impresa en Buenos Aires por el editor don Martín 
Biedma con una presentación impecable en todos sus detalles. 

El mismo Balbín nos dice en el prólogo que «no obstante la con- 
veniencia que se me indicaba para publicar este libro en Europa 
por falta de elementos tipográficos en el país, para un trabajo de 
esta clase, me decidí sin embargo a hacerlo imprimir aquí por mo- 
tivos de sentimiento patrio ». 

También en el prólogo de esta obra que honra a la Nación, Balbín 
nos dice: « Desde que fuí nombrado por el Gobierno Nacional a 
mediados de 1884, catedrático de Matemáticas Superiores en la 
Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de la Universidad de Bue- 
nos Aires, ha sido para mi una ocupación perseverante y asidua 
la de introducir en los estudios matemáticos de la dicha Facultad 
los métodos modernos de enseñanza estableciendo al mismo tiempo 
aleunas de las asienaturas que, a mi juicio, eran indispensables 
para completar la instrucción de los ingenieros y doctores en Cien- 
cias Físico-Matemáticas » y en efecto, explicó en distintos años 
<« Geometría Superior », « Teoría general de las curvas algebraicas », 
« Cálculo de cuaterniones », además de Teoría de determinantes, Geo- 
metría proyectiva, ete., e inició en nuestra Facultad el estudio de 
la Estática Gráfica, en 1888. 

Ese año de 1888 se casó el Ing. Balbín con una hermosa niña de 
una eran familia porteña, doña María Luisa Zamudio, entre cuyos 
mayores se encuentra el patriota argentino que actuó a las órde- 
nes del Libertador en el ejército del Perú, General don Marcos Za- 
mudio. | 

La señora María Zamudio de Balbín ha hecho un culto de la 
memoria de su ilustre marido y a sus dos hijos, la señora Amalia 
Balbín de Lanza, Amalita, y al Ins. Francisco Balbín, les pedimos 
que presenten a su señora madre, reliquia viviente para todos los 
argentinos que cultivamos las Ciencias Exactas, nuestro afecto y 
nuestros más respetuosos saludos. 

Como dijimos, en ese erávido año de 1888, Balbín inició la ense- 
ñanza y fundó la Cátedra de Estática Gráfica y, « haciendo abstrac- 
ción » de las complicaciones económicas que ocasiona un casamien- 
to, la dictó generosamente « ad-honorem ». Ese mismo año de 1888 
tradujo del alemán —que conocía perfectamente como el inglés, el 
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francés, el italiano, el griego y el latín — la excelente obra « Ele- 
mentos de Estática Gráfica » que el profesor $. Sehlotke, de Ham- 
-burgo, había publicado el año anterior. 

Al año siguiente, el 16 de marzo de 1889, el P.E. lo designó 
Profesor Titular de esa materia, pero ya iniciada la enseñanza y 
fundada la cátedra, a los pocos meses renunció. 

El 27 de febrero de 1888 el eran Decano don Luis Silveyra, le 
envió una conceptuosa nota encareándole que tradujera del inglés 
el « Tratado de Geometría Analítica » que el profesor Casey de la 
Universidad Católica de Dublín, Irlanda, había publicado recien- 
temente (en 1885). 

Balbín le escribió a Casey pidiéndole autorización para traducir 
su libro —que ciertamente es bueno — y éste le contestó dándole 
plenos poderes para hacerlo y terminaba diciéndole: formulo votos 
para que « nuestra correspondencia matemática continúe por largo 
tiempo ». 

Dicha traducción de Balbín apareció como publicación oficial de 
la Facultad de Ciencias Físico-Matemáticas de la Universidad de 
Buenos Aires cuidadosamente impresa, el mismo año 1888. 

En esa época presidía, además, la Sociedad Científica Argentina 
como nos lo ha dicho en su brillante disertación, nuestro actual pre- 
sidente el Académico Dr. Abel Sánchez Díaz. 

Ese ritmo de trabajo no podía continuar. En la sesión del Con- 
sejo Académico del 28 de junio de 1889, el Decano (Ing. Silveyra) 
dió cuenta de que el Dr. Balbín había presentado la renuncia in- 
declinable de sus cátedras en la Facultad por necesitar darse un 
reposo. Agregó el señor Decano que « cuando recibió esta renuncia 
solicitó del Dr. Balbín su retiro, quien manifestó que su resolución ' 
era definitiva por las razones expuestas en ella». Todos los con- 
sejeros expresaron su sentimiento de pesar. Al elevarla al Rector de 
la Universidad se le manifestaba que sólo se le había dado eurso 
por saberla indeclinable y .que la cátedra de Matemáticas Superio- 
res no podría, por el momento, proveerse, por no haber candidato 
para formar la terna en las condiciones del Estatuto Universitario. 

Al año siguiente el Dr. Balbín en su carácter de Académico pre- 
sentó un Plan de Estudios para el Doctorado en Ciencias Físico - 
Matemáticas que se consideró en la sesión del 5 de mayo de 1890 
y fué aceptado por unanimidad, siendo elevado al Consejo Superior 
de la Universidad que también lo aprobó. El plan anterior com- 
prendía cinco años en tanto que el nuevo imponía seis. 
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En 6% año además de Análisis Superior y Geometría Superior, 
Balbín, espíritu culto y humanista, incluyó el estudio de la Histo- 
ria de la Matemática. Esta materia no figura en el plan actual 
— y permítaseme una opinión personal — considero esa omisión un 
orave error que debe repararse sin demora. 

Hace un par de años un distinguido historiógrafo de la Matemá- 
tica, el profesor español Dr. Francisco Vera, dictó en nuestra Fa- 
eultad unos cursos que despertaron interés. Hago votos para que 
ellos se reanuden cuanto antes. 

No es posible en una disertación referirse a todas las distinciones 
de que fué objeto el Dr. Balbín, entre las cuales fisuran las palmas 
de la Academia Francesa y muchas otras. Tampoco se puede azo- 
tar la nómina de sus publicaciones, de las que sólo mencionaré al- 
eunas otras además de las ya citadas. En 1889 tradujo del inglés 
el « Método de los Cuadrados Mínimos» del profesor americano 
Mansfield Merriman, obra excelente, eleeida por Balbín con acerta- 
do criterio por sus variadas aplicaciones a la Física, Geodesia, As- 
tronomía y también a la Economía Política y Estadística. 

En 1894 publicó su « Tratado de Estereometría Genética » esta- 
bleciendo el volumen del poliedroide, tan útil para el cáleulo de 
extensiones espaciales y tradujo la « Geometría Plana Moderna » de 
los profesores Richardson y Ramsey. 

Polígrafo y maestro no olvidó Balbín a los niños; así, en 1900, 
publicó una cartilla titulada « Nociones de Geometría para uso de 
las escuelas primarias », encuadernada, con índice alfabético y cul- 
dadosamente impresa como todas sus obras. 

Para los jovencitos publicó una « Aleebra Elemental >», a mi jui- 
cio excelente, en la que muchos de nosotros iniciamos el estudio de 
esa Ciencia. Como lema de ese texto adoptó Balbín esta pedagó- 
eica sentencia de Newton: «In seientiz ediscendis prosunt exempla 
magis quam precepta»: En la enseñanza de la ciencia son más 
provechosos los ejemplos que los preceptos. 

El 7 de marzo de 1892 el Consejo (de la Facultad) le aceptó la 


renuncia que había presentado de Académico Titular «debiendo 


agradecérsele, dice el Acta, los importantes servicios que ha presta- 
do a la Facultad durante el lareo período que ha desempeñado el 
cargo». En la sala del Consejo un magnífico retrato evoca actual- 
mente su memoria. 

Dos meses más tarde, el 10 de mayo de 1892, el doctor Carlos 
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Pellegrini, Presidente de la Nación, lo nombró Rector del Colegio 
Nacional de la Capital y en la Memoria correspondiente al año 
1894 que elevó (el 16 de marzo de 1895) al Ministro de Justicia, 
Culto e Instrucción Pública, doctor Antonio Bermejo, decía: «para 
áleebra se usa. el texto de V. Balbín que éste dona a los alum- 
nos». Nuevo ejemplo de su generosidad. 

Para la Enseñanza Secundaria del Latín tradujo y adoptó inte- 
lisentemente el Curso de Latinidad del humanista Guillermo Smith 
y también publicó un curso de Crestomatía Latina. 

Valentín Balbín, espíritu altamente progresista, fué fundador, 
director y, sobre todo, animador de la primera revista matemática 
publicada en la República Argentina. 

Se titulaba « Revista de Matemáticas Elementales » y sus propó- 
sitos —logerados cumplidamente — eran: «Propender a la difu- 
sión de las matemáticas en el país. Completar los conocimientos 
matemáticos que se adquieren en los rolesios nacionales y estimular 
a la juventud en la investigación de las verdades matemáticas ». 

La publicación era quincenal y el primer número apareció en 
Buenos Aires el 1? de septiembre de 1889. Estaba tan bien y eul- 
dadosamente impresa como las mejores que se publican hoy. El úl- 
timo número, el octosésimo, siempre bajo la dirección de Balbín, 
apareció el 15 de diciembre de 1892 y no volvió a publicarse nin- 
guna otra revista de esa clase hasta un cuarto de siglo más tarde, 
en que apareció, el 1? de marzo de 1916, la « Revista de Matemá- 
ticas » que fundó y dirigió un eran profesor, el Ins. Manuel Gui- 
tarte. En su primer número decía Guitarte: «Al iniciar esta tarea 
dejo constancia de mi sentido y respetuoso recuerdo por el querido 
maestro Valentín Balbín, arrebatado demasiado temprano de entre 
nosotros, quien tanto hizo con sus empeñosos esfuerzos, en pro de 
la Ciencia de las Ciencias ». 

En la revista de Balbín se encuentran problemas resueltos por jóvenes 
que se destacaron entre cuyos nombres figuran Angel Gallardo, Octa- 
vio S. Pico Eduardo Sauze y artículos de Ildefonso Ramos Mejía, Juan 
F. Sarhy, Otto Krause, Carlos D. Duncan, Marcial Candioti, Jorge 
Dueclout, Juan Pirovano y trabajos de famosos matemáticos ex- 
tranjeros, Boussinesq, Gómez Teixeira, Peano, Laisant, García de 
Galdeano y otros. Finalmente consienaré un rasgo que —me pa- 
rece — no es muy frecuente: Al iniciar el segundo año de la re- 
vista dice Balbín: «Por último, nos es grato avisar a nuestros sus- 
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eriptores que, desde el presente número, bajamos el importe de la 
suscripción reduciéndolo en lo más posible ». 

El 31 de octubre de 1896, Balbín renunció al elevado cargo de 
Rector del Colegio Nacional de la Capital que desempeñaba desde 
hacía varios años, y 20 días después, el 19 de noviembre, el Presi- 
dente Uriburu y su Ministro Antonio Bermejo le aceptan la renun- 
cia agradeciéndole los servicios prestados. Casi simultáneamente, el 
18 de noviembre de 1896, el Consejo de la Facultad de Filosofía y 
Letras lo eligió Académico. En esa misma sesión fueron también 
elegidos los doctores Estanislao Zeballos, Manuel F. Mantilla, Enri- 
que García Mérou y Bernardino Bilbao. 

Era Decano de la Facultad de Filosofía y Letras Lorenzo Ana- 
dón y el Consejo estaba constituído por los Académicos Francisco 
L. García, Indalecio Gómez, Ernesto Weisel Muñoz, Carlos Pelle- 
erini, Manuel Quintana, Rafael Obligado, Joaquín V. González y 
Norberto Piñero. Este último, que además era Vice-Decano, renun- 
ció al año siguiente siendo reemplazado en el careo por don Valen- 
tin Balbín. 

En 1897 falleció el doctor García Videla, Profesor Titular de La- 
tín, y al formarse la terna para reemplazarlo, realizadas las vota- 
ciones reglamentarias, resultó primero el doctor Valentín Balbín, 
quien se hizo cargo de la cátedra el 1? de abril de 1899 y la conser- 
vó hasta el fin de su vida. Le sucedió en ella el profesor doctor 
Rómulo Martini, quien se encuentra entre nosotros adhiriendo al 
homenaje y rememoración que hoy realizamos. El doctor Martini 
me ha referido que adoptó como texto, con excelente resultado, el 
Curso de. Latinidad que antes hemos citado y que Balbín había 
traducido y admirablemente adaptado a nuestro ambiente. 

El historiador Enrique Udaondo en su libro « Arboles históricos 
de la República Argentina » — que debería leerse en todos los co- 
legios — nos relata que el virrey Sobremonte, después de colocar la 
piedra fundamental de la villa de San Fernando y extraer la pri- 
mera palada de tierra para la construcción de su canal « Im- 
plorando las bendiciones del Altísimo >», fué con su comitiva a reco- 
rrer los alrededores y barrancas. Sentado bajo un frondoso ombú, 
dijo: «Qué bella vista es esta », a lo que su acompañante, el ma- 
temático, ineeniero geógrafo, coronel don Pedro Cerviño contestóle : 
«¿Por qué no le pone Su Señoría, como nombre, San Fernando de 
Bella Vista? En lo que convino el virrey y por eso así se llama 
esa hermosa y proeresista ciudad. 
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Este episodio lo recuerda una placa colocada por la Sociedad Fo- 
restal Argentina, con esta inscripción: «Ombú histórico que dió 
sombra en 1806 al fundador de esta ciudad el Virrey Marqués de 
Sobremonte ». 

Este autóctono árbol histórico — hierba arboriforme, diría un 
botánico — dió su nombre por estar en ella, a la quinta « El Ombú > 
de los Zamudio y Balbín, donde veraneaba el sabio. Alí entre los su- 
yos, con muchos libros, con sus árboles, cultivando su magnífica colec- 
ción de rosas de las que poseía más de un centenar de variedades, 
pasaba el primer verano de este siglo. Cuando no estaba en la quin- 
ta recorría el delta en su lancha de vapor traída de Inglaterra 
que bautizó con el dativo del pronombre tu, en latín: « Tibi», es 
decir « Para tí». Su salud resentida, empeoró eravemente ese ve- 
rano y cuando sintió que su fin estaba cercano reunió a su esposa 
y asus dos hijos y con extraordinaria lucidez y entereza. impresio- 
nante les habló aconsejándoles sobre el camino recto que habrían 
de seguir en la vida que él iba a dejar. Así llegó el final y murió 
en la fe de Nuestro Señor Jesucristo el 18 de enero de 1901 poco 
antes de eumplir los 50 años de edad. 

«La Nación » y « La Prensa >» publicaron elogiosos artículos ne- 
erolósicos. Al hacer la crónica del sepelio decía « La Nación » el 
20 de enero de 1901: « Todo cuanto nuestra sociedad tiene de más 
distineuido en sus hombres de ciencia, saber, intelectualidad, se 
hallaba ayer tarde reunido con motivo de la inhumación de los res- 
tos del doctor Valentín Balbín efectuada ayer en el cementerio de 
la Recoleta ». 

Hablaron en ese acto el doctor Manuel B. Bahía, en representación 
del Ministro de Instrucción Pública, doctor Osvaldo Maenasco, el 
ingeniero don Luis Silveyra, en nombre de la Facultad de Ciencias 
Exactas y el inseniero don Carlos M. Morales en el de la Socie- 
dad Científica Argentina. 

En nombre de la Facultad de Filosofía y Letras, su Decano Mi- 
ouel Cané, que estaba ausente, envió después a la familia una muy 
sentida nota de pesar. | 

Señores: el doctor Balbín, eminente educador, ilustre ingeniero, 
sabio matemático, humanista erudito y fecundo publicista, nos legó 
el fruto de su talento en obras que se proyectan en el tiempo. 

Tome la juvenud ejemplo de su vida austera por la que pasó sin 
alardes ni altanería. Con claro sentido del deber, nunca empañado 
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por el interés material o la pasión, defendió, con altivez sin so- 
berbia, la inexpuenable fortaleza de su dignidad, 
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POR EL INGENIERO 


ENRIQUE CHANOURDIE 


Disertación pronunciada en la Sociedad 
Científica Argentina el 14/11/51. 


El 29 de abril de 1865 llegó a la rada de Buenos Aires el pa- 
quebote francés « La Saintonge ». Venían en él tres notables hom- 
bres de ciencia que habrían de vincular su nombre a la fundación 
de un instituto de enseñanza superior que no tardaría muchos años 
en ser uno de los más eficientes factores de nuestra alta cultura. 
Eran ellos: el doctor Bernardino Speluzzi, el ingeniero Emilio Ro- 
setti y el doctor Peleerino Strobel, que llegaban a estas playas en 
cumplimiento de un contrato, suseripto en nombre del Gobierno 
de la Provincia de Buenos Aires, por un amigo de la Argentina, 
el médico y profesor italiano, doctor Pablo Mantesazza. El emi- 
nente Rector doctor Juan María Gutiérrez, reorganizador de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, contaba con la buena voluntad de las 
autoridades provinciales que le habían permitido encomendar al 
doctor Mantegazza la selección de tres docentes en ciencias físico- 
matemáticas a quienes debía confiarse la delicada misión de fundar 
el Departamento de Ciencias Exactas. El doctor Gutiérrez y el 
doctor Mantegazza habían trabado amistad cuando este reputado 
sabio visitara la Argentina, en 1856, en cuya oportunidad habíase 
casado con la señorita Josefa Tejada, de la sociedad salteña. 

No bien llesados nuestros profesores pusieron manos a la obra, 
después de conocer, en sus detalles, los propósitos del doctor Gu- 
tiérrez, consistentes, en lo esencial, en la preparación no sólo de 
discípulos que pudiesen ser, con el tiempo, profesores en ciencias 
exactas, sino también en la formación de ingenieros. Al goberna- 
dor, don Mariano Saavedra, y a su ministro, doctor Pablo Cárde- 
nas, cúpoles suscribir el decreto creando el Departamento de Cien- 
cias Exactas el 16 de junio de 1865, fecha que se siguió festejando 
como la de la fundación de la que, andando el tiempo, llegó a ser 
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la actual « Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de 
la Universidad Nacional de Buenos Aires ». 

El plan de estudios adoptado preveía tres orientaciones: mate- 
máticas puras; matemáticas aplicadas, es decir, ingeniería, e histo- 
ria natural. A cargo del doctor Speluzzi quedó la enseñanza de 
las primeras; del ingeniero Rosetti las segundas, y del profesor 
Stróbel la última especialidad. Se estipulaba también en el decre- 
to, que durante los meses faltantes del año los docentes debían 
encargarse de completar la preparación de los alumnos inscriptos, 
para que estos pudiesen seguir con provecho el curso que se ini- 
claría en marzo de 1866. 

Uno de los primeros educandos que se inscribieron en el curso 
de ingeniería fué el joven Valentín Balbín, que sólo tenía entonces 
catorce años, siendo el benjamín de los inscriptos. Había nacido, 
en efecto, en esta ciudad, el 23 de febrero de 1851, en la casa 
paterna, sita en la calle San Martín entre las de Tucumán y 
Viamonte. Era hijo de don Francisco Balbín, porteño, y de doña 
Isabel Canho, de origen portugués. Don Francisco formó parte 
del Congreso que se convocó el 13 de mayo de 1852; fué Presi- 
dente de la Bolsa de Comercio, y fundador del Banco Hipoteca- 
rio de la Provincia. Valentín tuvo dos hermanos varones, Julián 
y Francisco Lino, y tres mujeres: Carmen, casada con José M. 
Lawson; Isabel, con N. Rielos, y Catalina, que se mantuvo sol- 
tera. Los dos primeros tuvieron una actuación muy destacada en 
los círculos financieros bonaerenses. El doctor Julián Balbín, abo- 
sado, fué presidente del Banco Hipotecario de la Provincia, mi- 
nistro de Hacienda bajo el eobierno del doctor Udaondo y funda- 
dor del Banco del Hogar. Don Francisco L., fué ministro de 
Hacienda durante la eobernación del doctor Carlos Tejedor. 

Nuestro bioerafiado hizo sus primeras letras en su propio hogar 
y Cursó preparatorios y los estudios secundarios en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires, bajo la competente dirección entonces, 
de Amadeo Jacques. No obstante sus pocos años, acusaba ya cier- 
tos rasgos que lo destacaban entre sus condiscípulos. Miguel Cané, 
que mucho lo apreciaba, refiere, en Juvenilia, un episodio revela- 
dor de una de las facetas de su carácter. Dice Cané: — « Patricio 
Sorondo se entretenía en decir nesliventemente delante de mi ami- 
oo Valentín Balbín, hoy inseniero distisuido, que la noche anterior 
había estudiado hasta tal punto — y le enseñaba medio tomo de 
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un enorme tratado de física o matemáticas —; Valentín, animado 
de una emulación diena y de un gran orgullo, volvía al día si- 
ouiente, pálido y con los ojos marchitos, habiendo estudiado hasta 
el punto indicado, tragándose un centenar de páginas que Patricio 
no había aún recorrido ». Este brochazo profético de la futura per- 
sonalidad del inseniero Balbín, me exime de referirme, más adelan- 
te, a una de las características de su idiosineracia. 

El hecho de ser externo lo libró, sin duda, de verse contaminado 
por el espíritu romántico incubado en aquellos vetustos claustros 
en los que fructificó una semilla que llegó a perturbar cerebracio- 
nes enfermizas cual la de Matías Behety — digno de mejor suerte 
por su talento y otras cualidades ingénitas —, aunque no alcanzó 
a conmover, sesún parece, los espritis forts de que fueron exponen- 
tes Eduardo Fidanza, Adolfo Saldías, Ienacio Pirovano, Guillermo 
Villanueva y el mismo Cané, entre otros. 

He tenido a la vista el original del certificado de estudios que 
don Alfedo Cosson, en su carácter de rector sustituto del lamen- 
tado Amadeo Jacques — fallecido repentinamente el 13 de octubre 
de 1865 —, le extendió a Balbín, como comprobante de haber cum- 
plido las condiciones exigidas para el inereso al Departamento de 
Ciencias Exactas, seeún el decreto de 16 de ¿junio del 65. Dice 
textualmente el certificado extendido de puño y letra del rector 
Cosson al pie de la presentación de Balbín solicitándolo:«D. Al- 
fredo Cosson, Rector del Colegio Nacional. Certifico: que D. Valen- 
tín Balbín, alumno de este Colegio durante los años 1863-64 y 65, 
estudió aritmética y áleebra, geometría plana y del espacio, trigo- 
nometría rectilínea y primer año de química, y, examinado de di- 
chas asienaturas, fué aprobado y clasificado entre los sobresalientes 
de dichos ramos; y para que conste, y a petición del interesado, 
expido el presente en Buenos Aires, a 27 de Enero de 1866 ». 


Es lamentable que el Departamento de Ciencias Exactas no haya 
tenido aleún cronista que nos dejase aleo así como una prolonga- 
ción de « Juvenilia» o que, por lo menos, reflejase, aunque fuese 
en términos menos literarios, ciertos rasgos de la vida de los con- 
currentes a aquellos cursos de 1866 a 1869, que no sureen de las 
constancias oficiales consienadas en la valiosa compilación hecha 
por el doctor Claro C. Dassen, ni de unas pocas reminiscencias del 
ingeniero Santiago E. Barabino — alumno de la segunda promo- 
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ción — concretadas a recordar a sus profesores Speluzzi y Rosetti. 
y, eventualmente, al doctor Juan Ramorino, profesor de Historia 
Natural sustituto del doctor Pelegrino Strobel desde el año 1866. 

No debieron faltar, por otra parte, en aquellos años de singular 
ensayo universitario, en que estaba a cargo de tres profesores de 
matemáticas exclusivamente el formar ingenieros, sucesos dignos 
de ser transmitidos a las futuras generaciones. Habría sido del ma- 
yor interés, por ejemplo, aleún relato del alboroto que produjo, a 
mediados de 1868, la presentación de un señor Elías O'Donnell, 
empeñado en demostrar que había resuelto el problema de la cua- 
dratura del círculo, asunto que tuvo un tiempo molestos a los hom- 
bres del gobierno y a los universitarios y, muy especialmente, a los 
catedráticos del Departamento de Ciencias Exactas. 

Pero lega y transcurre el año 1869 — memorable para la inge- 
niería argentina — y el 9 de noviembre, el profesor Rosetti remite 
al rector doctor Gutiérrez, la nota siguiente: «El curso de Mate- 
máticas aplicadas, por mi profesorado en esta Universidad, está 
ya concluido por este año como Ud. habrá podido ver por los pro- 
eramas presentados; queda de este modo terminado el primer curso 
de ingeniería, y los estudiantes después de los exámenes anuales de 
costumbre, podrán presentarse al exámen general y al exámen de 
tesis a fin de recibir su diploma de ingeniero. Pero antes de estos 
exámenes eeneral y de tesis y precisamente después de los exámenes 
anuales, esto es á mediados de diciembre próximo, me pareciera 
conveniente emplear los estudiantes en ejercicios prácticos como se 
hace en la mayor parte de las Escuelas especiales de Europa. Esos 
ejercicios prácticos consistirían en visitas prolongadas a oficinas, 
a establecimientos y obras públicas ya construídas o en construcción, 
ec. ec. Así p.e. en Buenos Ayres se podría visitar las Oficinas me- 
cánicas del ferrocarril del Oeste, el establecimiento hidráulico para 
las aguas corrientes de la Recoleta, la Usina del gas, el puente de 
Barracas, ec, y esto se podría obtener sin dificultad y con pocos 
ceastos después de los pasos necesarios acerca de los Gefes de dichos 
establecimientos ». «Me propondría también llevar los estudiantes 
al ferro-carril Central Argentino, adonde hay los trabajos más im- 
portantes, sea construídos, que en construcción, que se refieren más 
directamente al curso por mi profesorado (*) y que despertaron el 


(*) Respeto, en un todo, el Original, 
peto, ) g 
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mas vivo interes a mis estudiantes. Pero para llevar a cabo eso sería 
necesario que el Gobierno costeara los gastos y especialmente los 
de transporte de Buenos Ayres al Rosario, pués, segun lo me han 
dicho, no será dificil obtener de la administración del ferro=-carril 
central el transporte gratis por su camino ». < Rogaría luego a U. $. 
que tanto interes ha tomado siempre para el planteo y adelanto de 
la Escuela de Ingenieros, que buscara de obtener del Sup. Gobier- 
no lo necesario afin de realiar los proyectos indicados que del 
favor quedará sumamente agradecido Su Dev. Servidor Emilio 
Rosett1 ». 

Elevada la nota al gobierno, contestó éste que no disponía de 
partida en el presupuesto y que estaba asotada la de eventuales; 
pero que deseando que los alumnos aprovechasen en lo posible en 
los establecimientos dienos de estudio en esta ciudad, se libraba 
oficio al Ministerio de Hacienda para que expidiese al profesor 
Rosetti pasajes en el Ferrocarril Oeste; se autorizaba la visita a 
las obras de aguas corrientes y se extendía una recomendación 
para que la empresa del Ferro-carril del Sud permitiese su ins- 
peección «con el objeto de que los alumnos de ciencias exactas 
adquieran la mayor instrucción práctica posible ». El 16 de diciem- 
bre, el señor Rosetti dió cuenta de haber terminado las visitas a 
los establecimientos siguientes: « Establecimiento hidráulico de la 
Recoleta y depósito de la Plaza Lorea; Viaducto del bajo de San 
Francisco para el ferrocarril de la Boca; Puente giratorio y puente 
del ferrocarsil del Sud en Barracas; Estaciones del Parque y del 
Once con sus dependencias y talleres; Molino del Oeste y estable- 
cimiento anexo de destilería a vapor ». Se había invertido la suma 
de 512 pesos m/e. 

Aquel mismo año habíanse librado al servicio público las pri- 
meras obras de provisión de agua potable a esta ciudad, consis- 
tentes es el servicio de agua corriente y filtrada, mediante surti- 
dores públicos instalados en plazas, mercados y en algunas calles 
centrales, distantes cuatro cuadras entre sí. 


El primer diploma de ingeniero fué extendido a don Luis Au- 
ousto Huergo, y lleva la fecha del 6 de junio de 1870; el sezundo 
a don Adolfo Búttner, y el tercero a don Valentín Balbín. El 
número cuatro le correspondió a don Luis Silveyra, el quinto a 
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don Guillermo White, el sexto a don Guillermo Villanueva y el 
séptimo a don Carlos C. Olivera. 

Salvo Villanueva, que era sanjuanino, y White que había nacido 
en Dolores, los demás diplomados eran porteños natos. No resisto 
a la tentación de recordar el texto del diploma del ingeniero 
Balbín: 

«Nos, el Rector y Cancelario de la Universidad 

«Sea notorio a todos cuantos vieren este público instrumento, 
«que a consecuencia de haber VALENTIN BALBIÍN ganado los 
«cursos necesarios, tanto en las facultades preparatorias, como en la 
«mayor de Ciencias Exactas y por último, acreditado previamente 
«haber dado las pruebas y los examenes respectivos, con aproba- 
«ción de los examinadores, en conformidad de los estatutos uni- 
« versitarios, tuvimos por bien acceder al pedido que nos hizo de 
«que le expidiéramos el presente diploma en virtud del cual se 
«le considera como INGENIERO de la Facultad de Ciencias 
«Exactas de esta Universidad. Y para que como tal se le reco- 
«nozca, lo firmamos de nuestra mano haciéndolo refrendar bajo 
«la autenticidad del sello mayor de la Cancelaria, por el infras- 
<«eripto Secretario de la Universidad. En Buenos Aires, a 19 de 
« Setiembre de 1870. El Rector: Juan María Gutiérrez. Por man- 
«dato del Señor Rector y Cancelario Carlos José Alvarez. Seere- 
« tario ». 

Aunque fueron doce los egresados de la primera promoción, 
sólo se extendieron, el año 1870, los diplomas expresados. Los de- 
más compañeros de cursos, que no recibieron el diploma ese año 
por no haber rendido aleunas de las pruebas reglamentarias, fue- 
ron: don Francisco Lavalle, don Santiago Brian, don Zacarías 
Tapia, don Jorge Coquet y don Matías Sánchez. 

Don Francisco Lavalle fué uno de los estudiantes sobresalientes 
de su curso. Nacido en Montevideo, el año 1841, durante la emi- 
eración rosista, tenía 25 años cuando decidió incorporarse al De- 
partamento de Ciencias Exactas. Traía como credencial su diploma 
de agrimensor, otoreado por el Departamento Topográfico de la 
provincia, el año 1863. Discípulo aventajado de Speluzzi y Rose- 
tti, fué nombrado para dictar las clases de introducción al Algebra 
Superior y de Cálculo Diferencial e Integral del curso de 1869; 
y siguió dictando estas asignaturas en 1870 y años sucesivos a la 
vez que enseñaba otras materias de primer año. Cuando se ereó 
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la Facultad de Matemáticas, en 1874, fué nombrado Académico. 
Había rendido examen general en 1870, pero recién velntisets años 
después, en 1897, se le extendió diploma de ingeniero civil. Alter- 
nando con el dictado de sus cátedras en la Facultad, fué miembro 
del Departamento Toposráfico de la provincia, y presidente de su 
Departamento de Ingenieros. 

Don Santiago Brian, nacido en Gualezuayehú el año 1849, fué 
otro discípulo destacado de los profesores Speluzzi y Rosetti. En- 
señó matemáticas superiores y, como Huergo, White y Lavalle, 
fué Académico de la Facultad de Matemáticas fundada en 1874, 
A poco de egresar de la Facultad, ineresó como ingeniero en el 
ferrocarril de la provincia (Oeste), en el que legó a ocupar el car- 
oo de gerente al retirarse el inseniero don Augusto Ringuelet, 
cargo que desempeñó hasta que esa línea férrea fué enajenada a 
una empresa privada. Pasó, entonces, a formar parte de diversas 
comisiones locales de ferrocarriles. Debido a sus múltiples ocupa- 
ciones, recién se diplomó el año 1885. Tenía también, título de 
agrimensor de la provincia de Buenos Aires. 

Don Jorge Coquet, nacido en esta ciudad el 23 de abril de 1842, 
habíase diplomado como aerimensor del Departamento Toposráfico 
el 6 de octubre de 1863. Obtuvo el diploma de ingseniero civil el 
31 de mayo de 1878, por lo que lleva el número veintiuno. En 
abril de 1875 fué desienado vocal del Departamento de Ingenieros. 
Por una especial deferencia, su tesis fué leída y aprobada en se- 
sión de la Academia de la Facultad, de la que era titular. 

Don Zacarías Tapia, que dió su examen general en agosto de 
1870, no llezó a presentar la tesis final. Al abandonar las aulas 
universitarias se incorporó, en 1871, a los estudios preliminares 
del puerto de Buenos. Aires que efectuaban el ingeniero Bateman 
y su ayudante Revy. En 1872, con el inseniero Guillermo Villa- 
nueva, efectuaron estudios sobre las corrientes de los ríos Santiago 
y de la Plata, en busca de luear apropiado para arrojar los resi- 
duos de los saladeros que, desalojados del Riachuelo, «se instalaron 
en la Ensenada. Poco después ingresó, en carácter de ingeniero, 
al Ferrocarril Oeste de Buenos Aires. Prestó también servicios en 
el orden nacional, siendo ayudante del ingeniero don Cristóbal 
Giagnonm, el maestro eximio que nos enseñara a trazar, proyectar 
y construir ferrocarriles. La Facultad le otoreó el título en sesión 
del 15 de junio de 1896, por indicación de su ex-condiscípulo, el 
imgeniery don Luis A. Huergo. 
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Fáltame recordar a don Matías G. Sánchez, sanjuanino como 
Villanueva, quien no llegó a eraduarse, amargado por un trágico 
suceso que conmovió hondamente a esta sociedad en general y a 
la Universidad en particular, a poco de terminar los cursos de la 
primera promoción de la que, virtualmente, formó parte. Refiérome 
a la muerte de Roberto A. Sánchez, su hermano, estudiante de 
jurisprudencia, cuya susceptibilidad y amor propio extremados le 
indujeron al suicidio, debido a la reprobación que sufriera en prue- 
bas finales de fin de curso, hecho que causó indienación en el 
estudiantado, provocando actitudes levantiscas y sugiriendo las 
primeras ideas reformistas exteriorizadas por universitarios argen- 
tinos, que tanto arraigaron más adelante, movimiento del que fué 
animador el joven estudiante Estanislao S. Zeballos. Abismado por 
el trágico suceso, don Matías, que tenía aprobada la mayoría de 
las pruebas a rendir, optó por retirarse del medio universitario, 
y aceptó un cargo de ingeniero en el Ferrocarril Oeste, iniciación 
que orientó su vida. No tardó, en efecto, en llegar a ocupar el cargo 
de Administrador del Ferrocarril Andino, en el que se mantuvo, 
con aleunos intervalos en que desempeñara otras importantes mi- 
siones técnicas. Falleció el 17 de marzo de 1896, precediendo a sus 
condiscípulos en el camino de la eternidad... 

Me he detenido a hacer estos rápidos esbozos de aleunos de los 
colegas del ingeniero Valentín Balbín, porque entiendo rendir un 
homenaje a su memoria al recordar aspectos del medio en que se 
desarrollaran sus años de estudiante, animado por lo que de más 
evocativo hay en él. 

En obsequio a la brevedad, no he de repetir aquí conceptos 
exteriorizados en otras circunstancias sobre los demás condiscípu- 
los de Balbín, convencido, por otra parte, de que cuantos me oyen 
saben de los merecimientos de los principales componentes de esa 
primera promoción de ingenieros argentinos que, «si bien fueron 
luego eventajados en cuanto a conocimientos técnicos propios de 
una natural modernización y amplificación de la enseñanza, no fue- 
ron superados en la pujanza con que emprendieron y se desenvol. 
vieron en la práctica de la carrera profesional, y que parecieron 
emularse en dignificarla », según lo expresé en una nota biográfica 
del ingeniero White, publicada en mi obra: « Ferrocarriles y Ca- 
minos ». 
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Apenas traspuestos los umbrales de la Universidad, el ingeniero 
Balbín fué invitado por el gobierno local ,con otros compañeros 
de promoción, a actuar en carácter de auxiliar, en los estudios 
preliminares del puerto de esta ciudad que, según ya he dicho, efee- 
tuaban los ingenieros Bateman y Revy, siendo estos estudios los 
primeros .de esta índole que ellos hicieron en el terreno. Pero no: 
se concretó a esto el empeño del eobernador, don Emilio Castro, 
y del rector, doctor Juan María Gutiérrez, por asegurar la eficiente 
preparación de quienes habíanse destacado en los cursos del De- 
partamento de Ciencias Exactas. Ellos obtuvieron, en efecto, una ley 
de la Legislatura proveyendo los medios de costear un viaje de 
estudios, con estada de dos años en Europa, para los tres mejores 
alumnos ingenieros esresados. 

En una terna elevada por el doctor Speluzzi a la Rectoría, de- 
claró que debían ser ellos, don Valentín Balbín, don Francisco 
Lavalle y don Guillermo White. El doctor: Speluzzi acompañaba 
a la terna un programa al que debían ajustar su conducta y estu- 
dios los viajeros, primando en él la obligación de enviar una amplia 
información periódica sobre las obras que visitaran. A esas Ins- 
trueciones se agresó una nómina-euía de las obras públicas que 
debían visitar de preferencia, formulada por el ingeniero Rosetti. 
Pocas veces se han preparado más prolijamente viajes de estudios 
de becados. 


No sólo permaneció el ingeniero Balbín en el extranjero los dos 


años previstos, sino siete; para ello fué debidamente autorizado por 
los eobiernos de Buenos Aires, a los que prestó durante su viaje 
utilísimos servicios, inspeccionando y recibiendo materiales destina- 
dos a la obra de la nueva cárcel penitenciaria y remitiendo con- 
ceptuosos estudios sobre asuntos de interés público que requerían 
soluciones de apremio. Estos estudios, no bien recibidos por el 
ministerio provincial al cual venían dirigidos, eran circulados. im- 
presos, en folletos. He de referirme tan sólo al primero de ellos 
que contiene dos interesantes trabajos. Fué impreso el año 1872 
en la imprenta de Jorge E. Cook, Potosí 85 y 87. Se titula: « Va- 
rios estudios hechos en Europa, por el señor Balbín (hijo)» - Pu- 
blicación oficial >». A una carta de Balbín, de fecha 6 de enero de 
1872, comunicando haber llegado a Londres pocos días antes, sigue 
otra, del 26 del mismo mes, acompañando una memoria titulada: 
«Los ferrocarriles de la República Argentina - La cuestión de la 
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vía ancha y la vía angosta », que abarca 28 páginas in8” menor. La 
segunda memoria, remitida el 3 de junio del mismo año, se titula : 
«La salubrificación de la Ciudad de Buenos Atres»; abarca 70 
páginas. | 

La cuestión ferroviaria es tratada con abundante acopio de citas 
de los autores más en boga entonces, tanto ingleses como franceses 
y alemanes. Inicia su estudio haciendo un parangón entre el ferroca- 
rril y el camino. Observa ser un hecho entonces conocido en la his- 
toria de los ferrocarriles, que ellos han dado origen en todos los 
países a la extensión y mejora de los caminos carreteros. Confirma, 
asimismo, la opinión de Perdonnet, quien, en su conocido « Traité 
elémentaire des Chemins de Fer», sentaba la premisa de que los 
caminos carreteros se han construído en las mejores condiciones des- 
pués del establecimiento de las últimas líneas férreas, esto es, « not- 
males a la dirección de sus rieles ». Esta opinión debe regocijar a 
quienes, olvidados del viejo autor, no recuerdan que tienen tan au- 
torizado paladín de una de las normas que debiera seguir siendo 
esencial del trazado de carreteras. Pasa luego a dilucidar el pro- 
blema de las ?rochas, que fuera lo más discutido en aquellos tiem- 
pos. Y lamenta que los gobiernos nacional y provincial no se hayan 
puesto de acuerdo sobre este punto, pues « mientras la: Legislatura de 
Buenos Aires acaba de confirmar el principio de construir, exclusiva- 
mente, ferrocarriles de trocha ancha, el Gobierno de la Nación de- 
ecide que el de Córdoba a Tucumán sea de trocha angosta». Ana- 
liza los diversos aspectos técnicos de las trochas, sin omitir ningu- 
no; principia por definir qué se entiende por vía ancha y por vía 
angosta y establece que las primeras son todas las que tienen más 
de un metro veinte centímetros. Y partiendo de esta base, hace un 
estudio prolijo de las ventajas e inconvenientes de la locomtora de 
uno y otro tipo, que él persiste en llamar locomotivas —lo que 
revela el origen de la mayoría de sus fuentes de estudios —; pre- 
coniza, naturalmente, las ventajas técnicas de las de trocha ancha. 
sobre la angosta. Y aunque no siempre sea profético en sus de- 
ducciones —eomo cuando dice que «la vía aneosta no es adaptable 
para el transporte de animales », o que sus vehículos «no pueden 
resistir los fuertes vientos transversales por la pequeña base en que 
se asientan » —, lo cierto es que puede considerarse a este estudio 
del ingeniero Balbín, como el más conceptuoso y técnico de los que 
vieron entonces la luz pública en esta ciudad. Tan completo es él, 
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tantos son los autores consultados y las personalidades técnicas en- 
trevistadas euyas opiniones refleja, que uno se admira de que, en 
tan sólo veinte días, haya hallado el medio de producir un trabajo 
semejante. ¡No puedo menos de recordar, ante tal hazaña, a aque- 
lla «emulación diena...» a que aludiera Cané, al referirse al es- 
fuerzo mental hecho por Balbín para salir airoso en cireunstancia 
de mucho menor trascendencia! 

Para terminar con este estudio sobre ferrocarriles, diré que aun 
cuando no se han confirmado aleunas de las predicciones de su 
autor, respecto del porvenir de la trocha angosta, forzoso es reco- 
nocer que él tenía una visión exacta del problema cuando sostenía, 
briosamente, la conveniencia de adoptar una trocha única. ¡Pen- 
sad en cuánto habríanse simplificado nuestros problemas ferrovia- 
rios de haberse seguido su inspiración y adoptado la trocha úmca, 
mayor de un metro veinte, como él preconizaba; la llamada « stan- 
dard geage » de 1m 435, por ejemplo! 

El otro estudio inserto en el folleto es producto de una erudición 
no menos intensa que la revelada por el anterior, aunque, a mi 
juicio, le ha exigido un menor esfuerzo mental, por tratar de un 
tema materia de su predilección, como que fué objeto de su tesis 
para optar el título de ingeniero. Con todo, reunió en él un tal 
acopio de antecedentes, resúmenes de experiencias, opiniones de los 
más afamados autores en boa, y deducciones personales, que su tra- 
bajo resultó una apreciable fuente de información para todos cuan- 
tos debieron ocuparse de resolver el problema del saneamiento —de 
la salubrificación según el término por él preferido— de esta ciudad. 

El hecho es que si la estada de Balbín en Londres, en su triple 
finalidad del « perfeccionamiento en su carácter de ingeniero », de 
técnico informante oficial, y de agente receptor de materiales, dió 
plena satisfacción al Gobierno provincial; y lo cierto es que. la cir- 
cunstancia de una mayor permanencia tuvo una consecuencia de 
la mayor trascendencia para él mismo y para la ciencia argentina, 
dado que esa prolongación de su estada le permitió asistir a los 
cursos de la Universidad de Oxford, que le otorgó, en 1876, el título 
de « Doctor en Ciencias Matemáticas ». 

Al regresar, pues, a la patria, a principios de 1878, el ingeniero 
Balbín se hallaba, cual pocos, en condiciones de prestarle eficientí- 
simos servicios, no sólo eomo profesor universitario, sino como inge- 
niero, especialidad de que tanto necesitaba el país en aquel período 
de iniciación de sus grandes obras públicas. | 


[a 
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No bien llegado, reclamó y obtuvo se le extendiese el título de 
Agrimensor nacional, que lleva fecha 5 de septiembre de ese año. 
Muchos extrañarán esta diligencia de quien poseyera el título de 
ingeniero universitario; pero no pocas razones había entonces para 
ello. Aparte de que los derechos inherentes a los títulos proce- 
dentes del « Departamento de Ciencias Exactas » no eran del todo 
claros, en punto a mensuras, es indudable que los asrimensores eran 
los profesionales de mayor prestigio entonces, cuando la conquista 
definitiva de grandes extensiones territoriales permitió a los go- 
biernos hacerlas medir, fraccionar y vender. 

No tardaron en utilizarse los servicios del ingeniero Balbín. Por 
lo pronto, se le confirió un elevado careo en la Comisión de las 
Aguas Correntes. Y el 3 de septiembre de 1880 fué nombrado Ins- 
pector general de obras hidráulicas del Departamento de Ingenieros 
Civiles de la Nación, nombramiento suscripto por su ex-condiscípu- 
lo, el inseniero Guillermo White, quien hacía en' él referencia a su 
honestidad y competencia. Durante su actuación como tal, dirigió, 
entre otros importantes trabajos, los estudios y construcción de las 
obras de conducción de agua a la ciudad de San Luis. 

Se le comisionó, ¡jeualmente, para efectuar un estudio que dió ori- 
cen a la publicación de su importante trabajo « Sistema de medidas 
y pesas de la República Argentina » publicado en 1884, que dió a 
conocer la equivalencia exacta de las medidas y pesas antiguas con 
las del sistema métrico decimal, euyo uso regía desde el 1% de enero 
de 1879 para las administraciones nacionales y provinciales. La im- 
portancia de este trabajo fué realmente extraordinaria, dada la con- 
fusión reinante en esta materia en toda la República, donde en 
muchos casos no concordaban los valores de unas provincias con los 
de otras. 

Poco después, el ingeniero Balbín se trasladó a la Pampa, donde 
practicó diversas operaciones de Geodesia — entre otras, el trazado 
del meridiano límite de la provincia de Buenos Aires —, operacio- 
nes que sirvieron de base a las mensuras y subdivisión de las tierras 
liberadas de las constantes invasiones de los indios. Allí, en la so- 
ledad de los campamentos, Balbín, que desconocía la ociosidad, 
empleaba las horas de obligada quietud en perfeccionar sus cono- 
cimientos filológicos, particularmente de latín y griego, por los cua- 
les tenía predilección. ¡Pero esta campaña no fué propicia para 
su salud, que sufrió serio y, luego, irreparado quebranto! 
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Se dedica entonces:a la enseñanza. Académico y Profesor de la 
Facultad de Ciencias Exactas, consásrale los mejores frutos de su 
madurez intelectual. Es el alma de las ideas nuevas y métodos 
conducentes a fijar normas bien definidas a los estudios de inge- 
niería, de las matemáticas y de las ramas afines En verdad, nada 
le faltaba para ser, a la vez,'el Speluzzi y el Rosetti de la gran 
evolución por él prestigiada. Mas, si bien fueron debidamente apre- 
ciados sus sabios consejos y sus útiles informaciones obtenidas de su 
comercio intelectual con sabios de fama mundial con quienes man- 
tenía activa correspondencia, aleunas desinteligencias le indujeron 
a renunciar a sus cátedras, a mediados de 1889, produciéndose su 
retiro de la Facultad, en marzo de 1892, al declinar su carácter 
de académico titular. 

Paralela o alternadamente con su acción en la enseñanza supe- 
rior, Balbín desempeña diversos cargos o misiones. Entre otras, es 
director de las obras del Riachuelo y forma parte de la Comisión 
encargada de informar sobre denuncias relativas a defectos en el 
funcionamiento de las obras de salubridad, en 1889. También es 
comisionado para efectuar estudios de canalización en el Delta en 
el año 1890. En 1892 recibe del Gobierno Nacional el encargo de 
proyectar un nuevo plan de estudios para la Escuela de Minas de 
San Juan. Y ese mismo año vuelve a dedicarse preferentemente a 
la enseñanza, esta vez a la secundaria, por haberlo nombrado el 
Poder Ejecutivo, Rector del Colegio Nacional de Buenos Aires. Ya 
habéis oído, de labios del actual Rector del afamado instituto, doe- 
tor Osmán Moyano, la evocación de «Balbín educador >»; como 
habéis podido valorar al « matemático y humanista » mediante la 
erudita exposición del Académico doctor Juan Blaquier. 

Volviendo a la actuación del doctor Balbín como ingeniero, re- 
cordaré que, en 1898, al crearse el Ministerio de Obras Públicas 
de la Nación, fué nombrado Director General de Obras Hidráuli- 
cas. Este cargo, de considerable importancia, requería una perso- 
nalidad de su talla y acrisolada reputación para desarrollar el vasto 

programa que había de desenvolverse al través de las múltiples 

ramas de tan compleja repartición. Pero el ingeniero Balbín no 
tuvo tiempo de realizar el programa previsto, y, una vez más, se 
apartó de aquél por razones de delicadeza personal. 
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Conocí al doctor Balbín allá por el año 1885, cuando era, por 
segunda- vez, presidente de esta « Sociedad Científica Argentina », 
en circunstancias en que se discutían en su ya prestigiosa tribuna 
temas de interés público que atraían hasta aleunos jóvenes deseosos 
de ilustrarse. Paréceme verlo aún: — Más bien alto, de presencia 
respetable, pero sin estiramiento; con su levita de paño negro 
abrochada casi hasta el clásico moño de la corbata que ceñía el 
tieso cuello; la faz, abundantemente barbada, en la que se desta- 
caban los ojos, que eran dos signos de interrogación; la frente 
despejada, coronada por espesa cabellera, cuando no por la insus- 
tituíble galera de felpa. Su andar era más bien lento —. Habríale 
sido mejor aplicado a él que al doctor Manuel Quintana, la frase 
del presidente de los EE. UU. que, al verlo tan atildado, lo saludó 
en esta forma: « En Boston dirían de usted, por su figura, señor 
delegado, que era un Rector de Universidad » (*). 

Pero sólo tuve el honor de trabar amistad con él desde el año 
1895, de vuelta de pereerinaciones de orden técnico por el inte- 
rior, cuando me desprendí de todo reato oficial para tener plena 
libertad de realizar una campaña contra las malas prácticas admi- 
nistrativas, que eran una rémora en cuanto corcernía a la realiza- 
ción de nuestras obras públicas. Entre las diversas personalidades 
que me alentaron y aceptaron colaborar en el programa que me 
proponía desarrollar en la « Revista Técnica », fué uno de los 
primeros, el ingeniero Balbín, cuya adhesión constituyó para mí un 
oran aliciente, dadas las bellas cualidades que formaban la esencia 
de su descollante personalidad. No sólo pude recurrir a él en casos 
en que mi inexperiencia necesitaba de un consejo sano; sino tam- 
bién en los que estaba escaso de material. Es así como publiqué 
todo un capítulo de su interesante trabajo sobre « Fortificación de 


(+) A pesar de su destacada actuación en la enseñanza superior y de su 
destacada personalidad universitaria, a la que no faltaba siquiera, como se ha 
visto, ni «le physique du róle », e ítem más, el ser un perfecto apolítico, el 
doctor Balbín no llegó a ser rector de Universidad! — El doctor Manuel Quin- 
tana, en cambio, lo fué de la Universidad de Buenos Aires (1877-80) sin ser 
un educacionista probado y sí, un consumado político, condición que él mismo 
consideraba negativa, como lo reconoció en su carta-renuncia del 26 de enero 
de 1881, en la que decía: «Creo que la disciplina universitaria está vivamente 
interesada en que su primer funcionario sea completamente ajeno a las luchas 
electorales. ..». < La (Facultad de Matemáticas de Buenos Aires », por Cla- 
ro C. Dassen, tomo II, pág. 26. 
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Campaña » — contribución patriótica a la preparación militar de 
la juventud, en momentos en que peligraba la paz internacional —; 
un artículo sobre « Grafometría » y varias críticas bibliográficas. 

Su amistosa solicitud solía revelarse en toda circunstancia, como 
se desprende del siguiente recuerdo: — Acababa yo de despedir los 
restos mortales del malogrado ingeniero José Romagoza, fallida es- 
peranza de la ingeniería argentina que, cual Demetrio Sagastume, 
había puesto fin a sus días en un momento de ofuscación y des- 
aliento, cuando se me acerca Balbín y en un aparte me dice: — Lo 
felicito por su valiente discurso; pero cuide sus latines —. Por suerte, 
con el original de mis palabras a la vista, pude desvanecer sus 
escrúpulos filológicos. 


La vida privada del ingeniero Balbín fué tan austera como lo 
fué su vida pública. Al referirme a su « vida pública » estoy muy 
lejos de pensar en el aspecto « político » del vocablo. No concibo, 
en efecto, a Balbín político. Mucho me sorprendería si se me dije- 
ra que puso aleuna vez los pies en un comité de esa índole 

De pocos ocios solía disfrutar, limitándolos a paseos por las islas 
del Delta, que eran su pasión. Bien conocida era su lancha Tibs, 
de la que era marinero y fogonero, y cuyo cuidado no confiaba a 
nadie. Aparte de sus paseos por el Delta tenía otra fuente de dis- 
tracción en el hecho de ser un filatélico consumado. Y tenía aun 
otro hobby: el cultivo de las rosas, de las que poseía más de cien 
variedades catalogadas; él mismo podaba e injertaba sus rosales. 

El doctor Valentín Balbín falleció el 18 de enero de 1901, a los 
cincuenta años de edad, en su quinta de San Fernando, de una 
nefritis que terminó en uremia. Se atribuye el origen de su enfer- 
medad a una disentería contraída durante la campaña científica 
que hiciera en la Pampa, donde debió beber agua de pantanos en 
estado de descomposición. Pero, indudablemente, su vida de cons- 
tante estudio y permanente encierro, no era propicia a su salud. 
Solía, en efecto, pasarse muchas horas encerrado en su eseritorio, 
donde, con frecuencia, hallábanle sus familiares envuelto por densa 
nube de humo en que lo sumían sus incurables excesos de fumador 
empedernido. 

Su sepelio fué una intensa demostración de pesar, congregando 
una numerosa y selecta concurrencia que desde la estación Retiro 
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acompañó sus restos a la Recoleta, donde hicieron uso de la pala- 
bra el doctor Manuel B. Bahía en nombre del Ministro de Ins- 
trucción Pública doctor Osvaldo Magnasco, el ingeniero Luis Sil- 
veyra en nombre de la Facultad de Ciencias Exactas, y el doctor 
Carlos María Morales en el de la Sociedad Científica Argentina. 

Habíase casado con doña María L. Zamudio, porteña de abolen- 
eo, que le sobrevive aún y tiene hoy 90 años de edad. Tuvo dos 
hijos, el ingeniero Francisco E., distineuido profesional, ajedrecista 
de fama mundial, y doña Amalia Balbín de Lanza, aquí presentes, 
a quienes me complazco en dedicar estas reminiscencias sobre su 
ilustre padre. 


Señores: 


He recordado, en sus lineamientos esenciales, los raseos más des- 
tacados de la vida de don Valentín Balbín, ilustre ingeniero y ma- 
temático argentino, que nos fuera arrebatada, hace cincuenta años, 
cuando tanto podía hacer aún para la ciencia y para su patria. 

No me detengo a reseñar siquiera las numerosas publicaciones 
con que ha contribuido a enriquecer el acervo de la ciencia y la 
bibliografía nacional, a fin de no dar mayor extensión a esta ex- 
posición de los principales hechos determinantes de su extraordina- 
ria personalidad Pero no puedo privaros de las siguientes bellas 
palabras de sentida despedida, y complementarias, a la vez, de su 
personalidad, que una de sus alumnas de la Facultad de Filosofía, 
la señora Funes de Frutos, le dedicara en la « Tribuna» de los 
Varela, el día del sepelio de sus restos: —« Paréceme que por lo in- 
eipiente de la institución, no se ha recordado la que fué objeto de 
las predilecciones de aquel espíritu de altos vuelos y amplios hori- 
zontes que con jeual facilidad hallaba la solución del más abstruso 
de los problemas matemáticos y la interpretación del más oscuro 
de los clásicos; que cultivaba con igual amor las ciencias exactas y 
las bellas letras, cuyo carácter tenía toda la severa inflexibilidad 
de la línea recta, que era como su símbolo, al mismo tiempo que su 
corazón se abría a las emociones dulces de la poesía que él sabía 
sentir y gustar con la frescura de las almas jóvenes. Aludimos a la 
Facultad de Filosofía, de la cual el ilustre extinto era Vicedecano, 
cuyos difíciles principios han tenido en él un sostenedor de los más 
decididos y en cuyo progreso ha colaborado hasta con sacrificio de 
su salud y de sus fuerzas. Si la puntualidad y el exacto cumpli- 
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miento de sus deberes profesionales fueron la característica de sus 
procederes, en ninguna parte como en la Facultad de letras eviden- 
ció tan ampliamente aquellas cualidades. Durante varios años lo 
hemos visto asistir infaliblemente a sus clases, con anterioridad a la 
hora, lo mismo en las mañanas frías de invierno que en las tardes 
pesadas del verano; en los tremendos días de los exámenes de di- 
ciembre, nunca fué el último en llegar ni el primero en salir, y, 
últimamente, minado por la enfermedad que nos lo ha arrebatado, 
sin fuerzas y hasta sin voz, dictaba sus clases de latín, no en la 
tribuna sino sentado a nivel de sus discípulos, para poder oír y 
hacerse oír...». « Consideraba un deber de patriotismo dictar aque- 
lla cátedra y demostrar a sus jóvenes compatriotas que un espíritu 
práctico y hasta positivo no es inconeciliable con la cultura bien 
dirigida... El era el alma de aquella facultad que nunca se resar- 
cirá de su ausencia ». 


NOTICIA RIO 


Vinculación científica hispanoargentina.—La Institución Cultural Espa- 
ñola que actúa en nuestra país, y que preside el doctor Rafael Vehils, ha 
requerido la colaboración de la Sociedad Científica Argentina con el fin 
de intensificar el intereambio y la difusión de informaciones relacionadas 
con la actividad intelectual en España y en la Argentina. 

El requerimiento ha sido placenteramente acogido por nuestra Sociedad 
y la idea ya está en marcha y en manos de una comisión mixta que com 
ponen el doctor Rafael Vehils y los ingenieros José Hernández Suárez y 
Ernesto E. Galloni, en representación de la Institución Cultural Española, 
y los doctores Abel Sánchez Díaz, Eduardo Braun Menéndez y Venancio 
Deulofeu, como delegados de la Sociedad Científica Argentina. Cuenta esta 
comisión con el apoyo de la Asociación Argentina para el Progreso de las 
Ciencias, y está trabajando activanrente en las tareas preliminares de or- 
ganización y coordinación. Forma parte de los planes en preparación la 
necesidad de formar el moderno vocabulario científico castellano, idea ya 
lanzada aquí por el ingeniero Torres de Quevedo en ocasión del Congreso 
Científico celebrado en Buenos Aires en 1910, y para cuya realización se 
tendrían en cuenta las nuevas y prácticas normas aconsejadas por el ma- 
logrado ingeniero Esteban Terradas al incorporarse como miembro de nú- 
mero a la Academia Española de la Lengua. 

Las autoridades del 21* Congreso de la Asociación Española para el Pro- 
greso de las Ciencias, celebrado recientemente en Málaga, y el Consejo 
de Investigaciones de la Academia de Ciencias de Madrid han prometido 
su colaboración para levar adelante la promisoria idea de vinculación cien- 
tífica a que nos hemos referido. 


6* Reunión Anual del Asfalto. - Concurso de trabajos.—Esta reunión se 
celebrará en Córdoba, en la sede de la Facultad de Ingeniería, entre el 
15 y el 19 de abril de 1952. En tal ocasión se adjudicarán dos prenrios de 
$ 1500 cada uno a los mejores trabajos que se presenten. Uno será un 
premio ““Estímulo”? para autores que no hayan presentado trabajos en reu- 
niones anteriores; el otro, premio “Al Mérito”?, será para autores que ya 
hayan presentado trabajos en reuniones anuales. 

Los autres deben residir en el país y sus trabajos tendrán que ser en- 
viados por correo o entregados personalmente antes del 15 de mayo de 1952 
en la Secretaría de la Comisión Permanente del Asfalto, Carlos Pellegrini 
173, 2% piso, Buenos Aires, 
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Para cualquier información relacionada con este certamen los interesados 
deben dirigirse o concurrir a la dirección que acabamos de indicar. 


Premio Nacional a la Producción Científica. — La Comisión Nacional de 
Cultura adjudicó recientemente los premios nacionales a la producción cien- 
tífica y literaria del trienio 1948-1950. En ciencias físicas, químicas y ma- 
temáticas ha correspondido uno de los premios al doctor Alberto González 
Domínguez, miembro de la Junta Directiva de nuestra Sociedad, por su li- 
bro *“*Sobre algunos puntos de la teoría matemática de los circuitos li- 
neales??. 

Felicitamos por este galardón al distinguido eonsocio. 


REVISTA DE REVISTAS 


Altimetría. Sus técnicas actuales. — En el número correspondiente al tri- 
mestre julio-septiembre de 1951 de la revista norteamericana ““Surveying 
and Mapping?”, ha aparecido, con la firma del ingeniero Lester E. Dem- 
ler, un artículo que lleva el título que encabeza esta noticia. Haremos un 
resumen de la parte que consideramos más interesante del trabajo y ad- 
vertimos previamente al lector que el término altimetría hai sido usado por 
el autor para indicar los procedimientos de determinación del relieve del 
terreno mediante barónretros altimétricos o altímetros, 

Hace notar el ingeniero Demler que en la última década se han realizado 
interesantes aplicaciones de la altimetría en sustitución del nivel de bur- 
buja para ejecutar trabajos que no requerían rigurosa precisión. De esta 
manera ha sido posible ganar tiempo, emplear menos personal y ahorrar 
gastos de campaña. Cita el caso de la instalación de una tubería desde 
Texas a Illinois, cuya estaciones de bombeo se ubicaron de acuerdo a un 
perfil establecido con altímetro; después de colocada la cañería se hizo 
a lo largo de ella una nivelación con nivel de burbuja y se encontró que 


la diferencia media entre este perfil y el obtenido con el altímetro era de - 


sólo 4 pies. El trabajo con el altímetro insumió la cuarta parte del tiempo 
empleado por la misnra cantidad de personal para hacer la tarea con nivel. 

En la preparación de planos acotados cada 20 Ó 40 pies en base a fotjo- 
grafías aéreas; en el trazado de cartas de campos de aterrizaje en tiempos 
de guerra; para el estudio de la ubicación de estaciones relevadoras de 
radiocomunicaciones; para relevamientos geológicos y geofísicos, y para 
muchos otros trabajos de determinación de niveles que no exigían una 
exactitud de menos de 5 pies, el altímetro ha sido usado con éxito, espe- 
cialmente significativo cuando la tarea debía cumplirse en plazos pe- 


rentorios. 
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A] primitivo método de nivelación con altímetro llamado de base única 
se ha agregado hace pocos años el de dos bases desarrollado por el profesor 
Kissan de la Universidad de Princeton, y muy recientemente el método 
leapfrog (1) ideado por «Bell Telephone Laboratories y y que consiste en 
lo siguiente: 

Dos altímetros, A y B, se leen simultáneamente en la estación base, Des- 
pués, mientras el altímetro 4 queda en la base, el B se traslada al primer 
punto intermedio, 1, del perfil a levantar; los dos altímetros se leen en- 
tonces Otra vez simultáneamente y la diferencia de las lecturas, previas las 
correcciones por temperatura y humedad, da el desnivel entre 1 y la base. 
El altímetro A deja ahora la base y saltando por sobre B, que está en 1, 
va a situarse en el punto intermedio 2; los dos altímetros se leen otra vez 
simultáneamente y la diferencia de lecturas corregidas adecuadamente pro- 
porciona el desnivel entre 2 y 1. El altímetro B va entonees a 2 y allí se lee 
simultáneamente con 4; hecha así la comparación, B avanza al punto 3 y el 
ciclo descripto se repite. El procedimiento puede ser acelerado empleando 
altímetros adicionales, y comparando los altímetros cada tres o cuatro pun- 
tos intermedios en vez de hacerlo cada dos, 

La ventaja del método leapfrog consiste en que los altímetros están siem- 
pre cercanos entre sí y en consecuencia se leen bajo iguales condiciones at- 
mosféricas, cosa que no sucede en los métodos con una o dos bases fijas. 
Las experiencias realizadas han demostrado que el método leapfrog deter- 
mina las elevaciones con error medio de 1 pie y error máximo de 4 pies en 
casos en que el método de dos bases da error medio de 2,5 pies y error má- 
ximo de 10 pies, 


He aquí el resultado de pruebas realizadas con los tres métodos: 


NOVIEMBRE 21 DE 1949 


No de observ. Error medio Error máx. 
pies pies 
Base ¡Única tu... 5. 62 10 5,4 
Dos baseste a 32 19 4,4 
Mea peroo ita 10 0,6 1,5 


NOVIEMBRE 22 DE 1949 


— __a _——_—__ —_—————_——_— — — —————_—_—_—_— _—_—_a—— —_—— ——_ —_— _——_—____ —____< A qIHq—2 | 


Node obsery: Error medio Error máx. 
pies pies 
Base Única. 88 3,8 10,8 
DoOstrases el 44 3,2 9,3 
Meaprroo a. 16 12 4,7 


(1) Leapfrog debe traducirse literalmente Salto de vana, pero significa también un 
juego de muchachos idéntico o muy similar al que aquí llamamos rango. Y, efectivamente, 
los altímetros durante el trabajo se van trasladando en forma muy semejante a la que 
emplean los muchachos que juegan al rango. 
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La industria minera en Chile. — En el vecino país la minería se encuentra 
en plena prosperidad y la exportación de sus productos está defendiendo 
magníficamente a la nación hermana en la dura lucha —tan general en 
estos tiempos — por la obtención de divisas. Estima el « Boletín Minero » 
de Chile, en su número de septiembre-octubre de 1951, que la exportación 
minera en 1952 alcanzará la cifra de 45.000.000 de dólares contra los 
32.000.000 dólares calculados para 1951. 

Tomamos del mismo Boletín, que a su vez refleja cifras dadas por el 
Banco Central de Chile, los datos que van a continuación acerca del volumen 
de la producción de los principales renglones de la minería chilena durante 
el año 1950 y en los siete primeros meses de 1951. 


1950 7 meses 1951 
¡Salitre Da brutas 1.614.146 973.343 
VOdO: o metos a pl 542.895 778.214 
Carbon: Ta netas a e 1.964.092 Teil O 04 
Cobre: Inde. mo ea eos ua Cond 362.757 208.161 
Hero: Inde Lino a 1.771.049 1.13 1:760 
OA de MIMO a 5.915 3.297 


Plata: Ko de ino Se da 23.227 18.040 


o 
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Actuaciones del Séptimo Congreso Científico del Pacífico. Volumen 1. 147 pá- 
ginas, en inglés. 
Ha llegado a nuestra biblioteca esta publicación editada en Wellington, 


Nueva Zelanda, y que se refiere al Congreso Científico Internacional celebra- 
do entre el 2 de febrero y el 4 de marzo de 1949 en Auckland y Christchurch, 


- también en Nueva Zelanda. 


A este primer volumen —aparecido con demora por dificultades para la im- 
presión— seguirán otros seis más con actuaciones del mismo Congreso. 

En el prinrer volumen, dedicado principalmente a las informaciones de ca- 
rácter general, figuran los siguientes capítulos: 

Introducción general; participantes; sesiones formales; recomendaciones 
para investigar; datos y memorias sobre investigaciones; comisiones perma- 
nentes designadas en el 7? Congreso; constitución y reglamentos; disertacio- 
nes públicas; comisión del Pacífico Sud, ¿junta de investigación de mesa 
redonda; excursiones y viajes; sociales; reconocimientos; tabla del conte- 
nido de los volúmenes restantes. 

Aun cuando el Congreso a que esta publicación se refiere ha tratado cues- 
tiones científicas que interesan especialmente a los países del Pacífico, mu- 
chos de los temas abordados se relacionan con problemas de atracción para 
el mundo entero. ¡ 


A. TU. 


H. H. HoPxkINS, Profesor de Optica geométrica en el Colegio Imperial de Cien- 
cias y Tecnología de Londres, «Wave Theory of Aberrations >». 167 pág. 
VIII - Clarendon Press - Oxford 1950, 


Este interesante librito forma parte de la colección de Monografías sobre 
Física y Química de Materiales publicada en Inglaterra bajo la dirección 
de W. Jackson, H. Frólich y N. F. Mott, con el objeto de resumir los últimos 
resultados de investigaciones sobre diversos materiales y temas conexos, 
útiles para los físicos que actúan en laboratorios oficiales o industriales. 

Consta de un prefacio, once capítulos, dos breves apéndices) y una tabla, 
que tratan en forma completa y en algunos aspectos totalmente nueva, la 


teoría ondulatoria de las aberraciones. 
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El autor expresa en las primeras páginas que el haber pasado el estudio 
de los problemas vinculados a las aberraciones de las clásicas consideracio- 
nes en base a rayos a las que él ha realizado valiéndose de frentes de ondas, 
simplifica sorprendentemente la obtención de resultados que en algunos ca- 
sos —como en el de la combinación de coma y astigmatismo— lleva a una 
extraordinaria claridad de comprensión de lo que sucede, permitiendo al 


calculista de sistemas ópticos proceder con seguridad hasta ahora desco- 
nocida. 


Dice asimismo que aun cuando el libro se refiere teóricamente a las abe- 
rraciones y no es un manual para aprender a proyectar sistemas de lentes 
—que sería muy necesario en la actualidad— las páginas por él escritas son 
de positivo valor práctico (opinión que compartimos) y permitirán resolver 
virtualmente todos los problemas que se originan con las aberraciones de 
primer orden, 

Es además muy sugestivo que con su procedimiento el profesor Hopkins 
haya logrado, en forma notablemente nrás simple, llegar a iguales resultados 
que Taylor o Conrady en sus conocidas obras. 

En el Capítulo 1 presenta sumariamente una explicación de la propagación 
de ondas en base a la teoría propuesta por Herschel, prescindiendo deli- 
beradamente de entrar a considerar el principio de Huygens y el de Kircho*f 
sobre difracción de la luz. 

Los capítulos 11, III y V (cálculo ondulatorio de aberraciones; condición 
del seno y de Herschel; astigmatismo) desarrollan la teoría en que se 
funda el cálculo de aberraciones de un sistema de lentes dado. 

El capítulo IV sin ser imprescindible para la lectura total de la obra, 
proporciona idea sumaria de los principales tipos de aberración, mjentres 
que el capítulo VI — aberraciones de primer orden derivadas de la refrae- 
ción normal y oblicua — ilustra, en general, analíticamente sobre las mismas. 

Los capítulos VII, VIIT y IX (aberraciones de primer orden de Seidel; 
cáleulo de aberraciones de primer orden; propiedades generales de las abe- 
rraciones de una lente y de sistenras de lentes) son de máxima importan: 
cia para el óptico proyectista que encontrará además planillas y prepara- 
ciones de cálculo útiles para sus fines. 

El capítulo X, penúltimo de la obra, contiene un brillante estudio de las 
aberraciones totales de una superficie, que casi en su totalidad es original 
del autor y finalmente el capítulo XI se refiere a las aberraciones en su- 
perficies esféricas y reflejantes. 

En los apéndices se ofrece un desarrollo de las clásicas expresiones de 
la óptica geométrica para rayos para-axiales e inclinados así como explica- 
ciones sobre la teoría de las pupilas, viñetización y campo de las lentes. 

Excelentemente impreso e ilustrado el referido libro es, sin duda, valiosa 
contribución al progreso de la óptica geométrica y en particular a la dilu- 


cidación del hecho físico de las aberraciones ópticas. 
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Es de lamentar que el autor no haya ofrecido un lista bibliográfica de 
la no muy abundante literatura relacionada con el tema. 

Dentro del reducido campo que estos estudios tienen aún en el país, con- 
sideramos de particular conveniencia la lectura del valioso librito de Mr. 
Hopkins. 


AS: 


ALBERT DUCROCO. Destins Industriels du Monde, 326 p., 11 figs. París 1951. 


El autor presenta en esta interesante obra un panorama universal de las 
industrias, en catorce capítulos, escritos con un estilo ameno y al misnro 
tiempo vigoroso, analizando el desarrollo mecánico del mundo desde el prin- 
cipio. 

Su comparación, al decir que el comienzo de la era industrial fué igual 
a la aparición del *“*homo sapiens?” en esta tierra, quizá es algo exagerada, 
pero podemos manifestar que el hombre recién al principio del siglo pa- 
sado empezó a dominar, verdaderamente, las fuerzas de la naturaleza, cuyo 
esclavo había sido durante tantos milenios. Después siguió el desarrollo in- 
dustrial y el estudio del complejo mecanismo de la nrateria. 

Es difícil, para nosotros, imaginar cómo vivieron los bisabuelos nuestros 
en aquellos tiempos arcaicos, con las industrias en estado embrionario y 
faltando casi todo lo que hace la vida moderna más agradable. 

No nos sorprende, pues, que los primeros vapores fueran recibidos con es; 
cepticismo y risas. Se comprende el estado de inercia cerebral de aquella gene- 
ración por el reglamento qeu ordenaba que delante de cada tren del primer 
ferrocarril de Inglaterra debía correr un hombre con una bandera roja para 
avisar a la gente la proximidad de la máquina infernal. Los músculos de los 
animales y de los hombres hicieron antaño la mayor parte del trabajo y los 
recursos mecánicos resultaron muy reducidos. 

Actualmente nos hallamos en una época de desarrollo industrial estupen- 
do, cuya finalidad no podemos adivinar aún. Son múltiples y enormes las 
sumas gastadas en todo el mundo para nuevos proyectos industriales. fin 
este sentido marchan los Estados Unidos de Norte América en la vanguar- 
dia de las naciones industriales. Las riquezas de este pueblo son incalcu- 
lables y los progresos increíbles, gracias al aporte de tantos honrbres genia- 
les de todas las razas del mundo que han buscado asilo en las tierras libres 
de este hemisferio. 

La industria norteamericana pudo gastar 750.000.000 de dólares en un 
año para investigaciones y esta sola cifra muestra su potencialidad. 

En nuestros días las máquinas ejecutan, en los pueblos civilizados, la 
mayor parte de los trabajos y diariamente son inventados y aplicados más 
medios para hacer la vida más fácil. 


Construcciones que antaño fueron superfluas y hasta imposibles de crear 
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son levantadas considerándolas indispensables. Los cursos de agua son apro- 
vechados para gigantescos diques y la fuerza hidráulica produce energía 
eléctrica que es distribuída a un sinnúmero de industrias sobre extensas 
reg:icres. Las máquinas agrícolas a motor substituyen a los cabatlos. En 
los océanos han desaparecido prácticamente los veleros de carga y en la tierra 
dominan, lo mismo que en el mar, los motores. 

Los materiales plásticos reemplazan las maderas y otros materiales. Y 
finalmente, la fuerza atómica, liberada, ofrece al hombre una fuente de 
energía ilimitada, cuyo aprovechamiento todavía es relativamente primitivo, 
pero que posee posibilidades que nadie puede indicar con precisión. 

El señor Ducroco sigue este desarrollo industrial tratando los medios y 
los hechos del vertiginoso progreso industrial. Claro es, que para presentar 
un cuadro completo de las industrias contemporáneas se necesitarían varios 
tomos como el de esta reseña, pero Ducroco nos hace comprender y ver lo 
que fué el mundo, lo que es y lo que probablemente será, si el crecimiento 
industrial sigue el actual ritmo. 


GUILLERMO HOXMARK, 


Abarca Mariano 
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celo P. 
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Acevedo, Arturo A 
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Ahumada, José M. 
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Albertolli Emilio A. 
Albertoni, Juan L. 
Albizzati, Carlos M. 
Alessi, Juan M. 
Alsogaray Federico 
Alurralde Nicanor 
Alvarez de Toledo, Bell- 
sario 
Allaria Amézaga, José A. 
Allende Posse, Justiniano 
Amadeo Artayeta, Enrique 
Amos, Arturo GE. 
Angelini Raúl 
Añón Suárez, Vicente 
Aragón, José María 
Arambarri, Domingo R. 
Arce, Manuel J. 
Ardizó, Dante A. 
Arellano, Manuel E. 
Arnaudo, Silvio J. 
Asti Vera, Armando A. 
- Auderut Barbeito, Arturo 
Avalos, María Angélica 
S. de 
Babini, José 
Bacal, Benjamín 
Bachmann, Ernesto 
Baglietto, Eduardo LE. 
Balbiani, Atilio 
Ballani, Luis M. 
Ballofet Armando 
Bancalarl. Agustín 
Baralis, Malchor 
Bargas, Alfredo J. 
Bardin, Pablo P. 
Barral Souto. José 
Bascialli, Pablo Carlos 
Bava, Leopoldo A. 
Bellora Humberto E. 
Belzoni, Guido €. 
Beordi, Manuel A. 
Rerjman. Elena 
Bernardo, Lorenzo L. 
Berretta, Pablo 
Berrino, Juan B. 
Bertino, José Carlos 
Bertomeu, Carlos A. 
Besio Moreno, Nicolás 
Bianchi, Domingo A. M. 
Bianchi Josefa A. 
Rlanchi Llechett1 A. 
Bibiloni, Filiberto N. 
Bibiloni, Homero C. 
Biggerl, Carlos 
Bignoli Arturo Juan 


SUCIOS ACTIVOS 


Bilotti, Alberto 

Bimbi, José L. 

Juan 

Blasco, Armando D. 
Boaglio, Santiago 
Boffi, Jorge A. 
Bohoslavsky, Juan 
Boóhtlingk, Heriberto 
Bolognini, Héctor 
Bonanní, Cayetano A. 
Bonello, Roberto 
Bosch, Gonzalo 
Bottaro. Juan C. 
Bourel, Carlos A. L, 
Bouso, Oscar 
Bracaccini, Osvaldo 
Braun Menéndez, Eduardo 
Briano Juan A. 
Browne, Alberto M. 
Brugger, Heriberto J. 'B. 
Brunengo, Pedro 
Bruno, Vicente D. 
Bula.Clotilde A. 
Burgos, Juan Jacinto 
Rurkart, Arturo 
Burnett, Bruce Ronald 
Busconi, Estela M. 
Busso, Eduardo B. 
Bustamante, Elías N. 
Butty, Enrique 

Buzón Guillermo 
Buzzo. Alfredo 
Cabello, Adolfo R. 
Calegari, Roberto J. 
Caldwel King, J. 
Canale, Humberto 
Cánepa, Enrique P. 
Capeli, Pedro F. 
Carabeli, Juan José 
Cárcova, Enrique de la 
Cárdenas, Emilio F. 
Carelli, Humberto H. 
Carniglia, José 
Carranza, Julio M. 
Carrasco, Ricardo 
Carrera, César J. M. 
Casacuberta, Antonio 
Casal, Pedro Segundo 
Casella, Alberto T. 
Castellanos, Alberto 
Castello, Manuel PF. 
Castillo, Leopoldn 
Castro Martínez, José U. 
Cattaneo, Pedro 
Ceppi, Héctor 

Cerri, Italo Américo 
Ciaburri, Miguel G. F. 
Cimaschi, Enrique O. 
Cirelli, Aberto D. 
Clausen, Enrique G. E. 
Clausen, Heriberto E. 
Cofino, Italo V. 

Colina, Bartolomé de la 
Colla, Ada Silvia 

Coni Bazán, F. A. 


Blaquier, 


Copello, Andrés R. 
Cordeu Adolfo V. 
Cordeu, José A. 
Cordeyro Echagúie, Jor- 
ge G. 
Cornejo Abel 
Cortés Fernando 
Tula 
Curuichet, Raúl A. 
Ozysch, Alejandro 
Chanourdie, Carlos C. 
Chanourdle, Enrique 
Chedufau, Edmundo C. 
d'Agnillo, Hamlet 
T”Ascoll. Lucio 
Damiani Raimundo F.. 
Damtlanovich. Horacio 
Damkoóhler Wilhelm 
Danilevsky, Alejandro de 
Dassen, Rodolfo 
Dasso, Ricardo L. 
Daverio Enrique G. 
Davy, Roberto G. 
De Azevedo, Juan C. P. 
De Cesare, Elías A. 
D'Elía, Antonio 
Deferrari, Jorge O. 
De Fina, Armando L. 
Delpech, Simón A. 
Delpini José Luis 
Dellacanónica, Osvaldo G. 
De Martino, Elsa 
De Michino, Américo F 
De Nardo, Juan B. 
Díaz, Emilio L. 


Cuyrutrhet, 


- Dickmann, Emilio 


Dieulefalt, Carlos E. 
Dobranich, Jorge W. 
Dubeca, Raúl E. 
Dueñas, José 
Duhau, Luis 
Dupont. Enrique 
Elizondo Francisco M. 
Enquin, Alejandro 
Fescudero. Antonio 
Escudero, Pedro 
Esperne. Juan 

Espiasse, Carlos A.. 
Espiasse, Jorge A. 
Espina, Enrique 
Espinosa Agustín 
Fernández. José 8. 
Ferrari Bono, Bruno V. 
Ferro Antonio M, F,, 
Fesquet Alberto E. J. 
Figint, Angel 
Figuerero, Hernando W. 
Figueroa, Alejandro 
Figueroa, Pedro R. 
Fiore. Lula 

Fiorito, Carlos M. 
Folquer Mario 

Franzetti, Carlos J. 
Frehner, Armando $. 
Frenguelli, Joaquín 
Freude, Ludwig 


Frigerio Juan B. 

Fuchs, Guillermo L. 

Fiúrnkorn, Divico A. 

Gaffuri, Domingo 

Gahan, Angelina Chiarel- 
li du 

Galíndez Santiago J. 


Galmarini. Alfredo GQ. 

Gando. Alfredo R. 

Gandolfi Herrero, 2»- 
gusto 


Gandolfo. José 8. 
Garbesi, Ricardo E. 
García Mata, Rafae]) 
Garlan, Andrés E. 
Garzoni, Carlos A. 
Garralda, José 

Gaspar, Fernando L. 
Gatti, Alfredo B. 
Gaudy, Fernando 
Géneau, Carlos E. 


Gerardi, Donato 
Gianolini, Néstor O. 
Georgii, Walter 
Giménez, Eduardo V. 


Gioioso, Enzo 
Giovaneli, Jorge A. 
Giraldez, Ricardo Vicente 
Giusti. Leopoldo 
Glucklich Feliz, Arturo 
Goldenhorn, Simón 
Gollán (h) José Santos 
González Beaussier, Carlos 
González del Solar, A. G. 
González Domínguez, Al- 
berto 
González, Emilio L. 
González Victorica, Die- 
gone Je 
Gorostiaga, Roberto 
Gorostiaga, Roberto M. 
Gorriti, Fernaudo 
Gottschalk, Otto 
Grandi Alberto L. 
Graziani, Luis R 
Grunwaldt Enrique G. M. 
Guozden, Helvio N. 
Gutiérrez Acha, Alfredo 


Gutiérrez, Ricardo J. 
Gutiérrez Salinas, Jor- 
ge B. 


Guzmán, Arturo 
Guzmán, Carlos A. 
Harrington, Horacio J. 
Hasperué Horacio E. 
Henrichsen, Kjel A. L. 
Herbin, Luis A. 
Hermitte, Enrique Martín 
Herrera Vegas, M. 
Hernández Angel G. 
Herrmann, Gustavo G. C. 
Herzer, Bernardo 
Heymann, Roberto G. 
Hickethier. Carlos P. 
Hoebeke, Luis 
Hofmann, Herbert 


Holmberg Eduardo 
Hoxmark, Guillermo 
Igartúa, Luis María 
Imbriano, Aldo E. 
Incollá José 
Iriarte, Luis M. 
Luis H. 
Isnardi, Héctor 
Ivanissevich, Ludovico 
Ivanissevich Machado 
Antonio 
Jacobi, Carlos 
Jauch, Clotilde 
Jakob, Christofredo 
Jorge, José M. 
Joselevich, José B. 
Justo, Andrés 
Kapus, Ervin HB. 
Kempny, José Carlos 
Kinkelin Pelletán, J. 
C. de 
Klein Alberto 
Kolungia, Carlog A. 
Konzewitsch Nicolás 
Kooy, Mauricio, van der 
Kostevitch, Miguel M. 
Kraglievich Lucas J. 
Krapí, E. Eduardo 
Lagunas, Simón 
La Menza, Francisco 
Lanusse Antonio R, 
Laplaza, Florián 
Larco,Esteban 
Larguía Escobar Cons- 
tancio 
Larreguy, Carlos 
Lassalle Gerardo M. 
Lasso, Alfredo E. 
Leanza, Armando PF. 
Leguizamón Pondal, M, 
Leiguarda, Ramón H. 
Liebermann, José 
Liceaga, Jorge A. Ig. 
Lignióres, Roberto 
Lijtmaer, Salomón 
Limeses, José Alberto 
Linch, Tomás F. 
Liserre, Guido O. $. 
Lix-klett, Luis 
Lizer y Trelles. C. A 
Lóizaga, Niceto N. 
Longhini, Pedro 
Longo, Rafael E. 
Longobardi, Ernesto 
López García, Andrés 
Lutgem, Enrique B. 
Llambías, Mario R. 
Llobet, Pedro F.. 
Llorens Pastor José E. 
Mac Lean, Héctor O. 
Mackinlay Zapiola Matías 
N. F. 
Maggi Juan E. 
Manetti, Aitor A. 
Manera, Edmundo 
Marcó del Pont, E. 
Marchionatto. Juan B. 
Marcovich Rafael 


Irigoyen. 


Mari, Carlos A. J, 
Marqués de Saint, 
Perrier 
Marotta, F. Pedro 
Marotta, R. Armando 
Martinelli Ernesto A. 
Martínez, Antonio 
Martínez Dailke, Luis M 
Martínez, Rodolfo 
Martínez, Osvaldo 1. 
Martínez Vivot, Raúl J. 
Martucci, Jorge A. 
Martino Cándido C. 
Mc Loughlin, Rogelio P. 
Medici, Raúl F. 
Mendiondo, Pedro 
Meoli, Humberto 
Mermoz, Francisco 4 
Merzei, Ernesto 
Mestorino, Elisa B. B. de 
Miccio Peralta, Luis R, 
Michaud Carlos 
Miganne, Víctor O. 
Migliarini Justo J. 
Migone, Luis V. 
Modern, Fernando 
Molfino, José F. 
Molinari, Horacio J. 
Molle. Clotilde C. 
Montes Gallo, Delia M. C. 
Montes, Nemesio H. 
Mora, Rafael E. 
Moragues Bernat, Jaim: 
Moragues, Miguel 
Moreno, Amalia F. 
Moreno, Marco A. 
Moretti, Luis 
Mouchet, Enrique 
Moyano, Braulio 
Muhlmann, Miguel M. 
Mulleady, Ricardo T. 
Mussolino, Rodolfo R. 
Nágera. Juan José 
Najún Luis 
Natale, Alfredo 
Natino, Roberto J. 
Nattkemper, Augusto PF. 
Negrete, Lucía 
Negri, Marto L, 
Negroni, Pablo 
Noir, Beatriz A. 
Noni, Arturo 
Núñez, Constantino 
Núñez, Omar A. 
Núñez Cabrera, René 
Núñez Monasterio, Carlos 
Niirnberg, Zacarína M. 
Odorisio, José M. 
Ogara, Mario Tito 
Ogueta, Ricardo A. 
Olguín, Juan 
Olivera, Carlos E. 
Ortiz de Rosas, Jorge 
Otamendi, Gustavo 
Ottonello, Héctor 
Ottonello, Néstor JT 
Ottonello, Roberto $. 
Páez, José M. 


Pagliaro García, Domingo 
Pagola, Enrique A. 
Paitoví Oscar E. 
Paiva, Augusto César 
Palau Mario J. 
Palazzo, Pascual 
Pandolfi, Carolina E. 
L. de 
Panza, Enrique 
Papadakis, Juan 
Farodi, Edmundo 
Parodi, Lorenzo R. 
Parodi, Raúl 
Parodi Bustos, Rodolfo 
Pasman, Raúl G. 
Pasqualini, Clodoveo 
Pastrana, Francisco J. 
Pastrana, José A. 
Patalano, Alfredo 
Pauly, Antonio 
Paz Anchorena, José M 
Pedace, Eduardo A. 
Penazzio, Oscar 
Peña, Gulllermo A, 
Perazzo, Roberto J. 


Pérez Amuchástegui Car- 


los M. 
Pérez del Cerro, Carlos A. 
Pérez del Cerro, Luis E. 
Pérez Martínez, Aníba; 
Perren, Jorge E. 
Perrone, Cayetano 
Pessagno Espora, Mario 
Pestalardo. Agustin 
Petre, Martín F. 
Piccaluga, Enrique 
Pini, Aldo S. 
Piovano Abelardo P. 
Pirillo, Santo 
Pistarelli, Jullo A. 
Plá, Cortés 
Podestá Costa, Luis A. 
Polledo, César M. 
Portillo, Gregorio A. 
Posadas, Carlos 
Prelat, Carlos E. 
Prestera, Oscar A. 
Primo Leandro J. 
Prohaska, Federico J. 
Puchulu, Juan PF. 
Puente, Francisco de la 
Pujals, Emilio 
Quijano, Octavio M. 
Quinos. José Luis 
Quinterno, Eduardo A. 
Radice, María M. 
Ragonese, Arturo E. 
Raitzin, Alejandro 
Ramaccioni, Danilo 
Ramallo, Carlos M. 
Ranw:ez, Gustavo 
Rathgeb, Alfonso 
Rathgeb Eckhardt 
Raver, Ignacio 
Re, Pedro M. 
Rebuelto, José A. 
Reece, William Asher 


Reig, Osvaldo A. 


Reissig, Luis 
Repetto, Blas A. 
Rey, Adolfo M. 
Rezzani, Josó María 
Riccitelli, José A. 
Richterich, José 
Riggi, Agustín E. 
Riveros, José E. 
Roca, Miguel €. 
Rodríguez Jáuregui, Car- 
los C. 
Rodríguez María Luisa 
Rodríguez, Miguel 
Rosas, Agustín 
Rosauer, Rodolfo E. 
Rosenbusch, Francisco 
Rotaeche, Juan : 
Rotondaro Antonio A. J. 
Roveda, Alberto A. 
Roverano Rómulo R. 
Rovira, Antonio 
Rovira, Luis 
Ruata, Luis E. 
Ruíz Moreno, Adrián 
Ruiz Moreno, Isidoro 
Rus, Carlos H. 
Rusconi, Carlos 
Sabaria, Enrigue 
Sáenz, Arturo F. 
Salerno (h.), Blas 
Salomón, Hugo 
Salles, Mario A. 
Samatan, Enrique L. 
Sánchez Díaz, Abel 
Sánchez, José Ricardo 
San Martín, Salvador 
Sanna Julio E. 
Santos Rossell Carlos 
Saralegui, Antonio M, 
Sardina Dagoberto A. 
Sarrabayrouse, Eugenio 
Sastre, Marcos (h.) 
Savalan, Dikris 
Sbarbi, Mario A. 
Schaw, Enrique E. 
Schleich, Bernardo E. 
Schnack, Benno J. 
Schnack, Benno J. Ch. 
Schneider, Otto 
Scotto, Jorge A. 
Schulz, Guillermo 
Schwerdtfeger, Werner 
Segura, Roque 
Senillosa, Guillermo 
Silveyra Ricardo 
Simonoff, Miguei 
Simons, Hellmut 
Sirotzky, David 
Sirotzky, Susana L. 
Sobral, Arturo 
Solari, Emilio PF. 
Solari, Miguel A 
Soldano, Ferruccio, A. 
Soler, Frank L. 
Somonte, Eduardo 
Sordelli, Alfredo 
Spinetto, David J. 
Spota, Víctor J. 


Stewart, Francisco 
Stoppani, Andrés O. M. 
Strattner, Juan R. 
Sturla, Antonio E. 
Szabó Ladislao 
Tapia, Esmenia A. 
Taquini, Alberto OC. 
Tausend Pablo P. L. 
Tejo Abelardo 

Tello, Eugenio 
Tortorelli, Lucas A, 
Tossini, Luís 
Traversi. Blanca A. 


Alsina Fuertes, Fidel 
Arena, Antonio 
Boerger, Alberto 
Burgueño, José Luis 
Calace, Rafael J. 

Carelli, Antonio 
Cernuschi, Félix 
Christmann, Federico E. 


Alonso, Alegría 

Alonso, Roberto A. J. 

Altieri, Ruben A, 

Alvarez, Alfredo D. 

Alvarez Costa, Enrique 

Anticev, Antonio 

Bancalari, Nicolás 

Hazzanella. José 

Benhayon, Jorge M. 

Bonnier, Juan J. 

Bonnier, Nélida O. De- 
llamea de 

Caballero, Luis C. N. 

Caramián, Luznevart 

Caro, Jorge 

Carman, Ernesto 

Costa, Bonorino Luis E. 

Mischa 

Cuomo, Edmundo J. 

Chiodin, Alfredo $. 

Chiti, César 

De Vido, José Miguel 

Di Leo, Ernesto 


Cotlar, 


Angel Estrada y Cía, 

Brown Boveri 

Benvenuto y Cía, 

Bunge y Born, Ltda. 

Compañía General de| 
Construcciones | 

Compañía Industrial de| 
Electricidad 


Arienti y Maisterra 
Bacher, Carlos 
Capdehiurat, Eduardo L. 


BOCIOS ACTIVOS 


Trefault, Adolfo T. 
Trelles, Rogelio A. 
Turdera, Raúl D. 
Umanzio, Carl B. 
Urcelay, Alberto G.' 
Valentini, Argentino 
Valentinuzzi, Máximo 
Valerdi Carlos J. 
Vallejo, Segundo HB. 
Vanossi, Reinaldo 
Varela Gil, José 
Vela Huergo, Julio 
Verdier, Pablo A. 


Vignaux, Juan C, 
Villalobos Domínguez, 
Cándido 
Villanueva Guillermo A 
Viticcioli, Fernando 
Voilajuson, Julián 
Volpi, Carlos A. 
Wajlner, Jacobo 
Wauters, Carlos 
Wauters, Jorge E. 
Weil, Pedro A. 
Wencelblat Nicolás R. 
Wunenburger, GastóB 


SOCTOS ACTIVOS NO RESIDENTES 


Coria, Pedro Eduardo 
Descole, Horacio R. 
Fischer, Gustavo J. 
Garcés, Antonio 
Greve, Walther 
Henry, Teófilo 

King, Diarmid O. 


Lizarán, Fernando 
Mignanego, Alberto A. 
Peirano, Abel A. 

Pepe, O. Rodolfo 
Puebla, Faustino A. 
Ringuelet, 
Rohmeder, Guillermo 


SOCIOS ADHERENTES 


Di Rocco, Jorge M. 

Dos Reis, Osvaldo C. 

Dressel, Carlos E, A. 

Egen, Walther, 

Escobar Martínez, Mar- 
tín O. 

Ferramola. Raúl 

Fuentes, Enrique 

Francos, Raúl 

García, Eduardo D. 

García Posadas, Alejan- 
dro C. 

Gandía, Enrique de 

Gil Herrera Ramón 

Gingold Tarder, Bori 

Goldstein, Jaime A. 

Goncalves Vadell, Enrique 

Agustín C. 

Govi, Jorge 

Grosso, Aníbal B, A. 

Hekimián, Santiago 

Huergo José María 

Ibarborde Angel A. 

Kauer, Alfredo H. 


von 


Gorrhs. 


Lazarús, Jaime 
Lindemann Hans A. 
Lucini, Norberto H. 
Malbrán, Juan J. 
Mallhos, Luis E. 
Manetti, Omar A. 
Mantilla, Lola S. de 
Mechali, Gastón 
Miranda, Delio 
Molfino, Rubén H. 
Molinari, Angélica N. 
V. de 
Moretti, Rodolfo O. 
Negri, Antonio J. 
Negro, José E. 
Offermann, Alfredo M. 
Orúe, José Félix 
Paci, Fernando José 
Palmeri, Víctor R. 
Pando Carabassa, 
Pandolfo, Vicente 
Panighini, Ernestina $. 
Pécora, Edgardo J. 
Peraldo, Leo 


Félix 


CASAS ADHERENTES 


De la Puente y Busta 
mante 

Establecimientos “advs 
triales *“* Febo ” 

Instituto Argentino de 
Urbanismo 

Instituto Foto-Topográfi- 
co Argentino 


Jacobo Peuser $, A. 


Latham Urtubey, Agus- 
tín O. 
Lutz, Ferrando y Cía. 


O. Guglielmoni 
Polledo, 8. A, 


Rezzani y Esperne 


SOCIOS PROTECTORES 


Campomar, Jaime 
Espil, Bernardo 
Fernández Díaz, Augusto 


Lappas, Basilio G. 
Marseillán, Francisco 
Miserendino, Raúl 


Emilio M, R. 


Westerkamp Federico T, 
Williams Thomas J, 
Ygobone, Aquiles 
Záccara, Juan José 
Zalazar, Luis María 
Zamboni, Agustín 
Zamora Clemente A, 
Zanetta, Alberto 
Zelasco, José Y. 
Zimmermann González, 
NDA 
Zunino, Héctor A. 
Zuloaga, Angel M. 


Sagastume Berra, Alber- 
to E. Ñ 

Scheggia, Eduardo R. 

Soria Bravo, Custodio 

Sorol, Rafael V. 

Storni, Julio S. 

Victoria, Juan 

Wilkens, Alexander 


Pontis Videla, H, G. 
Pujals, Carmen 
Recoder, Roberto F, 
Repetto, Cayetano 
Reynal, Jorge E. 
Rodríguez, Hernán 
Rodríguez, Ceiso 
Rokotnitz, Otto 
Rossell Soler, Pedro 
Rossi, Mario R. 

Rus, Enrique J. 
Sadosky, Manuel 
Sáenz Briones, Pablo 
Salavin, Raimundo Gr, 
Saralegui, Ramón M. 
Scali, Luis 
Tortorelli, Ulises R. 
Vallebella, Colón B. 
Viegas, Claudio F. A. 
Wechsler. Wolf 
Wright, Jorge E. 
Zariategui, Julio C. 
Zuckerman, Jorge 


Siemens-Bauunion 

8. A, Talleres Metalúrgicos 
San Martín «TAMET» 

T, Gr. “Tomás Palumbo" 

Ultramar, S. A, Petrol. 
Arg. 


S. A. Francisco Cinzano 
y Cía. Lda. 
Tarantola, Rodolfo 


SOCIOS VITALICIOS 
Huergo, Eduardo M. Magnin, Jorge 
Lana Sarrate, Casimiro Medina, Antonio M. 
Morixe, José B. 


Storni, Segundo R. 
Navarro Viola, Jorge 


Deulofeu, Venancio 
Drysdale, Alejandro M. 
N 


MIEMBROS PROTECTORES DE LA ORGANIZACION DIDACTICA DE BUENOS AIRES 
Besio Moreno, Nicolás | Tornquist, E. y Cía. (Lda.) 


Presidente, Dr. Gustavo A. Fester; 
Enzo A. Martinuzzi; Tesorero, 
Vocal titular 


Adolfo  Collados; 
Jorge Huuk; Vocal 


Aguirre, Ana Laura de 


Christem. Rodolfo G. 


SECCION SANTA E 
COMISITON DIRECT:iVA 
PERÍODO 1951 -1952 


Ing. Quím. José Cruellas; 


2% Dr. Ezio Emiliani; 


80CIOS ACTIVOS 


Vice-presidente, Dr. José Piazza; 


Vocal 
suplente 2% Ing. Quím. Miguel Gargallo. 


Kleer, Gregorlo 


Anmadón, Leónidas 
Ariottí, Juan Carlos 
Berraz, Guillermo 
Bossi, Celestino 
Camargo, Carlos G. 
Carnovali, Federico J. 
Castells, Fernando J. 
Cerana, Miguel 
Collados, Adolfo R. 
Costa Comas, Ignacio mM. 


Drlje, Reynaldo 


Ellena, Andrés 


Elizaga, Oscar G. 


Emiliani,Ezio 


Falco, Federico 


Fester. Gustavo Á. 


Gargallo, Miguel A. 


Giscafre, Lorenzo 
Gollán, Josué (h.) 
Hereñiú, ,Rolando 


Mai, Carlos 

Mallea, Oscar 8. 
Mántaras, Fernando 
Martinuzzi, Enzo A. 
Méndez. Rafael O. 
Miller, Juan Carlos E. 
Muzzio, Enrique 
Nicollier, Víctor 8. 
Nigro, Alberto C. 

Nigro, Angel 


Crouzeílles, A. L. de Huck, Jorge Niklison, Carlos A. 

Cruellas, José Hotschewer, Curto Piazza, José 

Ehristen, Carlos Kittl, Erwin Piñero, Rodolfo 
Kutl, Erwin Pocoví, Antonio P. 


Presidente, Dr. José Luis D. Minoprio; 
Sr. Adrián Ruíz Leal; 
Corte e Ing. Juan P. Toso; 


¿paricio, Emiliano P. 
Baquero, José C. 
Barceló, Manuel 
Bauzá, Juan 
Benegas, Raúl 
Bermejo, Horacio 
Bidone, Marlo 
Bonfanti, Humberto C. 


Amaral, Afranio de ........ o 
Avendaño, Leónidas o..oo.ooo. 
Bachmann, Carlos J. ........ 
BestiiiCOnaries int se - 
Borel, Emile ............. SÓ 
Cabrera, Blast os lo 

Campos Porto, Pablo .....o.. 
Cardozo Legéne, P. .......+.. 


Chester Bradley, J. .cooooooo 
Darmols, HugeBí0 ...ooooooco 
Darmotís, George8 ...oooooooo 
Dávila, Rubén ..coooooooooos 
Escomel, Edmundo ..oooo.o. 
Fiebrig, CarloB ...oooooocooo. 
Fontecilla Larrain, Arturo... 
Fort. Michel canalla ale lelele 
García Godofredo ....oooo ooo» 
Galindo Q. Eudoro ....+.... 
Gaylord Simpson, George .... 
González del Riego, Felipe .. 
Goodspeed, Thomas H, ...ooo 
Greve, Germán 
Guinjer, Philibert ..c.ooooco. 
Hadamard, Jacques ....oo.oooo 
Haunman Luciano 


gECCION MENDOZA 


COMISION DIRECTIVA 


Secretario, Ing. Quím. 
Vocal titular 10, 
suplente 


Ing. Quím. 
12 Ing. Quím. 


Ponce de León, Ernesto R. 
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FUERZAS ENTRE CARGAS ELECTRICAS Y ENTRE 
CONDUCTORES 


POR 


FIDEL A. ALSINA 


1. IntroDUCCIÓN. — En notas anteriores hemos estudiado la 
acción de una corriente en un elemento de conductor metálico, so- 
bre una carga eléctrica situada en su vecindad (*). Si la carga corre 
paralelamente al conductor, la fuerza desviatriz que sobre ella actúa 
puede considerarse proveniente del aumento relativista de la com- 
ponente del campo eléctrico transversal a su movimiento. En el 
caso de moverse la carga sobre la normal al elemento, la fuerza 
desviatriz aparece más bien como resultado de cuestiones de si- 
multaneidad. | 

En el presente trabajo se da una expresión cerrada a la fuerza 
entre dos cargas móviles con velocidades uniformes, cualesquiera 
sean sus orientaciones respecto al observador. La fuerza resulta 
tener dos componentes, una en la dirección de la recta que une las 
cargas, y otra a 90” de la velocidad de la carga que recibe la acción. 
Esta última componente es independiente del dieléctrico. 

A continuación se detalla el problema de la acción y reacción 
entre dos cargas, y se da la respuesta relativista. Finalmente, se 
halla la ley elemental de fuerzas entre conductores en cualquier 
orientación, generalizando así los resultados del primer trabajo (?). 


(1) An. Soc. Cient. Arg., 151, 25, 1951. - An. Soc. Cient. Arg., 152, 1951. 

(2) Impresa ya la primera nota sobre atracción entre corrientes paralelas, el 
Prof. E. Pérez del Cerro me señaló la existencia del libro de E. Geoffrey Cullwick 
« Fundamentals of Electromagnetism >», Cambridge, 1939, en cuyas páginas 136- 
140 se encuentra casi el mismo cálculo. Escribí de inmediato al Prof. Cullwick, 
rogándole me indicara si se trataba de un cálculo original suyo, pues en su libro di- 
dáctico tal cosa no se aclara, y personalmente no conocía otras citas referentes al 
problema que las consignadas en Anales, ajenas todas a la idea fundamental. 

El Prof. Cullwick me informa que escribió como yo en la creencia de su orl- 
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2. LuY DE FUERTAS ENTRE DOS CARGAS. — Sean q1 y q2 dos cargas 
eléctricas que se mueven en el vacío con velocidades constantes 
V, y Va respecto a un cierto sistema inercial S, y que en el instante t 
de dicho sistema ocupan los puntos Q1 y Q», definiendo el vector 
aplicado r = Q2 —Q,. 

Un reloj fijo a q, marcará en su tiempo propio el instante t,, en 
correspondencia con el instante £ del sistema S, y para hallar la 
fuerza que la carga (2 ejerce sobre q, en ese instante, debemos co- 
menzar por preguntarnos cuál es la posición de la carga activa en 
el instante 1, juzgada desde el sistema propio de la carga pasiva. 

Hallada esa posición, el valor del campo eléctrico que resulta 
del potencial retardado de Liénard-Wiechert nos permite de inme- 
diato calcular la fuerza eléctrica sobre q1, observada y medida en 
su propio sistema. Resulta entonces (1) 


al + (r.v,) E! Sn 


F/ Or 1 Q2 c? NON C 
Dani e E a ñ 


? 
con 
O A 0 a te 


Para hallar la fuerza tal como sería observada desde el sistema 
S, escribimos r y vz en la forma 


r.v; 


TR, 
Vi + ( Pa y») 
yy? vi? 


ginalidad, para hallar luego, a su vez, un trabajo previo que desarrolla la misma 
idea. El trabajo a que él alude, de S. C. Kar (Phil. Mag. 44, 376, 1922): «On 
the electrodynamic potentials of moving charges », calcula en efecto la atracción 
entre corrientes, pero empleando los conceptos usuales de la electrodinámica de 
Einstein-Minkowski. Esa es la razón por la que no lo cité anteriormente, y tam- 
bién la razón por la que continúo considerando a E. G. Cullwick como a quien 
señaló por primera vez la forma de calcular aproximadamente la atracción entre 
elementos paralelos y enfrentados. 
Para elementos no enfrentados, su cálculo no es válido. 
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poniendo así de manifiesto sus componentes según V, y según la 
normal!a Vi. 3 
Llevando a F,” se obtiene 


1 a .V 
F/ ES Y1 (2 1 A + e Y a 
e plades (oy ; 


1 0) 
ENE X (Va X r) an 


€ 


si 


Fic. 1. 


en la que hemos destacado nuevamente las componentes según v; 
y su normal, encerrando la última en un corchete. 

F/' está medida en el sistema en que q: está en reposo, sistema 
que es móvil respecto al S. La transformación a este sistema es 1n- 
mediata, pues basta dejar intacta la componente según v,, y supri- 
mir el factor fi en la componente transversal al movimiento. 

Obtenemos 


1 —v?/e fl 
F, ai A De, O, Y E A) 
1% jlgeas Vo? E (r .Va)?/1? de e? 
o? 


como expresión de lo buscado, esto es, fuerza eléctrica que desde 
el sistema S observamos actuando sobre q, en el instante en que las 
posiciones relativas de las cargas son Q1 y Qs» en ese sistema. Se 
reconocen dos términos en la fuerza eléctrica: el de Coulomb, según 
la recta que une ambas cargas en ese instante, y el término de Lo- 
rentz, fuerza desviatriz que actúa de través sobre la carga pasiva. 
El término de Lorentz es siempre menor en módulo que el de 
Coulomb. | 
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3. INFLUENCIA DEL MEDIO. — Supongamos al sistema S lleno 
de un medio de material, de constante dieléctrica e, y en el que la 
velocidad de propagación de la luz sea V =c/V eu, donde y es una 
constante también propia del medio. 

Tanto la fuerza eléctrica de Liénard-Wiechert como la cinemá- 
tica relativista, nuestras dos herramientas fundamentales, resultan 
influenciadas. ] 

Respecto a la fuerza eléctrica, es suficiente recordar que ella 
resulta «< veces menor que en el vacío, como sucede en la electros- 
tática (*). 

En cuanto a la cinemática relativista de un medio continuo e- 
indefinido en el que la luz se propaga con velocidad V, es formal- 
mente la misma que en el vacío, pero con V en el lugar de ce (*). 

De este modo, reemplazando c? por c?/ey en la fórmula de la 
fuerza F,, y dividiendo luego el miembro derecho por e, obtenemos 
la fuerza eléctrica en el medio material supuesto: 


do 1 —epu vo/c? r 
o a A 
7 ve? — (r . v)?/7? e e 
1 — ———— epa 
C 


Comparándola con el caso del vacío, notamos que el término 
de Coulomb queda en efecto reducido e veces (salvo correcciones 
del orden 2?/c?), pero el término de Lorentz resulta independiente 
de < (salvo las correcciones antedichas) y afectado en cambio por 


= 


el factor u.; tenemos de esta manera concordancia con la evidencia 


experimental. 


4. ACCIÓN Y REACCIÓN. — En época de Ampére, el principio de 
que «las mutuas acciones de dos cuerpos son siempre iguales y 
dirigidas en sentido opuesto » (*) era considerado como uno de 
los más generales, si no el más general, de toda la física (era des- 
conocida incluso la conservación de la energía). No es de extrañar 
que Ampére se haya preocupado sobre todo de hacer que sus fór- 
mulas electrodinámicas estuvieran de acuerdo con dicho principio, 


(+) Resultado bien conocido; ver, por ejemplo, el texto de Heitler sobre «(Q)uan- 


tum Theory of Radiation». 
(+) W. C. MicmeLs y A. L. Parrerson, Phys. Kte»., 60, 589, 1941. 
(3) I. Newton, <«Principia, HI, 32 ley del movimiento », 1687. 
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y que combatiera las fórmulas rivales de Biot y Savart en que 
« acción » y « reacción » no son simétricas. 

En efecto, es tan precisa en la mecánica de Newton la simetría 
de las fuerzas que se ejercen mutuamente dos cuerpos cualesquiera, 
que en el esquema de postulados introducido por Mach el « prin- 
cipio de acción y reacción » resulta fusionado con el concepto mismo 
de masa, y es aplicable por lo tanto a todos los casos en que la masa 
esté definida (*). 

En la electrodinámica, por el contrario, el éxito del planteo de 
Maxwell relegó a segundo término la falta de simetría en las fuerzas 
¡inherente a su formalismo, y cuando Poincaré señaló esa crítica 
a las ecuaciones de Lorentz, éste no tuvo mayor inconveniente 
en suponer inaplicable a la electrodinámica el principio enunciado 
solamente para la mecánica ("). La interpretación conciliatoria, 
atribuyendo al vacío la densidad de impulso necesaria para res- 
tablecer el balance, se debe a Abraham (193), y fué pronto acep- 
tada por Lorentz. 

Pero en la mecánica relativista, surgida hacia la misma fecha, 
tampoco se cumple la simetría de las fuerzas mutuas, cuando los 
puntos de aplicación no son coincidentes: Dos fuerzas aplicadas a 
los extremos de un segmento oblicuo y que se equilibran, son juz- 
gadas iguales y opuestas por un observador en reposo, mientras que 
un observador en movimiento las ve formar una cupla. El obser- 
vador en movimiento deberá atribuir al segmento un impulso an- 
gular ad-hoc (*). 

Puesto que en el presente trabajo empleamos cinemática y di- 
námica relativista, era de esperar que al calcular las fuerzas entre 
las cargas q1 y q2 no obtuviéramos expresiones simétricas en los 
índices 1 y 2, empleando un sistema de referencia como el S con 
respecto al cual los movimientos de las cargas no tienen por qué 
aparecer de manera simétrica, ya que lo hemos fijado arbitraria- 
mente. 


- (5) E. Mach, «La Mécanique », p. 239, Ed. Hermann, 1925. 

(7) « ...Freilich verstiesse diese Auffassung gegen den Satz von der Gleichheit 
der Wirkung und Gegenwirkung...; aber, soviel ich sehe, zwingt nichts dazu, 
jenen Satz zu einem unbeschránkt gúltigen Fundamentalgesetze zu erheben » 
(1895). H. A. Lorentz, Collected Papers, 5, p. 28. 

(3) Ver, por ejemplo, R. BrckER, « Elektronentheorie », últimas páginas. 
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Incluso en el caso de que hubiésemos hallado por excepción va- 
lidez del principio de acción y reacción para un particular sistema 
de referencia, ella no subsistiría frente a una transformación de 
Lorentz, y nos veríamos obligados a añadir, como en la mecánica, 
impulso lineal o angular al conjunto de dos cargas, en cada sistema 
de referencia. 

Mostraremos cómo puede llegarse a un enunciado satisfactorio 
del principio, que sea al mismo tiempo compatible con el programa 
relativista de covariancia de las leyes naturales. Para ello, comen- 
zamos por hallar la fuerza sobre q, en el caso v, = 0, o sea 


F, = Ey =- HL a 
ye Vo? (r o va)?/1? cla 
== 3 


Obtenemos una fuerza dirigida según la recta que une q: Con qa, 
y expresada en función de las coordenadas y tiempo del sistema 
en que q1 está en reposo. Como (, es móvil, resulta Fy' = Fy (1) 
una función unívoca del tiempo ti” propio de q. 


Convengamos en seguida en la puesta en hora de los relojes pro- 
pios de q, y de q2 de tal manera que marquen ti” = t” = 0 cuando 
la distancia entre ambas cargas es mínima. Esta elección —-que en 
nada restringe la generalidad de las consecuencias a que arribe- 
mos — tiene en cambio ventajas operatorias. El pasaje al sistema 
en que q2 está en reposo se reduce a una transformación de Lorentz 
simple. 

En estas condiciones llegamos al enunciado simétrico: 

La fuerza F/ = F.' (t1) que un observador ligado a q, mide como 
ejercida por q», tiene una ecuación horaria idéntica a la que un obser- 
vador ligado a q2 hallaría para la fuerza Fy'” = F7” (to) ejercida en 
ese sistema por Q1. 
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O, si se prefiere: con relojes y dinamómetros físicamente idén- 
ticos, a iguales indicaciones numéricas de los relojes propios de 
di y q2 corresponden iguales indicaciones numéricas de los dinamó- 
metros fijos a ellas. 

Este enunciado está de acuerdo con el principio de relatividad 
en su enunciado original —del cual es casi una perífrasis— y re- 
presenta al mismo tiempo una mínima modificación del enunciado 
de Newton, el que, como señalamos antes, no es transcriptible di- 
rectamente a la relatividad. 

La puesta en cero de los relojes cuando las cargas están a distancia 

mínima, es cómoda pero no imprescindible; cualquier otra con- 
vención que asigne a un par cualquiera de valores iguales de las 
fuerzas el mismo valor en los relojes, asegura la subsiguiente co- 
rrespondencia, ccmo puede verificarse algebraicamente. 

Si en lugar de usar instrumentos propios para cada carga opta- 
mos por medir ambas fuerzas en un solo sistema, forzosamente 
introducimos un arbitrario juicio de la simultaneidad y las medidas 
no tienen por qué resultar iguales. Por ejemplo, en el caso q; en 
reposo, podemos medir la fuerza Fs sobre la carga q en el mismo 
instante en que medimos F,, mediante un dinamómetro del sistema 
propio de q1. Dará 


F, = Ye EL f 
q3 


y la suma F, + F3 no se anula. 


5. SUMA DE FUERZAS SIMULTÁNEAS. — $1 el observador ligado a 
q1 desea dar cuenta de la suma F,+ Fs, deberá concluir que el 
conjunto de las dos cargas posee, juzgado desde su sistema, un 
impulso variable con el tiempo, y tal que su derivada temporal 
provea la fuerza que « falta ». 

En primer lugar, dos cargas eléctricas situadas a distancia r 
suponen una energía potencial q; q2/r; el hecho de que una de las 
cargas esté en movimiento no altera este resultado, como se puede 
verificar de inmediato. Como consecuencia, el conjunto de dos 
cargas posee una inercia adicional q102/c%r que puede ser positiva 
o negativa según los signos, y que existe siempre además de la de 
la masa que porte las cargas. 

La masa equivalente a esta energía electrostática da origen a 
un cierto ¿mpulso, debido al movimiento del conjunto. Si ambas 
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cargas fueran móviles con igual velocidad, no dudaríamos que el 
impulso a añadir valdría (q192/c?*r) v, siendo v la velocidad supuesta 
común de ambas cargas. Si ambas cargas estuvieran en reposo, el 
impulso sería cero; en el caso que consideremos, con una carga 
móvil, pondremos tentativamente 


E 
re 6 
donde k es un factor entre 0 y 1, que ahora calcularemos. 

Si en un sistema en que q está en reposo hemos hallado una 
energía E y un impulso correspondiente G, para el conjunto de 
las dos cargas, desde un sistema en que q. esté en reposo habríamos 
hallado una energía E” y un impulso correspondiente G./'; la re- 
lación con los valores primitivos será, claramente, 


HO 000) 
GC =8(G—vE/e) 


expresadas todas las variables en función del tiempo í del sistema 
de q1. 

Pero por la equivalencia de los dos sistemas de referencia, a iguales 
valores numéricos de tí y t' deben corresponder iguales valores nu- 
méricos de E y E” respectivamente, lo que puede escribirse tam- 
bién (con un cambio de nombre en la variable) 


EMO) E E) 


Esta condición, que resulta evidente solamente si suponemos 
por ahora iguales las cargas -——pues no hay entonces diferencia 
física entre el « sistema S » y el « sistema S' », conduce, reempla- 
zada en las ecuaciones de transformación, a hallar 


ANI Ea 
al 


1 


Al mismo resultado llegaríamos apoyándonos en que debe tam- 
bién ser G = —G”. 

Finalmente, para comprender que el resultado es válido aún 
cuando las cargas sean numéricamente distintas, es suficiente ima- 
ginarlas formadas por reunión de un gran número de cargas idén- 
ticas, arbitrariamente pequeñas, y construir la energía total por 
adición de las energías de todos esos sistemas elementales. 
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Llegamos, pues, a que el conjunto de dos cargas qí1 y (2, de las 
cuales la segunda tiene velocidad v, posee un impulso adicional 
proveniente de su energía potencial, que vale 


t 
aros ll a 
B+1 er BRL. san 


-Además de este impulso vinculado a la energía, la mecánica 
relativista debe atribuir otro impulso al conjunto, vinculado a la 
falta de sincronismo en los relojes de q, y q2. Ya hemos aludido a 
este impulso en el párrafo anterior, al referirnos al impulso angular 
adicional de un segmento oblicuo en equilibrio. Aquí calcularemos 
en detalle el impulso lineal, y por comodidad reproduciremos una 
forma de razonar habitual en mecánica: 

Imaginemos posible para cada observador ligado a las cargas 
móviles, suspender la acción de las fuerzas que obran sobre su 
propia carga, a voluntad, mediante un « blindaje » adecuado. Su- 
pongamos que ambos observadores hayan convenido en interrum- 
pir las acciones en el mismo instante, por ejemplo en el instante z. 
Como los relojes de ambas cargas no pueden compararse directa- 
mente, la única acepción posible de este convenio, es que cada 
uno interrumpa la acción sobre su propia carga, cuando su propio 
reloj marque 7. Es la transcripción relativista de la frase « ambas 
fuerzas dejan de actuar en el mismo instante ». 

Ahora bien, el observador situado en q, interrumpirá la acción 
sobre esta carga cuando tí = T; pero verá que su colega de q2 se 
demora, y que la acción sobre q. se interrumpe en el instante í = fr 
(porque ésa sería la indicación de un reloj del sistema fijo a q1, sl- 
tuado junto a la carga móvil q», en el instante en que en el tiempo 
propio de ésta sea t' = 7). 

De esta manera, el que mide desde q, verá actuar sola a la fuerza 
F, entre los instantes l =“ y t = fr, y deberá atribuir por esta 
causa un nuevo impulso al conjunto, que calculará 


Br 
G. al EF, dt 


En total tenemos un impulso adicional —que habrá que añadir 
al impulso mecánico correspondiente a las masas portadoras de las 
cargas, que aquí no necesitamos considerar, 


G =G.,+G.. 
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Resta ahora calcular la fuerza complementaria a que este impulso 
dé origen en el instante 7, y que obtendremos derivando G con 
respecto a su variable, v: 


d E Rd Y 
— (G.+G.) = — ————F»(0:). F, (87) — Fo (7 
77 (Ge + Ga) A 


Para calcular el segundo término, recordemos que 
f So + vi de donde E. vs = 4 


por la forma en que elegimos el origen de tiempos. En consecuencia, 
en el instante Br tendremos 


v.r 
r(8r) =r0 +v8r =r +vr(p—1) =r + : (ge 1) v 
| ye 
7 2 O) 
[60 rm e li Lo E 
E 
y recordando que 
r 
A 
q 
obtenemos reemplazando 
o e oo O 
dx Bal e rl e 
canal Ma 
r q 02 E (51) ea) 0 a F 
rep mery p 


Los términos según v dan cero al ser sumados; queda solamente 


d r r 
—-(G, + G.) A 
de real e 


= — EF, (7) — F, (0 


El observador fijo respecto a q1, ha justificado así de manera 
completa el hecho de que sus mediciones simultáneas de las fuerzas 
mostraran la existencia de una « fuerza complementaria »: ella' es 
imputable en parte a un impulso vinculado a la energía del con- 
junto, y en parte a un impulso suz-generis, no vinculado a la energía 
sino a la forma de medir los tiempos. 
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6. Ley ELEMENTAL DE FUERZAS ENTRE CONDUCTORES. — Nos ocu- 
paremos ahora de hallar las fuerzas que mutuamente se ejercen 
dos trozos de conductores metálicos dl;, dlz, orientados. de manera 
arbitraria en el espacio, y recorridos por las intensidades cons- 
tantes 21, 2. 

Cada trozo de metal es eléctricamente neutro, en el sentido de 
que posee cargas negativas y positivas de igual valor. Si llamamos 
N al número de cargas por cm?, e al valor de cada carga positiva 
y s a la sección transversal del conductor, tendremos 


qt = Niesidh — qu* = Nzcse dh 


di rd q 00 00 


como expresiones de las cargas positivas y negativas, en uno y otro 
trozo. 

La ley de fuerzas se -obtiene ahora calculando con la fórmula 
final del $ 2, la fuerza sobre unas y otras cargas. 

Por ejemplo, sobre la carga positiva (fija) del conductor 1, 


: (W,; €es1 dl) (Wo esa dl) di va/e? A 
y? ve? — (r .ve/r)y | 
il OA NOA 


donde los dos términos del paréntesis representan respectivamente 
la acción de las cargas positivas y negativas del elemento dl. 

Sobre las cargas negativas del conductor 1 obtenemos una fór- 
mula más completa, pues están en movimiento y aparece un tér- 
mino que depende de su velocidad media: 


(WN, es: di1) (N esa dla) 
A A 
y3 
ri ) LXxn Lotta 
c 1 ON Do (En : Va/r y? l | 
e 


Finalmente, la fuerza total sobre el conductor 1 resulta, introdu- 
ciendo la intensidad de corriente z = Nesvu: 


A = : dk Xx (dl XT) 
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Salvo por la presencia del último factor, que difiere de uno en 
un valor por debajo de posible comprobación experimental, ésta es 
la fórmula elemental debida a Grassmann. 

El lector habrá advertido que para llegar a ella debimos sumar 
las fuerzas ejercidas sobre las diferentes cargas existentes en el mismo 


trozo de alambre, lo que no parece justificado si no añadimos explí- 


citamente la hipótesis de que tanto las fuerzas aplicadas directa- 
mente al metal (cargas positivas) como las aplicadas a los electrones 
(cargas negativas, móviles) concluyen por ser transmitidas a la 
malla que constituye el sólido. Hemos admitido, pues, que una 
fuerza aplicada a los electrones es transmitida integramente al 
metal; en otras palabras: admitimos que existe resistencia óhmica 
finita. 

En efecto, si imaginamos ausente la resistencia óbmica, una 
fuerza cualquiera aplicada a los electrones se debería descomponer 
en dos direcciones, normal y paralela al eje del conductor, y sola- 
mente la componente normal se transmitiría al metal, mientras la 
componente longitudinal serviría para acelerar los electrones, pro- 
duciendo una muy pequeña corriente inducida. 

Si el punto de vista aquí desarrollado es correcto, la ley de fuerzas 
entre superconductor dls y metal normal dl,, difiere de la fórmula 
de Grassmann en un valor considerable, sobre todo si el ángulo 
entre dlz y r es pequeño. 

La resistencia óhmica justifica también un hecho cotidiano que 
resulta inverosímil para un superconductor: cuando se conecta un 
trozo de alambre común entre dos polos de una pila eléctrica, el 
alambre no sufre ningún desplazamiento axial, ni ninguna tensión 
mecánica, a pesar de la enorme fuerza eléctrica que la pila aplica 
a los 16.000 coulombs por cm? que aproximadamente hay en el 
cobre. La explicación está, naturalmente, en que una fuerza igual 
y contraria se aplica a los electrones móviles y éstos la transmiten 
íntegra al metal, por ese proceso de fricción viscosa que llamamos 
resistencia óhmica. 


7. OTRAS CONSECUENCIAS. — Una vez halladas las habituales leyes 
entre cargas y conductores, sobre la base de la cinemática relati- 
vista y los potenciales retardados, es obvio que a partir de dichas 
fórmulas pueden reencontrarse todos los demás enunciados fami- 
liares de la electrodinámica de las corrientes rectas y uniformes, 
o su expresión en la forma introducida por Maxwell. 
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A fin de no prolongar esta comunicación con deducciones sencillas 
implícitamente contenidas en lo anterior, me limitaré a señalar, 
en unos pocos ejemplos, el conciso aspecto que toman algunas 
leyes conocidas. 

A fin de facilitar la comparación con los enunciados habituales, 
hemos dibujado un conductor cerrado en espira. Nuestras fórmu- 
las son diferenciales y se refieren a conductores rectos, de modo 
que su uso en otros casos exlee Justificación. Al inteerar desapa- 
rece el término coulombiano, y lo mismo sucede —en los ejemplos 
elegidos — con el efecto de la aceleración centrípeta de los elec- 
trones en la espira. 

Cualitativamente, todo sucede como si sólo actuaran elementos 
del conductor paralelos al movimiento de la carga libre. 


a) Desviación de un electrón libre en la proximidad de una 
bobina (Sentido de la fuerza de Lorentz). — El esquema representa 
una espira conductora, por la que circula una corriente continua 
de electrones, en sentido horario. 

Un electrón libre, que avanza con velocidad V, sufre la repulsión 
de todos los electrones que lo rodean, pero es mayor la de los que 
tienen velocidad relativa grande respecto a él. Se aleja de los elec- 
trones que juzga más veloces. 


b) Principio del motor eléctrico. — En la proximidad de la bo- 
bina (estator) hemos puesto un conductor recto (rotor), por el que 
mediante pilas hacemos circular electrones hacia arriba, con velo- 
cidad media v. El conductor sufre una fuerza hacia la izquierda 
(cupla de arranque), porque sus electrones tienden a desviarse en 
esa dirección. 


62 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Si el motor está en marcha, debemos considerar al conductor 
que simboliza su parte móvil, como desplazándose hacia la izquierda 
con velocidad V, por lo que los electrones en su interior tendrán 


una velocidad v + V respecto al metal de la bobina « inductora ». 
F, la fuerza de Lorentz, a 90” de v + V, resulta oblicua respecto 
al alambre. El producto F . V representa la potencia mecánica que 
desarrolla el motor, mientras el producto E . y da la potencia eléc- 


trica necesaria para hacer circular los electrones. Esta última po- 
tencia la toma el alambre de las pilas que lo alimentan (« reacción 
del inducido >»). En ausencia de pérdidas, como estamos conside- 
rando, no hay otra potencia a tomar en cuenta, y la suma F.V+F. y 
es nula. El motor convierte en potencia mecánica la potencia elée- 
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trica tomada por el inductor de las pilas que lo alimentan; la bobina 
«inductora >» no figura para nada en el balance energético. 


c) Generador. — La instalación es como en el ejemplo anterior, 
pero ahora movemos el alambre, con velocidad V. En consecuencia, 
sus electrones se alejan de los que juzgan más veloces, y pasan a 
dar polaridad negativa al extremo superior (fuerza electromotriz 
inducida en el generador en vacío). 


Si conectamos ambos extremos del alambre móvil entre sí, de 
modo que circule corriente (« generador con carga ») tendremos 
que sumar, como antes, la velocidad media de sus electrones con 
la velocidad de arrastre del conductor. Tendremos así la velocidad 
respecto a la bobina, a 90? de ella la fuerza de Lorentz, oblicua 
respecto al alambre, ete. Se reproduce el caso anterior. 

Obsérvese que en todos los casos hemos aplicado la misma regla 
—ceuya justificación es inmediata: Las cargas móviles se alejan de 
las cargas homónimas que juzgan más veloces. 

Esta forma concisa que suplanta a las múltiples reglas mnemo- 
técnicas «de los tres dedos », « del nadador de Ampére », « del 
tirabuzón de Maxwell », etc., no es a su vez una regla, sino un 
enunciado, fácilmente deducible recordando que la fuerza eléctrica 
de una carga en movimiento se ve transversalmente un poco mayor. 

Concluyo agradeciendo nuevamente a mis compañeros de la Agru- 
pación Estudiantes de Física, de La Plata, en cuyo Seminario se 
originó, expuso y criticó el tema. 


Escuela Naval Militar, Abril, 1951. 
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La investigación de estos dos elementos se realizará, de acuerdo 
con el método que aquí se propone, previa la extracción con ace- 
tato de etilo de sus cloruros de valencia mínima, que resultan del 
tratamiento en caliente con cloruro estañoso, en ambiente fuerte- 
mente ácido (clorhídrico). La indicada operación se aplica des- 
pués de haber sometido la sustancia en análisis, a disoresación, sl 
es necesario; luego a las destilaciones con ácidos y, el residuo, a 
las extracciones sucesivas con éter (en acidez clorhídrica, 6 molar) 
y con acetato de etilo (en presencia de exceso de yoduro)(?). 

En tales condiciones, rodio e iridio integran un nuevo grupo 
analítico que viene a continuar el sistema general de análisis cua- 
litativo cuyos grupos anteriores corresponden a elementos sepata- 
dos sucesivamente en las operaciones ya mencionadas. De acuerdo 
con las características de estos trabajos, el análisis se ejecuta sobre 
milieramos, ó 1-2co9 de sustancia sólida (micro- o semimicroquí- 
mica); y se podrán reconocer, en el caso actual, aleo menos de 
1 ue de rodio, y 2,5-4,5 ue de iridio, en presencia de 8-20 mo (y 
en aleunos casos aun más) de cualquier otro elemento (con la sal- 
vedad de unos pocos no estudiados: Nos. 43; 84 -a 89; 91; 93 y 
siguientes; ni los lantánidos: Pm, Eu, Tb, Dy, Ho, Tm, Yb, Lu). 

Para la identificación del rodio, se empleará, como primera etapa, 
la reacción de Iwanow (1), con cloruro estañoso; luego se extrae- 
rá el compuesto formado por medio de alcohol amílico y, final- 
mente, se aplicará la reacción con yoduro, que permite la necesa- 
ria especificidad, si se ha procedido previamente a las separaciones 
que corresponden al método que se describirá. Wolbline (*%) ha 
propuesto el empleo del yoduro, agregándolo al extracto etéreo 
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que contiene el producto de la reducción del rodio con cloruro es- 
tañoso, pero no precisa las condiciones necesarias para el caso de 
eran exceso de los otros elementos. 

Para el iridio se empleará una modificación a la ya antigua reac- 
ción propuesta por Lecoq de Boisbaudran (*), de formación de com- 
puesto azul de irido en presencia de ácido sulfúrico concentrado y 
oxidante. Este autor operaba con nitrato de amonio; posterior- 
mente se han propuesto otros oxidanes (*,*), siendo mencionado 
también el ácido perelórico por Sandell (*) ; y, precisamente, este áci- 
do se empleará aquí, en condiciones tales que la sensibilidad será 
mejor que la que aparece en los antecedentes bibliográficos, aunque 
no todo lo buena que sería de desear, máxime considerando la facili- 
dad con que el iridio tiende a ser adsorbido por algún insoluble que 
exista en el sistema, a través de las varias etapas analíticas. 


Otras reacciones para este elemento, de mayor sensibilidad, no ofrecen la 
suficiente especificidad; por cuanto, en general, derivan de la acción oxidante 
del Ir (IV). Respecto de la reacción con el eloruro estañoso, indicada por 
Sporeq (6), es de menor sensibilidad; pero, aplicada en las condiciones que se 
indicarán, ha de permitir la extracción previa del iridio, por medio del acetato 
de etilo, con lo cual se consigue separarlo de cualquier exceso de otros ele- 
mentos que podrían impedir o afectar la reacción con los ácidos sulfúrico y 
perclórico. Por otra parte, la indicada extracción del iridio (y rodio), cons- 
tituye un procedimiento más cómodo, y hasta más completo (para el iridio), 
que aquellos que se fundan en la precipitación con metal innoble. 


Las reacciones elegidas para la caracterizción de estos dos ele- 
mentos no permiten la presencia, en cada caso, de un gran exceso 
ael otro, aunque mayor tolerancia hay para identificar rodio. Por 
tal motivo será necesario, al llezar a cierto punto del análisis, y 
cuando las circunstancias lo indiquen, realizar una separación del 
rodio, por medio del plomo metálico, operación que sólo produce 
una despreciable precipitación de iridio, aun en el supuesto de gran 
exceso de éste. 


La aplicación del sistema esbozado, y euyos detalles ya han sido publica- 
dos, o que se indicarán en este escrito, permite, en particular, el análisis de 
mezelas de elexentos donde predominen los de la llamada familia del platino; 
y cuyo reconocimiento individual podrá realizarse a razón de algunas centé- 
simas de unidad por cien, aun con el predominio de sólo los demás elementos 
de esta familia, 
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METODO 


Los sencillos útilos necesarios ya lan sido indicados anteriormente (9). En 
particular se aconsejan tubos de ensayo de unos 18mm (diám. int.) por 70-80 
mm (vidrio tipo borosilicato), para realizar las evaporaciones, ayudadas por so- 
plado, con lo cual se aceleran las operaciones, y con mayor comodidad para 
agitar, menos peligro de sobresaltos y desborde por espuma. 


DROGAS Y REACTIVOS.— Los ácides concentrados, clorhídrico, nítrico, sulfú- 
rico, perclórico; mezcla de ácidos clorhídrico y brombhídrico concentrados, con 
20 % de contenido del segundo; hidróxido sódico, en solución 5 molar; solu- 
ción de yoduro alcalino, 2 molar; solución de cloruro estañoso (SnCl,.2 H,0) 
40-50 %, o la. sal sólida; soluciones de ácido clorhídrico de molaridad variable 
(a indicar oportunamente), así como otros reactivos accesorios. 

Bromo; peróxido sódico. Solventes (a indicar). Plomo en láminas de cerca 
0,l mm de espesor (a emplear fragmentos de 1-2 cm?2); ocasionalmente mag- 
mnesio en cinta (ambos metales se lavan, antes del uso, con solución de ácido 
clorhídrico: el plomo por ebullición; el magnesio en frío). 

Las soluciones de rodio e iridio diluidas, para la determinación de sensibi- 
lidades, se han preparado a partir de otras concentradas, de los respectivos 
cloruros, valoradas por precipitación con magnesio, y siguiendo los métodos 
conocidos. 


ATAQUE DE LA MUESTRA Y DESTILACIONEsS. — La sustancia, pre- 
viamente disgregada, si es necesario, se somete a la destilación con 
los ácidos clorhídrico, nítrico, perclórico y sulfúrico (eliminación 
de osmio, rutenio, germano); después, a la seeunda destilación (eli- 
minación de renio, selenio, mercurio, arsénico, antimonio, estaño), 
con la mezcla de ácidos clorhídrico y bromhídrico. Estas opera- 
ciones se pueden efectuar rápidamente en tubo de ensayo, en lu- 
car del destilador, si sólo interesa la eliminación. Los detalles se 
han dado (cita (%) y las anteriores publicaciones ahí mencionadas). 


El residuo sulfúrico final (lo mínimo posible, sin llegar a seco: 0,1-0,2 
ml) (*)), podrá a veces, presentar el color violado correspondiente al iridio, 
pero con posible confusión, particularmente con manganeso: véase <« Notas 


complementarias ». 


Aoregar a este residuo gotas de agua y de ácidos clorhídrico, 
nítrico y perclórico, hervir suavemente 1-2 min y, luego, continuar 
calentando, permitiendo el reflujo de los vapores de ácido pereló- 


(*) O algo más si hay exceso de sulfato, para el caso de una previa disgregación 
térmica. 
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rico condensados en las paredes del tubo; al final se tendrá un 
residuo con poco, o sin perclórico (a juzgar por el volumen). En este 
residuo oxidado, también podrá, a veces, reconocerse al iridio. 


El tratamiento debe realizarse enérgicamente, y se repetirá si se sospecha 
la presencia de iridio, rodio, platino, oro, que pueden haber precipitado en la 
segunda destilación; si aparece un insoluble coagulado, se desmenuzará con 
varilla (probable cloruro o bromuro argéntico). En todo caso, el llevar el ca- 
lentamiento hasta la ebullición del ácido sulfúrico residual, será ventajoso; 


pero se cuidará no producir recalentamiento de los bordes del residuo, 


Agregar al residuo 0,5-1ml de ácido clorhídrico (6 M) y una 
pequeña gota de bromo puro; calentar suavemente, ca. 1 min., y 
luezo hervir, hasta reducir el volumen a pocas décimas de ml. Si 
a pesar de la ebullición persiste un insoluble (salvo el caso de 
que el mismo ácido clorhídrico lo haya producido, p.ej., precipi- 
tación de cloruro de plata), convendrá repetir el tratamiento. Lue- 
go, agregar al residuo indicado 1-1,5 ml de ácido clorhídrico (6 M), 
una gotita de bromo y, en frío, proceder a las extracciones con éter. 

Concentrar el líquido acuoso-ácido, después de la anterior oOpe- 
ración; rediluir, agregar poco bromo y exceso de yoduro; ex- 
traer con acetato de etilo, de acuerdo con lo ya conocido (9). Como 
información complementaria se agregará que, habiendo apreciable 
insoluble, será ventajoso, si se trata de yoduros extraíbles por el 
acetato de etilo, centrifugar y agregar al sedimento gotas de agua, 
otras de ácido clorhídrico (6 M) y de la solución de yoduro, enti- 
biar, diluir a ca. 1 ml, y extraer de nuevo con el éster. 


Interesa que las extracciones y destilaciones eliminen prácticamnete todo 
(salvo, en todo caso, unos ug): el osmio, rutenio, selenio, mercurio, oro, telu- 
ro, paladio y platino. Es conveniente, entonces, realizar las separaciones pre- 
vias con las repeticiones necesarias; máxime que no hay pérdidas de rodio o 
lridio por volatilización; y poca coextracción al éter o al acetato de etilo. En 
todo caso se puede recuperar parte de aquellos elementos, si se lavan los ex- 
tractos etéreos con cerca 1/5 de su volumen de ácido clorhídrico (6 M), y los 
de acetato con 1 /3 de su volumen de una solución de ácido clorhídrico (2M), 
conteniendo yoduro (en concentración 0,2-0,3 M). Los líquidos de los lavados 
se someten a nueva extracción con poco éter o acetato de etilo, respectiva- 
mente; con esto, se recupera lo que corresponde de cada grupo analítico. 


La solución acuoso-yodurada, después de las extracciones, debe 
someterse a la eliminación del yodo: evaporar y agregar gotas de 
ácido nítrico; continuar el calentamiento hasta abundantes vapo- 
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res sulfúricos, agregando también unas gotas de ácido perclórico, 
para acelerar la oxidación de materia oreánica y compuestos mi- 
nerales. Al final, continuar la evaporación del ácido sulfúrico has- 
ta su eliminación casi total, pero evitando recalentamientos; y esto 
se consigue por calentamiento alternativo, con movimiento conti- 
nuo del tubo y, sobre todo, con persistente soplado dentro del tubo 
aun después de retirado de la llama, y hasta casi cesación de va- 
pores blancos. Habiendo, ahora, sulfato alcalino en exceso (co- 
rrespondiente al yoduro antes empleado) se considerará llezado al 
punto final cuando, para igualdad de calentamiento y soplado, co- 
mienza a ser débil la eliminación de vapores blancos; en tal forma 
no hay riesgo de exagerar el tratamiento, a la vez que se asegura 
la eliminación del yodato. 

Aoreear a este residuo ca. 1ml de ácido clorhídrico (6 M), y 
hervir suavemente para disolver todo lo posible; podrá convenir 
agregar aleo más de ácido y continuar calentando. Centrifugar 
si hay un insoluble (excepto una débil opalescencia); trasvasar el 
líquido, y agregarle el que proviene de lavar el sedimento con unas 
décimas de ml del indicado ácido. Diluir esta solución para ob- 
tener una acidez clorhídrica menor (2.3 molar). 


El insoluble debe someterse a un ataque alcalino para disolver o peptizar y, 
así, recuperar buena parte de elementos adsorbidos (rodio, iridio y algunos 
otros de los grupos anteriores: hervirlo con 0,5ml de solución de hidróxido 
sódico (53M), y unos centigramos de peróxido sódico; repetir el tratamiento, 
si se considera conveniente. 

Agregar al resto alcalino, ácido clorídrico hasta ¡acidez y, luego, un volumen 
igual al del líquido presente, de ácido concentrado; el volumen final será de 
1-2 ml. Someter ese líquido (con posible insoluble, ineluso cloruro sódico), en 
frío, a las extracciones etéreas, en presencia de un. poco de bromo. El éter 
podrá agregarse a los de la primitiva extracción, si se trata de un análisis 
general. Estas extracciones etéreas serán innecesarias si el primer tratamiento 
de la sistemática fué correcto. 

El líquido acuoso-ácido resultante de las anteriores extracciones se destina al 
tratamiento con cloruro estañoso, tal como se indicará para la solución prin- 
cipal; pero, si se trata de un un análisis general, sólo se aprovechará la mitad, 
destinando la otra, para las exvracciones con yoduro-acetato de etilo, lo que 
permitirá recuperar, en esos extractos, a los elementos que corresponden a ese 
grupo. No convendría agregar yoduro a la solución destinada al tratamiento 
con cloruro estañoso, puesto que, después, se debería de nuevo eliminar yo- 
do, con la consiguiente recoprecipitación de iridio y rodio; y, por otra parte, 
si, anticipadamente, se eliminó debidamente platino y paladio, sería innecesario 
el nuevo tratamiento. 
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Agregar a la solución principal, de acuerdo con lo ya indicado, 
(a la que podrá incorporarse la que resultó del ataque alcalino del 
insoluble; pero ajustada a una acidez 2-3 molar; salvo el caso 
que se prefiera tratar a ésta independiente y paralelamente), una 
pequeña gota de solución de cloruro estañoso (40 %), a tempera- 
tura ambiente, y en seguida agitar con 0,5 ml de acetato de etilo, 
S1 éste presenta aleún color superior a débil amarillo, se lo extrae, 
y se investiga platino (*), repitiendo, si es necesario, el tratamiento 
anterior hasta reacción que indique pocos ue de ese elemento (*). 

Aun operando con varios mg de platino en la muestra analizada, si las ex- 
tracciones con yoduro fueron correctas, apenas si persistirán pocos ug. En 
caso contrario, serán suficientes uno o dos tratamientos con el cloruro estaño- 
so y acetato de etilo, para obtener su eliminación completa,o casi. En estas 
operaciones, realizadas rápidamente, no llega a perderse una proporción signi- 
ficativa de rodio; por otra parte si la solución contiene mg de este elemento, 
el acetato de etilo tendrá también débil color amarillo (aparte de otros que 
pueden dar ese tono: véase « Notas complementarias >») y todo esto obliga a la 
investigación de platino en el solvente, a fin de no repetir innecesariamente las 
extracciones. (Una opalescencia que aparezca en la fase acuosa — pocos ug de 


oro, selenio, teluro o mercurio — siendo débil, no tendrá importancia). 


Hervir la solución acuosa purificada, hasta reducirla a 0,5ml; 
agregar 1ml de ácido clorhídrico concentrado y 0,228 de cloruro 
vstañoso, sólido (o lo equivalente de solución) y hervir hasta re- 
áucir a 0,2-0,3ml; agregar 0,5ml del indicado ácido y repetir 
la ebullición y concentración hasta casi sequedad (en total todo 
esto durará 4-6 min; mayor tiempo no perjudica). Agregar al 
residuo 1-15ml de ácido elorhídrico (3 M), calentar si hay un 
insoluble, luego, en frío, agitar con unos dos volúmenes de acetato 
de etilo, y extraerlo (**), libre de fase acuosa y de interfase. Lavar 
el acetato con */; de su volumen de ácido clorhídrico (3 M), y así 


(*) Un ensayo abreviado para platino consiste en evaporar el acetato de etilo; 
agregar al residuo gotas de ácido nítrico y 0,2 ml de ácido sulfúrico (concentrados); 
calentar hasta vapores sulfúricos (agregar más nítrico y de nuevo calentar, si 
hay restos de carbonización). Agregar al residuo tibio 0,2-0,3 ml de ácido fórmico 
(concentrado), y hervir hasta desprendimiento de vapores sulfúricos, con lo cual 
aparecerá opalescencia negra, si hay platino (el paladio también la produce, pero 
va desapareciendo al continuar la ebullición del ácido), o roja, de oro. La per- 
ceptibilidad mejora, si el residuo ácido se diluye y se agita con acetato de etilo, 
observando la interfase. 

(**) Si la fase acuosa ha disminuído a menos de ?/4, del volumen original (exce- 
so de acidez y/o sal estañosa), agregar pocas gotas de agua y volver a agitar. 
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queda listo, para la identificación de rodio e iridio. La fase acuo- 
sa principal se reserva para repetir el tratamiento con más celoru- 
ro estañoso, si en el acetato anterior no aparece reacción de iridio. 

En el acetato . de etilo, directamente, puede comenzarse con la 
investigación del rodio, y, a continuación, proceder para la del iri- 
dio; pero más conveniente resultará operar a la inversa, ya que 
en este supuesto se realizará la eliminación del exceso de estaño, 
que aleo molesta en la investigación de ambos elementos. 


TRATAMIENTO DEL ACETATO. IDENTIFICACIÓN DEL 1IRIDIO. — Evapo- 
rar el acetato de etilo, hasta sequedad; agregar gotas de ácidos 
nítrico y perelórico, y 0,2 a 0,8 ml de ácido sulfúrico concentrado; 
calentar hasta neto desprendimiento de vapores blancos de ácido 
perelórico. En el curso de este calentamiento puede ya aparecer 
color azulado o violado, para cantidades de iridio superiores a los 
límites que se indicarán; pero mejor grado de perceptibilidad se 
obtendrá (en ausencia de exceso de rodio), al observar el residuo 
sulfúrico (con poco perclórico), después del enfriamiento. Y me- 
jora la sensibilidad, dos o tres veces ,s1 se procede a eliminar el 
exceso de sulfato de estaño presente, para lo cual: asregar al re- 
siduo anterior, 0,5 ml de la mezcla de ácidos clorhídrico y brom- 
hídrico (*), calentar primero suavemente, y, luego, hasta fuerte 
desprendimiento de vapores de sulfúrico, con soplado y calentando 
también las partes superiores del tubo; a continuación, en tibio, 
agregar 1-2 gotas de ácido nítrico (descomposición de restos de 
bromuro) y 0,1lml de ácido perclórico conc.; hervir hasta unos 
seeundos después de la aparición de vapores de ácido perelórico 
y terminar con un soplado para eliminar la mayor parte de ese 
ácido. En frío se notará color violado o hasta rojizo violado (au- 
sencia de rodio en exceso y de restos de manganeso), aun percep- 
tible con 2,5 a 4,5 ue de iridio en la muestra analizada. En calien- 
te la perceptibilidad es menor y, además, podrá aparecer color 
amarillo, que luego desaparece (debido a óxidos del cloro, prove- 
nientes de la parcial descomposición del ácido perclórico). La in- 
terpretación definitiva exise aleunas aclaraciones: 


(*) En presencia de algo de molibdato el ácido bromhídrico dará rojizo (re- 
ducción), que, luego, desaparece en la oxidación final. 
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Un excesivo calentamiento hasta después de la eliminación del ácido pereló- 
rico, así como la presencia de exceso residual de este ácido, pueden empeorar 
ligeramente la sensibilidad. Se recomienda, así, en caso de reacción negativa, 
agregar una gota más de perelórico (caso de sospechar en el primer supuesto 
indicado), y volver a calentar; o en el segundo supuesto, repetir el calemta- 
miento del primer residuo. 

Un neto color amarillo del residuo, en frío, puede indicar rodio (naranjado 
en caliente); lo cual, sin afectar mayormente la sensibilidad de la reacción del 
iridio, significa la posibilidad de cubrir el color debido a éste (por ejemplo, 
100 us de rodio ya molestan para-:observar 1-2-ug de iridio). 

En general, no habiendo exceso de iridio pero sí de rodio, se podrá notar 
en la solución, al hervir con cloruro estañoso, color rojo, que aumenta al en- 
friar. Tal situación obligará a la separación por el plomo. 

La reacción del iridio conserva casi igual sensibilidad si el residuo final se 
diluye con no más de dos volúmenes de agua, y esto conviene aplicarlo, cuan- 
do no aparece reacción positiva, porque, particularmente en el caso de restos 
de vanadio presente (débil amarillo), aparecerá el iridio (en cantidades den- 
tro de los límites indicados), recién después de la dilución. 

También puede aparecer débil amarillo, particularmente en los casos do 
presencia de restos de oro, platino, paladio y cromo (*). La dilución con agua 
puede convenir, pero no tan favorablemente como en el caso del vanadio; de 
ahí, la conveniencia de operar de acuerdo con los detalles previos expuestos 
anteriormente, y, en particular, para los casos de operar con muestras donde 
predominan esos elementos. Con el oro se ha notado mayor perjuicio, en cuan- 
to a empeoramiento de sensibilidad. Respecto del cromo, puede llegar a dar, 
al residuo sulfúrico perelórico final, un poco de insoluble amarillento verdoso, 
debido al sulfato formado en el curso de la operación destinada a eliminar 
estaño (econ ácido hbromhídrico), el cual solamente se reoxida, por ulterior 
calentamiento con ácido perclórico. En tal supuesto, convendrá una centrifu- 
gación, para observar el color del líquido; aunque en el caso anormal de inso- 
luble apreciable, éste tendrá coprecipitada una fracción del iridio (y del rodio). 

Finalmente, trabajando con muestra dende predomina el manganeso, es pro- 
bable la persistencia de una ínfima cantidad de este elemento en el acetato de 
etilo de la extracción, y a pesar del lavado. Ello producirá en el residuo per- 
clórico-sulfúrico un débil tono violado parecido al del iridio (correspondiendo 
a 1-2 ug de éste), siendo ello la única causa de posible confusión, ya que todas 
las demás sólo pueden conducir a empeoramiento de sensibilidad. La duda se 
resuelve, con poco afectarse la sensibilidad, agregando al líquido, después de 
la dilución, una gota de solución de ácido clorhídrico (molar) e hirviendo unos 
2-3 seg: el color debido al manganeso (III) desaparece, persistiendo casi in- 
alterado el del iridio. 


(*) El residuo ácido, antes del tratamiento con ácido bromhídrico, puede apa- 
recer también algo amarillo en presencia de restos de niobio. Esto no se produce 
después de la eliminación del estaño. 
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CONFIRMACIÓN DEL IRIDIO PARA EL CASO DE DUDAs (ausencia de exceso de 
rodio). — Esto sólo sería necesario para el caso de muestras con alto conte- 
nido en manganeso (compuestos o aleaciones de este elemento), pero, a la 
vez, temiéndose alguna imperfección en la separación por el cloruro estañoso- 
acetato de etilo, o para cualquier situación dudosa. 

La confirmación consiste en evaporar el líquido sulfúrico resultante de la 
primera reacción del iridio, hasta la eliminación casi completa del ácido. El 
residuo casi seco, se someterá a la repetición de la operación con cloruro 
estañoso, y la extracción con el éster, etc. 

Esta operación significa un pequeño empeoramiento en el límite de per- 
ceptibilidad para iridio. 


IDENTIFICACIÓN DEL IRIDIO EN PRESENCIA DE EXCESO DE RODIO (SE:- 
PARACIÓN POR EL PLOMO). — Se operará con el residuo ácido que 
resulta de la investigación anteriormente descrita; a ese residuo 
ácido, libre de estaño en exceso, también se llegará en el supuesto 
de que, anticipadamente, se sepa que hay exceso de rodio. Ese 
residuo se evaporará hasta un volumen de 0,1ml o poco menos, ya 
que la ausencia de gran exceso de ácido sulfúrico, acelerará la pre- 
cipitación total del rodio. 

Esta separación por el plomo también es necesaria para la iden- 
iificación del rodio cuando existe un exceso de iridio (aleunas 
centenas de ue presentes). 

Agregar al residuo indicado 1-1,5 ml de ácido clorhídrico (3 M) 
y un fraemento de 1-2 em? de lámina de plomo metálico; hervir 
unos 2-3 min; si es necesario, agregar una nueva lámina y continuar 
la ebullición, observando si hay al principio ennegrecimiento, lo 
que indicará si corresponde continuar el calentamiento para asegu- 
rar la total precipitación del rodio (junto con restos de otros ele- 
mentos nobles); asregar aleo más de ácido diluido, si se produce 
exceso de evaporación y mucha precipitación de sales de plomo. 
Trasvasar el líquido caliente a otro tubo, y lavar con gotas de agua 
caliente, al plomo, para disolver las sales, y arrastrar posibles par- 
tículas de metales precipitados, reuniendo esto al líquido principal. 
Calentar éste (si es necesario disolver las sales, aeregar gotas de 
agua y de ácido). Caso de no observarse partículas sedimentables, 
agregar una gota de solución de cloruro bárico (0,1 M), agitar y 
centrifugar en caliente; trasvasar el líquido (reservar para el ir1- 
dio), lavar el precipitado con aleunos ml de agua caliente conte- 
niendo dos o tres gotas de ácido clorhídrico concentrado, centrifu- 
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var y despreciar el líquido. Este precipitado, así como el plomo, se 
destinarán a la identificación del rodio. 

Enfriar el líquido destinado a iridio y centrifugar si se sepa- 
ran sales de plomo (color blanco, si no ha quedado en suspensión 
aleo de metal precipitado) ; evaporar la solución límpida y agregar 
al residuo, gotas de ácidos clorhídrico, nítrico, perelórico y 0,2 ml 
de ácido sulfúrico (concentrados); continuar el calentamiento, con- 
siderando los detalles anteriormente expuestos. 


Se tendrá en cuenta que aquí no habrá inconvenientes, en cuanto a plati- 
no, oro, ete. (precipitados por el plomo). En eambio, persisten los posibles 
inconvenientes debidos a las demás impurezas, lo que puede aconsejar la 
aplicación de la confirmación que fué indicada. El sulfato de plomo, que 
aparece depositado al final de la reacción, no afecta apreciablemente; en 
todo caso por centrifugación, se podrá observar mejor el color del líquido. 


IDENTIFICACIÓN DEL RODIO. — De acuerdo con todo lo expuesto, 
este elemento puede ser investigado, ya sea: 1) en una parte del 
acetato de etilo (o todo) que proviene de la extracción después del 
tratamiento con cloruro estañoso; 2) a continuación de la identi- 
ficación del iridio, operando con el residuo perelórico-sulfúrico; y, 
3) en el precipitado obtenido por la acción del plomo. Los dos pri- 
meros no sirven si hay exceso de iridio. 

1) Evaporar el acetato (lavado) que le ha sido destinado, en 
presencia de 1 ml de ácido clorhídrico (3 M),; agresar, en caliente, 
al resto acuoso, 1 gota de solución de yoduro (2 M) y avitar unos 
segundos; luego, en tibio o frío, agitar con 0,2-0,3 ml de alcohol 
amílico, para observar en este solvente el color rojo (o naranjado), 
indicación de rodio. Débil amarillo o incoloro sienifica ausencia, 
dentro de los límites inherentes al método. 


El tono tiende más al anaranjado, cuanto mayor cantidad de cloruros de 
estaño hayan sido extraídos por el acetato de etilo (de los cuales sólo una 
parte se eliminan al lavar ese extracto). La observación debe hacerse en se- 
guida después de la agitación con el alcohol amílico, ya que al minuto, o 
menos, comienza a notarse la acción del oxígeno del aire sobre el complejo 
solvatado de estaño (menos intensa que en el caso de que se operase con 
acetato de etilo en esta parte final), apareciendo color amarillo que inten- 
sifica hasta el naranjado, con disminución del color debido a rodio. No ha- 
biendo exceso anormal de estaño, pueden no producirse dudas y, además, sl 
después de poco tiempo se manifiesta la indicada oxidación será posible, por 
agitación suave del sistema, regenerar el eolor original que el complejo de 
rodio produce en el alcohol, 


74 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


En presencia de restos de paladio, el aleohol amílico aparecerá con color 
oscuro; pero por decantación se separará, a la interfase, película oscura 0 
negra, dejando ver en la capa superior límpida, la reacción del rodio. Algu- 
nas decenas de ug de platino, que pueden dar hasta algo anaranjado al ace- 
tato de etilo, antes del agregado de yoduro, pasará, al final, a amarillo. 

Después del reconocimiento del rodio, el líquido total puede agregarse al 
resto del acetato de etilo original, para continuar con el todo, para la inves- 
tigación del iridio. 

El grado de perceptibilidad para rodio, referido a la muestra analizada, 
depende de la fracción de acetato que se utilice. Por otra parte, es posible 
operar sobre el total, y, entonces, la situación es en principio igual a la del 
método 2), aunque la mayor cantidad de sal de estaño puede molestar, 


2) Diluir el residuo sulfúrico-perclórico de la investigación de 
iridio, con 1-1,5 ml de ácido clorhídrico (6 M), agregar 0,1 a 0,2 
de cloruro estañoso sólido (o lo equivalente de solución), y hervir 
unos dos min (o más). Diluir con un volumen igual de agua (color 
rojo, primer indicio de rodio), y agitar con 0,2.0,3 ml de alcohol 
amílico. Extraer este solvente, someterlo a un lavado con 0,5 ml de 
ácido clorhídrico (3 M); reextraerlo, asregarle 1 ml de ácido clor- 
hídrico (3M), 1 gota de la solución de yoduro (2 M) y calentar 
hasta casi ebullición (no calentar la parte del tubo que corresponde 
al aleohol para evitar su inicial carbonización), agitando enérgica- 
mente: dentro de unos 20-30 seg se podrá notar la aparición del 
color debido al rodio, en el alcohol superior, perceptible con 0,6 a 
1,5uge de rodio en la muestra analizada. j 


Se tendrán en cuenta las observaciones indicadas para el método 1). En 
todo easo, actualmente se obtendrán tonos rojos más puros, debido a la me- 
nor cantidad de estaño presente; y también serán menos acentuados los cam- 
bios debidos a la oxidación. En caso de reacción negativa (aleohol débil 
amarillo o incoloro) convendrá agregar 1 gota de la solución de cloruro esta- 
ñoso, y repetir el calentamiento y agitación. 

El alcohol amílico proveniente de la extracción, después del calentamiento ' 
con cloruro estañoso aparecerá con color amarillo si hay rodio, pero con me- 
nor sensibilidad de lo que corresponde a la reacción econ yoduro; y no sufi- 
cientemente específico. 


3) Se opera, aquí, con el precipitado de rodio elemental (y quizá 
restos de otros), en parte despositado sobre ei plomo, y en parte 
desprendido, y con el posible sulfato bárico: asregar, al conjunto, 
1ml de agua, 0,2 ml de ácido elorhídrico y 0,2 m1 de ácido nítrico 


(concentrados) ; hervir unos 30 segs para disolver el negro adherido 


Lo y 
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al plomo; retirar este metal y continuar calentando hasta sequedad 
o casi; agregar gotas de ácido clorhídrico y repetir la evaporación 
hasta sequedad (no sobrecalentar). Finalmente, agregar el ácido 
clorhídrico y el cloruro estañoso, continuando como en el método 2). 


El cloruro de plomo no afecta en las operaciones anteriores. El rodio adhe- 
rido al plomo, se disuelve fácilmente por el agua regia diluída, pero no así 
el rodio depositado en la sal de plomo y, en parte, adsorbido por ella (y 
algo menos al sulfato bárico). Sin embargo, la ebullición con agua regia 
ha de disolver proporcionalmente lo suficiente como para obtener datos sa- 
tisfactorios. Si interesa la disolución total, será necesario separar el preci- 
pitado, y tratarlo por agua regia y gotas de ácidos perelórico y sulfúrico, 
calentando hasta la ebullición, o casi, del ácido sulfúrico residual. 

Los límites de perceptibilidad por este método son casi iguales a los del 
2), puesto que la precipitación por el plomo es de alta eficiencia. 


NOTAS COMPLEMENTARIAS 


DESTILACIONES. — En publicaciones anteriores ya se han dado las 
correspondientes indicaciones. Aquí podrá agresarse que la apa- 
riencia del color que tiene el residuo de la primera destilación, con 
ácidos clorhídrico, nítrico, perelórico y sulfúrico, puede dar aleu- 
nas indicaciones. Se tiene así la posibilidad de ver el color violado 
o rojizo-violado que corresponden a 2-3 ue de iridio, salvo el caso 
ld: exceso de los siguientes elementos, que dan residuos coloreados: 
eobre (verdoso); cobalto (rosa-violado); vanadio (rojo); uranilo 
(amarillo, a veces lizeramente verde por reducción); níquel (ama- 
rillo); oro (marrón); wolfram (amarillo, a veces verdoso); cromo 
(amarillento, o marrón, o verdoso, seeún la cantidad de sulfato 
formado y la parcial oxidación a cromato que pueda experimentar 
por el ácido perclórico); manganeso (fuerte violado oscuro, o azu- 
lado); fosfomolibdato (amarillo); rodio (amarillo); paladio (na- 
ranjado o rojo); platino (amarillo o naranjado); cerio (rojo o na- 
ranja); neodimio (rosa o rojo violado); otras tierras raras (also 
amarillo). ; 


Algunos de los mencionados, que dan color amarillo, pueden permitir ob- 
servar el color debido al iridio (fosfomolibdato, wolfram, lantanio, praseodi- 
nio, etc.), aunque con menor sensibilidad. Por otra parte, los elementos 
que dan residuo blanco (o casi) pueden disminuir también algo la sensibi- 
lidad (teluro, hierro, titanio, sulfatos de alcalino térreos). A la vez, canti- 
dades algo mayores de iridio podrán notarse, a pesar de las coloraciones in- 
dlicadas, excepto el caso del manganeso (111) que producirá confusión. 
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En el tratamiento con ácidos clorhídrico y bromhídrico, para la 
seevunda destilación, aparecerán precipitados rojos, más o menos o0s- 
curos (a más de algo de bromo elemental), con los metales nobles, 
manganeso, etc.; aparte de la reducción de cerio, vanadio, wolfram, 
molibdeno, etc. En el residuo de la destilación el aspecto variará 
seeún que haya quedado o no un resto de perclórico de la primera 
destilación; pues, en el primer caso, ese ácido producirá reoxidacio- 
nes de aquellos elementos que fueron reducidos por la mezcla de 
ácidos halogenados. Particularmente, para el caso de rodio e iridio, 
el ácido bromhídrico los precipitará, en forma casi completa al lle- 
ear a la temperatura próxima a la de ebullición del ácido sulfúrico; 
el precipitado continúa insoluble en el sulfúrico a ebullición, pero 
si hay pereclórico presente, éste provoca su redisolución paulatina. 
Ese precipitado contiene sulfato y bromuro, tal como lo indica el 
ensayo de la solución que resulta de atacarlo con hidróxido sódico 
(y peróxido), lo cual da un insolubie coloidal azulado, soluble en 
acido clorhídrico (azul). El precipitado del iridio es insoluble en 
agua regia; el del rodio es soluble en ácido elorhídrico. Ambos 
precipitados tienen eran poder coprecipitante recíproco. 

Al final, en consecuencia, el residuo de esta destilación, en todo 
caso después del tratamiento oxidante a que se lo somete para di- 
solver todo lo posible, tendrá las características ya indicadas para 
el residuo de la primera destilación, puesto que los seis elementos 
que se han eliminado no dejan en la primera destilación residuo 
coloreado. En cuanto al sulfato de cromo, apenas se atacará por el 
ácido perelórico. 


Por último, después de hervir con ácido elorhídrico (*) el residuo anterior, 
podrá persistir un insoluble, debido a sulfatos (cromo, plomo, alealino-térreos; 
el sulfato-bromuro de iridio, de haber persistido inatacado en el tratamiento 
perclórico, también seguiría insoluble,, pero no así el de rodio); ácidos (silí- 
cico, molíbdico, túngstico, tantálico; el nióbico es parcialmente soluble);  al- 
gunos fosfatos (titanio, zirconio, torio). Algunos sulfatos complejos formados 
debido a la eliminación casi total del ácido sulfúrico, serán casi insolubles 
en el ácido clorhídrico (titanio, níquel, teluro, cerio y otras tierras raras); 
y también puede persistir algo de bromuro-cloruro de plata; y de oro y pla- 
tino si el ataque oxidante ha sido incompleto. De estos últimos, el oro puede 
llegar a disolverse en la extracción etérea, en presencia de bromo; y análo- 


(*) Esto producirá la reducción y decoloración de los compuestos oxidados de 
iridio y manganeso. 
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gamente para platino y plata, al realizar las extracciones con acetato de 
etilo-yodo-yoduro, máxime si se calienta ligeramente. Estos hechos aconsejan 
realizar esas extracciones sin previa separación de un insoluble existente en 
la solución, ya que así, aparte de lo dicho, se produce, para los yoduros ex- 
traíbles, una parcial « desorpeión » de lo que podría estar eoprecipitado. 


TRATAMIENTO DEL LÍQUIDO ACUOSO DESPUÉS DE LA EXTRACCIÓN DE 
LOS YODUROS. — Es necesario la eliminación casi completa del ión yo- 
do, debido a que actúa desfavorablemente en el proceso siguiente de 
reducción con cloruro estañoso, para rodio e iridio Se ensayó la 
eliminación por medio del bromo, que permite un resultado acep- 
table, excepto para el caso de presencia de exceso de rodio, cuyo 
voduro, bastante estable, se descompone con dificultad: por el bromo. 


El procedimiento consiste en agregar a la solución, después de hervir para 
eliminar el acetato de etilo (con lo que puede aparecer el precipitado de 
voduro de rodio) pequeñas cantidades de bromo, hirviendo cada vez, para 
eliminar el yodo elemental que se produce; al final cuando un nuevo agregado 
no produce más reacción, se agrega una gota de solución diluida (1-2 %) de 
sulfito sódico: si aparece yodo elemental (resultado de la reacción entre 


yoduro — producido por la parcial reducción del yodato que podría haberse 
formado con un exceso de bromo — y el posible exceso de yodato presente», 


se lo elimina por ebullición; repitiendo, luego, el agregado de sulfito y la 
ebullición, hasta no más aparición de yodo elemental, se tendrá así eliminado el 
yodo que contenía la solución, hasta un límite tolerable. Todo es cuestión de 
emplear pequeñas porciones sucesivas de sulfito, ya que de otra manera un 
exceso inicial transformaría en yoduro a todo el yodato producido por el 
exceso de bromo; y esto exigiría recomenzar con el agregado de pequeñas can- 
tidades de bromo, repitiendo, después, el tratamiento con sulfito. El procedi- 
miento es algo largo y, aparte del caso de presencia de rodio, les molesto si 
la solución tiene color que impida ver fácilmente la aparición de yodo ele- 
mental en las etapas mencionadas. Situación análoga, si en lugar de sulfito 
se emplea una solución diluída de yoduro para que actúe con el yodato. 

Otro método ensayado ha consistido en agregar a la solución, libre de ace- 
tato de etilo, solución de cloruro mercúrico (molar), hasta aparición del pre- 
cipitado rojo de su yoduro; luego se extrae con acetato de etilo, al cual pasa 
econ alta eficiencia, tanto el yoduro como el mercuri-tetrayoduro. El método 
se funda en que cuando aparece el precipitado del yoduro, todo el ion yoduro 
que había en la solución está combinado con el mercurio, en forma del com- 
plejo tetrayoduro; y en tal forma, por el acetato de etilo, se consigue la 
eliminación completa, El inconveniente, también aquí, reside en que si hay 
yoduro de rodio habría que agregar mayor exceso de mercurio, para desplazar 
al yodo combinado con el rodio, y esto podría significar llegar a tener elo- 
ruro mercúrico, que es menos fácilmente extraible por el solvente orgánico. 
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En consecuencia, se ha preferido eliminar el yoduro por el trata- 
miento con ácidos, lo cual apenas si dejará algo de yodato, si aque- 
lla operación se realiza con suficiente energía. El residuo debe so- 
meterse a evaporación para eliminar casi todo el ácido sulfúrico, 
pues en caso contrario la reducción del iridio, por el cloruro esta- 
ñoso, sería incompleta. En este residuo (pero mejor antes de 
extremar la eliminación del sulfúrico) podrá observarse el iridio en 
un mayor número de casos, puesto que ya fueron eliminados cobre, 
oro, platino, paladio, elementos que anteriormente habrían produ- 
cido color. 

El residuo así obtenido se somete a ebullición con el ácido clor- 
hídrico (6 M) (lo que produce aloeunas decoloraciones por reduc- 
ción: iridio, manganeso, ete.); para, luego, separar por centrifu- 
gación (la filtración por papel puede producir adsorción) cualquier 
insoluble, el cual debe someterse al ataque alcalino, para disolverlo 
o peptizarlo, con lo cual se recuperará todo o una buena porción del 
iridio o rodio (u otros elementos, para el caso de un análisis gene- 
ral) adsorbidos. En casos de dudas podrá ser necesaria la fusión del 
insoluble y hasta una evaporación fluorhídrica, si hay exceso de 
ácido silícico; pero con fines cualitativos, y dentro de los límites 
de apreciación indicados en este trabajo, el ataque acuoso alcalino 
es suficiente. 


Al acidificar posteriormente ese líquido alcalino, se produce la precipitación 
de ácidos silícicos, túngstico, etc., pero con suficiente estado de dispersión 
como para que iridio y rodio (y otros) lleguen a ser más fácilmente ata- 
cados en el tratamiento reductor posterior. En cambio, cuando se trata del 
insoluble que resulta de la evaporación sulfúrica, su estado de condensación 
mantiene sólidamente fijados a los elementos coprecipitados y, así, menos 
accesibles a la ulterior acción dde los reactivos. Con todo, se ha notado algo 
de nueva coprecipitación, al acidificar el líquido alealino de la disgregación, 
en el caso del niobio y silícico, y algo menos con otros precipitados. 

Se tendrá en cuenta que, habiendo coprecipitación, puede no haber apro- 
ximada proporcionalidad entre la intensidad de las reacciones de identifica- 
ción y la cantidad de elemento originariamente presente. Y esto se aplica 
más para ¡el caso de ¡iridio que es de más fácil arrastre que el rodio. 


Posible extracción de tiocianatos sclubles en acetato de etilo. — Algunos 
tiocianatos (particularmente de vanadio, cobalto, uranilo, titanio y zinc) 
pueden ser extraídos a continuación de la extracción de los yoduros; siendo 
que ello ha permitido al autor (de acuerdo con publicaciones anteriores) la 
separación de esos elementos y su identificación. En tal supuesto, la inves- 
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tigación de rodio e iridio sería posterior a la separación de ese grupo de 
los tiocianatos. 

Los ensayos realizados en este sentido confirman tal posibilidad, en base 
al hecho de que rodio e iridio no pasan apreciablemente al acetato de etilo, 
en presencia de exceso de tiocianato. Esto permite, por una parte, la inyves- 
tigación de esos elementos en un ambiente menos complejo; pero por la otra, 
tal alternativa significa una cierta, aunque no elevada, coextracción, cuando 
hay un gran exceso de los elementos extraibles. También se requiere, después 
de la eliminación de los tiocianatos, continuar con el lavado de la fase acuosa 
restante, con el acetato de etilo, en medio netamente ácido, para eliminar la 
mayor parte del tiocianato; pues, en caso contrario, el residuo sulfúrico oxida- 
do, que resultaría de esa fase acuosa (para eliminar yoduro) podría contener 
tanto sulfato de amonio que la extracción del iridio, por la acción del cloruro 
estañoso-acetato de etilo, sería deficiente. 


REACCIÓN CON EL CLORURO ESTAÑOSO. — Para el rodio y el iridio, 
este reactivo constituye un excelente medio de transformación en sus 
cloruros de valencia mínima (probablemente 1), con la consiguiente 
ventaja de la extracción por el acetato de etilo, o alcohol amílico, 
o éter. En tal forma, se consigue separar casi exclusivamente aque- 
llos elementos de los otros que pueden existir en una solución que 
“previamente fué sometida a destilaciones y extracciones. El éter 
acusa menor eficiencia (sobre todo respecto del iridio), para la 
extracción; y el aleohol amílico, por ser de menor volatilidad re- 
sulta menos cómodo, en cuanto a la realización de las evaporaciones 
que deberán aplicarse al extracto. 


El coeficiente de extracción para el cloruro de rodio, al acetato de etilo, 
es de algo más del 90 %, mientras que para el de iridio es de alrededor de 
60-70 9, o poco superior. Estos valores aproximados indican, para el segundo 
caso, una relativamente baja eficiencia, que se compensa en parte, con el 
cmpleo de mayor volumen del solvente orgánico, de extracción. Por otra parte, 
debe tenerse en cuenta que la condición previa operatoria reside en la trans- 
formación de aquellos elementos en los indicados respectivos cloruros, lo cual 
exige, particularmente para el iridio, un calentamiento suficientemente pro- 
longado con exceso de la sal estañosa, y elevada concentración en ácido elor- 
hídrico. Además, partiendo de los cloruros de valencia mayor (111 y 1V), de 
ambos elementos, la transformación es más fácil que-si se opera con los sul- 
fatos, tal como resultan de un iwatamiento previo con ácido sulfúrico en ca- 
liente; y esto afecta más al caso del iridio (incluso si se trata del compuesto 
azul oxidado), acentuándose el inconveniente a mayor exceso de ion sulfato, 
presente (ya sea del ácido o de sulfatos). Cantidades modéradas de ácido per- 
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elórico no afectan, pero sí lo hace el yoduro (*). La presencia de algunos oxi- 
dantes (nitrato, vanadato, cromato, ete.), también produce algún retardo. 


La reducción de rodio e iridio parece transcurrir en etapas suce- 
sivas de menor valencia; y, para el rodio, no sería probable la pro- 
ducción, en primer término, del elemento libre, que luego se iría 
disolviendo, opinión ésta, que aparece publicada. En efecto, si se 
efectúa el tratamiento, con baja acidez y/o baja concentración en 
cloruro estañoso, aparece color amarillo, el cual podrá, en frío, pa- 
sar a rojo o naranjado; mientras que el color rojo sólo resulta si el 
tratamiento es más enérgico; y siempre con intensificación al en- 
friar. En cualquier caso, se observa solución límpida, dentro de mo- 
deradas concentraciones de rodio iniciales, 

Para el iridio, con mucho menor sensibilidad, el color amarillo 
pasará, a medida que se prolonga la ebullición (en solución de alta 
acidez y concentración en reductor), a naranjado, pudiendo adqui- 
rir tonos rojos aleo pardos, si aquél se encuentra en cantidades 
mayores (me). Al enfriar, el color no aumenta; y más bien aclara 
aleo. Partiendo del compuesto azul, oxidado por el perelórico, el 
cloruro estañoso producirá en frío la atenuación de color, o deco- 
loración, para luego dar, en caliente, los cambios indicados. 

Con el empleo subsiguiente del acetato de etilo, se obtendrá eolor amarillo 
para el complejo solvatado del rodio en el solvente orgánico, cualquiera que sea 
la. concentración inicial (dentro de varios mg); y en el caso del iridio, el color 
también será amarillo, pero hasta naranjado, para altas concentraciones. De 
acuerdo con el alto coeficiente de extracción que corresponde al rodio, su eli- 
minación de la fase acuosa es fácil, siempre que por el tratamiento previo, se 
haya operado la reducción completa; en cambio, para el iridio, la mayor di- 
ficultad en su reducción se traduce en el hecho probable de que después de reali- 
Zar una primera extracción con el acetato, aparezca la fase acuosa coloreada 
(naranjado-pardusco, para el caso de operar econ algunos mg del elemento), y 
una segunda extracción apenas produzca una disminución de eolor. Serán necesa- 
rios nuevos calentamientos con más eloruro estañoso, y correspondientes extrac- 
ciones, para poder conseguir la decoloración y eliminación del iridio de la 
fase acuosa. Desde luego, la mencionada persistencia de color, después de una 
nueva agitación con solvente en el primer tratamiento con reductor, indicaría 
que en esa etapa sólo se ha conseguido la reducción del iridio hasta una valen- 
cla superior a la que corresponde al cloruro extraible. 


(*) Muy poco yoduro acelera algo la reducción del iridio; pero concentraciones 
superiores a 0,02-0,04 molar (en el líquido original), ya comienzan a influir nega- 
tivamente, produciéndose ácido sulfhídrico, y hasta opalescencia de sulfuros, 
en el caso de lon sulfato presente. 
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Las condiciones de trabajo indicadas en el método, para la exttracción de 
rodio o iridio juntos, derivan de las exigencias para «el segundo. En rigor, para 
el caso exclusivo del rodio se requiere menor energía de acción; así, para el 
supuesto de partir de sulfato, y con concentraciones de rodio dentro del orden 
que corresponde al límite de perceptibilidad, se conseguirá una aceptablo 
extracción, si se hierve 2-3 min, 1ml de solución con una concentración inicial 
4-6 molar en ácido y 0,5 a 1 molar en eloruro estañoso; para el caso del clo- 
ruro de rodio, ya es suficiente 2 molar en ácido y 0,2 molar en reductor. En 
todo caso un mayor exceso en las concentraciones servirá para favorecer el pro- 
ceso, y será ventajoso para los casos en que se desee extraer de la fase acuosa 
altas cantidades de rodio. Desde el punto de vista de la identificación, en la 
etapa final, será suficiente Operar en las condiciones indicadas en el método 
particular para rodio. 

Otros cambios que pueden producirse en la solución, (para altas concentra- 
ciones del respectivo elemento), al realizar el tratamiento con el cloruro esta- 
ñoso, son los siguientes: Uranilo, pasa a verde; cobalto, azul (por la alta 
acidez); vanadio, azul-verde a verde claro; titanio, violado o azulado (rojo 
vinoso, a menor acidez); eromo, verdoso; cerio, decolora; wolfram, precipi- 
tado azul; niobio, amarillo (soluble total o parcialmente); níquel, amarillo; 
lantanio (y algunas otras tierras raras), amarillo. 

De los elementos que debieron ser eliminados previamente, en su mayor 
parte, decenas, hasta centenas de Pg darán: molibdeno, amarillento pardusco, 
hasta rojizo oscuro; hierro, decolora; osmio, pardusco; rutenio, amarillo; oro, 
precipitado rojizo o azulado; teluro, precipitado negro; selenio, precipitado rojo; 
platino, amarillo, hasta anaranjado; paladio, amarillo, o parduseco verdoso oscu- 
ro, con opalescencia negra (variable, según calentamiento y acidez); mercurio, 
precipitado gris o negro; cobre, decolora. Aparte de esto, y debido a la alta 
acidez precipitan sales de sodio o potasio, a más del insoluble que previamen- 
te podría existir. El mercurio, selenio y teluro elementales coprecipitan un 
poco de iridio y rodio (el oro aun menos). 

El acetato de etilo de la extracción, después de sometido al lavado (para 
eliminar parte de componentes extraños) sólo podrá tener color, aparte del 
que corresponde a rodio e iridio (y considerando que el platino — amar:!llo -— 
ya fué eliminado (*): débil amarillo, debido a lantanio (producido al rato); 
amarillo, a naranjado parduseo, de paladio (**) (con película original inter- 
fasial, oscura); débil amarillo de rutenio y molibdeno. Respecto del titanio, 
enseguida después de la agitación con acetato, puede aparecer amarillo, tran- 
sitorio (operando con bajas coneentraciones de cloruro estañoso y ácido, en la 
reducción previa, se observaría débil rojo en el líquido acuoso — color del 
poco Ti (TIT) formado — pero que da: neto amarillo pasajero, al agitar con 
el acetato); además, pocos ug de rodio catalizan la reducción del titanio en 


(*) La eliminación por el método ya descrito (Wolbling (1%)) asegura de por sí 
un acetato incoloro, en cuanto al platino se refiere. 
(**) La fase acuosa persiste con mayor color. 
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estas condiciones. Algo de oro, que no da color al acetato, pasa un poco, a 
pesar de su precipitación en la fase acuosa. 

A más de lo indicado, puede agregarse que al agregar acetato de etilo se 
obtendrá abundante precipitado verde claro, con uranilo en exceso; precipitado 
blaneo, con niobio. Finalmente, en la interfase acuoso-acetato de etilo, se ten- 
drá, aparte de la película correspondiente a paladio (ya mencionada), una 
parte del precipitado elemental de oro, teluro, selenio. 

El acetato extrae una buena porción del cloruro estañoso. 

Se deduce, entonces, que la extracción por el acetato de etilo permitirá un 
alto grado de purificación. El lavado del acetato es útil, particularmente para 
eliminar una parte de la pequeña porción disuelta, de oro, vanadio y cromo, 
los cuales afectan un: poco en la identificación final del iridio. También se eli- 
minará una parte del cloruro estañoso. En este lavado, con ácido clorhídrico 
cerca 3 molar, no hay pérdida apreciable de rodio, ya que el coeficiente de 
extracción al acetato es superior a 90%; pero la habría a menor acidez. 
Con el iridio, la situación es menos ventajosa. 


REACCIÓN DEL RODIO CON CLORURO ESTAÑOSO-YODURO. — El yoduro, 
como reactivo complementario de la reacción del rodio con el eloru- 
ro estañoso, puede aplicarse en tres formas: 1) haciéndolo actuar 
simultáneamente; 2) agresgándolo a la solución acuosa, después de 
la acción del reductor, y 3) aeregándolo al solvente orgánico des- 
pués de la extracción del producto de la reducción del rodio. El 
último ha sido el procedimiento considerado más conveniente, en 
cuanto a sensibilidad y especificidad. 

La reacción entre el rodio (III), con el yoduro directamente, ha 
sido indicada por Sandell (*), produciéndose, en acidez clorhídrica, 
opalescencia perceptible a la dilución 1:100,000, después de calen- 
tar. Esta misma reacción aparece en el líquido que resulta después 
de la extracción de los yoduros, cuando se lo calienta; y se manifies- 
ta. con exceso de rodio, en forma de precipitado casi negro, que 
'apenas pasa a los solventes oreánicos. La reacción es de menor sen- 
sibilidad que aplicando el yoduro al rodio en valencia menor, tal 
como resulta después de la acción del cloruro estañoso. 


En la acción de ambos reactivos juntos (método 1), en un ambiente de aci- 
dez clorhídrica 2-3 molar (pudiendo existir ácido sulfúrico en concentración 
hasta 2 molar), y concentraciones de cloruro estañoso y yoduro de 0,02-0,04 
molar y 0,05 molar, respectivamente, por calentamiento «a ebullición (en me- 
nor tiempo, si no hay sulfato), aparecerá color rojo, el cual es extraíble por 
acetato dle etilo o aleohol amílico, con una sensibilidad aproximadamente igual 
a la del método 3) mencionado anteriormente. Un mayor exceso de estañoso 
disminuye algo la sensibilidad, pero no así el yoduro, dentro de cierto límite, 
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y no habiendo exceso del primero. En todo caso, concentraciones mayores de 
ion sulfato y de los otros, pueden conducir, en el curso del calentamiento a la 
apreciable reducción del primero, con desprendimiento de ácido sulfhídrico y 
hasta opalescencia amarilla de sulfuros de estaño (o sulfuro con yoduro). El 
yoduro favorece (probable inducción) la reducción del sulfato y también la 
del redio (111), por la acción del cloruro estañoso; esto significa que el sis- 
tema reaccionante debe tener concentraciones adecuadas de reactivos para que 
la segunda reacción se desarrolle convenientemente, sin que la primera per- 
judique, : 

Además, si posteriormente se hace uso de un solvente de extracción, ésto 
adquirirá tonos amarillos hasta anaranjados (que intensifican por el oxígeno 
del aire), si las condiciones de trabajo no han sido óptimas. 

En el método 2), y actuando sólo el cloruro estañoso, en la primera etapa, 
se puede llevar el calentamiento hasta cualquier límite, lo que desde ya es 
una ventaja, máxime si hay sulfato, para asegurar la total reducción del 
rodio. Pero, el agregado posterior del yoduro a la solución acuosa puede 
traer inconvenientes si hay exceso de estañoso; y mayores, como en el método 
anterior, si se extrae, luego, con el solvente. En condiciones ventajosas la sen- 
sibilidad es aquí, también, igual a la del método 3). 

El método 3), asegura las mejores condiciones, máxime si se emplea 
alcohol amílico, por cuanto el oxígeno ambiente actuará más lentamente 
sobre el complejo yodurado de estaño. Los detalles operatorios ya  deseri- 
tos en el método indican que hay suficiente elasticidad de trabajo en 
cuanto a concentración de ácido y de reductor, a más del tiempo de calen- 
tamiento; pero, en general, será preferible intensificar la acción ya que, sin 
perjuicios, se asegurará la más completa reducción. La sensibilidad llega has- 
ta 0,2 ug de rodio, operando con 0,2-0,3 ml de alcohol amílico para extraer 
1-2 m1 del líquido ácido, después de la reducción, y con el agregado subsi- 
guiente de yoduro, de acuerdo eon el método aplicado en el sistema estudiado. 


LA REACCIÓN DEL COMPUESTO OXIDADO DE IRIDIO- — Esta reacción puede pro- 
ducirse bajo la acción de diversos oxidantes, en presencia de ácido sulfúrico 
caliente. Con ácido nítrico o nitrato de amonio, se le atribuye la fórmula 
Ir0,,n H,O (3); pero de acuerdo con el procedimiento del ácido perelórico, 
el color violado o rojizo-violado (para pequeñas cantidades) que resulta al 
final, más probablemente sea un sulfato de iridio, de valencia mayor (IV). 
Es posible que el color azul que se observa (con menor sensibilidad) tran- 
sitoriamente en el momento del calentamiento en que se tiene el desprendi- 
miento de los primeros vapores de ácido perelórico, sea del compuesto men. 
cionado. Además, si el tratamiento se realiza, aparte de los dos ácidos indi- 
cados, con ácido clorhídrico (y pudiendo haber, también, ácido nítrico) se 
observará (y también con menor grado de sensibilidad), color rojizo, debido 
al tetracloruro de iridio; el cual luego va transformándose en los compues- 
tos de color azul o violado. 

La sensibilidad de la reacción directa es de 0,6 ug de iridio, en un volu- 
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men final de 0,2-0,3 ml de residuo ácido; en cambio, si se pasa previamente 
por la etapa de reducción eon cloruro estañoso, extracción con el acetato de 
etilo, y tratamientos subsiguientes, de acuerdo con el método estudiado, la 
pereeptibilidad es de 1,2-1,5 Ey de iridio. Estos valores pueden empeorar al- 
go, si hay mayor cantidad de ion sulfato al realizar la reducción por el 
cloruro estañoso; y, recíprocamente, se podrá percibir 1u8, y hasta poco 
menos, si se opera econ eloruro de iridio y ausencia de ácido sulfúrico. 


LA SEPARACIÓN DE RODIO E IRIDIO POR METALES. — En primer tér- 
mino, la aplicación del plomo resulta muy ventajosa para la precipita- 
ción prácticamente total del rodio, aun con menos de 1 ue presente 
(y osmio, rutenio, platino, paladio, plata, cobre, bismuto, oro, selenio, 

teluro, mercurio, arsénico, antimonio), sin que se produzca pérdida 
apreciable de iridio; como que aun en el caso de varios me de rodio, 
la coprecipitación de aquél apenas lleca a pocas unidades por mil. 
Esto significa un buen medio para llesar a la identificación de ín- 
fimas cantidades de uno de estos dos elementos, en presencia de 
varios miles de veces del otro. 

El plomo puede emplearse después de la extracción de los cloru- 
ros reducidos por el cloruro estañoso (método expuesto); o si no 
directamente, operando con la solución que resulta después de la ex- 
tracción de los yoduros, previa eliminación del yodo. Este último mé- 
todo presenta inconvenientes, en cuanto a la posible presencia en 
exceso de otras sustancias oxidantes (vanadato, cromato, molibdato, 
ete.), que pueden exleir una proloneada acción del plomo, y así una 
menor garantía de precipitación completa del rodio, aparte de que 
se incorporará a la solución una elevada cantidad de cloruro de 
plomo. 


La precipitación del rodio por el plomo es menos efectiva en presencia de 
exceso de estaño (algunos centigramos afectan poco); de ahí que sea mejor 
aplicarlo después de su eliminación en forma de bromuro. Exceso de ácido 
sulfúrico retarda la operación, aunque aumentando la dilución y la concen- 
tración en ácido clorhídrico, se mejora el resultado. Así, una acidez sulfú- 
rica hasta ca. 2 molar en ácido sulfúrico y una acidez clorhídrica 1,5 a 2 
molar permiten, aun en el caso de la previa transformación del rodio al es- 
tado de sulfato, obtener en pocos minutos de ebullición, pero con suficiente 
plomo, la precipitación de varios mg de rcdio. Cantidades moderadas de 
ácido perclórico, no molestan. 

La precipitación del rodio es incompleta, si se trata del compuesto yodu- 
rado que resulta de aplicar la reacción del cloruro estañoso-yoduro; y también 
será más lenta si llegara a formarse una abundante precipitación de eloruro 
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de plomo, o si la acidez clorhídrica es mucho menor o mayor de la indicada. 
Acidez inferior puede aumentar, en el caso de gran exceso de iridio, la co- 
precipitación de éste. El ion yoduro afecta netamente, 

El rodio puede precipitar adherido «al plomo, lo que ennegrece su super- 
ficie, O si no despegarse y pasar en suspensión, para terminar en forma de 
partículas que, generalmente, decantan, pero no siempre. Por tal motivo, 
cuando no se percibe neto precipitado, se debe emplear el arrastre mecánico 
con sulfato bárico y, además, el tratamiento de la lámina de plomo, para 
evitar pérdidas del elemento. La disolución del rodio adherido al plomo, 
por acción del agua regia, es rápida, no así la del rodio conglomerado en 
partículas. Peor aun es el caso para el rodio elemental adsorbido a las 
sales de plemo precipitadas; lo cual exige evaporación perclórica-sulfúrica. 
No hay inconveniente en el empleo del sulfato bárico como coprecipitante, 
pues da muy poca coprecipitación del ion formado en la disolución por agua 
regia; además, su presencia no trae inconvenientes para recuperar el ion-rodio 
«ue puede estar adsorbido a un precipitado de sulfato-cloruro de plomo, pues 
por simple disolución de éste con ácido elorhídrico diluído y caliente, con inme- 
diata centrifugación, se permite separar la sal de bario (que, si es ligeramen- 
te rosácea, abandonará el poco rodio, por lavado econ ácido clorhídrico diluído 
y caliente). La solución dará, en frío, el precipitado de sales de plomo me- 
nos impurificadas; siendo posible, para la mayor recuperación del ion rodio, 
repetir el calentamiento y reprecipitación. 


El magnesio metálico, como medio de precipitar al rodio e 1r1- 
dio (a más de los otros nobles) puede tener su aplicación, en lugar 
del procedimiento del cloruro estañoso. Se lo ha considerado me- 
nos conveniente, porque: 1) exige una acción más larga para ob- 
tener la precipitación de pequeñas cantidades de iridio; y 2) el 
límite de apreciación de iridio es de 2 ue (o poco menos), aun con 
larea acción del magnesio, en medios de variable acidez y tempera- 
tura, y hasta con el empleo de otros metales coprecipitantes (cobre, 
plomo, estaño, plata, ete.) . Este último recurso, favorece, sin duda, 
la operación, pero también ha podido observarse que en el calenta- 
miento subsiguiente con .poco exceso de ácido clorhídrico, para di- 
solver el magnesio restante, y de paso, la mayor parte del metal 
coprecipitante, se produce una pequeña disolución de iridio, que 
resulta apreciable para el caso de pocos us presentes. Con todo, a 
pesar de lo indicado, el magnesio puede tener su aplicación, y con 
mayores ventajas que otros (también empleados comúnmente pa- 
ra estos casos: aluminio, zine, ete.), en cuanto a la rápida diso- 
lución del exceso. Como detalle accesorio, puede agregarse que el 
magnesio o Zine en presencia de ion estaño y de cobalto dará una 
precipitación parcial de este último (inducción). 
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El magnesio puede emplearse directamente en el líquido que proviene de 
la extracción de los yoduros (previa eliminación del yoduro en exceso, puesto 
que éste impide la precipitación fácil y completa de rodio e iridio), o para 
precipitar solamente «el iridio, después de la separación del rodio por el plo- 
mo. En el primer supuesto, se tiene, por una parte, el inconveniente de que 
en presencia de oxidantes, la acción debe ser muy larga; por la otra en que 
si se debe, luego, separar rodio de iridio, habrá que recurrir al plomo (previa 
disolución en agua regia), puesto que el ataque por ácido sulfúrico concen- 
trado del precipitado, deja, ya sea rodio retenido por un posible exceso de 
iridio; o si no, se disuelven cantidades apreciables (dentro de los pocos ug 
de iridio, aun en el caso de poco rodio presente. 

Para el caso del empleo del magnesio, después de la precipitación del ro- 
dio por el plomo, el método sería aprovechable, dentro de las limitaciones 
generales expuestas. El exceso de ion plomo presente, actúa como copreci- 
pitante, pero no resulta una mayor perfección en cuanto a la precipitación 
más combleta del iridio, 

El método aconsajable, para el uso del magnesio, consiste en agregarlo, por 
pequeñas porciones, a la solución con mecderada acidez (1 a 2 molar en sul- 
fúrico, junto con aproximadamente igual en clorhídrico), hasta que, aun en 
caliente, haya débil ataque del exceso de metal; la acción durará a lo me- 
nos 5 min. Luego se agrega, en tibio, ácido clorhídrico en pequeñas porcio- 
nes, hasta que el resto de magnesio se disuelva, sin que llegue a haber exceso 
pronunciado de ácido. El líquido se somete a centrifugación, pudiendo pre- 
viamente agregarse un poco de eloruro bárico, para que el sulfato mejore la 
separación (aunque no es fácil conseguir centrifugado bien límpido, debido 
a que parte de ese sulfato bálico persiste coloidal, por la alta concentración 
presente de sales de magnesio). Se podrá comprobar, después de trasvasar el 
líquido, que, éste, agitado con acetato de etilo, da una tenue película inter- 
fasial oscura, debida a restos de metales (p.ej. plomo y otros, contenidos 
como impureza por el mismo magnesio), incluso algo de iridio. En casos 
particulares, se recuperará esta ínfima porción, por medio de una ab:orción 
de la fase acuosa, luego agregando algunos ml de ácido clorhídrico diluído 
al resto que contiene la película y el acetato, agitando y extrayendo de 
nuevo el líguido acuoso. Por su parte el precipitado principal obtenido en 
la anterior centrifugación, también se somete a un lavado con ácido diluído 
y, luego, uniendo todo, se evapora, se ataca con mezela de ácidos clorhídrico, 
nítrico, perclórico y sulfúrico, terminando con la identificación de iridio por 
el color final. Se podrá confirmar, por nuevo tratamiento con poco ácido y 
magnesio en exceso, que el líquido original proveniente de la primera preci- 
pitación, no da más reacción de iridio. En resumen, comparando los límites 
de perceptibilidad para este procedimiento y para el de la extracción con 
cloruro estañoso, se obtiene alguna ventaja para el segundo, siempre que no 
se opere con cantidad anormal de sulfato presente. 
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RESUMEN 


La investigación de estos elementos se realizará como continua- 
ción de un sistema analítico, en el cual primeramente se eliminan 
los elementos destilables por la acción de ácidos, y, luego, otros por 
la extracción sucesiva de sus cloruros y yoduros con solventes. A 
continuación, la solución acuosa se reduce por el cloruro estañoso, 
en ambiente fuertemente elorhídrico, lo que permitirá extraer, con 
acetato de etilo, a los cloruros de rodio e iridio de valencia menor. 

La identificación de estos elementos se realizará después de efec- 
tuar la separación del rodio, precipitándolo con plomo metálico, 
aunque en los casos en que no exista exceso de uno u otro se podrán 
caracterizar independientemente. 

Para el rodio se aplica la reacción con cloruro estañoso, subsi- 
eulente extracción con alcohol amílico, y final confirmación por 
la acción de yoduro. El iridio se identifica por la reacción de 
formación del compuesto oxidado de iridio, aplicando el ácido per- 
clórico en ambiente sulfúrico caliente. 
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NOTICIARIO 


La industria argentina del ¡cemento pórtland. Anuario. Año 1950. — La 
Asociaciónd de Fabricantes de Cemento Pórtland de nuestro país ha distribuido 
el anuario del título, un folleto de 34 páginas con numerosos cuadros estadís- 
ticos y varios gráficos. Resulta de esta publicación que en 1950 se ha superado 
en la Argentina la producción de cemento de cualquiera de los años anteriores, 
alcanzándose la cifra de 1.557.911 toneladas, cantidad inferior, sin embargo, 
a la requerida por el consumo que llegó a 2.009.177 toneladas. 

Entre los países de América sigue la Argentina, como ocurre desde hace 
más de una década, ocupando el tercer lugar, después de Estados Unidos 
y Canadá, en cuanto al volumen de su producción de cemento. 

Puede obtenerse este folleto pidiéndolo a la Asociación de Fabricantes de 
Cemento Pórtland, Avenida de Mayo 1157, Buenos Aires. 


VIII Congreso Internacional de Cirugía. — Este Congreso, organizado por 
el Capítulo Español del Colegio Internacional de Cirujanos, se celebrará en 
Madrid (España) entre el 19 y 24 de mayo del corriente año. Durante su 
transcurso se reunirán aisladamente las «siguientes Secciones: Anestesia, Ci- 
rugía general, Cirugía torácica, Cirugía vascular, Neurocirugía, Patología, 
Radiología, Oftfalmología, Ginecología y Obstetricia, Traumatología y  Orto- 
media, Otorrinolaringología y Urología. 

La Secretaría, instalada en el Instituto Nacional de Medicina y Seguridad 
del Trabajo, Facultad de Medicina, Pabellón N* 8, Ciudad Universitaria, 
Madrid, recibe las comunicaciones científicas para las distintas Secciones y 
advierte que aquéllas deberán tener una extensión no superior a la que co- 
rresponde a una duración de lectura de 15 minutos y que el envío debe 
anunciársele antes del 15 de abril próximo junto con la remisión de un re- 
sumen de 150 palabras. 


Necrología. Ingeniero Jorge Navarro Viola. y 19/2/52. — A avanzada edad 
ha fallecido este socio vitalicio de la 8. C. A. E 

Persona de vastos conocimientos y afinada cultura, tuvo larga y meritoria 
actuación en el campo profesional y conquistó buenos éxitos en actividades 
literarias. 

Fué un consecuente amigo de nuestra Sociedad y a ella permaneció afi- 
liado durante más de doce años. 
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Necrología, Ingeniero Enrique Dupont. y 8/2/52.— La desaparición del 
ingeniero Dupont ha sido profundamente lamentada en el ambiente profe- 
sional, en el círculo de sus innumerables amigos y en el seno de las insti- 
tuciones y sociedades de que formó parte. 

Afable y cordial, de temperamente destacadamente conciliatorio, el extin- 
to conquistó copiosos afectos y simpatías a lo largo de su existencia. En 
el Centro Argentino de Ingenieros, antes Centro Nacional de Ingenieros, tu- 
vo activa y meritoria actuación. Fué durante muchos años, y hasta su de- 
ceso, funcionario apreciado de Obras Sanitarias de la Nación. 

Era socio de la S. €. A. desde mediados del año 1917. 


REVISTA DE REVISTAS 


El girobús y el girotractor. — La acumulación de energía cinética en un 
volante, para su posterior aprovechamiento, ha sido motivo desde hace años 
de diveras aplicaciones prácticas. Se destaca entre éstas la que persiguen desde 
1945 los conocidos « Talleres de Construcción Oerlikon» para lograr la pro- 
pulsión de vehículos a transmisión eléctrica sin línea de contacto. 

Los laboriosos estudios y trabajos de dichos Talleres han conducido a Ja 
creación del girobús y del gtrotractor, que en ensayos recientes realizados en 
Suiza y Austria, transportando pasajeros o remolcando vagones de carga, han 
demostrado que están ya en el dominio de las realizaciones prácticas y a un 
paso, por así decirlo, del aprovechamiento comercial. 

El elemento motor de tales vehículos es el electrogiro, constituído por un 
pesado volante y un motor a inducción a corriente trifásica calado en el mis- 
mo árbol del volante y montados ambos, volante y motor, sobre un mismo cár- 
ter hermético, lleno, para reducir las pérdidas por frotamiento, de hidrógeno o 
helio a la presión de 0,1 atmósfera. El mencionado motor de inducción fun- 
ciona yambién, en el momento oportuno e impulsado por el volante, como 
alternador asincrónico que alimenta los motores de tracción del vehículo. 

El volante se carga, diremos así, hasta aleanzar la velocidad máxima estable 
cida, mediante la rotación que le imprime el motor de inducción alimentado por 
ia corriente de la red de distribución industrial, mientras el girobús o el giro- 
tractor están parados. Estos vehículos, concluída la carga, tienen ya energía 
almacenada para efectuar un cierto trayecto al final del cual deben recibir 
una nueva carga. 

De acuerdo a lo que hasta ahora se ha logrado en los ensayos, se estima 
que un girobús en servicio de transporte de pasajeros en una ciudad tendría 
que abastecerse de energía cada 2 ó 3 Km, y al efecto aprovecharía el tiempo 
que emplean los pasajeros para subir y bajar en los puntos de detención im- 
portantes y en los cuales se habrían instalado adecuados tomacorrientes. Con 
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los gyirotractores sobre rieles la capacidad de marcha sin reabastecimiento ha 
resultado de 300 Tn Km para un tipo de vehículo de 12 Tn de peso, y de 
600 Tn Km para otro tipo de 17 Tn, en ambos easos con velocidades de mar- 
cha de 8 a 24 Km por hora. 

Todos los datos aquí consignados provienen de un artículo publicado por 
«Le Genie Civil» en las páginas 1 a 5 de un número del 1-1-52, trabajo que 
firma el ingeniero de la ¡Sociedad Oerlikon Ch. Carrard y cuya lectura reco- 
mendamos a quienes interesen más datos sobre el tema. | 


De la Historia de la Ingeniería de Chile. — En su número de noviembre- 
diciembre de 1951, la « Revista Chilena de Ingeniería » reproduce una anécdota 
relatada en una conferencia por el ingeniero Rosendo Caro, que la ha tomado, 
a su vez, de la « Historia de la Ingeniería de Chile » de don Ernesto Greve. Se 
trata de «las desventuras sufridas por el primer funcionario de Obras Públi- 
«cas del país, el alarife (1) don Pedro Gamboa, que trazó, junto con el con- 
« quistador, las calles y acequias de la Capital. Nombrado por el Cabildo de 
«Santiago en 1541 con un salario de quinientos pesos de «buen oro» al año, 
«vió reducido su estipendio, al año siguiente, a cuatrocientos pesos de buen 
«oro. En 1944 el Cabildo acordó rentar a su alarife con <« doscientos cincuenta 
«pesos de buen oro «de ley perfecta, e que sirva como ha servido los años 
«pasados. A tiodo esto las labores del cargo aumentaban y la salud del alarife 
«venía decayendo. Según don Diego Barros Arana, «enfermo, sordo y privado 
«de un ojo en la guerra contra los indios », pidió a don Pedro de Valdivia la 
«merced de dejar el cargo y volver al Perú, pero el Capitán mandó que quedase 
«en tierra y el Cabildo volvió a contratar sus servicios en 1551, esta vez « por 
«precio e cuantía de doscientos pesos de buen oro, agregando a sus obligacio- 
«nes técnicas las de dirimir contiendas de límites ». La última noticia que de 
«él recoge el historiador es el acuerdo tomado por el Cabildo en 1552: «que 
«por cuanto Pedro de Gamboa fué proveído alarife de esta ciudad e conviene 
«que no haya alarife ninguno, dijeron que daban a dieron por ninguno el di- 
«cho alarife, que así fué nombrado el dieho Pedro de Gamboa, e no use el 


«dicho oficio de aquí en adelante ». 


(1) Según el diccionario de la Academia, alarife, entre otras acepciones, significa 


arquitecto o mae:tro de cobras. 
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GIOVANELI, JORGE A., General de división (R). «Operaciones combinadas. La 
importancia estratégica de los puertos en la última Gran Guerra Mundial. 
Un folleto de 28 páginas, Buenos Aiires, 1951. 


El general Giovaneli, apreciado consocio que en repetidas oportunidades ha 
seupado en años anteriores la tribuna del salón de conferencias de la Sociedad 
Científica Argentina para desarrollar, con la autoridad que se le reconoce, 
temas de su especialidad de general interés, ha publicado ahora el folleto cuyo 
título encabeza esta nota bibliográfica. 

Dice el autor que las dos últimas guerras mundiales han permitido apreciar, 
más aún que en épocas anteriores, la importancia. que el dominio del mar tiene 
en el resultado final de la lucha; pero recuerda también que los puertos, puntos 
de contacto entre el mar y la tierra, han jugado un papel esencial en esas 
terribles contiendas. 

A la luz de los acontecimientos que se han sucedido en esas dos conflagra- 
ciones, y que narra en la parte pertinente en forma rigurosamente documenta- 
da, el general Giovaneli ha ido analizando la misión desempeñada por los 
puertos y su influencia en las decisiones definitivas. Se aprecia cabalmente a 
lo largo de esta exposición la magnitud de la función que los puertos rinden 
en la ejecución de los transportes bélicos, no sólo cuando se encuentran ubica- 
dos en lugares relativamente próximos a los campos de operaciones, sino tíam- 
bién en ciertas zonas alejadas del frente y hasta a cubierto, en algunos casos, 
de toda acción ofensiva del enemigo. 

En seis apartados finales han quedado conecretadas las interesantes conclu- 
siones de este trabajo, y entre ellag figura la predicción de que < la importancia 
estratégica de los puertos será cada vez mayor », pues aún en la era atómica 
que vivimos «la guerra tendrá que ser decidida en tierra, con la cooperación 
estrecha de los ejércitos y de la aviación ». 

AU 


AQUILES D. YGO0BONE, <« Paladines auténticos de la Patagonia », Editorial El 
Ateneo, 1950, pp. 274, Buenos Aires, 


El autor de tantas valiosas obras acerca de problemas patagónicos, como 
«La Patagonia en la realidad argentina >», xLa epopeya patagónica >», < El 
problema educacional de la Patagonia >», Dr. Aquiles D. Ygobone, acaba de 
publicar una nueva contribución para el conocimiento de la vida de la vas- 
ta región austral argentina, un nuevo libro pleno de sugestiones, <« Paladi- 
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nes auténticos de la Patagonia». En los tiempos recientes el interés hacia 
la Patagonia ha seguido con ritmo creciente, por cuanto el descubrimiento, 
no sólo de sus riquezas minerales inexplotadas, sino también de sus pano- 
ramas históricos, de sus viajeros soñadores, de sus exploradores valientes y 
de sus pioneros sacrificados, han puesto al descubierto un rico venero de 
argentinidad ignorada. La nueva obra de Ygobone está dedicada al estu- 
dio de la historia, de la geografía y de la economía de la región en que 
se ha destacado ya como un verdadero especialista. Es el escritor que 
ahonda su investigación, llegando a los detalles sugerentes del pasado crea- 
dor. Ha acometido la obra con valor y con firmeza, en una larga serie de 
libros de alto valor científico e histórico. Sus crónicas de la odisea pata- 
gónica han impresionado la opinión pública argentina, donde el nombre de 
Ygobone ya está indeleblemente ligado a la Patagonia. En un extenso pró- 
logo al libro hace una síntesis de las expediciones patagónicas, que son la 
historia de esa extraordinaria región argentina. Sigue luego la biografía de 
Piedrabuena, el héroe legendario de la Patagonia; de Ranrón Lista y de su 
fecunda acción civilizadora del Sur; de Carlos María Moyano, el mariño y 
el geógrafo, con los detalles de su obra patagónica; de Francisco P. Mo- 
reno, el más grande de los héroes del Sur, geógrafo, hombre de ciencia y 
estadista, a quien destaca por sobre todos los que dedicaron su vida al estu- 
dio de la región meridional de nuestro país, y de Jorge Fontana, el civi- 
lizador, el gran amigo de los galeses, el expedicionario valiente que señaló 
el valle *“*16 de Octubre?”, abriendo nuevos horizontes a la colonización. 
Son capítulos sugestivos y bellamente escritos que destacan las figuras de 
los paladines de la Patagonia, narrando con amor y con simpatía los es- 
fuerzos de los mismos en favor del progreso del Sur. Siguen luego breves 
descripciones de lugares de importancia histórica en la Patagonia, con da- 
tos desconocidos para la mayoría de los argentinos: el Cabo Saneti-Spiritu, 
la isla de Choele-Choel, la isla Pavón, el llano del Quemquetreu, la isla 
Centinela, etc. Es notable y extensa la bibliografía citada, lo que pone en 
evidencia la constancia del esfuerzo, la documentación inteligente y la se- 
riedad del trabajo realizado. Con esta nueva obra el doctor Ygobone agrega 
a su vasto prestigio de autor, nuevos lauros de gloria y de patriotismo 
sincero. Si son bienvenidas todas las obras que se refieren a lo nuestro, a 
los panoramas del interior, la de Ygobone, por su reconocida especialización, 
revela la inquietud creadora de un espíritu profundo y de una capacidad a 
toda prueba. La lectura de xPaladines auténticos de la Patagonia» es un 
extraordinario incentivo para los argentinos que tienen puestos sus ojos en 
la fértil soledad del interior. 


JOsÉ LIEBERMANN. 
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ALBERTO M. LLOVERAS. « El Catastro Territorial », 109 páginas, Imprenta de 
la Universidad (Córdoba), 1951, 


La obra del agrimensor Lloveras, redactada en base a la Conferencia 
que él mismo pronunció en el salón de Actos de la Universidad de Córdoba 
el 1% de agosto de 1950 y, con toda justicia, publicada por orden de ésta, 
es, sin duda alguna, una de las contribuciones más serias y documentadas 
para el conocimiento claro y profundo del problema catastral, así como una 
excelente reseña — con valiosos comentarios — de lo eserito sobre el tema 
por autores de consagrada reputación. 

En dieciocho grandes párrafos ha dividido el Agrm. Lloveras su exposi- 
ción, en los que se abordan desde la definición y elasificación de los diver- 
sos tipos de catastro, hasta la función del catastro en el derecho inmo- 
biliario, incluyendo puntos tan importantes como la cuestión de quién debe 
soportar los gastos de ejecución de un catastro, las condiciones que debe 
satisfacer, como han de ser realizadas sus operaciones, época y carácter de 
la valuación catastral, renovación y conservación del catastro, sin dejar de 
referirse también al provecho que puede prestar la aerofotogrametría en 
la confección de un catastro. 

El número de comentarios y citas es muy grande y los juicios que emite 
el autor, aunque en algunos casos podrán discutirse, han sido formulados 
con amplios fundamentos y ponderable serenidad. 

Al final de la obra se agrega una lista bibliográfica del mayor interés 
que incluye 120 trabajos de especialización. 

La lectura del librito del señor Lloveras deja en el espíritu la más grata 
impresión y demuestra que en el país hay aún quien dedica desinteresada- 
mente su tiempo al estudio y profundización de temas que son de tras- 
cendente importaneia pública. 

Cabe felicitar al agrinrensor Lloveras por su publicación, la cual, a nues- 
tro juicio, no debe faltar en la biblioteca de cuantos desempeñen activi- 
dades vinculadas a cuestiones catastrales. 


A. M. $. 


SOMMERHOFF, G., « Analytical Biology ». Un vol., 8%, VIII 4 208 pp., 11 fig., 
Oxford University Press, London, 1950 (17 s. 6 d.). Biblioteca de la So- 
ciedad Científica Argentina. 


Gracias a la permanente atención del Consejo Británico (The British Coun- 
cl), se ha incorporado a nuestra Biblioteca la obra que motiva este comen- 
tario, 

Continúa, en forma impecable y magistral, la tradición de otras obras bri- 
tánicas y americanas sobre el tema:  Biachemistry and Morphogenesis, de 
NEEDHAM; Wo0DGER, Essays on Growth and Form; On Growth and Form, de 
D*ArcY THoMPSON; Bioenergetics and Growth, de BRODY. 
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La que ahora nos ocupa, campea con soltura por tan árido terreno de la 
filosofía biológica y matemática, desarrollando en sucesivos capítulos concep- 
tos dde: <« Introducción »(I), «Análisis preliminar de la adaptación » (11), 
« Definición matemática y clasificación de la correlación directriz» (IL), 
< Aplicación a los fenómenos biológicos característicos » (IV), « La naturaleza 
general de la vida» (V), seguidos de un « Apéndice» y de un «Indice de 
definiciones y explicaciones ». 

Para dar una ordenación matemática a la teoría de la organización vital, el 
autor propone soluciones originales, lo que, sin duda, da notable ¡jerarquía a 
su Obra. 

En nuestro medio científico-técnico. el tema ha sido poco abordado, pare- 
ciéndonos recordar un intento similar vinculado con él, de nuestro consocio 
y ex-presidente Ing. Jorge W. Dobranich. 

El libro salió «sin tacha» de las clásicas prensas de la Universidad de 
Oxford, residencia del autor, al cuidado de Geoffrey Cumberlege y de Char- 
les Batey. 
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COMPOSICIÓN QUIMICA DEL ACEITE DE SEMILLA DE 
«FAGARA COCO (GILL) ENGL. » 
POR 


PEDRO CATTANEO, MARÍA M. GONZÁLEZ 
Y GERMAINE KARMAN DE SUTTON 


La literatura menciona muy pocos estudios sobre la composición 
de aceites de semilla de Rutáceas. Puede afirmarse que en todos los 
casos se han señalado como componentes « mayores » de tales acei- 
tes, los ácidos palmítico, oleico y linoleico. La presencia de ácido 
linolénico ha sido objeto de especial atención; así Jamieson, Baugh- 
man y Gertler (*) no mencionan su existencia en el aceite de se- 
milla de « Citrus decumana >» (grape fruit); Dunn, Hilditeh y Ri- 
ley (2) estudiando las variedades Foster y Marsh del mismo vege 
tal, señalan por vez primera la existencia de 5,9 % de ácido linolé- 
nico y 5,3 % para el caso del aceite de semilla de « Citrus aurantium 
duleis » de Jamaica. Los mismos autores (?) afirman la existencia 
de 13,1 % de ese ácido en el aceite de semilla del « Citrus limetta » 
de Trinidad; Van Atta y Dietrich ($) sólo señalaron vestigios en 
el caso del « Citrus aurantium » y Child (*) 6% en el aceite de 
semilla de « Aegle marmelos » de la India. Seshadri, Veeraragha- 
viah y Rao (?*) sólo mencionan 0,5 % en el aceite de « Indian sha- 
ddock » (toronja de la India). 

Es evidente que los valores hallados colocan al ácido linolénico 
como componente « menor »; sin embargo en un caso (< Citrus li- 
metta ») figura comio componente «mayor» (13,1%). Este valor 
se ve confirmado si se tiene en cuenta que los autores efectuaron 
la determinación espectrofotométricamente por isomerización alcas 
lina hacia la conjugación. 


DISCUSION DE LA PARTE EXPERIMENTAL 


Disponiendo de aproximadamente 600 + de semilla de « Fagara 
eoco (Gill) Engel. », una Rutácea que se desarrolla desde Córdoba 
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hasta el Norte areentino llezando hasta Bolivia, decidimos estudiar 
la composición química en ácidos grasos de su aceite para añadir 
así una información más a la ya existente para el caso de aceites 
de semilla de Rutáceas. El « Fásgara coco» es un árbol alto cono= 
cido vulearmente como «coco » en la provincia de Córdoba y « sau- 
ce hediondo » en el Norte argentino; sus frutos son drupas globo- 
sas moradas y brillantes, del tamaño de una arveja, que contienen 
una semilla. 

El « Fásara coco» ha sido motivo de especiales estudios vineu- 
lados con la estructura de los alcaloides que contiene: Stucker (*), 
Deulofeu, Labriola y De Langhe (*), Deulofeu y Luppi (9), Deu-- 
lofen,Berinzaghi, Labriola y Muruzábal (9) y por Redemann, Wi-. 
sesaver y Alles (+9). 

Las semillas procedentes de frutos maduros rinden 24,4 % de: 
aceite por extracción con éter de petróleo; el aceite resulta práeti- 
camente libre de alcaloides y sus principales características físico- 
químicas pueden verse en el Cuadro II (parte experimental). 

Con el objeto de determinar la composición en ácidos grasos, se: 
alslaron los ácidos totales (libres de la mayor parte del material 
insaponificable), se prosiguió con su separación en los ácidos <« Só:- 
lidos » y «lúquidos >», esterificación de cada una de estas fracciones: 
con metanol y destilación subsiguiente de los ésteres metilicos « só-- 
lidos» y «líquidos» con las precauciones señaladas en la parte 
experimental. Del análisis de cada fracción de destilación se dedu- 
jeron las composiciones finales de los ácidos « sólidos » y < líqui-- 
dos » y con ello se calculó la composición de los ácidos totales con. 
los resultados que se ven en el Cuadro 1. 


CuaADro I. — Composición de los ácidos totales del acette- 
de semilla de Fágara coco (Gall.) Engl. 


% de ácidos Moles % 

totales moles 

Mistico mani sao de 1,6 1,93 
Dalmiaco A 15,5 MT 
Estero o 2,8 22 
Dicc Ud a 45,0 43,98 
Elnoleico aa ana dela 0d 23,3 22,90. 


Tinolenico a 11,8 11,71 
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La composición encontrada es sencilla; los comoponentes «ma- 
yores » son los ácidos palmítico, oleico, linoleico y linolénico (re- 
oistrados en proporción superior al 10% de los ácidos totales). 
El contenido hallado para el ácido linolénico (11,3 %.) coloca a este 
componente en el carácter de « mayor », al igual que en el caso del 
aceite de semilla del « Citrus limetta >» (*). Los ácidos oleico y lino- 
lénico fueron indudablemente reconocidos a través de dihidroxi y 
hexabromo derivados respectivamente. 


PARTE EXPERIMENTAL 


1) OBTENCIÓN DE ACEITE. — Aproximadamente 570g8 de semilla 
entera y madura se muelen finamente y extraen hasta agotamiento 
con éter de petróleo (P. E. 30-700). La solución etérea obtenida 
se concentra parcialmente por destilación, extrayendo luezo repe- 
tidamente con solución al 5% de ácido clorhídrico para eliminar 
probables alcaloides (se obtienen reacciones prácticamente negati- 
vas). Después de eliminar el éter por destilación y sus últimos res- 
tos por arrastre con vapor de agua, se aislan 139 y de aceite (24,4 %). 


2) CARACTERÍSTICAS FÍsICO-QUÍMICAS. — El Cuadro II resume al- 
ounas características del aceite así obtenido. 


CuADRo 1l. — Características físico-químicas del aceite 
de semilla de «Fagara coco (Gil) Engl» 


nd dedtEtracciónEs. oc o ela RR a 1,4704 
Indride modo. (Elanus)taeaos baso do a 08,0 
Indi de saponiticación c2o.oomaid oda 194,1 
No de acidez (mg de KOH/g)........... 5,5 
Acidos totales % de aceite ............... 93,6 
Ind. de:iodo de ácidos totales ............ 114,9 
Ind. de saponificación ácidos totales ...... 203,4 
Peso molecular medio ácidos totales ..... 275,9 
Insaponificable % de acelte >... ......... 0,68 
Ind. de iodo del insaponificable (1) ....... 75,1 


3) SAPONIFICACIÓN - ÁCIDOS TOTALES =» INSAPONIFICABLE. — 132 y 
de aceite se saponifican según Hilditeh (*?) con 80 de hidróxido 
de potasio y 500 ml de etanol. Previa dilución con 2 litros de agua, 
el insaponificable se extrae por éter etílico (5 extracciones emplean 
do 1 litro por vez de éter) ; se obtienen 0,90 y (0,68 %). La solución 
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de jabones libre de la mayor parte del insaponificable se acidifica 
con ácido sulfúrico y los ácidos liberados se extraen por éter. Se 
obtienen 123,6 (93,6%) con las características que se menciona- 
ron en el Cuadro Il. 


4) OTENCIÓN DE LOS ÁCIDOS « SÓLIDOS > Y « LÍQUIDOS >». — Según el 
macro procedimiento de Twitchell (+9), modificado por Hilditeh (?) 
117,5 y de ácidos totales se fraccionan obteniéndose 19,2 9 de áci- 
dos « sólidos » y 98,38 + de «líquidos >». El siguiente Cuadro resume 
los rendimientos y características de estas dos fracciones : 


%, de 

ácidos o a 1 L 1.8. P. M. M. 

totales os 
o us A o 
dos UN O 83641  7s3ol 1303 200 aro 


5) ESTERES METÍLICOS « SÓLIDOS > Y <« LÍQUIDOS >». — Siguiendo la 
técnica señalada en (2) se obtienen los ésteres metílicos de los ácl- 
dos « sólidos » y «líquidos >» con las siguientes características : 


Y 


Acidos en Esteres 


esterifica- | obtenidos no TE US: P.M. M.: 
ción (8) (g) A 
Sólidos a 17,55 18,08 98,3 4.0 204,1 274,9 
Líquidos ...... 96,08 99,00 98,0 128,6 191,2 293,5 


6) DESTILACIÓN DE LOS ÉSTERES METÍLICOS « SÓLIDOS > Y « LÍQUI- 
Dos ». — Para establecer sus respectivas composiciones los ésteres 
« sólidos » y «líquidos >» se destilan fraccionadamente en vacío de 
0,5 mm, empleando un equipo separador según Longenecker (**) 
(eficacia 12 platos teóricos). 

La composición de cada fracción de destilación se resuelve en base 
a los pesos, índices de iodo y saponificación, utilizando también los 
índices de tiocianógeno en el caso de las fracciones « líquidas ». Los 
Cuadros UI y IV resumen las marchas de estas destilaciones, figus* 
rando también los valores de composición (hallados por cálculo) de 
las distintas fracciones. 
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Se incluyen también las composiciones calculadas para los ésteres 
y ácidos « sólidos » y < líquidos », que sirven de base para el cálculo 
de composición de los ácidos totales que se menciona en el Cua» 


dro Ll (0): 


CuaDro III. — Destilación y composición de los ésteres « sólidos » 


Fracc Peso ul Sl P.M M Oleato de 

No (2) metilo 

1 1,58 0,9 211:776265,0 0,02 

2 | 225 | 02 | 2079 | 269,8 ad h 

3 3,91 0,1 208,2 | 269,4 A 

4 4,13 0,2 208,1 269,6 0,10 
Res 3,85 14,3 190,8 | 294,0 0,64 

IE e E E e SOS 0,77 
Esteres %. de ésteres « sólidos » ......... 4,90 
Acidos % de ácidos « sólidos > .......... 4,92 


Esteres saturados 


Cia Ci Cis 
0,30 |1,26 o 
M Y 
0,15 6,00 — 
A A 
dls asis 
— 0,53 | 2,68 
0,63 111,64 | 2,68 
4,00 | 74,05 |17,05 


CuaADro IV. — Destilación y composición de los ésteres « líquidos » 


Esteres 
Sturados Esteres no saturados 
Fracc Peso Insaponi- 
No (6) PEA TS IR AMIE VE, ficable 
y Lino- | Linolé 
Cu Cis | Oleico LaS E 
1 2,78 | 59,3| 74,8/205,1| 273,5 | 0,76| 0,60| 0,77 | 0,32| 0,33 == 
2 5,15 | 89,9/1125,9/192,51 291,4| — | 0,71| 239| 1,01 1,04 — 
3 7,59 | 90,61128,7/191,8| 292,5| — | 0,76| 3,53| 2,007| 1,23 — 
el 8,31 | 93,5/131,0/191,4| 293,1 | — | 0,65| 4,14| 2,.005| 1,47 — 
5 11,39 | 96,9/133,0/191,1| 293,6 | — — 6,64| 3,28| 1,47 — 
6 11,15 | 95,3/134,1/190,4/ 294,6| — | — 
7 14,36 | 96,61134,1[190,3 294,8| — | — A 
Resid. | 4,88 |[105,61127,21175,01 320,5| — | — 2,55| 142| 0,55 0,36 
IN o A 0,76| 2,721 34,41 | 18,14| 9,22 0,36 
Esteres % de ésteres « líquidos » ... | 1,16| 4,17| 52,74 | 27,80 | 14,13 — 
Acidos % de ácidos « líquidos » .... | 1,14] 4,15| 52,78 | 27,80 | 14,13 e 


Ind. de saponif. del residuo, corregido por insaponif. 188,6; P. M. M. 297,4. 


(*) Por razones de espacio no se incluyen aquí los detalles de los cálculos de 
composición de las fracciones de destilación. Una información completa sobre este 


punto puede verse en (15). 
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7) RECONOCIMIENTO DEL ÁCIDO OLEICO. — Aproximadamente 2 e de 
los ácidos procedentes del residuo de destilación de los ésteres « só- 
lidos » se disuelven en 200 ml de agua y 20mi1 de hidróxido de 
potasio al 10 %, se añaden luego 240 ml de agua y trozos de hielo. 
Cuando la temperatura es inferior a 10%0,-se añaden 25 ml de per. 
manganato de potasio al 1%; después de cinco minutos se destruye 
el exceso de permaneanato con sulfito ácido de sodio y ácido clorhí- 
drico. El precipitado se separa por filtración, se deja secar y extrae 
por éter de petróleo (eliminación de ácidos saturados) recristalizan- 
do el insoluble de alcohol. Se obtienen cristales que funden a 130- 
1320, no observándose depresión en un punto de fusión mezcla 
con ácido 9-10 dihidroxiesteárico. 


8) RECONOCIMIENTO DEL ÁCIDO LINOLÉNICO. — 1 y de ácidos totales 
se disuelve en 30 ml de éter etílico anhidro; enfría a 0%C y añade 
bromo en exceso. Después de dos horas se separa el insoluble por 
filtración, lava a fondo con éter frío y deja secar. Se obtiene P F. 
182”C, concordante con la del correspondiente al ácido linolénico 
hexabromurado. 


CONCLUSIONES 


1.— La semilla del « Fásvara coco (Gill) Engl. », una Rutácea 
que desarrolla en las zonas central y norte de la Argentina, rinden 
24,4 % de un aceite, cuyas principales características han sido de- 
terminadas. 


2. — Por destilación fraccionada en vacío de los ésteres metílicos 
de los ácidos « sólidos» y «líquidos » se determinó la composición 
de los ácidos totales, con los siguientes resultados expresados en % 
de ácidos y en moles % respectivamente; marístico 1,6 y 1,93; pal= 
mítico 15,5 y 16,77; esteárico 2,8 y 2,71; oleico 45,0 y 43,98; lono- 
deico 23,38 y 22,90; linolénico 11,8 y 11,71. 


3. — El contenido en ácido linolénico (11,8 %), coloca a este ácido 
como componente « mayor », contrariamente a lo registrado para la 
mayoría de los aceites de Rutáceas mencionados en la literatura. 


4.— Los ácidos oleico y linolénico fueron indudablemenae carae- 
terizados a través de su dihidroxi y hexabromo derivados respee- 


Y 


tivamente. 
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Conferencia pronunciada en la « Asociación 

Literaria Femenina Nosotras » (Club Espa- 

ñol) de Rosario, el 31 de agosto de 1950 (*%). 

SUMARIO. — Definición de la biofísica. Datos biográficos de Angel Gallardo. 

Su personalidad. Su actuación pública. Su obra científica. Publicaciones que 

lo definen como biofísico. Sus trabajos sobre cariocinesis. Teoría de la homo- 
polaridad. Estado actual de estos estudios. 


Distinguidos y respetables oyentes : 


Una noche de febrero del año 1927 recorría yo, en un automóval 
de alquiler, acompañado por un amigo de la infancia, las calles de 
Rosario. En viaje de Río Cuarto a Buenos Atres para imiciar los 
estudios universitarios en esta capital, de paso y de tres a cuatro 
de la noche, queríamos formarnos una idea de esta benemérita ciu» 
dad. Hora extraña, por cierto, para tal propósito. Pero el recuerdo 
de esa noche ha adquirido un hondo sentido para má, que se acen- 
túa en este momento. En la penumbra y el silencio de la cúdad 
que dormía entreví la fachada de la Facultad de Medicina. Cuatro 
lustros después esta honorable casa de estudios me honraría incor- 
porándome a su cuerpo docente y, a poco más de cuatro lustros, 
tengo el honor y el placer de verme invitado a discurrir en este ama- 
ble lugar, brindándoseme la oportumdad de ocuparme de um tema 
de mi predilección. Hondo sentido, dije, adqwiere el recuerdo de 
aquella noche estival. Va en ello la nostalgia de la mocedad. que se 
fué y el estremecimiento emocional de ir viviendo lo que, mientras 


(*) Agradezco a la Asociación « Nosotras », particularmente a su digna 
Presidenta Srta. Adela Rodríguez Hertz, y al Club Español, de Rosario, la 
invitación a pronunciar esta conferencia, así como a la Dra. Catalina Ramis, 
quien cooperó diligentemente a la organización del acto. 
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era futuro, resultaba imprevisible e indetermianable. Sobrepasan- 
do el valor de má persona ha resultado de generosa y acogedora la 
ciudad que quise conocer de paso. 

Por lo menos en aleuna edición del conocidísimo libro de Zoología 
de Angel Gallardo, usado como texto en escuelas y colegios a través 
de más de un cuarto de siglo, relata el autor la obtención de imá- 
genes similares a las cariocinéticas mediante la acción de campos 
eléctricos sobre cristales de sulfato de quinina suspendidos en esen- 
cia de trementina. Cuando estudiaba yo el bachillerato leí esa re- 
ferencia y se me erabó la figura que la ilustraba. Confieso, sin 
embargo, que no le atribuí importancia, quizás porque no capté 
entonces el sentido del asunto. Muchos años después, más de veinte, 
mejor dicho, en 1948, volví sobre la cuestión, llevado por la con- 
currencia de diversas circunstancias e ideas que ya he olvidado, y 
me dediqué a leer los estudios originales de Gallardo y a verificar 
las experiencias mencionadas por él, Fué con este motivo que me 
enteré de lo que este sabio argentino había hecho y pensado en el 
dominio de la citología y comprendí que debe ser considerado como 
el primer biofísico nacional. 

Estimamos necesario aclarar qué se entiende por biofísica. Se 
puede definir esta disciplina (Valentinuzzi, 1944) como una rama 
de las ciencias de la Naturaleza que se ocupa de todos los fenó- 
menos físicos que se producen en los sistemas vivientes; podríamos 
decir que la biofísica estudia los seres vivos desde el. punto de vista 
físico. Por ejemplo, el estudio del calor constituye un capítulo de la 
física pura, teórica o experimental. En la física pura han sido ave- 
riguadas las leyes a que obedece el calor, se ha establecido teorías 
acerca de su naturaleza, etc. Ahora bien, en los animales, las plan- 
tas y el hombre hay producción de calor. La biofísica averigua cuál 
es el mecanismo de generación del calor en los tejidos, cuál es su 
modo de conservarse o de disiparse. Es claro que se podría objetar 
que si, en el caso de los seres vivientes, el calor no cumple nada más 
que las mismas leyes físicas ya conocidas, no se justifica este nuevo 
sector de la ciencia. Pero es el caso de que el problema no se pre- 
senta realmente de modo tan sencillo. Es verdad que las leyes bási- 
cas de la física han de cumplirse asimismo en los sistemas biológicos, 
pero éstos, por ser así, vivientes, incorporan nuevos caracteres o pro- 
piedades a los fenómenos térmicos y dichos fenómenos adquieren la 
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maturaleza de biofísicos; pasan de la categoría de fenómenos físicos 
a la categoría de fenómenos brofísicos. 

Tenemos otro ejemplo en la electricidad. Si bien es cierto que los 
fenómenos eléctricos responden en biología a las mismas leyes ge- 
nerales de la electricidad, los seres vivos presentan sus fenómenos: 
eléctricos con ciertas modalidades y ligados a otros procesos que 
confieren a esos fenómenos el carácter de biofísicos. Es verdad que, 
tanto en un tejido vivo como en un conductor inorgánico, en el 
fenómeno de producción de la corriente eléctrica intervienen los elec- 
trones, pero, en el hombre, cuando, por ejemplo, se realiza el proceso: 
de la visión, la participación de los electrones coexiste en vinculación 
recíproca con ciertos fenómenos psicofisiológicos. Queremos decir lo 
sieuiente: cuando vemos, se tiene la siguiente cadena de fenómenos: 
la luz, agente físico, atraviesa los medios transparentes del ojo 
(córnea, humor acuoso, cristalino, humor vítreo) obedeciendo a las. 
leyes comunes de la dióptrica; al llegar a la retina se forma la ima- 
sen por intervención de los conos, los bastoncitos, la púrpura reti- 
niana, ete. La retina, el nervio óptico y la corteza cerebral entran 
en estado de excitación, se produce la transmisión sensorial y, tanto 
aquélla como éstos, acusan variaciones de potencial correlativos de 
los impulsos nerviosos, Ahora bien: esas variaciones de potencial. 
eléctrico del tejido nervioso y las correspondientes corrientes de ae- 
ción están lizadas a ciertos movimientos electrónicos; pero, para que 
el sujeto pueda decir veo, para que se configure el proceso psicofi-- 
siológico de la visión, ha tenido que concurrir aleo más que las re- 
fracciones en los medios transparentes del ojo, los fenómenos fisico- 
químicos de la retina y los procesos electrofisiológicos del nervio 
y de la corteza. Ese algo excede a la física propiamente dicha; com-- 
pete a la biofísica su estudio. Existe un vínculo funcional entre 
imagen visual psigquica, estado de excitación neuronal y movimiento 
electrónico. ¿A qué leyes obedece ese vínculo? ¿Cómo se explica? 
Estamos, como acabamos de decir, en un nuevo terreno, el de la 
biofísica. 

En la evolución histórica del conocimiento del consumo de energía 
y de la producción de calor y trabajo por los seres vivos también se 
observa esa Jerarquización ascendente. Desde el modo simple de 
Lavoisier de interpretar en los sistemas animados la generación de: 
calor por combustión, pasando por la termodinámica biológica esen- 
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cialmente mecánica de Chauveau (Lesage, 1909) y otros grandes 
biofísicos, hasta el estado actual de la bioenergética en que los me- 
canismos oxido-reductores encimáticos de aprovechamiento de la 
energía juegan el papel central, queda diseñado un rumbo que 
afianza la profecía del físico español Julio Palacios, que podemos 
parafrasear así: guizás ocurra que toda la biología quede incluída 
en el domimo de la física, pero ésta, entonces, habrá ampliado sufs- 
cientemente sus recursos, su criterio y su comprensión. (Palacios, 
1947). En ese camino se está: la mecánica estadística, la física cuán- 
tica, la teoría de los fenómenos de histéresis, la aplicación de ecua- 
ciones integrales e integrodiferenciales a la deseripción de los fenó- 
menos naturales, van facilitando la interpretación física de los 
fenómenos biológicos. 

La biofísica ha surgido en virtud de la necesidad de profundizar 
el conocimiento de los hechos biológicos, por ese proceso de inter- 
penetración de conceptos, teorías y métodos provenientes de dife- 
rentes dominios científicos. Así como de la física y la química derivó 
la fisicoquímica, de la biología y la química, la bioquímica, de la 
biología y la física se ha conformado la brofísica. 

Como es bien sabido, las ciencias experimentan un proceso de 
matematización a medida que se consolidan y perfeccionan y pasan 
a otra Jerarquía superior. Objetivamos sintéticamente este hecho en 
el siguiente cuadro (Valentinuzzi, 1944): 


Ciencias de observación 


y experimentación Matemáticas 
HR 27 PARAR AR 
AStrONOMMA a. Astronomía matemática 
PICAS PA O E Física matemática 
isiolo gia hs. me iio Fisiología matemática 
Biologia cn o. Biología matemática 
Bros CA e DOS Biofísica matemática 


La biofísica matemática es una ciencia de triple raigambre in- 
telectual y opera individualizando el hecho biológico, penetrándolo 
mediante hipótesis físicas y transfiriéndolo al análisis matemático. 
La biofísica matemática es más amplia que la biología matemática 
y de mayor contenido físico que ésta; la fisiología matemática se 
halla comprendida en la biología matemática. A menudo es difícil 
deslindar si se está en el terreno de la biomatemática pura o de 
la biofísica matemática. 
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Angel Gallardo nació el 19 de noviembre de 1867 en la ciudad 
de Buenos Aires. Sus padres fueron León Gallardo y Angela Le- 
brero. Cursó los estudios primarios en una escuela que existía en 
la calle Esmeralda, casi esquina Córdoba; y el bachillerato en el 
histórico Colegio de la Universidad. En la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de ésta ingresó en 1887; allí estudió 
primeramente ingeniería y, luego, ciencias naturales. La doble pre- 
paración académica que le fué dado adquirir configuró el aspec- 
to de la vida de Gallardo que hoy queremos considerar. 

Angel Gallardo vivió su infancia en la Buenos Aires Gran Al- 
dea: amplias casas bajas de aspecto colonial, floridos patios anda- 
luces con aljibe, calles de irregular empedrado que se convertían 
en torrenciales arroyos los días de lluvia, pintorescos tranvías 
arrastrados por caballos... Hogar tradicional su casa paterna, en 
él escuchó cuentos dramáticos de la época de Rosas, recuerdos de 
su tíc, el músico Hsnaola, y sonidos del piano de su madre que 
Jamás se borrarían de su espíritu (Ibarguren, 1942?. 

Su vocación por las ciencias naturales se manifestó en su niñez. 
Según me lo ha comunicado el profesor de la Facultad de Ciencias 
Médicas de Rosario, Dr. Francisco Cienoli, que fué alumno suyo, 
«en más de una oportunidad se complacía en evocar las primeras 
manifestaciones de su gusto por las ciencias biológicas. Según sus 
confidencias, había aprendido a leer en La historia de las hormigas 
de Huber, y esa lectura le llevó a observar, en la quinta de Lebre- 
ro, su abuelo materno, las costumbres de los insectos ». Gustaba 
entretenerse observando la forma y la conducta de los insectos, 
particularmente de las hormigas. Hombre ya, fué a la mirmeco- 
logía que consagró sus mayores esfuerzos y desvelos. La zoología 
le debe en este dominio contribuciones sólidas y valiosas, que sur- 
gleron a pesar de las interrupciones y dilaciones a que viéronse 
sometidas por causa de las dispares actividades que desempeñó 
Gallardo. En efecto, hombre múltiple, profesor, rector de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, presidente del Consejo Nacional de Edu- 
cación, ministro, diplomático, actuó intensamente en diferentes sec= 
tores de la sociedad y la cultura (Ducloux, 1942), por lo que la 
ciencia misma podría sentirse recelosa, ya que se vió privada de 
horas, quizás muchas, que le podrían haber sido dedicadas por 
este hombre para consolidar y ampliar numerosas ideas teóricas 
y experimentales. 
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Dos anécdotas, cuyo relato debo al Dr. Cignoli, definen sinté- 
ticamente a Gallardo, que «sucedió en la Dirección del Museo Na- 
cional de Historia Natural a Florentino Ameghino. Requerido para 
que informara de las posibles economías a introducirse en el pre- 
supuesto, de suyo magro, de la repartición, contestó que lo único 
que podía suprimirse, para no afectar el normal desarrollo de la 
misma, era el sueldo de director». De la otra fueron actores 
Hicken y Porter. «¿Cómoes Gallardo?» «le preguntaba el emi- 
nente hombre de ciencia chileno, Dr. Porter, a Hicken». « Angel 
de alma y Gallardo de figura» «fué la ajustada respuesta» de 
Hicken. 

Gallardo fué profesor de Zoología Farmacéutica en la Facultad 
de Ciencias Médicas de Buenos Aires. De su actuación en dicha 
Facultad, « Gallardo recordaba siempre con cariño las breves y 
cultas reuniones habidas en la Cátedra de Técnica Farmacéutica, 
donde personalidades preclaras de una época pasada (Boeri, Mu- 
ica, Lavalle, Arata, Quiroga, Puieggari, Justo, Domínguez, Gu- 
olialmelli) desfilaban por el laboratorio de otro gran maestro, Irí- 
zar, de quien Cienoli fué colaborador inmediato. 

Gallardo realizó varios viajes a Europa y allí actuó varias veces 
como hombre de ciencia y otras como diplomático. « Asistió, en 
calidad de Ministro de Relaciones Exteriores, a la inauguración 
del momento a Belerano en Génova y, en ese viaje, su estada en 
París coincidió con la celebración del Centenario de Berthelot, a 
quien admiraba fervorosamente y con quien mantuvo vinculación. 
En esa glorificación habló Gallardo después del Ministro de Ins: 
trucción Pública de Francia. 

Mediante sus estudios de ingeniería disciplinó su mente en la 
orientación matemática. Además del sentido práctico demostrado 
en diversas actividades desplegadas en el dominio téenico de esa 
profesión, adquirió y desarrolló una capacidad de elaboración bio- 
fisicomatemática que lo sitúa como primero en la historia de esta 
orientación en nuestro país. 

Angel Gallardo fué un genuino cultor de la ciencia. Sus publi- 
caciones, aproximadamente trescientas computando folletos, libros, 
notas, discursos, etc., abarcan muy diversos temas, pero se desta- 
can, entre ellas, aquéllas que lo definen como investigador, y son 
las de botánica, zoología y biofísica. Además de sus estudios 
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especializadísimos sobre las hormigas, Gallardo abordó con originali- 
dad tres grandes temias de biología general, a saber, la división 
celular, la herencia biológica y la teratología vegsetal (Damiano- 
vich, 1942, a). : 

Los primeros trabajos de Gallardo datan de 1889 y están orien- 
tados hacia las matemáticas puras, como respuesta a la influencia 
que ejercían en el ambiente científico Rosetti y Speluzzi, traducida, 
en cierto modo, en una de las primeras revistas matemáticas edi- 
tadas en la Argentina, la Revista de Matemáticas Elementales, 
que apareció de 1889 a 1892, dirigida por Balbín (Rebuelto, 1942). 
Pronto Gallardo se orienta hacia el análisis de los hechos biológi- 
cos mediante los métodos matemáticos. Podríamos considerar como 
primera publicación que apunta en ese sentido un artículo inspi- 
rado por anotaciones de clase de su eran maestro, el zoólogo Car- 
los Bere, sobre la nueva nomenclatura morfológica propuesta por 
Sehulze y luego modificada por Hyatt (Schulze, 1893) (Hyatt, 
1893). Ese artículo se titula Nomenclatura de las posiciones y 
direcciones en los cuerpos de los animales y apareció, el año 1894, 
en los Anales de la Sociedad Cientifica Argentina. Comporta la 
aplicación sistemática de conceptos eeométricos elementales (sime- 
tría, planos, ejes, ete.) a la deseripeión morfoanatómica. Aunque 
lejos de la originalidad, traduce ya una posición metodológica que 
disiente de los hábitos científicos comunes entonces en la zoología, 
la botánica y la biología. Gallardo se convertirá en biólogo de es- 
pírttu matemático. Por segunda vez en el siglo XIX se va a dar 
en nuestro país ese proceso de fecunda simbiosis intelectual. El 
primero había sido Florentino Ameghino, en cuya obra, Pilogema, 
del año 1882, ceristalizan numerosos pensamientos biomatemáticos 
(Ameghino, 1915). 

Gallardo poseía una idea precisa del alcance de los métodos 
matemáticos llevados al dominio biológico y aconsejaba aplicarlos 
con criterio justo y oportuno (Gallardo, 1901). No se trata de 
arropar con fórmulas jeroolíficas la flacura de nuestros conocl- 
mientos del mundo de los seres vivos, sino de construir lógica y 
rieurosamente sobre roca firme, o sea, se ha de disponer de ob- 
servaciones exactas e hipótesis sencillas, claras y acertadas, de las 
cuales, aplicado el razonamiento matemático, obtengamos relacio- 
nes sancionables por valores experimentales. 
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Las publicaciones que, en orden cronológico, definen a Gallardo 


-como biofísico son, a nuestro juicio, las siguientes: (*) 


dle 
2. 


3. 
4. 


10. 


11: 


US: 


9: 


20. 
eL: 


«Nomenclatura de las posiciones y direcciones en los cuerpos 


de los animales » (1894). 


« Ensayo de interpretación de las figuras cariocinéticas » (1896). 
«La earioquinesis » (1896). 

« Significado dinámico de las figuras cariocinéticas y celula- 
res» (1897). 


. <A propósito de las figuras cariocinéticas » (1900). 


«Observaciones morfológicas y estadísticas sobre aleunas ano- 
malías de Digitalis purpurea L.» (1900). 

«Las matemáticas y la biología» (1901). 

«La kfitoestadística » (1901). 

«Concordancia entre los polízonos empíricos de variación y 
las correspondientes curvas teóricas » (1901). 

«Los cruzamientos de las radiaciones polares y la interpreta- 


ción dinámica de las fieuras de la cariocinesis » (1901). 


«Notas morfológicas y estadísticas sobre aleunas anomalías 
hereditarias de la digital» (1901). 
<« Interpretación dinámica de la división celular >» (1902). 


. < Explicación dinámica de la división celular» (1902). 


« La interpretación bipolar de la división cariocinética » (1906). 


. «Las propiedades de las coloides y la interpretación dinámica 


de la división celular» (1906). 

<« Importancia del estudio de las soluciones coloidales para las 
ciencias biológicas» (1906). 

« Los estudios matemáticos sobre la herencia en el vanado va- 
cuno » (1907). 

«Los estudios experimentales de Davenport sobre la heren- 
cla» (1907). 

<« Aplicaciones prácticas de la ley de Mendel a la agricultura 
yola vanadería » (1908). 

«Sobre la prueba estadística de la ley de Mendel» (1908). 
«La medida estadística de la intelisencia» (1908). 


(*) Como fuente fundamental de información para esta conferencia nos ha 


-servido el número de enero de 1942 (tomo 133) dedicado a Angel Gallardo por 
los Anales de la Sociedad Científica Argentina. 
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22. « Recientes contribuciones matemáticas al estudio de las leyes 
de la herencia biológica» (1909). 

23. « Bipolaridad de la división celular» (1909). 

94. «La división de la célula, fenómeno bipolar de carácter elec- 
trocoloidal » (1909). 

25. « La polémica entre biómetras y mendelianos» (1910). 

26. «Las teorías de la división celular» (1912). 

27. «Las ideas teóricas actuales sobre la mecánica de la división 
celular » (1912). 

28. «Sobre la interpretación electrocoloidal de la división eario- 
emética >» (1912) (). 


En este conjunto de casi treinta publicaciones se trasuntan de 
modo indiscutible la preocupación y la dedicación de Gallardo en 
el desenvolvimiento de la biología matemática (biomatemática ana- 
lítica y biomatemática estadística o bioestadística o biometría) y 
la biofísica. Varios de estos trabajos conciernen a la biomatemá- 
tica y son los primeros en el país que tratan de los métodos de 
Galton, Pearson y Mendel y quizás los primeros en lengua espa- 
ñola. Los restantes, de mayor valor personal, tratan de biofísica. 
Son especialmente éstos los que justifican el título de esta con- 
ferencia. 

Hay dos tipos fundamentales de división celular: la directa y 
la indirecta. No son esencialmente diferentes. En ambos tipos la 
producción de las células hijas es conducida y regulada por el nú- 
cleo (Singer, 1947). En el primero se efectúa una eonstricción 
del núcleo y, luego, de toda la célula, En el segundo, el núcleo 
acusa una sucesión de fenómenos que integran el proceso llamado 
mitosis. La mitosis se observa tanto en las plantas como en los 
animales. 

En pocas palabras, la mitosis consiste en lo siguiente: la célula 
posee protoplasma, membrana protoplasmática, núcleo y membra- 
na nuclear. En el núcleo hay una substancia que los citólogos de- 
nominan cromatina. Antes de iniciarse la división celular indirecta, 
la cromatina se transforma en un lareo filamento dispuesto en es- 
piral, el espirema. Luego el espirema se rompe en fraementos, los 


(*) En las Referencias de esta conferencia se hallan consignadas las citas: 
completas de estas publicaciones de Gallardo. 


MÁXIMO VALENTINUZZI, ANGEL GALLARDO COMO BIOFÍSICO 111 


cromosomas, cuyo número es característico de cada especie. En 
su estructura molecular, sometida hoy a análisis con los nuevos 
métodos de la física experimental y teórica, se encierra el miste- 
rio de la herencia. Continuando la mitosis, desaparece la membra- 
na del núcleo y en cada polo de éste aparecen los centrosomas; 
las radiaciones del centrosoma configuran el áster. Las radiaciones 
de cada áster se extienden hasta el ecuador nuclear, donde se sitúan 
los cromosomas; cada cromosoma se divide en dos partes; cada 
mitad se desplaza, siguiendo las líneas asteriales, hacia los polos; 
completado ese desplazamiento, se termina la división del núcleo y, 
subsiguientemente, del protoplasma, por formación de las membra- 
nas de separación. 

Angel Gallardo abordó la interpretación de la mitosis desde el 
punto de vista experimental y teórico. La investigación experimen- 
tal que realizó se cireunseribió al método analógico de los modelos. 
Se entiende por modelo de un sistema, físico o biológico, un dispo- 
sitivo, »maginado o factible, que tiene algo de común con el sistema 
real (Valentinuzzi y Pedace, 1945). Cuando se trata de fenómenos 
u objetos que, por su naturaleza complicada o su magnitud, son 
casi o totalmente inaccesibles desde el punto de vista experimental, 
los modelos constituyen un recurso metodológico sumamente útil. 
Se usa modelos de átomos, de embriones, de células, de sistemas 
planetarios, ete. Gallardo trabajó con modelos que dan figuras se- 
mejantes a las cariocinéticas (Valentinuzzi y Pedace, 1945). Se 
prepara una suspensión de eristales de sulfato de quinina en esen- 
cia de trementina y, con electrodos adecuados, se aplica un cierto 
campo eléctrico. Los cristales de sulfato de quinina se orientan y 
disponen según las líneas de fuerza del campo, 

En base a sus ensayos experimentales de analogía y a las leyes 
formales de los campos de fuerza, Gallardo elaboró su teoría de la 
homopolaridad. | 

La teoría de la homopolaridad de Angel Gallardo establece lo 
siguiente (Valentinuzzi, 1945) (Valentinuzzi y Pedace, 1945): 


1. Los centrosomas tienen iguales polaridades y se rechazan 
entre sí (homopolaridad). 

2. La cromatina tiene polaridad contraria a la de los centro- 
somas y es atraída por éstos. 
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Según Gallardo, las radiaciones y los filamentos del huso resul- 
tan de la orientación de los microsomas protoplasmáticos conforme 
a la dirección de las líneas de fuerza del campo engendrado por las 
acciones opuestas de los centrosomas y la cromatina (Valentinuzzi, 
1945). 

Las ideas de Gallardo acerca de la cariocinesis se difundieron en 
el extranjero y promovieron críticas, análisis e investigaciones. 
Delage, por ejemplo, descubrió cómo producir por diversos medios 
la partenogénesis artificial de los erizos de mar fundándose en las 
concepciones de Gallardo (Mac Donagh, 1942, b). 

Aleo más se ha andado durante estos últimos cuarenta años en 
la exploración teórica y experimental de la cariocinesis, sea siguien- 
de la línea de ideas de Gallardo (Damianovich, 1942, b) (Valen- 
tinuzzi, 1945), sea por otras rutas (Rashevsky, 1949). Los estu- 
diosos que vendrán han de ser quienes emitan un juicio sobre la 
ubicación exacta de esta teoría en biofísica. 

Dice uno de sus biógrafos (Rebuelto, 1942) que la de Gallardo 
fué una «vida, en verdad, plenamente vivida; carrera de triun- 
fador, de escalador de cimas, de trabajador victorioso, que tuvo la 
satisfacción suprema de hacer bien a sus contemporáneos y de ilus- 
trar el nombre argentino desde los más altos puestos directivos. 
Era un sabio de mentalidad metódica, de cerebración vivaz y erea- 
dora y, no obstante la dedicación inalterable a las asobiantes discl- 
plinas científicas, nunca fué un sabio restringido a los conocimien- 
tos propios de su especialidad. Conservó y cultivó siempre sus ras- 
eos amables de un hombre de mundo al cual el hábito de estudiar 
la naturaleza había dotado de una elasticidad espiritual traducida: 
en su trato diario por un escepticismo benévolo, con pequeños visos 
de buen humor, de amable ironía, empleada muchas veces contra sí 
mismo. Porque este varón careado de honores y merecimientos se 
juzeaba obrero modesto y lamentaba sinceramente lo poco que ha- 
bía hecho en su vida. La víspera de su muerte, unas horas antes 
de pasar a la sombra eterna, tal vez minutos, pues la muerte le 
sorprendió en el sueño, se condolía ante sus familiares de lo pere- 
zoso que se encontraba, proponiéndose empezar, con la aurora del 
día siguiente, un nuevo cielo de actividades intensas ». 

«Vino en vez de la aurora el crepúsculo de la noche sin fin. 
Y así, bruscamente, se extinguió el Dr. Gallardo. Quiso la fatalidad. 
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que una existencia tan armoniosa y equilibrada terminase con un 
trágico desacorde entre las palabras optimistas de la víspera y el 
amanecer de aquel día 13 de mayo de 1934, en que la figura del 
Dr. Gallardo empezó a vivir perennemente, en el recuerdo de toda. 
la nación ». 

Honda e imborrable huella dejan en la memoria de sus discípu- 
los los verdaderos maestros. Gallardo fué un verdadero maestro. 
El día siguiente de su fallecimiento, Cienoli lo recordó así en clase: 
«Antes de entrar a desarrollar el tema de nuestra clase de hoy, 
quiero tener un recuerdo desde este sitial, haciendo un breve alto 
en la cotidiana labor, para esa figura querida que acaba de arrastrar 
la vorágine vital. Y al traer el nombre del Dr. Ancel Gallardo a 
- colación en esta cireunstancia no lo hago evocando al político, al 
canciller, al diplomático, al rector, al académico, al funcionario, 
sino únicamente al investigador, al hombre de ciencia y al profe- 
sor que fué de la vieja Escuela de Farmacia de Buenos Aires, ri- 
siendo con sus sabias lecciones y versación profunda la enseñanza 
de la Zoología Farmacéutica durante varios años, Por eso el re- 
cuerdo es para el hombre que era una de las últimas fisuras — muy 
pocas en verdad — que nos van quedando de aquel núcleo reducido 
de maestros que tan alto colocaron el nombre de la Escuela de Far- 
macia porteña y en quien a pesar de no ser farmacéutico, la clase 
encontró siempre un valioso asesor y colaborador, amén del hombre 
de consejo todas y cuantas veces se lo reclamara ». 

En la madrugada del 13 de mayo de 1934, como dijimos, falleció 
Alngel Gallardo casi imprevistamente, pues su estado de salud, si bien 
de cierto cuidado, no importaba razones que hicieran temer por su 
vida. Un síncope cardíaco puso término a la existencia de este hom- 
bre múltiple, bondadoso y sabio; sobre su mesa de trabajo queda- 
ron en suspenso numerosos documentos que ocupaban en esos días 
su atención. Sus restos fueron sepultados en el Cementerio de la 
Recoleta después de haber sido oficiada una misa en la Iglesia 
de Nuestra Señora del Pilar, La marcha fúnebre de Chopín realzó 
la solemnidad del acto. Seguramente todo ha de haber dado satis- 
facción a la honda religiosidad del ilustre muerto. 
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SECCION CONFERENCIAS 


4 EXISTE UNA EXPERIENCIA FILOSOFICA APARTE 
DE LA EXPERIENCIA COMUN INCLUSO LA DE LAS 
CIENCIAS? 


POR EL DOCTOR 


HANS A. LNDEMANN 


Conferencia pronunciada en la Sociedad Cien- 
tífica Argentina el 16 de muyo de 1951. 


Es generalmente sabido que la filosofía incluía, en sus comienzos, 
toda la experiencia y todo el saber humanos. Esto nos demuestran 
los filósofos grieseos de los primeros tiempos. Pero no sólo al co- 
mienzo, sino muchos siglos más tarde la filosofía comprendía casi 
todo el saber humano. Aun Galilei y Newton llamaron a la nueva 
física clásica experimental « filosofía naturalis » y en Europa la 
facultad de filosofía comprende todas las ciencias empíricas; sólo 
el derecho y la medicina quedan aparte. 

Por eso mismo se entiende casi por si mismo que todos los gran- 
des filósofos posteriores basaron sus sistemas, en primer lugar, en 
los resultados de las investigaciones científicas de su tiempo. No 
podían hacer otra cosa, pues el saber más seguro de que dispone 
la humanidad, nos lo revelan las diversas ciencias. Sin embargo, 
podemos diferenciar entre ellas diversos grados de exactitud: desde 
la física, nuestra ciencia empírica modelo y más exacta, hasta las 
ciencias que dependen de la biolosía, de la psicología o de las cien- 
cias sociales que son las ciencias menos exactas que tenemos. Es 
sabido también que muchos de los erandes filósofos contribuyeron, 
en alto erado, a la investigación científica, como por ejemplo, casi 
todos los filósofos del siglo XVII y XVIII: los Descartes, Leibniz 
y aun Kant mismo. Recién en el siglo XIX ciertos filósofos empe- 
zaron a practicar un divorcio entre los sabios investivadores y los 
filósofos. El movimiento fué iniciado por los filósofos románticos 
alemanes, especialmente por Fichte, Schellino y Hegel. Estos filó- 
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sofos comenzaron a crear una nueva disciplina al lado de las in= 
vestisaciones científicas que llamaron «filosofía de la naturaleza ». 
Esta filosofía es muy diferente de lo que nosotros llamamos hoy en 
día « filosofía de la naturaleza >», pues esos pensadores románticos 
querían interpretar la naturaleza, en forma poética, en base de una 
metafísica panteística. ¿No había dicho el gran Spinosa que Dios y 
la naturaleza fuesen una y la misma cosa? Por eso mismo, el hom- 
bre identificándose con la naturaleza se identificó con Dios, era 
parte de Dios, y su intuición media mística de la naturaleza le re- 
veló, así se pensaba, la, esencia misma del ser y de todo lo que existe. 
Esta intuición media mística se llama hoy en día « experiencia filo- 
sófica ». Veremos que no sólo Henri Bergson, sino también todos 
los fenomenólogos y los existencialistas modernos la usan con pre. 
ferencia, pero en sentido aleo diferente de los antiguos filósofos 
románticos alemanes. No sólo Schelline, Hegel y aun Schopenhauer 
practicaron esa intuición panteística, sino en alto erado el poeta 
Goethe mismo. Goethe creía aún que su visión poética de la natu- 
raleza le revelaba verdades más profundas que muchos jJulcios cien- 
tíficos, aun los de la física de su tiempo. Hasta el fin de su vida 
combatió la teoría de la luz y de los colores de Newton diciendo que 
falsificaba la naturaleza, mientras que su teoría de los colores que 
describía, según él, las acciones y reacciones de la luz nos revelaba. 
el verdadero fondo de los fenómenos luminosos y nos daba la única 
explicación posible de esos fenómenos. Los experimentos « artifi- 
ciales » de los físicos, como Goethe dijo, hicieron fuerza a la natu- 
raleza; eran artificiales y desviaban por eso al hombre de sus intui- 
ciones naturales. A pesar de los grandes errores que encierra esta 
doctrina, vemos aun hoy en día que los existencialistas modernos 
usan una palabrería parecida para justificar sus doctrinas mietafí- 
sicas, no obstante que la física clásica ya ha confirmado plenamente 
que en aquel tiempo Newton tenía razón y no Goethe. Todos los 
estupendos resultados de la nueva física de este siglo se consiguieron 
en contra de la opinión que Goethe mantenía y conforme al método 
de investigación de Galilei y Newton. 

Desde el tiempo de esos famosos « filósofos de la naturaleza, ro- 
mánticos » los sabios investigadores miraron con eran desconfianza, 
y a veces con desprecio, a los filósofos en general, llamándolos char- 
latanes o vagos especuladores sin valor real, como ya Schopenhauer 
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había llamado a Hegel; sin embargo, Sehopenahuer practicaba en 
cierto sentido aún la interpretación panteística de la naturaleza al 
estilo de sus antecesores románticos. Durante todo el primer tercio 
del sielo diecinueve dominaba, en forma absoluta, la filosofía de 
Hegel y de los Hegelianos en las universidades de Alemania, pero 
poco a poco cayó esa doctrina y en la segunda mitad del siglo pa- 
sado ya fué despreciada y abandonada completamente. Sin embar- 
0, paulatinamente entró en los países vecinos y hoy en día domina 
aún en ciertos países sudamericanos. Es eeneralmente sabido que 
Carlos Max mismo fué influenciado erandemente por su maestro 
Hegel. Por eso mismo este filósofo, en su tiempo filósofo oficial del 
estado prusiano, goza aún de cierto prestigio en la Rusia comunista 
de hoy, y Benedetto Croce ha renovado ciertas doctrinas hegelianas 
para fundar sobre ellas su filosofía democrática y su filosofía de 
la historia. Se puede decir, sin embargo, que los elementos metafí- 
sicos del marxismo tienen su origen en la doctrina hegeliana. Los 
sabios investigadores del tiempo post-heseliano decían que esos fi» 
sósofos carecían de conceptos claros y precisos únicamente basados 
en la experiencia humana y que se ocupaban de problemas de por sí 
insolubles. Los filósofos universitarios de las escuelas eclécticas, des- 
de aquel tiempo empezaron a desinteresarse siempre más de los re- 
sultados de las ciencias que les parecían demasiado especializados 
y empíricos para que pudiesen interesar al filósofo que sólo se ocupa, 
según ellos, de los conceptos más generales de la historia de la filo- 
sofía para crear siempre nuevos sistemas metafísicos, no conforme 
a los resultados de las ciencias, sino más bien conforme a la vida 
sentimental y emocional de los respectivos filósofos. Muchos se des- 
vincularon completamente de las ciencias exactas y sólo consideraron 
las ciencias de la cultura o las ciencias espirituales, como decían, 
sin darse cuenta de que no se pueden solucionar los problemas de 
las ciencias espirituales o culturales sin una teoría del conocimiento 
y una espistemología que abarcan toda nuestra experiencia y todo 
nuestro saber fundamental. Como las ciencias naturales no les in- 
teresaban, basaron su teorías metafísicas sobre una nueva discipli- 
na que llamaron «experiencia filosófica », que les revelaba, así di= 
jeron, por ejemplo los existencialistas, el ser ontológico en contra 
del ser óntico que tratan las ciencias según la doctrina de Heideg- 
ser. Sin embargo, como las ciencias abarcan hoy en día todos los 
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fenómenos naturales y espirituales que existan, es necesario pre- 
euntarse lo que es en el fondo la así llamada « experiencia filosó. 


fica » que muchos pensadores modernos mantienen. Esperamos po- 


der demostrar que esa nueva «experiencia filosófica», lejos de 
revelarnos aleo nuevo y fundamental, sólo oscurece la situación de 


la filosofía y de las ciencias creando vaguedades y malentendidos 


que aumentan la inseguridad espiritual general tan característica 
para nuestro tiempo. 

Ciertos idealistas metafísicas modernos, así como los existencialis- 
tas, dicen, por ejemplo, lo siguiente: Sólo un verdadero filósofo, 
« hipnotizado por el misterio de la realidad, concibe las metafísicas 
que perduran, esas interpretaciones luminosas y profundas del cono- 
cimiento y de la moralidad que son conquistas eminentes del pen- 
samiento humano ». Así caracterizó, por ejemplo, un idealista mo- 
derno la situación. Este mismo filósofo confiesa, sin embargo, un 
poco más tarde, que la verdad de esas metafísicas es discutible, pe- 
ro que, no obstante, su veracidad de revelar lo más íntimo de su 
ser fuese «incorruptible ». Dice, además, que el saber científico 
apenas requiere veracidad o, por lo menos, lo requiere en medida 


“menor que el saber del filósofo que, según él, viene sólo de su 


interior, mientras que la verdad del hombre científico se funda 
más bien en sucesos exteriores. Lo que ese pensador quiere decir 
con esas palabras sobre verdad y veracidad, y veracidad en menor 
grado, es, a mi modo de ver, lo siguiente: mientras que las ciencias 


elaboran un saber «objetivo» que vale para toda la humanidad, 


el filósofo de la « experiencia filosófica» que renuncia a la obje- 
tividad de las ciencias, mantiene, sin embargo, la veracidad de sus 
Juicios e intuiciones; lo que quiere decir: tan subjetivo como sea 


lo que nos dice ese filósofo y tan fantásticas como sean sus creas 


ciones metafísicas (como, por ejemplo, las de la mayoría de los exis- 
tencialistas), a lo menos sus enunciaciones tienen veracidad; esto 
es, aquel filósofo, a lo menos, no miente y eree en lo que dice. 
Creemos que con esto tiene razón a pesar de que a veces se tiene la 


impresión de que ni el existencialista cree en todo lo que dice, pero 


puede ser que en esto nos equivoquemos. Lo más importante en ese 
razonamiento es que ese idealista metafísico dice bien claro que sus 


metafísicas sólo son subjetivas y sólo expresan la vida interior de: 
filósofo, exactamente como la poesía y la novela expresan la vida 
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individual del artista, su manera de ver el mundo exterior e inte- 
rior. Con esto se ve que toda la « experiencia filosófica » no es otra 
cosa que poesía o ni siquiera poesía (pues ningún poeta podría 
emplear una dialéctica tan atroz como la usan en lo general los 
metafísicos y los existencialistas teóricos). Esos metafísicos crean su 
obra a la manera de los poetas, y su experiencia y su filosofía son 
experiencia y filosofía poéticas. 

Para aclarar más aún la situación de los metafísicos modernos 
más discutidos vamos a entrar ahora en el análisis enoseológico de 
las creaciones poéticas y metafísicas en general. En todas las ma- 
nifestaciones culturales (ciencia, arte, literatura, filosofía, etcétera) 
tenemos entidades simbólicas que llamamos lenguaje, incluso la ma- 
temática. En las artes tenemos, además, aún notas musicales, colores 
y formas plásticas para expresar y designar lo que sentimos y lo 
que imasinamos. Las artes tienen por eso además de la palabra y 
de las frases medios expresivos directos que ya mencionamos para 
dar expresión directa a sus emociones. Además pueden crear enti- 
dades metafísicas para dar coherencia a sus ideologías, como hacen, 
por ejemplo, todos los fanáticos que se aferran en una doctrina ideo- 
lógica determinada. Veracidad o mentira se puede encontrar en to- 
das las manifestaciones humianas, pero en la poesía sólo perdura una 
obra que da expresión característica y verídica de la vida interior 
y exterior de una personalidad. Más compleja que sea esa personas 
lidad, más se la considera a su obra como obra de la literatura inter- 
nacional. A la filosofía, sin embargo, desde la antiguedad se ha 
exigido siempre que ella no sólo sea la expresión verídica de una 
personalidad, sino que tenga también verdad objetiva, esto es que 
nos dé una explicación objetiva del cosmos y del hombre. Como 
todas las metafísicas son puras creaciones poéticas o se basan sobre 
hipótesis «ad hoc », esto es sobre hipótesis inventadas para llenar 
un vacío con una palabra que no tiene fuerza de explicación porque 
las entidades metafísicas no pueden ser verificadas ni se pueden 
deducir tampoco pronósticos futuros de los juicios metafísicos, por 
eso ninguna metafísica ha perdurado en la historia de la filosofía; 
siempre ha sido reemplazada por otra que tampoco perduró, pues 
mo se basa sobre juicios verídicos ni sobre hipótesis científicas 
que siempre permitan pronósticos, si no serían eliminadas. Es 
que aun los juicios pronunciados con el máximo de fervor y con el 
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sentimiento absoluto de su verdad y veracidad pueden ser equivo- 
cados; generalmente un entusiasta se equivoca mucho más fácil que 
un hombre que expresa sus juicios con cierta reserva. 

En cuanto al filósofo que está hipnotizado por el misterio de la 
realidad », hay que decir que ninguna intuición por sí sola y nin- 
euna así llamada « experiencia filosófica » nos pueden decir lo que 
es la realidad; pero mientras vivan hombres en la tierra con sen- 
tidos normales se ocuparán de elaborar, en forma siempre más exae- 
ta, lo que es «la realidad física y psíquica, así como la realidad 
biológica ». En este trabajo usamos todos los medios obtenibles, ins- 
trumentos, técnica, instinto e intuición, hipótesis arrieseadas, la ma- 
temática, fantasía, etcétera; pero todos los trabajos, en cualquier país 
del mundo, esto es lo más importante, deben ser verificados inter- 
nacionalmente por todos los sabios del mundo, si no sólo tenemos 
sofistería y engaño. Nineuna intuición sola, de por sí, aunque al. 
canzara todas las profundidades de los estados místicos, hasta el 
nirvana, nos puede revelar aleo más substancial de la «realidad > 
de lo que nos revelan la física moderna, la biología y la psicología 
científica de profundidad, incluso la de las religiones. La intuición 
mística nos revela sólo las posibilidades de la vida psíquica y ceo- 
nocemos hoy en día sus leyes en base de la psicología de profundi- 
dad y del intercambio entre el cerebro viejo y nuevo, de la vida 
emocional e intelectual, una vida enormemente complicada, pero 
cuyos rasgos más importantes ya podemos clasificar y describir, a 
lo menos en forma elobal. 

Sin embargo, los modernos metafísicos y los existencialistas no 
quieren reconocer esto y creen que sea posible filosofar al lado de 
las cieneias, creen que su intuición y su experiencia filosófica, como 
ellos llaman a su experiencia media mística, les revela algo funda- 
mental que las ciencias no alcanzan. Como esta corriente es todavía 
hoy muy fuerte y domina aún en muchas universidades, por ejem- 
plo en casi todas las universidades de Sudamérica y en la mayoría 
de las universidades de Alemania, tenemos que entrar en aleunos 
detalles del génisis de sus doctrinas. El filósofo más serio y más im=- 
portante que hizo uso de la intuición, aun en forma restrictiva, 
como método de investigación, fué Edmundo Husserl, quien inventó 
su famosa fenomenología usando el método platónico intuitivo en 
una nueva práctica. El mérito más grande de Husserl, sin embargo, 
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ha sido de separar bien claro la lógica de la psicología. Los así 
llamados psicologistas en lósica hablaban de la «evidencia » en la 
lógica (Rickert, Sieewart y otros), y querían fundamentarla sobre 
sentimientos « evidentes », esto es querían fundamentar la lógica 
sobre la psicología. Husserl rechazó, con razón, todas esas doctrinas 
y pudo demostrar con absoluta claridad que la lógica no tiene nada 
que ver con la psicología. Su campo es, por lo menos, completamente 
independiente de cualquiera doctrina psicológica. Husserl quería ela- 
borar el verdadero sentido de los conceptos generales en base de su 
intuición fenomenológica, que coloca en paréntesis los objetos empí- 
ricos describiendo sólo la manera de ser de los conceptos generales. 
No puedo explicarlo más, pues nos llevaría muy lejos. Con su mé- 
todo, Husserl quería colocar la filosofía sobre bases científicas se- 
guras. Por eso se limitó, y esto es su mérito, al análisis de los con- 
ceptos, a lo menos en su primer tiempo. Más tarde extendió su mé- 
todo a la descripción de la así llamada conciencia pura de los actos 
intencionales del yo puro y de las funciones transcendentales que 
constiuyen el objeto. Esto era su « filosofía primera », ciencia uni- 
versal suprema para cualquier filosofía. Sin embargo, Husserl mu- 
rió y ni él ni sus discípulos han elaborado esa ciencia universal; 
al contrario, la semántica moderna, una nueva disciplina lógica, al 
lado de la sintáctica, elaboran hoy esos factores universales que la 
fenomenología empezó a constituir en forma aun incompleta, Husserl 
quería levantarse del fenómeno empírico hasta la esencia del ser 
general, Por eso se habló aún de su doctrina comio si fuese un posi- 
tivismo de las esencias o de los conceptos generales. Se ve que es 
una especie de platonismo, pues para Platón los conceptos universa- 
les tenían aun más realidad que los objetos empíricos; eran los mo- 
delos espirituales de todo lo que existe aquí en la tierra. Sin embar- 
go, Husserl princeipió con el análisis lógico severo de una cantidad 
de conceptos; esto es su mérito. 

Su sucesor más dotado, Máximo Scheler, extendió ese neo-plato- 
nismo de su maestro a la esfera ética y enseñó un intuicionismo 
emocional al lado del intuicionismo intelectual de Husserl. Scheler 
defiende aún un apriorismo material para las funciones emocionales 
de los hombres. Actos de preferencia y de repuenancia intuitivos 
deciden, según él, la jerarquía de los valores éticos y de los valores 
vitales. Dice, por ejemplo, que la intuición le revela que los valores 
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de la vitalidad son superiores a lo agradable (tenemos que decir 
que esto no es verdad, por ejemplo para un pesimista extremo 0 
para un budista para quienes la vida es una pesadilla). A Scheler 
la intuición le revela también la relación entre los valores espiritua- 
les y entre lo sagrado, ete. Los valores humanos son para Scheler 
aleo «irreductible», son cualidades que se ofrecen al sentimiento 
en plena independencia de los objetos y de las personas en que se 
manifiesta. Aleo parecido enseña Nicolai Hartmann. Se ve que aquí 
tenemos otra vez los conceptos universales de Platón, que según él 
se encuentran atrás de las estrellas, en los espacios cósmicos. Des- 
oraciadamente nuestra psicología de profundidad nos enseña hoy 
otra cosa. Todos los valores humanos se funden en leyes psicológicas 
y cada pueblo elabora su valores éticas y espirituales sesún su ca- 
rácter, su tradición y la religión que el pueblo ha adoptado. Los 
valores humanos de un pueblo tampoco perduran, pues dependen del 
desarrollo general de una sociedad. Cada revolución cambia muchos 
valores que dominaban antes. Los estados totalitarios modernos aun 
han tratado de cambiar los valores religiosos, en muchas partes, y 
en aleunos países han tenido éxito. 

Husserl y Scheler, ambos eriticaron a Kant por haber identifi- 
cado lo «a priori» con lo puramente formal, lo que es en verdad 
su eran mérito a pesar de que: no podemos aceptar más la mayoría 
de las enseñanzas de Kant, incluso su doctrina ética. Scheler desa- 
rrolla su doctrina ética, como casi todos los filósofos europeos, úni- 
camente en base de los valores cristianos. Por eso mismo todo su 
pretendido apriorismo material es puro engaño, pues los filósofos 
de otras reliciones y de otras ideologías tienen el derecho de elabo- 
rar sus valores propios que difieren muchas veces bastante de los 
que predica el eristianismo. Por eso su ética no es una ética uni- 
versal,. 

Si Scheler amplió a Husserl, Heidegger y los existencialistas am- 
pliaron a su vez la doctrina de Scheler. El análisis fenomenológico 
de los existencialistas se ocupa, en primer lugar, con el análisis de 
la existencia, en tanto que es existencia, como dice Heidegger. Quie- 
ren describir, en primer lugar, el ser de la existencia humana, pues 
dicen, que el ser se revela al hombre, en primer lusear en su persona 
misma como parte del ser universal. Dice con cierta razón que la 
pregunta: ¿Qué es el ser?, es la pregunta central de toda la 
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filosofía. Es sabido que es la pregunta entológica de los metafísicos, 
pues para nosotros, los filósofos científicos, la física moderna y la 
biología nos dicen lo que es el ser, pero ningún místico nos lo puede 
decir. Sin embareo, Heidegger habla de la ontología descriptiva de- 
la existencia que él practica, pues la existencia humana es su mo- 
delo de todo lo que existe. Pretende, por eso, que la esencia del ser 
de la humanidad está en su existencia y que el análisis de su existen- 
cia nos da el fundamento de todo ser en el mundo, y con esto el 
fundamento de una ontología universal. Cuando traducimos esto en 
un lenguaje sencillo, no tan sofisticado, tenemos que decir que para 
Heidegger el sentimiento que cada hombre tiene de su existencia o 
de su modo de ser y de pensar, de sentir y de querer, es el mismo- 
que debemos suponer en todo lo que existe, también en la tierra, en 
las piedras, en las plantas y en otros seres orgánicos, así como en el. 
sol y en las estrellas. Criticando esta posición, tenemos que obser- 
var que esto sienifica la vuelta del filósofo a la posición no sólo del 
panteismo, sino aun a una posición parecida al animismo de las tri- 
bus primitivas que creen que una sustancia espiritual, el «animo », 
está escondido en todo lo que existe. Este análisis existencialista de 
Heidegger es independiente de las ciencias; es, según él, antes del 
análisis biológico, psicológico y antropológico; sin embargo, Heideg- 
ser no usa estas palabras sencillas que nosotros usamos, pero que 
definen su posición con claridad. Lo que las ciencias nos dicen es, 
sesún Heidegsger, sólo saber óntico, mientras que su análisis exis- 
tencial es análisis ontológico que nos da la verdad del ser existencial. 
o simplemente el ser de la existencia como tal, El hombre es, según 
su doctrina, un abismo, pues tiene trascendencia, pero el carácter: 
verdadero transcendental de la existencia humana es la preocupa- 
ción que se expresa como miedo y esto es la existencia genuina que 
se llama también la «existencia perdida en el mundo» y en esta 
existencia que se encuentra a sí misma, se manifiesta ésta como an-- 
angustia y desamparo del ser de la humanidad. La existencia tiene, 
por eso, su centro en el estado emotivo (preocupación) y el tiempo. 
es el sentido y el fundamento ontológico de la preocupación y con. 
esto también el elemento del ser de la existencia general, pues sólo 
en el tiempo se tiene conocimiento de la vivienda del ser, por eso 
no hay ser sin tiempo ni tiempo sin ser y sólo la completa vivencia 
se nos revela, según Heldegger, el ser ontológico como angustia y” 
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miedo, pues la existencia se encuentra siempre ante un abismo que 
rodea por todas partes a la humanidad desamparada. Se entiende 
ahora también la función de la « nada » en la filosofía de Heidegger 
que dice que «la nada » aniquila al hombre y aun tiene la auda- 
cia o la astucia. de decir a los investigadores científicos que la ciencia 
se hace ridícula cuando no toma en serio «la nada ». 

A mí me parece que esta prepotencia filosófica de un profesor de 
filosofía que se ha impuesto a la opinión pública es alvo notable. 
Mientras que nosotros, pobres filósofos críticos, emitimos nuestros 
juicios con toda modestia de hombres que saben que dependen com=' 
pletamente de los resultados positivos que los investigadores cien- 
tificos han elaborado, los existencialistas no sólo a nosotros, sino 
también a los investigadores científicos, quieren dictar o sugerir la 
que significa según ellos «la nada ». A mí me parece que se com- 
prende ahora perfectamente cuando Bertrand Russel dijo una vez 
que es una característica de nuestro tiempo que en la vida pública 
así como en la filosofía, los locos y desviados tienen el mayor éxito, 
Por eso mismo Heidesger, el padre del existencialismo y más aún 
Kierkegaard, un hombre neurótico, anormal y enfermo, han tenido 
tantos admiradores y tantos discípulos. Sin embargo, no hubieran 
tenido tanto éxito si no hubiesen ya tenido antecesores en la filoso- 
fía romántica alemana, renovada al principio de nuestro siglo, en 
forma genial, por Henri Bergson. Bergson mismo enseñó que la in- 
tuición alcanza lo absoluto (en su « Introducción a la Metafísica »), 
pues la intuición se coloca en el medio de las cosas. La metafísica 
beresoniana quería colocarse, o más bien precipitarse, en el río de 
los acontecimientos y de las vivencias, esto es lo que él llamó «la 
durée reélle », el devenir perpetuo y complejo de nuestras vivencias. 
Aquí tenemos otra vez la «intuición intelectual >» de los filósofos 
antiguos y modernos que Bereson elaboró conforme a ciertas doc= 
trinas de Schellins y Schopenhauer y que Scheler y Heidegger ex- 
tendieron a los fenómenos emocionales. 

Resulta que las ciencias de hoy son tan complicadas, tan difíciles 
de entender, tan especializadas, que la mayoría de los filósofos uni- 
versitarios no son capaces de dominarlas o por lo menos entrar en 
las profundidades de los resultados más importantes de las ciencias. 
Se precisan también muchos años de estudios y un profesor de 
filosofía generalmente no dispone del tiempo necesario para entrar 
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a fondo en las ciencias, ni tiene el temperamento eientífico que se 
precisa para tal trabajo. Por eso prefiere erear una nueva metafísi- 
ca en base de los conceptos elaborados durante los últimos dos mil 
años. Estos conceptos tienen aleo «añejo», «sagrado » para la 
mayoría del público y con conceptos se puede crear cualquiera doc- 
trina. Una nueva metafísica, más audaz, más complicada que sea y 
más oscura que se presente, más éxito tiene, una vez que el filósofo 
tiene su posición reconocida en la universidad. Con gran desprecio 
mira un tal filósofo a los pobres positivistas o filósofos científicos 
sin fantasía metafísica, Por eso tiene tanta aceptación entre litera- 
tos, artistas y el público en general, siempre dispuestos a encontrar 
alguna sorpresa o aleo maravilloso en la filosofía que les ofrece re- 
velaciones que las ciencias no les pueden dar. En verdad, lo único 
que la filosofía seria puede dar es clarificar nuestros pensamientos 
y dar coherencia a nuestra visión del mundo en base del saber más 
seeuro que posee la humanidad. 

Creo que se ve ahora que esa intuición intelectual, emocional, o 
lo que se ha llamado « experiencia filosófica », no nos puede dar un 
saber objetivo substancial sino sólo las experiencias particulares y 
las construcciones metafísicas arbitrarias de ciertos filósofos. No 
tendrían, además, ni poco éxito, si nos dijeran lo que tienen que 
decir en un lenguaje claro y preciso, porque entonces todo el mun- 
do vería la prueba de su razonamiento; pero como usan un leneuaje 
sumamente sofisticado que sólo los iniciados entienden del todo, el 
público en general queda aplastado y cree que verdades maravillo- 
sas se esconden detrás de su palabrerío. 

Como testimonio de la verdad de lo que acabo de decir quiero 
citarles aleunos párrafos de Heidegger, donde nos dice que sólo 
su existencialismo es legítimo, pero que todos los demás están equi- 
vocados. En la última edición de su librito: «¿Qué es la metafísi- 
ca?» Heidegger rechaza a todos los demás existencialistas, a Sartre 
a quien denuncia que sólo formuló una filosofía de la conciencia. 
Contra Jaspers observa que su posición queda constantemente en 
la trascendencia y esto lo lleva de nuevo a una ontología metafísica 
en el sentido histórico pero no existencial. A otro reproche que no 
interpreta adecuadamente la angustia heidesgeriana y contra Nicolai 
Hartmonn observa que el «sentido del ser » o la « verdad del ser » 
es, seeún Heidegger, una y la misma cosa, lo que Hartmann niega. 
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¿Qué valor objetivo tiene una filosofía cuando todos los pensadores 
de la escuela, que mantienen todavía un poco de autonomía, difieren 
unos de los otros? En su nuevo libro, titulado « Holzwege », esto es 
«Caminos sin salida », de 1950, Heidegger aun dice que el mal de 
nuestro destino de hoy se funda originariamente en el hecho de que 
sabemos hoy menos que nunca lo que sienifica « el ser ». El hombre, 
dice Heidegger, no sabe lo que en el fondo es un objeto. Contesta- 
mos que sólo un místico, que no sabe cómo salir de sus sofismas, pue- 
de manifestar tal cosa. Pero estos sofismas él mismo los ha creado. 
Nosotros, los filósofos científicos, manifestamos, al contrario, que 
ninguna otra época de la humanidad ha tenido más conocimientos 
de lo que es el ser y lo que comprende este concepto que nues- 
tro tiempo, en base de los descubrimientos maravillosos de la física 
moderna en nuestro siolo, 

Resumiendo lo que hemos expuesto, diremos que la « experiencia 
filosófica » de aleunos pensadores modernos se disuelve en las di- 
versas prácticas intuicionistas (con y sin cierta mística) elaboradas 
por Husserl, Bereson, Scheler, Heidegger y otros existencialistas. 
Ahora bien, todos sabemos que intuir es una facultad muy común 
de la especie humana desde el comienzo, pues el fondo de la intuición 
no es otra cosa que el antieuo instinto. Por eso, en la juventud te- 
nemos más intuiciones que en la vejez. Pues muchos jóvenes tienen 
una rica fantasía intuitiva en su juventud, escriben poesías o pin- 
tan con talento lo que más tarde se pierde completamente. También 
es posible identificarse con objetos o personas, e intuir «almas » en 
objetos o animales como hace el totemista primitivo o el salvaje que 
cree que existen ánimas en todos los fenómenos. Lo mismo hace el 
panteísta, incluso Spinoza, cuando dice que Dios y la naturaleza es 
una y la misma cosa. Todos los sueños y las metafísicas de la huma- 
nidad se basan en la mayoría de los casos en intuiciones. Sin em- 
bargo, sólo la práctica de la vida y de las ciencias nos revela si he- 
mos intuído aleo valeroso o si sólo hemos soñado o si hemos cons- 
truúído un edificio conceptual fantástico. A veces puede ser muy 
bello, expresado en una poesía. A veces sólo contiene puras sofis- 
terías con poco fondo real, que no tienen mayor valor que esas vie- 
jas doctrinas astrológicas o teosóficas que atraen a mucha gente 
que cree más en lo maravilloso y en lo vago y en lo raro mezclado 
con banalidades de una psicología de la angustia y del miedo de la 
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gente que está desorientada y miserable frente a los sufrimientos de 
la humanidad de hoy, consecuencia de las guerras y de los trastornos 
sociales. 

Sin embargo, no hay que olvidar que en los últimos cien años 
científicamente y técnicamente la humanidad ha progresado más 
que en el tiempo desde el comienzo de su existencia aquí en la tierra 
hace más o menos un millón de años (que es el tiempo que los geó- 
logos y antropólogos dan a la humanidad de muestra tierra) hasta 
el año 1850. Al lado de este progreso científico y técnico precipi- 
tado, nuestra vida sentimental, emocional y voluntaria ha quedado 
todavía en un estado sumamente primitivo y precario. A pesar de 
todos los progresos intelectuales y técnicos los hombres moralmente 
han cambiado casi nada en los últimos seis mil años de la historia 
conocida de la humanidad. Al contrario, en los últimos años he- 
mos visto que ciertas atrocidades de nuestra época sobrepasan aun 
las de la antiguedad. Sabemos oreanizar maenificamente una fá- 
brica o empresas comerciales, pero nadie, hasta ahora, ha sido ca- 
paz de construir un estado modelo que funcione sin trabas y sa- 
tisfaga a todos. 

Creemos que este último problema no tiene solución, sólo tiene 
una solución relativa, pues mientras que podemos hablar de una 
cosmología científica y de una filosofía universal para todos los 
hombres, jamás podemos exieir que todos los individuos tensean la 
misma ideología. Siempre habrá optimistas y pesimistas, indivi- 
dualistas y colectivistas, realistas y místicos, hombres introvertidos 
y hombres extravertidos, ete., y cada individuo tiene el derecho de 
desarrollar su propia ideología, si así lo quiere, o adoptar una 
ideología ajena que conviene a su temperamento y a su experien- 
cia de la vida. 

Cuando los existencialistas creen que su «experiencia filosófica » 
les revela que el ser ontológico es «angustia » y «miedo» les ha- 
cemos recordar que Shakespeare dice en su tragedia Richard 11: 


«Tener miedo y morir en la lucha, nada peor puede sucederle : 
Luchar y morir, en cambio, sienifica destruir la muerte me- 
diante la muerte, mientras que morir con miedo es hacerse 
eriado de la muerte ». 


Y Goethe dice en su tragedia « Eemont »: 
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« Quien sólo vive para asegurar su posición en la vida no 
siente que en el fondo ya ha muerto ». 


Y en otra pregunta: 


«¿Vivo sólo para pensar siempre en la vida? ». 
«Cuando se da demasiada importancia a la vida: ¿Qué va- 
lor tiene? ». 


Se ve que los sentimientos existencialistas cambian según el va- 
lor y el temperamento del hombre que actúa. 

Vemos ahora, así espero, que nineuna «experiencia filosófica »> 
nos puede decir aleo nuevo, pues no es otra cosa que nuestra 
experiencia común incluso la de los místicos de toda especie cuyo 
misticismo podemos explicar perfectamente mediante nuestra psi- 
cología de profundidad. La tarea de la filosofía crítica=científica 
consiste en aclarar los conceptos básicos de las ciencias y de todas 
nuestras actividades culturales. Una teoría de conocimiento y una 
epistemología tienen que dar absoluta coherencia a la labor eultu- 
ral de la humanidad. Una cosmología científica y filosófica termi- 
na su obra. Esta cosmología satisface igualmente a nuestro inte- 
lecto y a nuestros sentimientos, pues el sabio debe resignarse cuan 
do comprende su posición en el cosmos como oreanismo insienifl- 
cante en el orden de los procesos cósmicos que avanzan por millo- 
nes de millones de años según las leyes del Universo. 

Su ideología, apoyada sobre su mejor saber, sin embargo, sólo 
puede ser personal; nunca la puede sostener como doctrina obje- 
tiva, como lo hacen los existencialistas, pues su ideología personal 
nunca puede tener el valor objetivo que se debe exigir de su Coss 
mología científica-filosófica que, sin embargo, debe ser revisado cons» 
tantemente según los progresos internacionales de las ciencias, del 
arte y de la filosofía en general. 
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Almanaech del Sciences 1951. Editado por « Pierre Horay Editions de Flore > 
y «La Gazette des Lettwes ». Impreso en Francia en 1950. 


Ha llegado a nuestra biblioteca este excelente libro —255 páginas, en fran- 
cés, con ilustraciones— cuya lectura resulta agradable y altamente ilustrativa. 

Bajo la dirección de M. René Sudre, treinta hombres de ciencia —miembros 
del Instituto, miembros de las academias nacionales de Francia, profesores 
universitarios, y entre estos últimos M. Georges Valiron, socio correspondiente 
de la Sociedad Científica Argentina— han colaborado para brindar al lector, 
en ajustado compendio, el estado de progreso de los conocimientos científicos 
en el año 1951. 

La obra está dividida en tres partes. En la primera, intitulada Los Progre- 
sos de las Ciencias, figuran los trabajos que llevan estos títulos: Historia y 
Filosofía de las Ciencias; Matemáticas y Mecánica; Astronomía; Física; 
Química; Bioquímica y Farmacia; Fisiología y Biología; Zoología; Botáni- 
ca; Geología y Palentología; Física del globo; Meteorología; Geografía; 
Geodesia; Antropología y Etnografía; Medicina; Psicología; Arqueología; 
Demografía; Estadística; Agronomía e Industrias Agrícolas, y Ciencias del 
Ingeniero y Tecnología. Cada una de estas monografías, en pocasí páginas y 
bajo la firma de uno o dos de los calificados colaboradores que han aportado 
su concurso, presenta en forma resumida las novedades más salientes o las 
tendencias más en boga de la respectiva rama científica. 

Cuestiones de actualidad y acontecimientos del año, es el título que lleva 
la segunda parte del libro y en ella se desarrollan estos temas: De la bomba 
atómica a la arena de la muerte; Sueros, anatoxinas y vacunas frente a los 
antibióticos; Los núeleos pesados de la radiación cósmica; El problema de los 
virus y los límites de la vida; La fotografía aérea en arqueología; El gran 
enigma del mimetismo; De lo prehumano a lo ultrahumano; Los aconteci- 
mientos del año, y el premio 1951 del Almanaque de las Ciencias. 

Es esta segunda parte, en nuestra opinión, lo más brillante de la meritoria 
publicación. 

La tercera parte, con el título de Los cuadros y el trabajo científicos, con- 
signa numerosos datos relacionados con las instituciones y sociedades france 
sas que se dedican al cultivo de las ciencias o a la enseñanza superior. Se 
encuentran allí las direcciones postales de esos establecimientos, los: nombres 
de las personas que los dirigen y los de las que forman parte de ellos como 
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miembros, profesores o investigadores. Una lista de los premios adjudicados 
en el año por la Academia de Ciencias y otra de las revistas científicas y 
técnicas que ven la luz en Francia, completan la información proporcionada 
por esta parte final del libro. 
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VERRIEST, GUSTAVE. Les Nombres et les Espaces. Un libro de 200 páginas de 
11em X 16,5 cm y 8 figuras. De la Colección Armand Colin. París, 1951. 


El autor —profesor de la Universidad de Lovaina y miembro de la Real 
Academia Flamenca de Bélgica— se ha propuesto con este librito, despertar 
en los jóvenes que se inician en la Universidad o en las grandes escuelas de 
ingenieros el interés por las matemáticas superiores. 

Mediante explicaciones extremadamente claras y concisas, casi sin fórmulas 
matemáticas, el profesor Verriest ha desarrollado los cinco interesantísimos 
capítulos de su libro que ha intitulado así: Los números y los conjuntos; Los 
espacios y las geometrías; Los grupos; El álgebra moderna; Las grandes 
etapas de la geometría. Breves consideraciones finales y un sumario biblio- 
gráfico completan la publicación. 

La obra puede ser leída sin dificultades por quienquiera que tenga conoci- 
mientos completos de matemáticas elementales, y la exposición es tan amena 
y deja tal sensación acerea de los maravillosos métodos de las matemáticas 
superiores que, creemos, el objetivo perseguido por el autor será alcanzado 
plenamente. 

Este libro forma parte de las existencias de la biblioteca de la Sociedad. 


Científica Argentina. 


REVISTA DE REVISTAS 


La fecundación artificial. — Con este título, la revista italiana « Sceienza 
e Tecnica >», órgano de la «Societá Italiana per il Progresso delle Scienze »,. 
que se edita en Roma, ha publicado en el número de mayo-septiembre de 1951 
un interesante trabajo que ocupa 24 páginas y lleva la firma del profesor 
Telesforo Bonadonna, conocido especialista en la materia. 

Haremos un extracto de este artículo. 

Después de una corta introducción en la que se pone de relieve la gran 
importancia zootéenica que la fecundación artificial ha alcanzado en el último 
decenio, y la destacada contribución que los cultores de las ciencias veterina- 
rias han aportado a los procedimientos tecnológicos del método y al esclare- 
cimiento de determinados aspectos de la reproducción animal, el autor pasa a 
ocuparse de la parte histórica del tema. 

Recuerda, entonces, que fué Lazzaro Sapallanzani, el célebre naturalista ita- 
liano, quien obtuvo por primera vez en el mundo, en 1779, descendientes de 
una perra fecundada artificialmente. En orden ceronológico por sus descubri- 
mientos, comprobaciones o realizaciones, cita después al italiano Pietro Rossi, 
al ruso Elia Ivanov, al italiano Pirocchi y a su compatriota Giuseppe Aman- 
tea, y a los americanos Paul Phillips: y Gleen Salisbury. 

Trata después el profesor Bonadonna de los fines científicos y de aplica- 
ción de la fecundación artificial, y así como encarece la importancia de los 
primeros en el estudio de la anatomía, de la fisiología, de la patología y de 
la psicología sexuales, hace resaltar la enorme influencia de los últimos en el 
éxito sanitario y económico de la erianza de animales. 

Con especial referencia al ganado bovino —que es la especie en que más 
se ha generalizado la fecundación artificial — demuestra con algunos núme- 
ros la enorme ventaja económica del método en Italia, demostración que con 
ligeras diferencias vale también para todos o casi todos los países del mundo. 
Así un toro de gran calidad, que en Italia costaba en 1950 cerca de 2.000.000 
de liras, puede dar en sus tres años de servicio normal 150 terneros mediante 
fecundación natural ó 4500 terneros por el método de fecundación artificial. 
En el primer caso, cada ternero, al nacer, cuesta 15.000 liras por el servicio 
del reproductor macho — alimentación, cuidado, administración, amortización, . 
riesgos, intereses, ete. —, y en el segundo caso sólo cuesta 1500 a 2000 liras 
por el mismo concepto. 

Esta ventaja económica, así como las facilidades que el método ofrece para 
la profilaxis de las enfermedades genitales de los bovinos y para poner al 
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alcance de modestos criadores los servicios de reproductores machos de gran 
calidad y alto precio alojados en lejanos establecimientos, han conducido a 
su extraordinaria difusión y van aventando una serie de prejuicios más o me- 
mos bien fundados que desde un principio se opusieron al nuevo procedimiento. 

Describe más adelante el autor la moderna técnica metodológica de la fe- 
cundación artificial de los animales, que ha alcanzado, dice, un grado de 
perfeccionamiento suficiente para el técnico experto consciente de su responsa- 
bilidad. Pasa en revista los procedimientos de obtención del material esper- 
mático, los de dilución, conservación y transporte del mismo, y finalmente los 
de inoculación en los reproductores hembras. Hace notar que numerosos tée- 
micos de muchos países trabajan e investigan permanentemente en procura de 
la mayor perfección de aquellos procedimientos, y del logro de nuevas conse- 
cuencias prácticas, algunas de las cuales podrían tener proyecciones extraor- 
dinarias en el campo de las ciencias biológicas. 

Se refiere a continuación el profesor Bonadonna a la actual difusión de la 
fecundación artificial en los principales países del globo y también en Italia. 
Rusia ha sido el país que usó por primera vez en el mundo el método en 
escala importante. Ya en 1932-35 las estadísticas rusas hacían mención de 
millones de animales — ovinos sobre todo y bovinos — sometidos al procedi- 
miento. Se sabe que el método sigue allí triunfando así como en los países 
satélites, en Polonia y en los Balcanes, y se tiene conocimiento también de 
que antes de la última guerra en Rumania y Bulgaria se fecundaban artifi- 
cialmente centenares de miles de ovejas cada año, principalmente para intensi- 
ficar la producción de pieles de caracul. La «cortina de hierro » impide ahora 
tener informaciones amplias y precisas acerca de lo que sobre el particular 
se realiza tras de ella. 3 

En los demás países del mundo, casi sin excepción, el método se ha gene- 
ralizado, preponderantemente en los bovinos y de especial manera en la repro- 
ducción de las razas lecheras. Se estima hoy en día que de los 720.000.000 
de cabezas en que se ealeula la población bovina del mundo, del 3 al 4%, o 
sea 20 a 25 millones de cabezas, están en el dominio de la fecundación arti- 
ficial. En menor grado, pero también en gran escala, se practica asimismo la 
fecundación artificial en ovinos de la Europa oriental, Asia, Australia y Afri- 
ca meridional. 

En equinos y otras especies de animales comunes la aplicación del método 
es casi insignificante; en gallinas y pavos, en regiones del norte de Europa 
y América, el procedimiento gana terreno, pero casi exclusivamente donde se 
usa el sistema de crianza en batería. 

En Dinamarca, el país zootécnico por excelencia, la fecundación artificial 
fué introducida en 1938 y se han formado allí para su aplicación numerosas 
cooperativas de eriadores —eran 103 en 1949 — que disponen de los mejores 
toros del país y con una organización admirable atienden la fecundación de 
casi el 30 % de la población bovina nacional. 

En EE, UU., la primera asociación de criadores para la fecundación artifi- 
cial se constituyó en New Jersey, en 1939, sobre modelo danés. El método 
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se ha difundido en escala gigantesca y en 1949 lo aplicaban 1263 sociedades 
de criadores que con cerca de 2000 toros atendían 316.176 establecimientos de 
crianza, los que a su vez tenían 2.416.160 bovinos. 

La colosal organización norteamericana para el servicio de fecundación arti- 
ficial, ha asumido ciertas características propias, impuestas por circunstan- 
cias inherentes a las leyes y modalidades del país y a la magnitud de la 
empresa, 

Gran Bretaña, apremiada después de la guerra por la carestía de productos 
alimenticios y especialmente de carne, leche y manteca, ha dejado un tanto 
de lado su tendencia conservadora y su larga tradición en la crianza de vacu- 
nos, practicada durante muchísimos años según los elásicos métodos seculares, 
y oficialmente ha estimulado el: empleo de la fecundación artificial para lo- 
grar un mejoramiento de sus rebaños generales y aumentar la producción de 
alimentos. Con este fin, ha facilitado en préstamo a los criadores los fondos 
requeridos para la instalación de los establecimientos de operación que el mé- 
todo exige. Se estimaba en marzo de 1950 que los bovinos feeundados artifi- 
cialmente representaban el 16,8 % de la existencia total del país. La « Milk 
Marketing Board >», un gran organismo nacional, se ha encargado de la orga- 
nización técnica y administrativa de aquellos establecimientos, y la ha llevado 
a cabo con una perfección que el señor Bonadonna califica como la más sor- 
prendente de las que ha observado después de visitar gran parte de los ma- 
yores centros de fecundación artificial existentes en los países zootécnicamente 
más importantes. 

Holanda y Suiza se declararon desde un principio contrarias a la fecunda- 
ción artificial, preocupadas, seguramente, del porvenir de sus florecientes mer- 
cados de toros. En Holanda el método ha ido, sin embargo, ganando terreno 
ante los requerimientos de los criadores, y sólo Suiza permanece irreductible, 
aun cuando permite en ciertos casos la aplicación del procedimiento previa 
autorización especial, que resulta muy difícil obtener. En contra de las pre- 
venciones de estos países se hace presente que según una encuesta realizada 
en EE. UU., la difusión de la fecundación artificial ha influído poco en el 
conjunto de los negocios del mercado de toros, en tanto ha provocado un 
incremento de la solicitud de ejemplares del mayor precio. También ha origl- 
nado abundantes pedidos de compras de vacas de ealidad de parte de los eria- 
dores modestos, que son los más numerosos. 

En Italia, la fecundación artificial fué introducida en 1935 y contra vivísi- 
mas resistencias se ha ido difundiendo con bastante rapidez. En 1949 se eon- 
taba ya con 257 centros oficialmente reconocidos que con 505 toros aplicaban 
el método en todo el país. 

Considerando otros aspectos del asunto, dice el profesor Bonadonna que las 
observaciones y objeciones que en tiempos pasados suscitaba el método en 
variados sectores de la opinión mundial, han cedido notablemente en los últi- 
mos años frente a los resultados logrados. Se argumentaba que el procedi- 
miento, por su caráter antinatural, produciría daños inmediatos a los compo- 
nentes de la eupla generatriz o perjuicios mediatos en la descendencia, con 


136 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


el peligro de desencadenar una especie de degeneración racial. La experiencia 
ae los decenios transcurridos ha eliminado toda duda acerca de la conserva- 
ción de la salud de los reproductores de los dos sexos, y en cuanto a la des- 
cendencia, vive, crece y se reproduce a través de varias generaciones ininterrum- 
pidamente obtenidas por fecundación artificial, sin presentar aparentemente 
ningún síntoma de degeneración. El éxito del método exige, sin embargo, que 
los reproductores machos sean seleccionados con altísimo sentido de responsabi- 
lidad zootécnica y sanitaria, y que se evite rigurosamente la consanguinidad. 

A1 concluir, el profesor Bonadonna hace notar la asombrosa rapidez con 
que el método se ha difundido en un ambiente, el del campo, manifiestamente 
reacio a las innovaciones, y expresa su satisfacción por este éxito y por el 
acercamiento que él significa entre el hombre rural y los técnicos de la agri- 
cultura, preludio, tal vez, de la formación en la campaña de un hábito men- 
tal mucho más moderno y más sensible a los progresos de la técnica y de la 
ciencia. 


Demolición de enormes estructuras de hormigón armado mediante hábiles 
voladuras. — Bajo la firma de Charles Richard se trata este tema en el 
número de noviembre-diciembre de 1951 de la revista norteamericana « The 
Explosives Engineer ». Se describe allí la voladura de los frentes de hormigón 
armado de un hangar para dirigibles en South Weymouth, Massachusetts, dis- 
puesta por la Armada de EE. UU. a fin de hacer lugar, en el campo de avia- 
ción de dicho sitio, para la instalación de pistas para aviones a chorro. 

El hangar había sido construído en 1942 con dimensiones de 332 m de lar- 
go, 67m de ancho y 55m de alto; sus frentes norte y sur estaban construídos 
por gigantescas estructuras de hormigón armado y acero, y la eubierta estaba 
soportada por una bóveda de enrejado de madera, la más grande de su gé- 
nero en el mundo. 

El frente sur, el primero en ser demolido, estaba formado por cuatro pila- 
res huecos de hormigón armado de 6,10 X 6,10 m X 55m, que pesaban 500 tn 
cada uno, y soportaban una viga de hormigón armado, hueca, con peso de 
300 tn. Dentro de este armazón de hormigón había seis puertas corredizas de 
acero y asbesto de 0,90 m de espesor con peso de 72tn cada una. El peso 
total a remover en este frente era, pues, de 2800 tn, 

El contratista que realizó los trabajos de voladura practicó con herramien- 
tas neumáticas, en una semana, 380 barrenos en el frente de los pilares, otra 
serie similar en la parte de atrás, y otro buen número de perforaciones de ma- 
yor longitud en sitios de la estructura que consideró adecuados. Los barrenos 
fueron cargados con unos 240 kg de cartuchos de dinamita y se los hizo ex- 
plotar con detonador eléctrico. 

El frente norte cuyo peso era de 2300 tn se hizo volar en forma análoga 
utilizando 215 kg de dinamita. 

Las fotografías que ilustran el artículo dan clara idea de varios pasajes 
de la ejecución de la voladura y del buen éxito con que el trabajo fué reali- 
zado no obstante la aparente reducida cantidad de explosivos empleados. 


NOTICIARIO 


Donación de libros. — Por intermedio del señor Agregado Cultural de la 
Embajada de Francia, la Editorial Albin Michel, de París, ha hecho llegar 
a la Biblioteca de nuestra Sociedad, en donación, los libros cuyos títulos y 
autores detallamos a continuación: 


« Les Eléments de la Chimie >», por Georges Champetier, París, 1947. 

<« Matiére et Lumiére », por Luis de Broglie, París, 1948, 

< Physique et Microphysique », por Louis de Broglie, París, 1948. 

«L”Homme' et la Matiére », por André Leroi-Gourhan, París, 1949, 

«Les Rayons Cosmiques. Les Mésons », por Louis Leprince-Ringuet, Pa- 
rís, 1948. 

« Resistance des Materiaux-Elasticité », por Georges Prudon, París, 1949. 

« Les Eléments de la Physique », por Jean Perrin, París, 1946. 


El altruísmo de la donante ha sido cortesmente agradecido por nuestra So- 
ciedad. 


Seminario « Dr. Francisco P. Moreno » de la S.C. A. Programa de home- 
naje al famoso perito argentino en ocasión del centenario de su nacimiento 
que se cumplirá el 31/5/52. — Además de adherirse a todos los actos que 
auspiciará la Comisión Nacional de Homenaje al Dr. Moreno, el Seminario 
realizará los siguientes actos, que tendrán lugar en su sede, Santa Fe 1145, 
y cuyas fechas se darán a conocer oportunamente. 


Dr. Argentino Martínez: < Impresiones de un viaje a la Antártida >». 

Dr. Esteban L. Maradona: <« Viaje por el mundo de la flora indígena de 
Formosa ». 

Profra. María Alicia Domínguez: « Francisco P. Moreno como poeta de la 
naturaleza ». 

Dr. José Liebermann: < Introducción a Franeisco P. Moreno >». 

Dr. Aquiles D. Ygobone: «Francisco P. Moreno, precursor de los Parques 
Nacionales ». 

Prof. Luis G. Repetto: « Francisco P. Moreno como explorador ». 

Dr. Carlos A. Bertomeu: «Francisco P. Moreno y nuestra amistad con Chile ». 

Dr. Julio A. Caminos: «Panoramas argentinos vistos por argentinos ». 

Prof. Jorge Miguel Pastor: «Semblanza de Francisec P. Moreno ». 

Dr. Ricardo N. Orfila: « Bibliografía de Francisco P. Moreno ». 
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Dra. J. M. Pergolani de Costa: «Las aves útiles para lá agricultura ar- 
gentina y. 

Dr. Humberto A. Mandeli: «Francisco P. Moreno, legislador ». 

Sr. Edelmiro A. Correa Falcón: <« Exploración del Río Santa Cruz ». 

Dr. Vaino Auer. « Conservación de los recursos naturales renovables de Fue- 
gopatagonia ». 

Ing. Agr. José Vallega: «Las royas del trigo ». 


Los dos últimos temas son una contribución de la Dirección General de 
Investigaciones Agrícolas del Ministerio de Agricultura y Ganadería de la 
Nación y sus disertantes serán presentados por el Ing. Agr. Rafael García Ma- 
ta. Los otros oradores serán presentados por el Dr. José Liebermann, Director 
del Seminario. 


Asamblea Anual Ordinaria de la S.C. A. —Se han distribuído entre los. 
socios las invitaciones para esta Asamblea que debe realizarse el 15 de abril 
próximo, a las 18,30 horas, en nuestro local social. Los asuntos a considerar 
son: Memoria anual del 79?% período administrativo; renovación parcial de 
la Junta Directiva (designación de ocho miembros titulares por dos años y seis 
miembros suplentes por un año); designación de dos miembros titulares, por 
un año, para la revisión de los balances anuales, y designación de dos socios 
para aprobar el acta de la Asamblea. 


Symposium Internacional sobre Algas Marinas. — Estas reuniones se rea- 
lizarán en Edimburgo, Escocia, desde el 14 hasta el 17 de julio próximos. El 
Comité Organizador se ha formado bajo la presidencia del doctor F. N. Wood- 
ward, director del « Institute of “Seaweed Research >», Inveresk, Midlothian, 
Escocia, y actuando de secretario el señor T. W. fummers del mismo Instituto. 
He aquí los temas que se tratarán: Ficología; química de las algas; cose- 
cha de las algas; utilización de las algas en la industria y en la agricultura; 
distribución mundial de las existencias de algas y su conservación. 

Los progresos que en los últimos años se han logrado en el estudio y en 
el aprovechamiento de las algas marinas se pondrán en evidencia en Edim- 
burgo, en esta ocasión, en presencia, seguramente, de numerosos especialistas, 
y es probable que el «Symposium >» dé origen a nuevas y fecundas iniciativas 
relacionadas con los temas anunciados o con otros estrechamente ligados a ellos. 

Los interesados de nuestro país podrán obtener otras informaciones acerca. 
de la celebración «de este « Symposium » dirigiéndose a <« The British Council », 
T. E. 31-7747, Lavalle 190, Buenos Aires. 


ERRATA: 
T. CLIT, Entrega V, pág. 253, renglón 5 


DICE: Aprobar el trabajo de la doctora Clara A. Massa de Me Millan y publi- 
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APUNTES PARA LA GEOLOGIA DE LA COSTA ATLANTICA: 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, CON DESCRIPCION 
e DE LA FORMACION DE MALACARA 


POR 


LORENZO J. PARODI y RODOLFO PARODI BUSTOS 


INTRODUCCION 


El presente trabajo es principalmente el resultado de las numero- 
sas exploraciones que realizó uno de nosotros (Lorenzo Ji Parodi" 
primero por iniciativa propia y luego enviado por el Museo Argen- 
tino de Ciencias Naturales « Bernardino Rivadavia » de la Capital, 
en el cual fueron depositados el abundante material paleontológico 
y las muestras de rocas coleccionados, juntamente con los respectivos 
informes de cada excursión. 

Como consecuencia de estas investigaciones sobre el terreno, des- 
de hace ya varios años tenemos la convicción de que en la ribera 
marina comprendida entre las desembocaduras de los arroyos La 
Nutria y El Moro, en el Partido de Lobería, existe una formación 
geosógica hasta ahora no bien interpretada y escasamente conocida. 


DATOS FISIOGRAFICOS 


Muy poco nos ocuparemos de este asunto, por cuanto ha sido 
ampliamente tratado por diversos autores, 

Como en la mayor parte del litoral marítimo de la provincia de 
Buenos Aires, un cordón medanoso cuyo ancho oscila desde varios 
centenares de metros hasta aleo más de un kilómetro, corre para- 
lelo a la costa, cubriendo los diversos terrenos. La altura máxima 
de estos médanos es de unos 20 metros. 

A continuación de estos médanos movedizos o « vivos », se encuen. 
tran otros que ya han sido fijados por la vegetación y más al inte- 
rior aún se nota la presencia de lomas que ondulan el terreno, 
atenuándose su altura a medida que se alejan de la costa. Los ma- 
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teriales que componen estas lomas son las mismas arenas aleo trans- 
formadas y humificadas en su mayor parte durante la época post. 
pampeana. 

En cuanto se traspone el margen medanoso aparecen los campos 
fértiles, comunes en la región costera de la provincia. 

Las barrancas marinas se encuentran casi enteramente cubiertas 
por las arenas, quedando sólo pequeños trechos en que aparecen a 
la vista más o menos limpias, 

El sistema hidrográfico de la zona es bastante rico, pues a pesar 
de que no cuenta con erandes corrientes de agua, posee en cambio 
un número proporcionalmente erande de arroyos que la irrigan 
abundantemente. Los cauces de estos arroyos son poco profundos, 
debido a la escasa elevación del suelo. Aleunos de ellos alimentan las 
series de lagunas que corren en la misma dirección que ia costa del 
mar, parapetadas por los médanos. 

Las laseunas adquieren en este lugar una sineular importancia: 
durante las épocas de las erandes sequías, como pudo observarse 
en el transcurso de los años 1903-1912. El número de laeunas y 
su caudal aumentó entonces en forma realmente extraordinaria (*). 

Los arroyos que cruzan la región son los siguientes: El Pescado, 
La Nutria, Mialacara y El Moro. Todos ellos corren en dirección 
más o menos perpendicular a la costa. Actualmente el arroyo El 
Pescado y el de La Nutria poseen una desembocadura común, pero 
antes desembocaba también ¡junto con ellos el arroyo Malacara, 
oracias a un canal que practicaron en este último los propietarios 
de la Estancia El Moro. Empero, desde hace unos 35 años, el 
arroyo Malacara ha vuelto a volcar independiente sus aguas al mar, 
pues durante las erandes lluvias caídas entre los años 1914 y 1918 
el canal artificial resultó insuficiente para contener el enorme volu- 
men de las aeuas que rebasaron sus bordes y abrieron una nueva 
salida, a más de un kilómetro al sur de la anterior. 


GEOLOGIA 


ASPECTO DE LOS ACANTILADOS. LA BARRANCA DE <« MALACARA >». 
DISTINTOS FSTRATOS QUE LA CONSTITUYEN. LA FORMACIÓN DE MA- 
LACARA. — La región estudiada comprende principalmente las ba- 


(1) Sobre este fenómeno estamos realizando un estudio especial que dare- 
mos en breve a la publicidad. 
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rrancas que bordean la ribera del Atlántico casi sin interrupción, 
entre las desembocaduras de los arroyos El Pescado y Ei Moro. Sin 
embargo los acantilados sólo se ofrecen a la vista en forma esporá- 
dica, alternando con zonas eúteramente tapadas por las arenas, 
por cuya causa las formaciones se prestan a la observeión única- 
mente en pequeños cortes, donde por lo general su reconocimiento 
resulta en extremo difícil. 

A partir de la ciudad de Miramar —situada a unos 50 kilómetros 
al noreste del sitio que nos ocupa— donde las barrancas exhiben 
una altura media de 15 metros, se nota un lento descenso hacia el 
sur que las reduce a 10-12 metros. Con esta altura se mantienen 
hasta más allá de Necochea (Punta Negra), donde vuelven a ele- 
varse. Una de las excepciones la constituye el acantilado que se 
encuentra en el lado izquierdo del arroyo La Nutria, que posee una 
altura equivalente a los de Miramar. Ese es precisamente el lugar 
donde las barrancas pueden observarse en mejores condiciones, por 
lo que lo elegimos para nuestra descripción; comienza en la desem» 
bocadura común de los arroyos El Pescado y La Nutria y se ex- 
tiende hacia el noroeste por espacio de kilómetro y medio. A esta 
sección de acantilados se la desiena generalmente con el nombre de 
barranca de Malacara. En realidad allí tampoco se encuentran to- 
talmente descubiertos los acantilados, aparte de que no siempre se 
les puede apreciar en la misma amplitud debido a que frecuente- 
mente es hallan más o menos ocultos por las arenas de la playa. 

Como dijimos, el corte que esta barranca presenta al mar tiene 
una altura media de 15 metros. 

La formación que aparece en la parte inferior del acantilado 
está constituída por un terreno loesoide areillo-arenoso, de elemen- 
tos pelíticos y de color chocolate oscuro, salpicado por conereciones 
nodulares siliceo-caleáreas, de tinte plomizo, y por numerosas « esco- 
rias » y «tierras cocidas ». En este lugar existe, además, una inter- 
calación verdosa de origen lacustre y de forma lenticular. 

No es posible apreciar estos estratos en todo su espesor, por cuanto 
se pierden debajo del nivel de las aguas del océano, como ocurre 
también en los que forman la base de las barrancas de Chapadma- 
lal y Monte Hermoso. Podemos decir, en cambio, que la parte vi- 
sible tiene una potencia considerable, alcanzando hasta unos 10 
metros. 
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Los estratos que siguen a continuación reposan en franca dis- 
cordancia sobre los precedentes. Su mayor espesor en la barranca 
de Malacara es de 8 metros y presentan un color erisáceo. Los 
materiales que los forman, dispuestos en estratificación entrecruza- 
da, son principalmente arenas de granos más bien gruesos, cenizas 
volcánicas (2), conchillas trituradas de playa y raras conchas en- 
teras de moluscos. 

La descomposición de la envoltura calcárea de estos organismos 
marinos es en aleunas partes muy avanzada y ha servido en estos 
sitios para cementar los otros materiales, formando a veces láminas 
de extensiones variables y cuyo espesor es comúnmente de 10 a 30 
centímetros, de una roca bastante dura que se desprende en forma 
de lajas. 

Este depósito, que se encuentra aquí en gran parte destruído 
por la abrasión marina y los agentes atmosféricos, representa un 
miembro de una serie de médanos de edad belgranense, situada a lo 
largo de la costa. Muchos de éstos han desaparecido ya totalmente, 
sin duda debido a los ataques del mar; otros, aleo más alejados de 
la ribera actual, se conservan constituyendo lomas cubiertas por la 
vegetación (*). 


(2) En los años 1922 y 1923 recorrimos la región costera de la provincia 
en procura de materiales cineríticos para su explotación industrial y no en- 
contramos capas extensas de cenizas volcánicas puras en ninguno de los terre- 
nos que nos ha sido posible observar, sino en manchones de escasa importancia, 
de edad belgranense, donde se hallan madrigueras y anfractuosidades del 
suelo. El depósito cinerítico más considerable que explotamos contenía alre- 
deder de 15 toneladas de cenizas puras; pero por lo común contienen una 
cantidad mucho menor. 

(2) Casos típicos los suministran las elevaciones que en forma de cordones 
se extienden en distintos puntos de la costa y particularmente en la localidad 
de Quequén, donde la iglesia ha sido edificada, precisamente, en la cumbre 
de una de estas lomas. Según nuestras observaciones los materiales correspon- 
dientes a estos médanos de edad belgranense se ofrecen a la vista en-la des- 
embocadura del río Quequén Grande y a los que el Dr. Frenguell: atribuyó al 
< QUCrandinense ». 

Opinamos que los terrenos examinados por Frenguelli constituyen la conti- 
nuación de las lomas citadas. De este lugar recogimos varios moluscos estua- 
rianos: Tagelus gibbus, Litloridina australis, ete. 

Con respecto a T. gibbus debemos mencionar la circunstancia de que hace 
algunos años en las típicas barrancas de Belgrano, en una excavación realizada 
para colocar las tuberías de las Obras de Salubridad de la Nación, que tuvimos 
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En este piso merece señalarse un descubrimiento que quizá tenga 
relación con la presencia del hombre de la época (*). 

Sobre la superficie erosionada de los estratos de edad belgranen- 
se (?) se hallan todavía restos de un depósito pulverulento, de esca- 
sa extensión y potencia, equivalentes a la formación de Buenos Ai- 
res. Por su color pardo-rojizo y sus materiales finos, este depósito 
se destaca netamente del anterior. 


oportunidad de visitar en compañía del señor Carlos Rusconi, obtuvimos a más 
o menos 1,80 metros de profundidad varias cáscaras de moluscos y entre ellas 
algunas que han sido clasificadas por el citado autor como T. gibbus. Junto 
eon esta especie se recogieron también las siguientes, igualmente determinadas 
por el señor Rusconi: Corbula, macirordes, Mactra isabelleana, Thais traemas- 
toma, Pitar rostratum, Bullia deformis, Littoridina australis, Ostrea spreta, Os- 
trea arborea, Mytilus edulis y Modiolus rodriguez, 

(4) De ocho caparazones de gliptodontes que encontramos, todos ellos so 
hallaban con la parte dorsal descansando en el suelo; cosa extraña por cuanto 
aparte de no ser ésa su mayor base dde sustentación, resulta también una posi- 
ción antinatural. Si a ésto se agrega que con dichos caparazones no han aparecido 
otros restos del esqueleto, el hecho se torna sumamente sugestivo. Y conside- 
rando, por otra parte, que hay fundadas razones para suponer que tanto el 
hombre fósil de Necochea, como el de La Chata, el del Diez y Nueve y proba- 
blemente el de La Tigra, pertenecen en realidad a esta misma edad (belgranen- 
se), —lo que probaría que una numerosa población humana ocupaba en ese 
entonces la región— no nos parece imposible la intervención del hombre en la 
euri0sa posición presentada por los caparazones, cuya utilización quién sabe qué 
heneficics reportó a nuestros antepasados, Trajimos una porción de coraza de 
la misma región pelviana de cada uno de estos ejemplares, con lo cual nos fué 
posible establecer al regreso de nuestra expedición en el año 1929 una rigurosa 
comparación con los restos de los gliptodóntidos que se conservan en el Museo 
de Buenos Aires, llegando así a la conclusión de que se identifica absoluta- 
mente con el caparazón del Glyptodon clavipes Ow., armado en el citado Ins- 
tituto. 

(5) A propósito de la destrucción de la superficie de los médanos de edad 
belgranense, cuyas arenas se hallaban indudablemente tan endurecidas como 
en la actualidad cuando se depositaron los terrenos correspondientes a la del 
bonaérense, es interesante destacar lo siguiente: al extraer un esqueleto de 
Scelidotherium que se encontraba intacto y de pie dentro de estos últimos ma- 
teriales, a unos 100 metros de la costa y frente a la baliza de Malacara, logra- 
mos comprobar después de realizar prolijas observaciones, que dicho animal pudo 
conservarse en esa posición por la especialísima circunstancia de haber quedado 
sostenido su cuerpo por las paredes de una estrecha torrentera abierta en forma 
de V, en terreno del belgranense, Torrenteras como la citada son frecuentes en 
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Hemos visto en la playa los rodados de tipo patasónico (rodados 
tehuelches de Doering) que menciona el Dr. Frenguelli (13, nota 
p. 20, 1928). Es enteramente satisfactoria la explicación que el re- 
ferildo geólogo da de la forma en que han llegado hasta allí esos 
elementos extraños a la región (4). 

También pueden verse en la playa, pero sólo durante las bajas 
mareas, aleunos de los terrenos que constituyen el suelo y que 
aparecen en forma de arrecifes constantemente atacados por el 
oleaje. 

En cuanto a los materiales correspondientes a los de edad belgra- 
nemse y bonaerense se les encuentra también fuera de los acanti- 
lados rellenando, oquedades del terreno entre la faja de médanos 
o bien adosados a las barrancas de una antigua ribera. 

Además, en aleunas partes existen pequeños manchones de un 
terreno negruzco («amarense >») que reposa indistintamente sobre 
los sedimentos que componen el subsuelo. 

En los cauces de los arroyos La Nutria y El Pescado se observan 
depósitos pampeanos y postpampeanos, indudablemente sinerónicos 
con aleunos de los deseriptos precedentemente y que se hallan inter- 
calados con sedimentos estuarianos. 


estos médanos pampeanos, lo que evidencia que el suelo, obedeciendo a movi- 
mientos verticales, estuvo entonees sometido a iguales fenómenos de destrucción 
que en el presente. Luego se produjo un descenso que permitió la deposición 
del bonaerense, que como puede apreciarse por la posición que ocupa, hasta en 
las partes más elevadas, lo cubrieron en su totalidad con un manto más o me- 
nOs espeso. 

Un nuevo ascenso del suelo provocó otro período de destrucción que actual- 
mente continúa y que afecta a todo el complejo, dejando de los terrenos supe- 
riores sólo fragmentos aislados. Este último levantamientt coincidiría con la 
formación del cauce de los arroyos actuales, que revelan una edad sumamente 
joven o cercana a la nuestra. 

(6) Nosotros mismos tuvimos oportunidad de comprobar, sobre todo durante 
los grandes temporales del sur acaecidos en el año 1918, que la playa del mar 
quedó enteramente cubierta de plantas marinas, las que llevaban en sus raíces 
gran número de estos rodados y otros diversos materiales y entre ellos también 
organismos proedentes de las regiones australes. Esta cireunstancia merece ser 
bién considerada por cuanto puede evitar el error en que se caería si se les 
atribuyese a estos elementos, como lugar de origen, el sitio donde ocasional- 
mente se les encuentra ahora. 
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- En cuanto al piso inferior se le encuentra también al sur de Ma- 
lacara, en los afloramientos que se presentan en aleunos cortes de 
las barrancas y en el fondo de las depresiones de los médanos, ocu- 
pando siempre un nivel análoeo. Por ello puede caleularse su ex- 
tensión longitudinal a la costa en unos 10-15 kilómetros, es decir, 
hasta las proximidades del arroyo El Moro, donde desaparece. 

No lo hemos notado, en cambio, al norte de Malacara, pero el 
Dr. Frenguelli lo señala (13, 1928, pp.78), entre las bocas de los 
arroyos Chocorí y Bajo Hondo, en euyo punto descubrió raros res- 
tos de Dolichotis chapadmalensis. Por su parte D. Carlos Ameghi- 
no, reconociendo las formaciones en uno de sus últimos viajes a la 
región, encontró en presencia de uno de nosotros, en el borde opues- 
to del mismo arroyo de Bajo Hondo, un cráneo y eran parte del 
esqueleto de Tybotherium cristatum — que fué depositado en el 
Museo de Buenos Aires — y que es un representante típico en las 
capas de edad ensenadense. 

Florentino Ameghino consideró a los sedimentos inferiores de los 
acantilados de Malacara correspondientes a la formación de Ense- 
nada; asu vez Roth los refirió a su mesopampeano. 

En el año 1921 el Dr. Frenguelli visitó Malacara e interpretó que 
el piso en cuestión se identificaba con su « prebelgranense >. Esta 
opinión errónea fué derivada, según lo expresa el mismo autor en 
su trabajo de 1928 (13, p.77, nota infrapaginal), « de la falta de 
fósiles en los limos mismos ». Por esta misma razón y además por- 
que el pampeano de edad ensenadenmse se éncuentra efectivamente 
a pocos kilómetros al sur y al norte de Malacara, se explica que 
dos investigadores tan capacitados como Ameghino y Roth los con- 
fundieran. 

. Posteriormente el Dr. Frenguelli, a raíz de nuevos viajes realiza- 
dos a esa zona, lleseó a la conclusión de que se trata de un depó- 
sito más antiguo que sineroniza con los de Chapadmalal y Monte 
Hermoso, por la identidad que encuentra entre aquél y estos pisos 
araucoentrerrianos. Es dieno de señalar el acierto del Dr. Fren- 
guelli en lo que respecta al de Chapadmalal, cuya similitud con el de 
Malacara es absoluta; pero en cuanto al de Monte Hermoso no 
pensamos lo mismo, pues nos parece, al ieual que al Dr. Ameghino, 
que describió minuciosamente estos últimos sedimentos, que existen 
diferencias importantes entre ambos. 
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CORRELACIONES ESTRATIGRAFICAS Y LITOLOGICAS 


Por los materiales que la constituyen, esta nueva formación no 
puede referirse a nineuna de la serie pampeana, por cuanto pre- 
senta características que difieren fundamentalmente de las de 
aquéllas, pero que en cambio son comunes en los estratos de Cha- 
padmalal, tanto por sus elementos petrográficos como por su es- 
tructura y coloración. 


de Malacara se? solidado co Aimarense actuales 


X: paradero indigena . KYacimiento de Zestodon malacarensis. + Túmalo de La Malacara 
Fic. 1. — Perfil longitudinal a lo largo de la costa atlántica sud de la provincia de Buenos Aires, 


entre las desembocaduras de los arroyos La Nutria y La Malacara (distancia aproximada, 1,5 
Km). Las alturas no son proporcionales a la longitud. 
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FIG. 3. — Corte transversal a la costa, a lo largo del cauce actual del arroyo Malacara, 
litoral atlántico sud de la provincia de Buenos Aires. 


APUNTES PARA LA GEOLOGÍA DE LA COSTA ATLÁNTICA, ETC. 147 


A pesar de que consideramos casi imposible confundir ahora a 
los estratos de la formación pampeana con los de la araucoentre- 
rriana de la costa atlántica de la provincia, diremos aquí aleunas 
palabras para precisar mejor las discrepancias que se observan com- 
parando los sedimentos de Chapadmalal — semejantes a los de la 
nueva formación — con los de edad ensenadense, que es con la 
única formación de la serie pampeana que existen ciertas analo- 
oías capaces de inducir a error, siendo examinados con escaso dete- 
nimiento o en reducidas extensiones. 

Los sedimentos de edad ensenadense presentan una estratificación 
más acentuada que los de Chapadmalal, donde en general es poco 
visible, siendo su masa más bien homogénea. En cuanto al color, 
en el piso del pampeano son de tono más claro, variando desde el 
amarillento pálido al pardo, mientras que en el araucoentrerriano 
los sedimentos son siempre de tintes más fuertes. 

Conviene destacar, además, la diferencia de efectos que producen 
en ambos estratos las acciones erosivas y deflatorias que modelan 
sus superficies. En los de edad ensenadense ésta es modificada afec» 
tando formas escalonadas y ásperas, debido a la distinta dureza de 
los materiales que lo componen; en los de Chapadmalal, que como 
hemos visto son más homogéneos, el ataque de los agentes citados 
produce una escultura peculiar de aspecto suavemente redondeado. 

Aparte de las afinidades litológicas y estratieráficas que la for- 
mación de Malacara presenta con la de Chapadmalal, debe men- 
c1ionarse también la abundante cantidad de «escorias » y « tierras co- 
cidas » que existen en ambos estratos. 

Se nota también la presencia frecuente de concreciones nodula- 
res que sólo por excepción y no esencialmente iguales, se hallan 
dentro de la serie pampeana. 


AS 


Entre los autores que más se han ocupado de la estratierafía 
de nuestro suelo hasta fines del sielo pasado y comienzos del pre- 
sente, merecen señalarse los nombres de Heusser y Claraz, Doering, 
Burmeister, Roth y principalmente Florentino Ameghino. Este dis- 
tineuido naturalista, aprovechando los datos reunidos por sus pre- 
decesores y contemporáneos, así como los que obtuvo con la valio- 
sísima colaboración de su hermano Carlos, y guiado sobre todo 
por la paleontología de los mamíferos, trazó con clarividencia se- 
nial delineamientos perdurables para el estudio de nuestra geología. 
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En estos últimos tiempos se indudable que las investigaciones 
veológicas han cobrado un gran impulso gracias a los importantes 
trabajos de Frenguelli, Roveretto, Windhausen, Feruglio, Groeber, 
Castellanos, Rusconi y muchos otros especialistas que honran a la 
ciencia argentina, pero quien, con iguales fundamentos paleontoló- 
eicos que F. Ameghino, ha contribuido más a la aclaración de los 
problemas de la geología de los terrenos neoterciarios y cuaterna- 
rios del litoral argentino es Lucas Kraglievich. 

Este eximio y malogrado paleontólogo cuya fecunda labor hemos 
seguido de cerca por haberlo secundado durante varios años, to- 
mando parte activa en aleunos de sus trabajos, entre las modifi- 
caciones que introdujo en su publicación de 1930, empleó con evi- 
dente beneficio para la interpretación estratieráfica el término arau- 
coentrerriano, para señalar la sucesión de estratos marinos y terres- 
tres que se interpolan formando un complejo desde las formaciones 
del Paraná hasta la de Chapadmalal. En ese mismo trabajo se 
ocupó de la terminología geológica, esbozando un cuadro de las dis- 
tintas formaciones con sus edades relativas. El mismo constituye 
la síntesis de sus investigaciones y resultados. Por nuestra parte 
le hemos introducido aleunos pequeños cambios originados por los 
nuevos elementos obtenidos después de la muerte de su autor, con 
lo que se completa una parte del referido cuadro en lo que respecta 
al « hiatus postchapadmalense » de F'. Ameghino. 

Kraglievich consideró que los yacimientos descubiertos en Uquía, 
provincia de Jujuy, por el destacado naturalista D. Enrique de 
Carles, hace unos 40 años, y reconocidos luego por el Dr. Alfredo 
Castellanos, vendrían a representar parte del hiatus mencionado, y 
dió el nombre de fauna Uquiana al conjunto de fáunulas conteni- 
das en los estratos que afloran en aquel punto agrupando, estos úl- 
timos en la formación homónima. ! 

La agregación más importante que hacemos al cuadro de Kra- 
olievich es la que trata de la ubicación estratigráfica del 
<« puelechense », que como es sabido, resultaban una verdadera 
incógnita por la falta casi absoluta en los mismos de elementos 
faunísticos, lo que había hecho imposible que se establecieran rela- 
ciones serias. Los descubrimientos realizados por el señor Carlos Kus- 
coni en los alrededores de la Capital despejaron definitivamente las 
dudas que desde hace tantos años se tenía sobre este tema. Aleu- 
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nos autores le atribuyeron a este manto de arenas un origen desér- 
tico o estépico; otros en cambio, entre ellos el Dr. Adolfo Doering, 
que le dió el nombre de « puelche » (1882) y Ameghino que con 
antelación (1881), lo había denominado formación subpampeana, es- 
tablecieron su origen fluvial, opinión que compartimos y que úl- 
timamente ha sido confirmada. | 

El señor Carlos Rusconi, examinando las excavaciones que se 
practicaban en la Capital y sus alrededores tuvo la suerte de po- 
der estudiar ampliamente las arenas del « puelchense » en las perfo- 
raciones realizadas por los hermanos Tambutto al oeste de Villa 
Ballester (Partido de San Martín), cerca del río de Las Conchas. 
Este investigador logró reunir allí una abundante colección de los 
elementos faunísticos de estos estratos, en una reducida extensión 
de terreno no mayor de una hectárea. Además volvió a encontrar 
estas arenas en las excavaciones y perforaciones que se practicaron 
al sur de la Ciudad, en Villa Recondo y en el Arroyo Morales, donde 
obtuvo, también, diversos restos de su fauna. Gracias a estos 1m- 
portantes descubrimientos es posible llegar ahora a conclusiones con- 
vincentes respecto de la edad tan discutida de estas arenas, así co- 
mo de su posición estratieráfica. 

Hasta el momento el Sr. Rusconi ha publicado varias noticias so- 
bre sus hallazeos (23, 1933, 24, 1948). El Dr. Castellanos, que ya 
anteriormente se había ocupado en particular de estas arenas (3, 
1928), lo hizo también nuevamente con motivo de las investigacio- 
nes de usconi (9, 1933). 

La mezcla de elementos paleontológicos de épocas distintas que 
se observan en el « puelchense » se explica, como lo indican Castella- 
nos y Rusconi, por que estas arenas proceden de la destrucción de 
capas más antiguas, probablemente en eran parte del « mesopota- 
miense ». De ahí que junto con los materiales correspondientes a 
la fauna del «puelchense », de aspecto cercanamente pampeano, 
aparezcan otros muchos más antiguos, lo que se evidencia consul- 
tando las listas publicadas por Rusconi. 

El nuevo horizonte de Malacara aporta también un complemento 
más para el citado cuadro de Kraglievich. 

Hace ya bastante tiempo que en la costa atlántica sur de la pro- 
vincia se notó la falta de los sedimentos que debieron haber cons- 
tituído la transición entre la base de la formación pampeana y la 
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cumbre de la araucoentrerriana. Florentino Ameghino fué el pri- 
mero que llegó a esa conclusión por la comparación recíproca de 
sus faunas. Los terrenos correspondientes a ese hiatus no habían ' 
sido reconocidos hasta entonces en ninguna región de nuestro país. 

El examen de los liptoternos de Uquía ha revelado, de acuerdo con 
lo expresado por Kraglievich, que son filogenéticamente interme- 
diarios entre los géneros araucoentrerrianos y las macrauquenias 
pampeanas. La especie ensenadensís, que Ameshino había incluído 
en Promacrauchema, fué tomada por tipo de un nuevo género Ma- 
crauchentopsis (Paula Couto, 1945), con lo cual resulta que las 
macrauquenias se diversificaron en dos ramas, ya que ensenadensts 
es más antigua que patachonica, pero más evolucionada en muchos 
aspectos. 

Este eriterio está corroborado por los ejemplares de Uquía, uno 
de los cuales (Windhausenta) demuestra ser el antecesor directo de 
Macrauchemiopsis ensenadensis, mientras que el otro, Pseudomacrau- 
chenia, podría serlo de Macrauchemia (7). 

Los estratos de Uquía son, pues, más viejos que los de Ensenada 
y más modernos que los de Chapadmalal con Macrauchenia, como lo 
afirmaron Kraglievich, Castellanos, Rusconi y Simpson. 


LOS FOSILES COLECCIONADOS EN LA NUEVA FORMACION 


Los restos fósiles extraídos de los estratos inferiores de Malacara 
no son muy abundantes, pero sí sienificativos. Damos a continua- 
ción la descripción de las piezas principales: 


Orden Edentata 
Fam. Mylodontidae 
Subfam. Lestodontinae 
Gen. Lestodon 
Subgen. Prolestodon Krealievich, 1930 
Lestodon malacarensis n.sp. (*) 


(7) Debemos esta información a la gentileza de nuestro estimado colega 
Sr. Jorge Kraglievich, quien expresa diehos resultados en un trabajo que acaba 
de entregar para su publicación, después de examinar los materiales de lipto- 
ternos de Uquía conservados en el Museo Argentino de Ciencias Naturales. 

(8) Denominamos malacarensis a esta nueva especie porque su nombre indica 
a la vez su procedencia geológica y geográfica. 
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Tipo. — Cráneo algo incompleto, sin la mandíbula, con los molas- 
riformes rotos al nivel de los alvéolos. Colección Paleozoológica del 
Museo Arg. de C. Naturales. 


HORIZONTE Y LOCALIDAD. — Procede de la formación de Malacara, 
edad Uquiana, Plioceno superior. Malacara, en un desplayado en- 
tre los médanos, a 1 kilómetro de la boca del arroyo La Nutria 
o próximo a la barranca del mar, en la costa sur de la provincia de 
Buenos Aires. 


DIAGNOSIS. — Cráneo alto y estrecho, con el occipital conformado 
de ¿déntica manera que en las especies pampeanas, y cuyo ancho 
equivale a su altura. Tamaño menor que el de las especies citadas. 
Maxilares menos expandidos lateralmente que en dichas especies, 
aproximándose por este carácter al género Glossotherium. Molares 
implantados en línea recta, apenas convergente atrás; caniniformes 
cilíndricos, semejantes a los de Lestodon armatus Gerv., pero 1n- 
comparablemente más débiles que los de esta especie y diferencián- 
dose, por otra parte, de L. gaudryma Gerv. y Amegh., por ser los 
de esta última especie comprimidos anteroposteriormente. 


COMENTARIOS. — Kraglievich (17, 1930, pp.159) menciona con 
dudas la presencia del género Lestodon en la formación Uquiana 
de Jujuy, fundando la especie ? L. castellanos: sobre un fémur de- 
recho, de ese lugar. Con posterioridad el mismo autor (18, pp. 310- 
311) creó el subgénero Prolestodon y la especie atavus, en base a 
una porción mandibular procedente de los estratos prepampeanos 
de Colonia, República del Uruguay, la que presenta estrechas afl- 
nidades con nuestro ejemplar. Por ello consideramos conveniente 
referir el cráneo de Malacara al citado subgénero, al que casi con 
seguridad habrá que agregar más adelante el fémur de Uquía, cuan- 
do se disponga de mayores elementos de comparación. 

En cuanto a la determinación específica hemos preferido crear 
con ella una nueva especie en razón de las características proplas 
que presenta. 


Rodentia 
Octodontidae 
Ctenomys sp.? 
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Una rama mandibular, con la dentadura completa, extraída de la 
barranca, a escasos metros del pie de la baliza. 


Typotheria 
Typothernidae 
Typotheriodon sp.? 


Un molar superior, recogido también en la barranca y a poca 
distancia de la pieza anterior. 


Xenarthra 


Un tubo caudal completo, aleo deteriorado, que seguramente per- 
tenece a un género o especie nuevo; procede de la barranca, a 200 
metros más o menos al norte de la baliza citada (?). 

Se obtuvieron, además dos placas del caparazón de un armadillo 
pequeño que no pudimos encontrar en las colecciones del Museo, 
después de su traslado al nuevo local del Parque Centenario. 


LOS DATOS PALEONTOLOGICOS 


El examen de los materiales paleontológicos recogidos en el piso 
inferior de Malacara revela que solamente el género Typotheriodon 
corresponde a los sedimentos araucoentrerrianos conocidos de la 
costa de la provincia de Buenos Aires. En cuanto al Ctenomys, su 
presencia es constante desde los estratos más superiores de la for- 
mación de Chapadmalal hasta nuestros días, pues ha supervivido 
casi sin modificaciones desde aquellas antiguas capas. Se nota, en 
cambio, la existencia de dos nuevas formas de mamíferos, perte- 
neciente una al erupo de los lestodontes y la otra al de los xe- 
nartros 

La nueva especie de lestodonte de Malacara presenta caracterís- 
ticas muy interesantes, demostrando poseer un menor erado de es- 
pecialización que las formas pampeanas del mismo género y denota 
todavía mayores afinidades que aquéllas con el género Glossothe- 
rium como corresponde a la filogenia de estos dos géneros que tie- 
nen su antecesor común en la subfamilia Promylodontinae del mio- 
ceno de Entre Ríos. 

(9) A los efectos de proceder con la mayor imparcialidad posible en la deter- 


minación de este ejemplar, hemos confiado su estudio a nuestro amigo el señor 


Jorge L. Kraglievich, quien hará conocer separadamente sus conclusiones. 
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Con respecto al xenartro podemos adelantar que no pertenece, 
con seguridad, a ninguna de las especies conocidas. 

En esta nueva formación no hemos encontrado el menor vestieio 
de la eran mayoría de los representantes típicos de la fauna de 
Monte Hermoso y Chapadmalal, entre los que merece señalarse por 
la frecuencia y abundancia econ que allí se los halla, los géneros 
Paedotherium, Dicoelophorus, Lagostomopsis, ete. La presencia de 
estos géneros es tan constante en los estratos citados que basta 
ceneralmente el más pequeño afloramiento de esos terrenos para 
dscubrir sus restos. La falta de estos mamíferos en la formación 
de Malacara se debe posiblemente a la interposición de una época 
de ambiente adverso que hizo sumamente difícil o imposible la vida 
orgánica, la que se hallaría situada eeológicamente entre la forma- 
ción de Chapadmalal y la que acabamos de describir. En cuanto 
a los escasos géneros cuya presencia se nota todavía en la nueva 
formación, es muy probable que procedan de otras localidades y 
que habrían invadido la región cuando ésta se tornó propicia a 
ellos, o bien que pudieron resistir esos cambios superviviendo en 
el lugar. el 

Los géneros cuya desaparición mencionamos, creemos, en cambio, 
que se extinguieron totalmente, como lo hace pensar el hecho de 
que hasta ahora no se hayan encontrado sus restos en nineuno de 
los pisos posteriores a esa época, tanto en-las regiones más vecinas 
como en las más alejadas. 

A pesar de que el Dr. Ameghino menciona la presencia de Pae- 
dothervum bonaerense (antes Pachyrucos) en los estratos basales de 
la formación de Ensenada, consideramos de ¡eual manera que €. 
Ameghino y C. Rusconi que esta afirmación del sabio resulta ahora 
poco aceptable. Los elementos paleontológicos que se han encon- 
trado en el « puelchense », unidos a los datos que proporcionan los 
de la formación de Malacara, nos conducen a suponer que el Pae- 
dothertum no ha persistido hasta el pampeano como lo creía dicho 
autor, siendo lo probable que los restos de estos mamíferos encon- 
trados en el subsuelo de la Capital Federal y que Y. Ameghino re- 
firió al pampeano, provenean de capas más antiguas que es muy 
posible se hallen también en dicho punto, por lo menos en forma 
fraementaria, reemplazando a las arenas de edad puelchense y en 
contacto con el pampeano. Á nuestro juicio correspondería a di- 
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chas capas prepampeanas una edad aproximada a la de Chapad- 
malal. Ya anteriormente el Dr. A. Castellanos demostró que otro 
género de mamíferos, el Propanochtus bullifer Burm., considerado 
también de edad ensenadense, procede en realidad del araucoen- 
trerriano. 

Por nuestra parte dejamos establecido igualmente que los macro- 
quénidos extraídos hasta el presente del pampeano deben ser refe- 
ridos todos al género Macrauchema, no obstante haber indicado F. 
Ameghino la presencia en esa serie oeológica del género Proma- 
crauchema (5, 1904, p.58), sin que haya, como lo hemos probado, 
razones que lo justifiquen (19,1931,p.2). Este último género que- 
daría, pues, destinado exclusivamente para los representantes pre- 
pampeanos del erupo mencionado. 


CONCLUSIONES 


Por los datos morfológicos, estratieráficos y litológicos se llega 
a la conclusión de que los estratos que constituyen la base de las 
barrancas de Malacara son geológicamente identificables con los de 
la formación de Chapadmalal, de la serie araucoentrerriana. 

Los elementos paleontológicos, por su parte, permiten profundi- 
zar más, pues indican que a pesar de la estrecha analogía que se 
observa entre ambas formaciones, existe aleuna diferencia en lo que 
respecta a la edad de cada una de ellas, evidenciando corresponder 
a la primera una fauna más evolucionada que las de Chapadmalal 
y Monte Hermoso, pero mucho menos que la de la pampeana, y 
cuyos terrenos debieron constituir una de las épocas de transición 
entre los estratos araucoentrerrianos y los pampeanos, juntamente 
con los de Uquía (formación Uquiana). 
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EL MAXILAR DEL PEZ TRIASICO «NEOCHALLAIA MINOR> 
POR 


CARLOS RUSCONI 


En los mismos esquistos arenoarcillosos donde reuniéramos hace 
años el tipo de pez ganoide Neochallata minor (Ruse.) (* y ?), de la 
resión del cerro Bayo, departamento de Las Heras, Mendoza, hemos 
levantado en viajes realizados posteriormente otros restos que vienen 
a completar conocimientos acerca de este pez deseripto con brevedad. 

Dichos restos fueron exhumados en rocas del piso Bayense, Pér- 
mico superior, y consisten en cuerpos, porciones craneanas, erupos 
de escamas, ete., de los cuales ilustraré el hueso maxilar y mandi- 
bular, más la morfolosía de su dentadura. 

La mandíbula, n* 2809 P. v. del Dep. de Paleontología del Museo 
de Historia Natural de Mendoza (fig. 1) está incompleta, pero la 
serie dental consta de dos hileras. Una consiste en óreanos pequeños 
y en número de 23 en un espacio de 13 mm. La segunda serie la 
forman dientes más separadamente, del doble del tamaño, y algu- 
nos con apariencia de estrías en una parte de la superficie del 
esmalte. 

En otro trozo de roca, n* 2803, existen restos de varios peces de 
los cuales ilustro un maxilar que mide 19 mim de loneitud por 6 mm 
de altura (fig. 2). La mitad anterior es sumamente deleada, a 
modo de pico de ave, mientras que la posterior muestra una abultada 
convexidad hacia arriba. En el áneulo posteroinferior se destaca la 
región del quadratum, cuyo contorno general es común en muchos 
peces extinguidos del Devónico, Carbonifero y Triásico de otras re- 


(1) CarLOSs RuscoNI. — « Dos nuevas especies de peces triásicos del cerro 
Bayo », en Rev. Mus. Hist. Nat., vol. 1, pp. 241-244, Mendoza, 1948. 

(2) C. Ruscont. — « Acerca del pez pérmico Neochallar aminor y otras espe- 
cies », en Ibidem, vol. III, pp. 231-236. Mendoza, nov. 5 de 1949. 
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ciones del orbe. La parte anterior del maxilar muestra en la super- 
ficie externa una amplia excavación alargada a modo de surco an- 
cho, pero un surco bien definido y destinado a alojar un órgane 
sensorial, se encuentra cerca del borde dental que lo recorre en casi 
toda su longitud. 


FIG. 1. — Neochallada minor Rusc. Mandíbula del lado derecho. FIG. 2. — Maxilar de la 
misma espcie. FIG. 3. — Neochallaia leonensis n. sp. Mandíbula del lado derecho. FIG. 
4. — Maxilar (tipo n?* 2147). FIG. 5. — Otro maxilar de la misma especie n2 2160. 
Todas las figuras (x 3). 


La dentadura de ese maxilar consta también de dos series: la 
primera es de órganos pequeños, casi uniformes y extiéndese desde 
la punta del hueso hasta cerca del borde condilar o guadratum. y 
en dicho espacio hay entre 45 y 50 dientes. La segunda serie la 
representan dientes más largsos, robustos y aparentemente estria- 
dos y tienden a distribuirse de a pares en el tercio anterior del 
maxilar. 
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Neochallaia leonensis n. sp. 


Tipo: Maxilar n* 2147 P. v. Paratipo n* 2160. Horizonte Leonen- 
se ? Triásico inferior. Localidad: a unos 300 metros al Oeste de 
las Piletas de El Challao, Dep. de Las Heras, Mendoza. 

En la región de El Challao, también hemos levantado centenares 
de rocas conteniendo peces y otros oreanismos, lo que he dado a 
publicidad fragmentariamente en divesos opúsculos. Pero en el pa- 
raje indicado más arriba, reunimos hace años un cierto número de 
rocas con peces y vegetales dentro de terrenos arenoareillosos del 
triásico, pero que debido a otras ocupaciones no fueron estudiados. 

Estos estratos fosilíferos se hallan separados del nivel de que 
provienen los despojos de Neochallaia mimor por más de 400 me- 
tros de espesor vertical, de modo que mientras estos últimos se en- 
cuentran en terrenos del pérmico superior, los de la nueva especie 
proceden de un nivel correspondiente a la parte superior del Triá- 
tico inferior, o tal vez la misma base del Triásico. Ellos consisten 
en trozos de cuerpos, porciones ecraneanas, mandibulares, ete., y de 
los cuales ilustro los siguientes: 

Trozo de mandíbula ? del lado derecho n* 2145 P. v. (fis. 3) 
con la superficie cubierta por eranulaciones distribuídas en series 
alargadas y que desaparecen cerca del borde posterior. La serie 
dental del trozo consta de 12 dientes, pero no se advierten óreanos 
correspondientes a una segunda serie. 

Maxilar completo n* 2147 (fie 4), de 19 mm de loneitud por 
7mm de alto. Tiene contorno parecido al de N. minor aunque pro- 
porcionalmente es más robusto y alto. En la mitad anterior existe 
una depresión alareada y en el margen inferior se suceden varios 
forámenes alareados, aleunos de los cuales se abren entre una sutura 
allí existente. La porción posterior es de superficie convexa, negra 
y brillante y muestra un dibujo que consiste en 4 ó 5 surcos con- 
céntricos o costillas escalonadas, similares a las bandas concéntricas 
de aleunos opérculos de peces ganoides. El quadratum es destacado 
y redondeado. Dicho maxilar, al parecer, está constituído por una 
sola serie dental y los óreanos son en menor número que en Neocha- 
llata minor, pues en el tercio posterior no se advierten indicios de 
dientes. Y este mismo detalle respecto a una sola serie dental, tam- 
bién se observa en el maxilar n* 2160 (fio. 5), procedente del mis- 
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mo nivel geológico; mientras que en los maxilares de Neochallara 
minor del cerro Bayo, la dentadura llega hasta cerca del quadra- 
tum, motivos que me hacen suponer que las neochallailas de la región 
de El Challao, de época un poco más reciente, habrían perdido 
parte de su dentadura, quedando ella restringida a los dos tercios 
anteriores de la longitud del maxilar. 

Las escamas del cuerpo de Neochallaia leonensis también difieren 
aleo de las que se ádvierten en N. minor, y además las escamas del 
borde dorsal, comprendidas entre el sector de la aleta dorsal y la 
caudal, son sumamente alareadas, agujiformes, y con dibujos dis- 
tintos, todo lo cual, más su posición estratieráfica diferente, me 
evidencian que estos peces de El Challao constituyen una forma 
específica distinta de Neochallata minor procedente de terrenos más 
antiguos de la proximidad del cerro Bayo. 


RELACIONES. — Maxilares con una morfología aleo parecida la 
poseen varios géneros de peces eanoides y crossopterigios del Devó- 
nico, Carbonifero y Triásico de otras regiones del mundo, como 
ocurre con Palaeoniscus macropons del Carbonífero e ilustrado por 
Gregory en pág. 113, fig. 12b (*); o bien con el de Glaucolepis mag- 
na Nielsen del Triásico del Este de Groenlandia ilustrado por este 
autor en pág. 102, lám. 12, fis. 2 (+). También hay cierta semejanza 
con el maxilar de Boreosomus piveteaui Nielsen, lám. 30, fig. 1, 
de la obra de este último autor. 


(2) WinLtam K. GREGORY. — < Fish Skull: A study of the evolution of Natural 
mechanisms », en The American Philos. Society, N. ser. vol. XXII, Part. II, pp. 
1-481, Philadelphia, 1933. 

(4) ErGrL NIELSEN. — «Studies on Triassic Fishes» I, en Meddelelser om Grom- 
land, vol. 138, pp. 1-394, Kopenhaguen, 1942. 
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INTRODUCCION 


El dominio de las plagas de la agricultura constituye un proble- 
ma de extraordinaria importancia económica — se estima de 8,4- 
25 % la disminución de la producción anual por los enemisos de 
los cultivos, en diversos países, sin contar las pérdidas que oca- 
sionan localmente cuando ellos adquieren caracteres epifíticos y 
que pueden alcanzar al 100 % de la cosecha. 

Para la solución de este problema los insecticidas, fungicidas y 
herbicidas son indispensables y su empleo ha tomado, en estos úl- 
timos años, un notable impulso a raíz de la aplicación de nuevos 
productos orgánicos sintéticos. 

La lucha química contra las plagas de la agricultura se desarro- 
lla en el siglo XIX, con motivo de las graves epifitias que asolan 
los cuitivos en diversas partes del mundo. 

El «mildew» de la vid (Plasmopara viticola |Berk. et Curt.] 
Berl. et De Ton.), en el año 1882 invade los viñedos frances:s y 
la enfermedad sólo puede ser dominada por el caldo bordelés, des- 
cubrimiento que se debe a Millardet (1885), y que será, hasta nues- 
tros días, el fungicida de uso universal para prevenir ésta y otras 
enfermedades provocadas por los honeos endógenos. 

La «cochinilla de San José» (Aspidiotus perniciosus Comst.) 
aparece en 1870 como una plaga de los árboles frutales en Cali- 
fornia, y sus temibles efectos son aminorados mediante la aplica- 
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ción de la mezcla sulfocáleica, cuyo empleo también se generalizará 
por por ser utilizada, indistintamente, como insecticida y fungl- 
cida (+). 

El descubrimiento del caldo bordelés, como el de la mezcla sul- 
focáleica, se atribuye a hechos fortuitos; en cambio no ocurrió lo 
mismo con el sulfato de cobre para el tratamiento de la simiente 
del trigo contra la «carie » (Talletia caries Tul.). 

Prévost (1807), en ensayos de laboratorio, determina que las 
soluciones de sulfato de cobre impiden la germinación de los espo- 
ros del honeo productor de la «carie», y Kúhn (1853) completa 
la investigación al determinar el ciclo biológico del parásito y el 
uso de dicho fungicida para prevenir sus ataques. 

El progreso de la entomología y de la fitopatología promovió el 
desarrollo de las substancias químicas para combatir los insectos 
y hongos perjudiciales a los cultivos, estableciéndose las primeras 
directivas para su utilización racional. 

El régimen alimenticio del insecto y su organización anatómica 
fué especialmente considerado, diferenciándose los insecticidas que 
obran por contacto de los que actúan por ingestión y por vía res- 
piratoria. 

En los hongos se tuvieron en cuenta sus hábitos, es decir, si se 
comportan como parásitos internos o externos, distineuiéndose los 
funeicidas para tratamientos preventivos y curativos. 

Sin embargo, la elección de los insecticidas y fungicidas se hizo 
en forma empírica, eliviéndose aquellas substancias cuyos prinel- 
pios activos se aplicaban en la terapéutica humana y animal. 

Es así que fieuran en los insecticidas de contacto los azufres, 
aceites y Jabones; en los insecticidas estomacales los arsenicales, 
fluoruros y compuestos de bario; y en los insecticidas respiratorios: 
el ácido cianhídrico, el bisulfuro de carbono y los compuestos nico- 
tinados. En los fungicidas de acción curativa el azufre, y en los 
preventivos las sales de cobre. 

Con el dsarrollo de la química se impulsaron los trabajos sobre 


(1) La mezcla sulfocáleica, también conocida con el nombre de polisulfuro: 
de calcio, fué empleada en el país desde que apareció la «eochinilla blanca > 
del duraznero en la provincia de Buenos Aires, siendo elaborada por el Minis- 
terio de Agricultura a partir de 1908, y dió origen a la Fábrica Oficial de 
Productos Químicos del Tigre. 
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las substancias insecticidas y germicidas, y son estas Investigacio- 
nes básicas las que permiten descubrir el D. D. T. (Dieloro-difenil- 
tricloro-etano) y el B. H. C. (Hexaclorociclohexano), obtenidos por 
Zeidler (1874) y Faraday (1825), respectivamente, aunque su apli- 
cación se alcance con el adelanto tecnológico, en la época actual. 

A estos descubrimientos se sumarán los logrados en el presente 
siglo sobre los funeicidas oreánicos y los herbicidas selectivos 
hormonales que, por su acción altamente específica, resultan ser 
más eficaces para la protección de los eultivos, que los funeicidas 
y herbicidas inorgánicos. 


ENCUESTA DE LA F.A.,O. SOBRE « PESTICIDAS > Y CONSUMO DE 
ESTOS PRODUCTOS EN LA ARGENTINA 


Las Naciones Unidas, como consecuencia de la última guerra, tu- 
vieron que afrontar el problema de la escasez de alimentos y de la 
producción vegetal, siendo la F. A. O. (Organización para la Agrl- 
cultura y Alimentación) la encargada de realizar un intenso pro- 
grama de trabajo para defender los cultivos y las cosechas de sus 
enemigos. 

Como primera medida se oreanizó la Conferencia Internacional so- 
bre Infestación de Alimentos, realizada en Londres desde el 5 al 12 de 
agosto de 1947, para estudiar los problemas mundiales relacionados 
con las pérdidas que producen los insectos, los honeos y otros ene- 
mivos de los granos almacenados, y, como fruto de ella, apareció 
la publicación titulada Preservación de granos almacenados (1948), 
donde se condensan los conocimientos existentes en el mundo en 
esta materia. Anotaremos que en dicha publicación no figuran los 
trabajos hechos en nuestro país sobre la conservación de granos 
en silos subterráneos, y que se aplican con todo éxito. 

La F. A. O. llevó a cabo, en el año 1948, una importante encues- 
ta sobre « pesticidas », es decir, los productos que se destinan a 
combatir las plasas de la aericultura. 

En esta encuesta se planteaban dos cuestiones principales: 12, 
cantidades de « pesticidas » empleados en los últimos diez años, y 
2%, inconvenientes que dificultan el empleo de estos productos. Co- 
mo preguntas suplementarias se solicitaba una información sobre 
los cultivos principales, sus enfermedades e insectos dañinos, orga- 
nización del trabajo en las plantas industriales particulares, venta 
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y distribución de «pesticidas «», formas de paeo del consumidor 
y utilización de los productos. 

Se requerían, además, datos estadísticos del consumo de los « pes- 
ticidas » siguientes: arsenicales, fumigantes (bisulfuro de carbono, 
bromuro de metilo, tetracloruro de carbono y dicloruro de etileno), 
insecticidas oreánicos (D. D. T., B. H.C€., Chlordane, etc.), azutfres, 
cobre, fungicidas orgánicos, desinfectantes de semillas, herbicidas y 
productos similares. 

La Dirección General de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agri- 
cultura y Ganadería de la Nación, hizo un cáleulo aproximado de 
las cantidades de dichos productos que se emplean anualmente en 
nuestro país, y que están representados, como promedio de los últi- 
mos cinco años, por las cifras siguientes: 


1. Arsenicales (arseniato de plomo, verde de París, etc.) 1.200.000 Kgs. 


2. ¡Aceites emulsionados: y, similares. loa E 2.800.000 Lts. 
de ISUILato «demon 50.000 >» 
4. Fumigantes (bisulfuro de carbono, tetracloruro de car- 

bono tete Me A e a Ad 1.000.000 Kgs. 
DD: en polvosal 1097 y humectableral 0 7 300.000 > 
CAD O O a a e E ES 2.500.000. > 
TA E Caral Ol ea cOn eu 9:000:000.> 
S1mWezclafisultocalcica leeis db. iaa (land o ONO 2.500.000 Lts. 
AA ZU A a aaa a A AA sea 1.000.000 Kgs. 
POS SULEAto de “Cobre. A El EI 2.000.000 > 
11. Desinfectantes de semilla (eompuestos orgánicos de | 

Mercurio OxXIClOrTuRO ¿de ¡CODESINELE e a 600.000 >» 
12 +*“Herbicidas a O. 150.000 Lts. 
13. Vamos: (coadyuvantes; repelentes etc. Mt. da 10.000 Kgs. 


En cuanto a los obstáculos principales que impedían el empleo 
dle mayores cantidades de estos productos, se concretaron así: 


DISPONIBILIDAD. — La mayor parte de los productos proceden del 
extranjero y, por lo tanto, su adquisición está expuesta a las flue- 
tuaciones de un mercado que escapa al control del país. La gra- 
vedad de este problema se ha sentido no sólo en las últimas gue- 
rras, sino también en la actualidad, por entrar en la composición 
de aleunos de ellos materiales críticos que no tienen sucedáneos. 


RESTRICCIONES POR EL COSTO. — Los derechos aduaneros y el cos- 
to elevado del producto importado pueden restringir su consumo. 


LA LUCHA QUÍMICA CONTRA LAS PLAGAS DE LA: AGRICULTURA 165 


En nuestro país los insecticidas, fungicidas y herbicidas que pro- 
ceden del extranjero, se despachan por su valor declarado, con 
el derecho de 6 % (7). 


ESCASEZ DE DIVISAS. — La falta de suficientes divisas es un grave 
obstáculo para la adquisición de los productos en las cantidades 
que se necesitan. 


EQUIPOS INSUFICIENTES. — La renovación de las máquinas y ace?- 
sorios para la aplicación de estos productos fué impedida por la 
última euerra, encontrándose este material muy desgastado y en can- 
tidad insuficiente (?). 


PERSONAL ESPECIALIZADO. — La escasez de personal técnico espe- 
cializado en la lucha contra las plagas aerícolas atenta contra el 
desarrollo de los planes de trabajo y la utilización de los modernos 
elementos de lucha (*). 


FACILIDADES CREDITICIAS. — La falta de cooperativas en muchas 
zonas del país impide a los aericultores aprovechar, en mejores 
condiciones, los créditos que otorga el Baneo de la Nación Argen- 
tina para la adquisición de máquinas y productos para combatir 
las plasas de la aerictultura. 

Dicha institución acuerda a las cooperativas agrícolas préstamos 
especiales con destino a la adquisición de insecticidas y demás ele- 


(2) Las mismas franquicias se han dado para algunas materias primas que 
se emplean en la fabricación de dichos productos, habiéndose incluído última- 
mente en ellas el isómero gama puro de H.C.B., que, además de su mayor 
poder insecticida es insípido e inodoro, siendo, por consiguiente, superior al 
H.C. B. grado téenico, al que terminará por desalojar, como está ocurriendo 
en los EE. UU. con el Lindane. 

(3) La renovación de máquinas para combatir las plagas de la agricultura 
se reanudó el año pasado, en que el Banco Central de la República otorgó 
permisos previos de cambio por un total de 860.803 dls., con los que se impor- 
taron desde Estados Unidos de América, Canadá y otros países, un total de 
8.454 unidades de máquinas a motor y a mano. 

(4) La Conferencia Internacional sobre Infestación de Alimentos, realizada 
en Londres, adoptó sobre el particular la recomendación siguiente: <« Todos 
los Estados participantes deben dar una consideración especial al suminisiro y 
entrenamiento del personal técnico necesario. Mientras no se cuente con un 
personal más adecuado, el progreso, inevitablemente, habrá de ser lento» (Re- 


«<omendación 3*). 
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mentos químicos para la lucha contra las plagas, para su posterior 
venta a los asociados, acordando hasta el 100 % del importe de la: 


compra, con plazo hasta 180 días, renovables, e interés del 5% 
anual. 


PROGRESOS ALCANZADOS EN LOS INSECTICIDAS, FUNGICIDAS 
Y HERBICIDAS 


Los productos para combatir las plavas agrícolas tienen que reu- 
nir estas condiciones: 


1?) Ser eficaz contra la plaga. 
2%) No perjudicar a la planta. 
32) No ser peligroso al hombre ni a los animales domésticos. 


4%) Poder ser incorporado a los cuidados culturales por su costo y apli- 
cación. 


Los insecticidas que se empleaban hasta hace pocos años eran de 
origen mineral y vegetal. Entre los primeros se encontraban, co- 
mo más generalizados, los arsenicales, y en los segundos, la piretrina. 

Los arsenicales tienen una toxicidad elevada para los animales 
de sangre caliente, y es por tal razón que su uso fuera excluido ' 
o restringido en diversos países, tratándose de reemplazarlos por 
otras substancias menos tóxicas para el hombre y las plantas. Los 
preparados a base de piretrina. son prácticamente inocuos para los 
animales y vegetales, pero son volátiles, inestables y pierden rá- 
pidamente su acción. 

Los investigadores suizos son los que obtuvieron los primeros 
resultados al perfeccionar los métodos de cloración del benceno y 
obtener el D. D. T., poderoso insecticida que dieron a conocer en 
1940, y que se caracteriza por su oran poder residual. 

Los ineleses, en el año 1942, produjeron un nuevo producto or- 
vánico, el hexaclorociclohexano (B.H.C.), conocido en nuestro 
país por H. C. B., que demostró también tener una potente acción 
insecticida. 

Por último, los investigadores norteamericanos, siguiendo la mis- 
ma vía, obtuvieron, a partir de 1944, otros insecticidas, tales como 
el chlordane u octaclor (octacloro-4,7-metano-tetrahidroindane) y el 
toxafene o canfene clorinado (C:10H10Cls), caracterizado el primero 
por tener un valor insecticida comparable al H. C. B., y el segundo: 
por su mayor poder residual. 
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Estos inseticidas han sido importados, experimentados y difun- 
didos en nuestro país, por lo que no estará demás resumir sus 
principales características : 


D.D.T.: insecticida de contacto; no es volátil; insoluble en agua; alto 
poder residual; acción insecticida elevada; tiene toxicidad acumulativa 
para los animales de sangre caliente y peces; prácticamente inocuo para 
las plantas. 


H.C. B.: insecticida estomacal y de contacto; es volátil; insoluble en el agua; 
acción insecticida elevada; poder residual mediano; tiene toxicidad pero 
no es acumulativa para los animales de sangre caliente y peces; prácti- 
camente inocuo para las plantas, pero puede transmitir olor desagradable. 


Octaclor: insecticida de contacto; moderadamente volátil; insoluble en el agua; 
acción insecticida elevada; poder residual bueno; tóxico para los anima- 
les de sangre caliente; prácticamente inocuo para las plantas. 


Canfene clorinado: insecticida de contacto; noes volátil; insoluble en el agua; 
acción insecticida elevada; alto poder residual; elevadamente tóxico para 
los animales de sangre caliente; prácticamente inocuo para las plantas (5). 


Entre nosotros faltan experiencias sobre las influencias nocivas 
que pueden ejercer en las plantas estos insecticidas, al acumularse 
en el suelo. 

Como ha sido reconocido en diversas partes del mundo, todos 
estos productos pueden ser, en diversos erados, tóxicos al hombre, 
los animales y las plantas, cuando no se aplican a las dosis que 
deben manejarse siguiendo las recomendaciones que indican los ró- 
tulos de los envases con que se expenden al público. Para los insee- 
ticidas a base de D. D. T., H.C.B. y D. O. C., existe en nuestro país 
una reglamentación especial dictada por el Ministerio de Agricul- 
tura y Ganadería de la Nación (*). 


(5) Otros insecticidas clorados obtenidos recientemente en los EE. UU. y 
llevados al comercio con los nombres de Aldrín (Hexacloro-diendometano-hexa- 
hidronaftaleno) y Dieldrín (Hexacloro-diendometano-epoxi-octohidronaftaleno), 
también ya se han introducido en nuestro país, y son promisorios por su ele- 
vada acción insecticida y gran poder residual. 

(6) Esta reglamentación puede obtenerse en el Registro de Productos de 
Terapéutica Vegetal, como así también la lista de los diversos insecticidas 
orgánicos que tienen autorización oficial de venta en nuestro país; lo mismo 
diremos para los fungicidas y herbicidas. 
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Es interesante señalar que en el Estado de Arkansas (EE. UU.) 
el pian higiénico que se llevó a cabo en las casas de los hacendados. 
y granjeros de diversos distritos, con D.D.T., dió como resultado 
no sólo la destrucción de las moscas y la desaparición de la dis:n- 
tería, sino también la exterminación de los mosquitos trasmisor:s: 
del paludismo. 

Las grandes campañas que se vienen realizando contra la lan- 
costa en el noroeste argentino, en que se han utilizado anualmente 
varios miles de toneladas de H.C.B., es seguramente el factor que 
más ha gravitado en la desaparición de los focos de anofeles, y, 
como consecuencia, en el saneamiento de las zonas palúdicas en las 
provincias de Tucumán y Salta, complementando así la lucha in- 
tradomiciliaria llevada a cabo por el Ministerio de Salud Pública 
de la Nación. 

Independientemente de las investigaciones que hemos menciona- 
do, en Alemania se descubrieron, durante la última guerra, otras. 
substancias sintéticas oreánicas, que constituyen los derivados fos- 
forados, tales como el tetraetilpirofosfato (T.E.P.P.), el hexaetil- 
tetrafosfato (H.E.T.P.) y el distilparanitrofeniltiofosfato (D.N.T.), 
con importantes propiedades insecticidas y acaricidas, por lo que 
pueden ser aplicados en tratamientos simultáneos contra pulgones 
y ácaros, pero que tienen el grave inconveniente de ser más tóxl- 
eos que los insecticidas clorados, para el hombre, las plantas y los 
animales domésticos. Como representante de este último ha llegado 
a nuestro país el producto comercial que se conoce bajo el nombre 
de Parathion. 

El cobre, elemento básico para la producción de fungicidas, era 
un material crítico de guerra, por lo que hubo que buscar otros 
productos para reemplazarlo, lo que se consiguió con diversos de- 
rivados Orgánicos. 

Ya se conocían como substitutos del sulfato de cobre para el tra- 
tamiento de las semillas, los compuestos orgánicos de mercurio, gra- 
cias a los trabajos de Riehm, realizados en Alemania a partir del 
año 1912. 

Como resultado de estas investigaciones se determinaron en los 
Estados Unidos un buen número de fungicidas orgánicos, que per- 
tenecen a los erupos del ácido ditiocarbámico, de las quinonas y 
compuestos cuaternarios de amonio, por los trabajos hechos por 
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Tisdale y Williams (1934), Cunningham y Sharvelle (1940) y Ho- 
ward y Sorroll (1943), respectivamente, que abren una nueva era 
en la producción de estas substancias. 

La característica general de los funeicidas oreánicos es la de 
tener una acción más específica para los hongos patógenos y ser 
menos tóxicos para las plantas. 

En el grupo del ácido ditiocarbámico, los más importantes son 
el «ferbam » (dimetil-ditiocarbamato férrico), el «ziram» (dime- 
til-ditiocarbamato zíncico), el «naban» (etilen-bis-ditiocarbamato 
disódico), el «zineb » (etilen-bis-ditiocarbamato de zine) y el « thi- 
ram » (bisulfuro-bis-dimetil-tiocarbamilo), seeún la denominación 
adoptada por el Subeomité de Nomenelatura de la Sociedad Ame- 
ricana de Fitopatología. 

El « ferbam », por ejemplo, reemplaza ventajosamente al ealdo 
bordelés en aquellas plantas (duraznero, tomate, rosal, ete.) que son 
sensibles á las sales de cobre, y el «nabam» en los tratamientos 
preventivo contra el «tizón » temprano (Alternaría solam [E. et. 
M.] Jon. et. Gr.) y tizón tardío (Phytophthora infestans | Mont.] 
De Bary), de la papa. 

En el erupo de las quinonas se descubrió el tetracloro-p-benzo- 
quinona, constituyente del « Spergon », recomendado especialmente 
para el tratamiento de bulbos y tubérculos, y el 2,3-dieloro-1,4- 
naftoquinona, que es el principio, activo del « Phygon », preparado 
comercial que en la forma pulverulenta se emplea para el trata- 
miento de semillas y en suspensión en agua para pulverizaciones 
de plantas. 

En el grupo de los compuestos cuaternarios de amonio se obtuvo 
el « Puratized N 5-X » (fenil mercurio triotanol-lactato de amonio), 
recomendado como fungicida erradicante del agente causal de la 
«sarna » del manzano (Venturi maequalis Wint.) ("). 

Los herbicidas selectivos u hormonales aparecen como resultado 
de los últimos conocimientos adquiridos sobre las hormonas o subs-- 
tancias reguladoras del crecimiento. 


(7) Existen también modernos compuestos orgánicos de mercurio para el 
tratamiento de las semillas. El fosfato de etilmercurio, que constituye el 
principio activo del Granosan N*1 y Granosan N*2, eloruro de etilmereurio 
del Granosan N*4 y acetato de etilmercurio del Agrosan G:N5, que se emplean 
como «anticaries » de log cereales y para evitar otras enfermedades cuyos 


agentes patógenos se propagan por las semillas del lino y del algodón. 
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Las observaciones hechas por Grace en 1937, en Canadá, sirven 
de punto de partida, al comprobar que la cosecha de lechuga pue- 
de ser aumentada por medio del ácido a-naftil-acético a la dosis 
de 370 me por hectárea, pero que se reduce si se aplica a mayores 
concentraciones. 

Los trabajos hechos en Inglaterra no sólo confirman esos ensa- 
yos, sino que también sirvieron para extender las aplicaciones de 
dicha substancia como herbicida, demostrando Slade y Templeman 
que el ácido a-naftil-acético es capaz de controlar la mostaza sil- 
vestre (Brassica arvensis [L.] Ktze.) en el cultivo del trigo, pero 
sin afectar a esta planta. | 

El empleo del ácido a-naftil-acético en gran escala era demasiado 
caro, por lo que se buscaron otras substancias con cualidades se- 
mejantes para ser utilizadas como herbicidas, llesándose, en 1940, 
a determinar el ácido 2-metil-4-elorofenoxiacético (2 M.4 CP o 
M.C.P.A.), que resultó tener una mayor acción tóxica sobre un 
buen número de malezas, constituyendo el principio activo de la 
marca comercial « metoxone », y que es una sal sódica de aquel 
acido. 

Los herbicidas selectivos, por sus propiedades específicas, de al- 
canzar en su acción a toda la planta, de actuar en pequeñas dosis 
y de ser inocuos para el suelo y los animales, han ampliado las 
posibilidades del uso de los herbicidas químicos, tanto en los cul- 
tivos intensivos como extensivos, a medida que disminuya su costo. 

Con los herbicidas inoreánicos, tales como el elorato de sodio, 
para citar el más difundido en nuestro país, no era posible dis- 
eriminar entre la maleza y el cultivo, pues en su acción no respe- 
taba nineuna planta, y tenía que emplearse en grandes cantidades, 
lo que atentaba contra la economía del tratamiento. 

Después del M.C.P.A. (ácido 2-metil-4-clorofenoxiacético), se des- 
cubrieron otros herbicidas selectivos, siendo el más importante el 
ácido 2,4-dieloro-fenoxiacético o 2,4-D, que bajo la forma de sal 
sódica, constituye diversos preparados comerciales, que también 
actúan sobre las plantas latifoliadas o dicotiledóneas: el M.C.P.A. 
y el 2,4-D especialmente se recomiendan contra las malezas herbá- 
ceas; para los arbustos y plantas leñosas dañinas se aconseja ac- 
tualmente el 2,4-5-T, que es un éster butílico del ácido triciorofe- 
noxlacético. 
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Las gramíneas son mucho menos sensibles que las plantas dicoti- 
ledóneas a dichos herbicidas, pero los trabajos hechos en los Es- 
tados Unidos a partir del año 1943 sobre los compuestos aromáti- 
«os del petróleo, han demostrado que ellos tienen una acción selec- 
tiva como destructores de diversas gramíneas y malezas que inva- 
den los cultivos de zanahoria y otras umbelíferas, los que no son 
dañados. En nuestro país Y.P.F. preparó un tipo de kerosene con 
20% de compuestos aromáticos, que se ensavó con todo éxito y 
que ya se encuentra en el comercio (*). 

Entre las gramíneas perjudiciales capaces de ser combatidas por 
los compuestos aromáticos del petróleo, está el pasto cuaresma (D1- 
gitaria sanguimalis L. Seop.) y la pata de perdiz (Cynodon dactylon 
L.); además, actúan sobre el yuyo colorado, cípero, cepa caballo, 
mastuerzo, lengua de vaca y otras malezas que son comunes en los 
cultivos de plantas umbelíferas, en la República Argentina (?). 

Otro producto oreánico que ofrece buena perspectiva como her- 
bicida de las gramíneas anuales es el isopropil-N-fenil carbamato 
(LP.C.), especialmente en los tratamientos de preemergencia, y 
cuyo estudio ha despertado mucho interés por la posibilidad de 
emplearse contra las plantas monotiledóneas. 


MEDIDAS PARA DESARROLLAR UNA INDUSTRIA NACIONAL 
DE ESTOS PRODUCTOS 


La escasez de arsenicales, particularmente el arseniato de plomo, 
que importábamos del extranjero, y que sufrió nuestro país du- 
rante la guerra mundial, fué lo que originó el desarrollo de una 
industria argentina de este producto, y se debe a dificultades aná- 
logas los progresos hechos en estos últimos años, en la elaboración 
de algunos insecticidas orgánicos, como el hexaclorocielohexano. 


(s) En los Estados Unidos la industria del petróleo ha obtenido diversos 
productos derivados de aceites erudos nafténicos o kerosenes de erudos para- 
fínicos, que se han puesto en venta desde 1948, La Standard Oil Company 
de Indiana, fué de las primeras que obtuvo un destilado aromático de petró- 
leo y que recomienda especialmente para combatir el «pasto cuaresma ». 

(9) El empleo de los herbicidas selectivos no significa que se abandonen 
las buenas prácticas culturales, como ser las rotaciones, escardaduras, etc., ya 
que, por el contrario, ellos son nuevos auxiliares del agricultor para reducir 
la mano de obra que tanto gravita en el costo de la producción. Una acertada 
combinación de los procedimientos mecánicos y químicos permitirá resolver el 
problema de la lucha contra las malezas, en la agricultura argentina. 
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Las posibilidades de que estas actividades prosigan y de que en 
el futuro podamos contar con una industria propia de « pestici- 
das », depende de varios factores, entre los que destacamos, por su 
importancia, las investigaciones científicas, la importación de equi- 
pos industriales y las nuevas fuentes de combustibles y energía. 

Un buen ejemplo ya ha sido citado entre nosotros por el Dr. Deu- 
lofeu (1947), al considerar la investigación científica y el proereso 
industrial en Gran Bretaña. 

Las viejas industrias de Inglaterra, a las que se debía el flore- 
cimiento del país, no quisieron abandonar los métodos empíricos 
que utilizaban, y fué como consecuencia de la primera guerra que 
el parlamento inglés votó un millón de libras esterlinas para fa- 
cilitar el establecimiento, por parte de la industria, de laboratorios 
de investigación. Los progresos realizados en el laboratorio de 
investigaciones químicas en los problemas de corrosión, la obtención 
de productos para el tratamiento de enfermedades tropicales, de 
nuevos tipos de desinfectantes, etc., han vigorizado la producción 
fabril británica. 

Nuestras industrias no pueden vivir exclusivamante de lo que se 
realice en otras partes, y para ello tendrán que organizar, aunque 
sea en forma modesta, sus propios laboratorios, capaces no sólo de 
controlar los procesos de fabricación, sino también de hacer 1n- 
vestivaciones para que puedan evolucionar y seguir el ritmo del 
progreso mundial. 

Antes de que un nuevo producto pueda crearse y salir para la 
venta, se requiere cumplir una serie de etapas que pueden conere- 
tarse así (Orrel, 1949): 


<(1) La síntesis de una cantidad de substancias diferentes que pueda tener 
o no una actividad biológica adecuada >. | 


<(2) Ensayos biológicos para observar los efectos de las substancias sobre 
las distintas plagas, como también para verificar si resultarán o no per- 
judiciales para las plantas tratadas >. 


<«<(3) Los ensayos en gran escala bajo todas las condiciones climáticas po- 
sibles >. 


<«<(4) La formulación de una serie de productos basados en la substancia ele- 
gida. Estos productos deben reunir las siguientbs condiciones: segu- 
ridad en el almacenamiento, facilidad en el uso de acuerdo a una sen- 
cilla serie de instrucciones y la mayor economía en el costo, con tal 
de que no pueda afectar la eficacia del producto ». 
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De ello resulta que es necesaria la colaboración de los biólogos, 
químicos, toxicólogos y otros investicadores para resolver las di- 
versas cuestiones que plantea la obtención de un producto que sea 
eficaz, económico y manuable. 

El problema del trabajo en equipo se puede simplificar, entre 
nosotros, estableciendo una colaboración efectiva entre las cátedras 
universitarias y las industrias químicas interesadas. 

La vinculación de la Industria con la Universidad ya fué esta- 
blecida por decreto del Poder Ejecutivo N* 4.642, del 22 de febrero 
de 1949. Con tal propósito, la cátedra de Fitopatología de la Fa- 
eultad de Agronomía y Veterinaria, que dirigimos, ofreció su cola- 
boración sobre las bases siguientes: 1) aceptar la adscripción del 
personal técnico de la industria para su adiestramiento en trabajos 
de terapéutica vegetal; 2) realizar ensayos biológicos de nuevos 
funeicidas y de los que se introduzcan por primera vez en el país, 
y 3) proveer de cepas de cultivos de hongos fitopatósgenos para 
trabajos experimentales que realicen las industrias en sus labora- 
LOOSE 

Como complemento de todos estos trabajos se tendrá que consl- 
derar el problema de la forma de aplicación del producto obtenido 
y los que se deriven de su uso en el campo. 

Las formas de aplicación clásica de pulverización y espolvoreos 
pueden ser superadas en las substancias de alto poder insecticida 
por el sistema de nebulización, por medio del cual el producto 
adquiere una máxima división física y, bajo tales condiciones, cubre 


(10) Los microensayos de fungicidas en el laboratorio permiten determinar 
en poco tiempo si un producto es o no eficaz, y como los productos se em- 
plean a pequeñas dosis el gasto es exiguo. Si bien estos ensayos no reempla- 
7an a los que se realizan en el campo, sirven para « seleccionar entre muchas 
probabilidades las pocas posibilidades » de que un producto resulte eficaz. Para 
citar un hecho reciente, mencionaremos los resultados obtenidos por el Imsti- 
tuto de Sanidad Vegetal del Ministerio de Agricultura y Ganadería, con el 
cloruro de N-propil-tetradecanil-amido-dimetil-bencil-amonio, que, propuesto co- 
mo antiséptico por sus propiedades bactericidas y germicidas en ensayos de 
laboratorio, resultó eficaz para varios hongos fitopatógenos (Fusarium solan, 
Tilletia trítici y Gloeosporíwm cyclaminis) e inocuo para las plantas y, por 
consiguiente, altamente promisorio para ser ensayado a campo en la lucha con- 
tra estos parásitos. 
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rápidamente grandes superficies y penetra profundamente hasta 
alcanzar el insecto. 

Cuando un producto es nuevo o se emplea. por primera vez, ge- 
neralmente sobrevienen inconvenientes en su uso. 

El producto puede afectar a los productos de la cosecha cuando 
se destinan a alimentos o a determinado proceso industrial; al 
esparcirlo, ser llevado por el viento y perjudicar a otros cultivos, 
o exigir determinado tipo de máquina para su aplicación. 

Por eso es tan útil al productor como al fabricante discutir estos 
problemas, y beneficia a la industria mantener un servicio de ase- 
soramiento técnico de esta naturaleza ante el agricultor. 

La importación de equipos industriales para la fabricación de 
insecticidas, fungicidas y herbicidas es de imperiosa necesidad, 
pues no estamos capacitados para producirlos en el país. 

Por esta circunstancia, la Dirección General de Sanidad Vegetal 
apoyó decididamente las gestiones hechas por diversas firmas ante 
el Banco Central de la República, para introducir equipos y crear 
en el país la industria de nuevos productos para combatir las pla- 
vas agrícolas. 

El Ministerio de Industria y Comercio ya ha acordado un buen 
número de patentes para la fabricación de modernos insecticidas 
y fungicidas, empleando exclusivamente materias primas argenti- 
nas, y sólo falta disponer de la maquinaria necesaria. 

Para que se pueda apreciar la importancia de estas patentes, 
citaré aleunas obtenidas para los insecticidas clorados: 

1) procedimiento para la preparación de hexaclorobenceno; 2) 
ídem, de hexaclorociclohexano; 3) ídem, de 1,2,4,5-tetraclorobenceno 
a partir de hexaclorociclohexano; 4) preparación del heptacloroci- 
clohexano por cloración de hexaclorocielohexano; 5) ídem, del hep- 
taclorociclohexano por cloración de hexaclorocieclohexano; y 6) pro- 
cedimiento para la purificación del clorociclohexano. 

Por otra parte, habrá que mantener el préstamo financiero y de 
fomento industrial con las mismas facilidades, para asegurar la 
renovación paulatina de los equipos existentes, y prosiga el pro- 
ereso tecnológico del país en esta materia. 

La refinación de petróleo, la destilación de las maderas y el de- 
sarrollo de la industria del carbón, pueden darnos, en un futuro 
cercano, las materias primas que importamos para la fabricación 
de los productos que se emplean en la terapéutica vegetal. 
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Pero necesitamos nuevas fuentes de combustible y energía para 
asegurar el desarrollo de estas industrias. 

Cuando se analizan los recursos energéticos (combustibles mine- 
rales, vegetales, etc.) de la República Argentina, se llega a la con- 
clusión de que es la energía hidráulica la que a breve plazo ofrece 
las mejores perspectivas de éxito. 

1 mmgeniero Mari estima en 130 millones de calorías (equiva- 
lente a 12 millones de toneladas de petróleo) la cantidad consumida 
en el año 1948, y que el aumento producido como consecuencia del 
progreso industrial operado en el país, hace que exista un déficit 
superior al 40 %. 

La posibilidad de salvar dicho déficit en pocos años, está en que 
se lleve adelante el plan de centrales hidroeléctricas en construe- 
ción, proyectadas o en estudio, en diversas partes del país, y cuya 
producción de eneroía alcanzaría, incluyendo las centrales hidro- 
eléctricas existentes, a la cifra de 4.200 millones de kwh, cantidad 
superior a la energía eléctrica que se consume en la actualidad. 

Con razón se ha dicho que «estamos todavía en los comienzos 
de la era hidroeléctrica ». 

Sentada la importancia de esta clase de industria, su desarrollo 
dependerá de la energía y materia prima que podamos disponer, y 
para lo cual es impostergable aprovechar nuestros recursos natu- 
rales, aunque requiera grandes sacrificios económicos. 

Los adelantos hechos en el país en terapéutica vegetal, demues- 
tran que estamos preparados para abordar con éxito esta materia 
y, para ello, deberán coordinarse los trabajos de investigación y 
tecnológicos que realizan las instituciones oficiales y privadas. 

La agricultura moderna exigirá, cada vez más, eficientes méto- 
dos que aseguren su progreso, y un papel muy importante en su 
desenvolvimiento corresponde a la industria de los productos para 
combatir las plazas agrícolas. 

Es innecesario pretender destacar que son los productos de la tie- 
rra las principales fuentes de nuestro comercio exterior, de donde 
obtenemos las divisas para adquirir los elementos que requiere el 
país para su desarrollo industrial. 
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BIBLIOGRAFIA DE PUBLICACIONES EN CASTELLANO SOBRE 
MICROANALISIS 


POR RAFAEL E. LONGO 


) 


Los libros que se encuentran en castellano sobre microanálisis son poco nu- 
merosos, en total ocho, e incluyendo en este número dos traducciones y uno 
que se encuentra en curso de publicación; dos son originales de autores es- 
pañoles: M.C. Alvarez Querol, « Fundamentos de Química Analítica en micro 
y ultramicroescalas »; José Barceló, « Los reactivos orgánicos en análisis inor- 
gánico ». Tres son de argentinos: Ardoíno Martini, «Curso de Mieroanálisis 
Cualitativo »; Benjamín Berisso, « Miceroquímica aplicada al análisis de me- 
dicamentos » (en publicación); Rafael E. Longo, « Mieroanálisis y ultramicro- 
análisis inorgánico ». Dos son traducciones: 3J.C.van Nieuwenburg, « Análi- 
sis cualitativo sistemático »; Fritz Feigl, « Reacciones a la gota». Completa 
el número indicado, la valiosa obra, aunque sumamente especializada, del in- 
vestigador argentino Enrique Herrero Ducloux, «Notas microquímicas sobre 
““Dopping?” ». 

A pesar del número relativamente pequeño de libros sobre mieroanálisis es- 
eritos directamente en castellano, este idioma ocupa el cuarto lugar en la bi- 
bliografía mundial; se encontraría colocado después del inglés y el alemán 
y prácticamente junto al francés, sin desconocer por ello el alto valor cientí- 
fico de las obras publicadas en este idioma; en cuanto al ruso, como no se 
conocen de ese país nada más que las informaciones que sobre los trabajos 
microquímicos publica el Chemical Abstracts, habría que colocar ese idioma, en 
base a las informaciones citadas, después del castellano. 

Las revistas y publicaciones que incluyen regularmente temas sobre miero- 
análisis son dos, una argentina y otra española; la primera, <« Publicaciones 
del Instituto de Investigaciones Microquímicas >», se dedica exclusivamente a 
temas sobre microanálisis, y se encuentra en su tomo XV correspondiente al 
15% año de publicación; la otra, « Información de Química Analítica >», es una 
revista española, bimestral, que entró en su 5* año de publicación. Se consi- 
deran a continuación cada una de las obras mencionadas. 


M. C. ALVAREZ QUEROL, « Fundamentos de Química Analítica en Micro y Ul- 
tramieroescalas », págs. XVI + 218. Editor Aguilar, Madrid, 1950. 


Debe destacarse particularmente que de los dos libros recientemente apare- 
cidos sobre ultramicroanálisis (Kirk, Quantitative Ultramicroanalysis y el que 
se comenta), uno se ha eserito directamente en castellano; si bien la obra 
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del Dr. Alvarez Querol no está dedicada íntegramente al ultramicroanálisis 
— este aspecto de la microquímica se ha tratado en el último capítulo —, la 
misma tiene el valor de que su autor es un especialista con años de labor, 
que resume su experiencia en una serie de aparatos que pueden ser construí- 
«los por el mismo operador. 

El libro se divide en seis capítulos; el primero, de introducción, se encuen- 
tra en realidad destinado a historiar la obra del profesor Emich, presentando 
exclusivamente la labor de este investigador. En el segundo se establecen de- 
finiciones y se diferencian las distintas escalas micro y ultramicroanalíticas 
de acuerdo a la cantidad de muestra que se utiliza para realizar el análisis, 
aunque esta clasificación no concuerda con la que proponen otros autores 
(Kirk, Longo). 

El tercer capítulo, titulado « El arte de pesar en microquímica », se des- 
taca del conjunto, no sólo porque resume distintos tipos de balanzas microquí- 
micas, sino porque presenta con todos sus detalles la balanza tipo Kirk que 
se encuentra en el laboratorio del Queen?s University de Belfast, de la que 
se debe indicar que es la segunda de ese tipo que se ha construído en el 
mundo, y que con la misma se pueden pesar diferencias de peso de 0,005 
gammas. 

Los dos capítulos siguientes se encuentran dedicados, respectivamente, a 
< Microgravimetría y mierovolumetría » y < Métodos eléctricos en el mieroaná- 
lisis »; en los mismos se detallan prácticamente, con información al día, los 
aparatos y las técnicas de cada una de estas ramas de la microcuantitativa. 

Finalmente debe mencionarse especialmente el capítulo sexto, « Ultramicro- 
análisis », el que dedicado especialmente al aspecto cualitativo incluye asimis- 
mo referencias a la ultramierogravimetría y a la ultramicrovolumetría. 

Cada capítulo se encuentra acompañado de la correspondiente bibliografía 
y de las fotografías e ilustraciones necesarias para la fácil comprensión por 
parte del lector de los temas tratados. 


Joséá BARCELÓ, « Los reactivos orgánicos en el análisis inorgánico ». 2 tomos, 
págs. VII + 135 y X + 120. Edición Consejo Superior de Investigacio- 
nes científicas. España, 1948, 


El Dr. Barceló ha dividido su obra en dos partes: una general y otra des- 
criptiva; en la parte general, luego de consideraciones teóricas sobre los reac- 
tivos orgánicos, pasa a clasificar los reactivos orgánicos de aplicación en el 
análisig inorgánico en, seis grupos, analizando en particular cada uno de ellos; 
la clasificación que usa para subdividir los comprendidos en el grupo tres, 
«reactivos orgánicos que forman complejos internos >», se basa en las moder- 
nas consideraciones de acuerdo a la presencia de grupos funcionales en la 
molécula del reactivo, clasificación que está de acuerdo con la que usan otros 
autores, como Yoe y Sarver, por ejemplo, y permite, por lo tanto, la rápida 
ubicación del reactivo que se considera en su correspondiente grupo; el grupo 
sexto de la clasificación se encuentra destinado a agrupar todos aquellos 
reactivos de los que se desconoce el mecanismo de la reacción. 
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Se destaca a continuación la importancia que en cada una de las ramas 
analíticas, cualitativa, cuantitativa y aplicada, tienen los reactivos orgánicos. 

La segunda parte, mucho más extensa, se encuentra destinada a describir 
los reactivos orgánicos más importantes; para cada reactivo se sigue el si- 
guiente orden: propiedades físicas y químicas; discusión de la fórmula del 
reactivo y del complejo que forma con el ion metálico; preparación del 
reactivo y de su solución; principales aplicaciones analíticas en cualitativa y 
cuantitativa, resumiendo la técnica de trabajo correspondiente a cada ion € 
indicando la bibliografía eorrespondiente. Se mencionan de esta manera 78 
reactivos o familias de reactivos, que se completan con unas 600 referencias 
bibliográficas. 

A fin de facilitar las búsqueda de los reactivos, se agrega un índice alfa- 
bético de los reactivos tratados y sus sinónimos, otro de los reactivos de acuer- 
do al elemento o compuesto al que se aplica, y un tercero de autores. 


Continuará. 


NOTICIARIO 


samblea General Ordinaria de la S. C. A. — El 15 del corriente se llevó 
a cabo esta asamblea en el local de la Sociedad. Presidió el acto el presiden- 
te de la institución, doctor Abel Sánchez Díaz y durante su desarrollo se 
adoptaron las siguientes resoluciones: 


1?) Se aprobó por unanimidad la memoria anual correspondiente al 79% 
período administrativo. 

2%) Por aclamación fueron elegidos miembros titulares de la Junta Diree- 
tiva, por dos años, los señores Agrim. Antonio M. Saralegui, Dr. Pedro Cat- 
taneo, Ing. Luis M. Ygartúa, Dr. Carlos A. Bertomeu, Ing. Juan B. De Nar- 
do, Dr. Alberto Castellanos, Ing. naval Edmundo Manera, Ing. Agr. Carlos A. 
Lizer y. Trelles. | 

3%) Por aclamación fueron designados miembros suplentes de la Junta 
Direetiva, por un año, los señores: Ing. Ignacio Raver, Ing. Juan Esperne, 
Dr. Fernando Gorriti, Ing. Francisco Elizondo, Dr. Emilio L. González, Arq? 
Simón Lagunas. 

4%) Por aclamación fueron elegidos para la revisión de los balances anua- 
les, por un año, los señores Dr. Antonio Casacuberta y Arq. Carlos E. Géneau. 

5%) Por unanimidad, y a propuesta del doctor Sánchez Díaz, fueron de- 
signados para aprobar el acta de la Asamblea los consocios Ing. Enrique 
Chanourdie y Dr. Enrique Mouchet. 


Al margen de los puntos incluídos en la convocatoria, la Asamblea, a pro- 
puesta del presidente, recordó durante un minuto y con todos los concurren- 
tes puestos de pie a los consoeios fallecidos en el año; rindió homenaje, a 
iniciativa del ingeniero Juan José Carabelli, a Leonardo da Vinci con motivo 
del 500% aniversario del nacimiento de este hombre genial, y finalmente, tribu- 
tó un entusiasta voto de aplauso a la Junta Direetiva por su actuación du- 
rants el ejercicio. 


Junta Directiva de la S. C. A. para el período 1952-53. — En su reunión 
del 24/4, la Junta Directiva procedió, de acuerdo al art 12% de los Estatutos, 
a distribuir entre sus miembros los cargos que ella anualmente asigna. En 
virtud de esta distribución la Junta Directiva para el nuevo ejercicio quedó 
formada así: 


Presidente, Dr. Abel Sánchez Díaz; vicepresidente 1% Dr. Eduardo Braun 
Menéndez; vicepresidente 2% Ing. Pedro Mendiondo; secretario de actas, Dr. 
Carlos A. Bertomeu; secretario de correspondencia, Agrim. Antonio M. Sara- 
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legui: tesorero, Ing. Enrique Clausen; bibliotecario, Ing. Agr. Carlos A. Li- 
zer y Trelles; vocales, Dr. Alberto Castellanos, Dr. Pedro Cattaneo, Ing. Juan 
B. De Nardo, Capitán de Fragata Emilio L. Díaz, Dr. Alberto González Do- 
mínguez, Ing. naval Edmundo Manera, Dr. Pablo Negroni, Ing. Luis M. Ygar- 
túa e Ing. Gastón Wunenburger; suplentes : Ing. Ignacio Raver, Ing. Fran- 
cisco M. Elizondo, Ing. Juan Esperne, Dr. Emilio L. González, Dr. Fernando 
Gorriti y Arq. Simón Lagunas. 

Premio Sociedad Científica Argentina, — Para costear este premio en el 
corriente año, E. R. Squibb € Sons Argentina S. A. ha hecho a nuestra So- 
ciedad una donación de $ 20.000 m/n. Es este un nuevo gesto de generosidad 
de la firma donante que ha sido debidamente apreciado. 

, 

Sección San Juan de la S. C. A. — A raíz de una iniciativa del doctor José 
Riveros y merced a la labor realizada por el Dr. I. Carmona Ríos, ha que- 
dado constituída el 10/2 pasado esta filial con asiento en la ciudad andina 
de San Juan. 

La Junta Directiva provisoria ha quedado formada así: Presidente, Dr. In- 
«dlalecio Carmona Ríos; Secretario, Dr. Benjamín N. Sández; Vocales: Ing. 
Santiago Graffigna, Ing. Justo Matus Tobar, Dr. Renzo Caputo, Dr. José M. 
Borcosque y Dr. Antonio Aguilar. 


Ciclo anual de conferencias de la S.C. A. — La primera conferencia del 
año de este cielo tendrá lugar el 14 de mayo próximo y estará a cargo del 
“Dr. Atilio Dell'O0ro Maini; versará sobre «La Universidad y la vocación 
científica ». 


Grupo de Tareas Antártico. — La expedición organizada por nuestra Ma- 
rina de Guerra que bajo el mando del capitán de fragata Emilio L. Díaz, 
-miembro de la Junta Directiva de nuestra Sociedad, partiera para el Sector 
Antártico el 16 de diciembre último, ha llegado de regreso al puerto de 
Buenos Aires el 17 del corriente, después de desarrollar el programa de tra- 
bajos que. se le había. fijado. Acerca del aspecto científico de algunos de 
estos trabajos esperamos tener en breve interesantes informaciones. 
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Investigación analítica sobre la penetración del DDT en las naranjas. — 
Este es el título de un trabajo realizado por el doctor Luciano Pennisi, de 
la « Stazione Sperimentale di Frutticoltura e di Agrumicoltura » de Acireale, 
Italia, publicado en el Vol. VI, N*1, de « Anmnali della Sperimentazione Agra- 
ria, Roma, 1952. | 

Reviste importancia práctica esta investigación porque el DDT que se usa 
en gran escala para combatir, mediante pulverización de las plantas con sus 
frutos inmaturos, la temible mosca de las frutas que ataca gran número de 
especies de la producción frutícola y entre ellas a la naranja, deja residuos 
tóxicos en las superficies tratadas, que pueden ser nocivos para la salud de 
quienes consumen la fruta, máxime si esos residuos penetran con el tiempo en 
cantidad excesiva a través de la cáscara e invaden la pulpa. 

Señala el autor que en EE, UU. las autoridades sanitarias han establecido 
que el límite de tolerancia de los residuos de DDT en las frutas y verduras 
no debe pasar de 7 ppm (partes por millón), y si bien en: Italia no se ha 
fijado todavía cifras para ese límite, él se atiene en las apreciaciones que 
hace al final del trabajo a la mencionada especificación norteamericana. 

Recuerda el doctor Pennisi que- Gunther y sus colaboradores han comproba- 
do en EE. UU. la penetración del DDT en la cáscara de las naranjas y la 
ausencia en la pulpa de las mismas frutas, y hace presente que el objeto de 
este trabajo suyo es determinar la cantidad de residuos de DDT en la super- 
ficie exterior de naranjas cuya plantación fué tratada con ese insecticida en 
un trabajo de investigación sobre destrucción de la mosca de la fruta, y esta- 
blecer también el grado de penetración del principio activo en la cáscara y 
eventualmente en la pulpa de las naranjas. 

La plantación se trató con dos proporciones distintas de DDT. Una parte 
se pulverizó con Gesarol — producto comercial con 50% de tenor de DDT 
activo que en esta ocasión dió 49 Y% al análisis —, en suspensión en agua al 
0,5 Yo, y otra parte se trató con el mismo producto al 0,25%. En ambos 
casos se agregó 50 gramos de mojador Geigy por cada 100 litros de líquido 
a objeto de disminuir la tensión superficial y aumentar la uniformidad del 
tratamiento sobre la superficie alcanzada por el chorro de la bomba pulve- 
rizadora. Esta última era del tipo mochila y con presión de 5 atmósferas. 

Las plantas recibieron tres pulverizaciones cuyas fechas fueron 27/9/50, 
17/10/50 y 7/11/50, y las determinaciones de residúos de DDT en las frutas 
se realizaron, con técnica que el autor describe minuciosamente, al 19/12/50, 
el 3/1/51 y el 25/1/51. | 
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os resultados promedios fueron estos: 


Millonésimos de DDT. con respecto al peso de la fruta fresca 


GESAROL AL 0,25 Yo 


Fecha Residuo Cáscara Pulpa 

19/12 3,90 1,22 0 
3/1 2,60 1,44 0 

25/1 2,10 Vi 0 


GESAROL AL 50 % 


Fecha Residuo Cáscara Pulpa 

19/12 6,27 3,22 0 
3/1 4,76 3,18 0 

25/1 4,68 3,92 0 


Corresponde aclarar que bajo la designación <« Residuo » figuran en estos 
datos las proporciones de DDT encontradas en la superficie externa de las 
cáscaras de las frutas. Con la designación « Cáscara » se indican las propor- 
ciones de DDT que habían penetrado en el interior de la cáscara. 

Relacionando el residuo externo con la superficie —microgramos por em2—, 
y la cantidad de principio activo que penetró en la cáscara con el peso de 
ésta en ppm, los resultados quedan expresados así: 


GESAROL AL 0,25 Yo 


Fecha Residuo Cáscara 

19/12 9,99 Í 4,85 
Sal 4,86 5,18 

25/1 4,37 7,05 


GESAROL AL 50 % 


Fecha Residuo Cáscara 

19/12 8,94 12,46 
3/1 7,04 12,50 

25/1 7,66 13,11 


Como conclusiones de este trabajo el autor expresa: que la penetración 
del DDT en las naranjas se localiza en los estratos superficiales de la cás- 
cara y en dosis mínimas; que los valores encontrados en millonésimos del 
peso de la fruta fresca están dentro de los límites de tolerancia convencio- 
malmente establecidos por las autoridades sanitarias de HE. UU.; que como 
las naranjas, así como otras frutas cítricas, se usan en la alimentación hu- 
mana previo despojo de la cáscara, ninguna cantidad de DDT es ingerida 
por las personas que las comen, y tampoco habría peligro en consumirlas sin 
pelar ya que la cantidad de DDT residual no excede el límite de tolerancia; 
que la cantidad de DDT residual correspondiente a los frutales tratados con 
«losis doble de Gesarol es, no obstante, un tanto excesiva. 
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Agrega el doctor Pennisi que, consecuentemente, en la lucha contra 1a mosca 
de ias frutas (ceratitis capitata Wied) puede usarse el DDT sin preocupa- 
ciones, tratándose de naranjas, de que las frutas resulten tóxicas para los 
consumidores. En el caso de otras frutas que con frecuencia suelen consu- 
mirse con cáscara, hay, en cambio, que proceder con cuidado, porque la pene- 
tración del DDT, según experiencias realizadas en Norteamérica, puede ser 
importante. Por eso en EE. UU. se está difundiendo el lavado de tales frutas 
con solventes para eliminar el DDT residual, y de tal manera sólo queda el. 
DDT absorbido que constituye dosis más bajas. Por esto misma la técnica. 
de la aplicación de insecticidas como el DDT se está perfeccionando con el. 
agregado de sustancias que con el tiempo mneutralizan la acción tóxica para 
el hombre. 


Estudio de la resistencia mecánica de las maderas para minas. — Lleva. 
este encabezamiento un interesante trabajo firmado por J.Venet, ingeniero- 
de aguas y bosques, que ha aparecido en el tomo 12, fascículo 2, año 1951,. 
de los Anales de « L'Ecole Nationale des Eaux et Foréts et de la Station 
de Recherches et Expérienees », de Naney, Francia. 

En Francia, donde el consumo anual de madera en las minas —ineluído- 
el Sarre— se aproxima a los tres millones de ms, se ha notado la necesidad 
de establecer normas técnicas para resolver muchos de los problemas que plan- 
tea el empleo de las maderas en las entibaciones. Es así que la « Commission 
Centrale des Bois de Mine », que agrupa representantes de diversas coleetivi- 
dades interesadas (administraciones forestales, direcciones de minas, hulleras- 
de Francia, servicios de la madera de diversas cuencas hulleras, profesiones 
forestales), se ha dirigido a la «Station de Recherches Forestiéres » y le ha 
pedido la realización de los ensayos euyos primeros resultados han sido refle-- 
jados en la publicación a que nos estamos refiriendo. 

Este primer trabajo ocupa 85 páginas de 16cm Xx 25em e incluye numero-: 
sos gráficos y algunas tablas numéricas. Los ensayos de resistencia se han 
efectuado a la flexión estática y al pandeo, con piezas de madera de las. 
diversas conformaciones y dimensiones usuales en las minas; las variedades 
de maderas ensayadas son las que habitualmente se emplean en Francia en 
el género de aplicación epresado y Otras que se estima serán aptas para el 
mismo uso. | 

Los resultados se han concretado en una primera serie de conclusiones vá- 
lidas para toda clase de maderas y en Otra serie que se refiere estic 
te a cada clase de madera ensayada, 

Estimamos que en nuestro país, donde ya tiene diélba significación el. 
consumo de madera para minas, sólo pueden tener limitada aplicación las 
mencionadas conclusiones en razón de que las maderas que en Francia se em- 
plean en las entibaciones son, con rarísimas excepciones, de distintas especies: 
forestales que las que aquí utilizamos; pero, en cambio, pueden resultar pro- 
vechosamente ilustrativas para nuestros entendidos la técnica de los ensayos: 
realizados en Naney y la manera de concretar en forma sistemática los re- 


sultados de esos ensayos. 
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CANTINA E ITO DEL IONACIMTENTO 


DE 


FRANCISCO P. MORENO 


La Sociedad Cientifica Argentina, que por intermedio de las acti- 
vidades de su Seminario « Francisco P. Moreno >», expresamente re- 
dobladas durante este año, rinde permanente homenaje a la memoria 
de este gran argentino, no desea dejar pasar la fecha del fausto 
amwersario sin esta sencilla expresión de su íntimo recuerdo. 


UNA AYUDA PARA LA PREVISION DE LLUVIAS 


POR 


EMILIO L. DIAZ 


ABSTRACT. — As weather forecasting involves synoptie considerations of factors 
working together of which laws sometimes are not well understood, usually 
the operator must rely, at least in part, on a subjective estimate of the 
situation. This paper refers mostly to rain occurrences and assuming that, 
with a previous set of data at each station, we can expect a certain 
probability of rain in the next 24 hours, it is possible to draw curves of 
isoprobability on a statistical basis. In this fashion and with no refference 
to synoptic analysis, we can start the study having the weather map and a 
chart of rain chances derived statistically from local observation of some 
meteorological variables. 

Areas in which rain actually fell in the following 24 hours show a close 
agreement to isoprobability curves as drawn from 0900 data. 

Also, an investigation was carried on trying to forecast changes in 
probability of rain for the next 48 hours. Results were encouraging. 


El pronóstico meteorológico efectuado en base a un estudio si- 
nóptico sienifica la aplicación de leyes y reglas y la ejecución de 
ciertos cálculos. Sin embargo, dado que las leyes que relacionan las 
diferentes variables meteorológicas no siempre son bien conocidas 
(y a menudo existen zonas en las cuales la disponibilidad de datos 
no es suficiente, faltan informaciones de altura, ete.), el pronostica- 
dor debe emplear una cierta cantidad de consideraciones subjetivas 
al deducir el pronóstico. 

En el año 1938, cuando publicamos la primera edición del « Pre- 
dictor Local del Tiempo », se buscó proveer previsiones de carácter 
estadístico, fundándonos en que a un determinado conjunto de 
valores iniciales de ciertas variables, debía corresponder una evo- 
lución media definida del complejo tiempo. 

Por otro lado, cuando la disponibilidad de datos no es suficiente 
o, como ocurre en la Patagonia austral, se carece de información de 
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lo que sucede en el Pacífico, el contar con una previsión probabi- 
lística cobra un valor mayor. 

S1 bien es cierto que la ayuda de que trata este trabajo y que se 
expone a continuación, no elimina el factor subjetivo, provee sin 
embareo una carta en la cual, de entrada, el operador está en con- 
diciones de visualizar lo que puede esperar desde un punto de vista 
puramente estadístico, basado en observaciones locales. 

Mediante un estudio conveniente es posible determinar, para cada 
combinación de diferentes valores de una serie de variables meteo- 
rológicas, observadas en una estación dada y en un momento deter- 
minado, la probabilidad de ocurrencia de lluvias en las próximas 
24 horas. En nuestro caso la observación se efectúa a 0900 horas 
(huso más 3). 

S1 se aplica el cáleulo anterior a una gran cantidad de estaciones 
que cubren un área extendida (el país por ejemplo), es posible tra- 
zar, mediante interpolaciones apropiadas, una serie de curvas de 
leual probabilidad de lluvias, definiéndose así zonas de probabili- 
dad máxima, de mínima y regiones de probabilidad intermedia. Aun 
cuando las probabilidades se calculan en base a los datos locales de 
cada estación, el trazado anterior no sólo permite eliminar aleuna 
estación cuyo valor acusado es francamente divergente con respecto 
a la zona en que se encuentra, sino también lograr una visión de 
conjunto. 

El cáleulo probabilístico referido puede aplicarse también a otras 
características del complejo meteorológico, como se hizo en las di- 
versas ediciones del « Predictor Local», el cual provee probabili- 
dad de lluvias, nubosidad, dirección y fuerza del viento. En el caso 
actual sólo nos referiremos a la precipitación. 

El trabajo presente requirió el ensayo de varios caminos destina- 
dos a combinar las variables que, de acuerdo a los análisis previos, 
eran más representativas de la probabilidad de lluvias. 

Conviene hacer notar que debieron definirse varias regiones, ya 
que las condiciones iniciales que arrojan una determinada probabi- 
lidad de precipitaciones difieren según la zona del país de que se 
trate. El criterio empleado tuvo en cuenta lo siguiente: 


a) Región geográfica y características climatéricas correspon- 
dientes. 
b) Características de estacionalidad de las Lluvias. 
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De esta manera quedaron definidas tres regiones: 


1) Zona Oriental (Buenos Aires, Santa Fé, Entre Ríos, Corrien- 
tes y Misiones). 

2) Zona Patagónica (al Sur del Río Colorado). 

3 Zona Noroeste (provincias del centro, oeste y noroeste). 


Por influencia del factor estacionalidad de las lluvias, fué nece- 
sario, para el caso de la zona Noroeste, calcular dos funciones de 
probabilidad, una para verano (de octubre a abril) y otra para 
invierno (de mayo a septiembre). 

El paso preliminar consistió en determinar el erado de correspon- 
dencia entre la probabilidad de lluvias en las 24 horas siguientes y 
los valores y diferentes condiciones iniciales de las distintas varia- 
bles meteorológicas (a 0900 horas). Este estudio ha sido resumido 
en el cuadro 1 que abarca todo el país. 


Cuanro 1. — Probabilidad de lluvias en las 24 horas siguientes, en función del valor 
de distintas variables meteorológicas a 0900 horas 


Anom. de Probab. Anom. de Probab. Tendencia Probab.| Direc. | Probab. 


la presión de la temper. de (quintos ce de del de 
(mb) lluvia (9C) Muvia mb) Muvia [| viento | lluvia 
s +10 17 % == 20 % s +20 35 Yo IN 40 % 
+10a+6/21%|-—2a +2 |38% | +20 a +16 |33% | NE |63 % 
ii les lo so TO a 12 39 0 ES 70% 
+2a-—21]|39% +122a +8 |41% |SE |67 % 
—2a—6 |43% +8a+4 136%I|$S 20 % 
— 6 a —10 138% +4wa 0 40% | SW |14% 
<-—10 62 % <0 47% | W 8 % 
NW |32 % 
| | Calma| 27 % 
Nubosi- Probab. Estado de la troposfera Probab. Estado de la troposfera | Probab. 
dad de inferior de media de 
(octavos) lluvia (CL) lluvia (Cy) lluvia 
0a2 | 15% | Estable (Cg: 0 y 6)| 25% | Sin nubes 31 % 
3y 4 | 26% l| Inversión (Cz:4y5)| 56% |Cm:3,4,5y6 29 % 
5y6 383 % | Inestable (Cz:-1L, 2, | 69% |Cy: 1, 2, 7,8 y 9 52% 
7y 8 | 60% | 3,8y9) 


Nota: Los porcentajes anteriores son el resultado de un total comprendido entre 
150 y 180 observaciones practicadas en Salta, Paraná, Azul, Bahía Blanca, 
Cipolleti, Trelew y Río Gallegos, en distintos meses y años. 
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Puede verse que la dirección del viento, la nubosidad, y el estado 
de la troposfera inferior (interpretado en base a las nubes bajas CL) 
constituyen los elementos más sienificativos. En seeundo lugar se 
tiene la anomalía de la presión, el estado de troposfera media (en 
base a las nubes medias Cy) iy la anomalía de la temperatura. La 
tendencia de la presión entre 0600 y 0900 horas es, considerada 
aisladamente, el factor menos sienificativo; sin embareo veremos 
que, cuando se la liza con otra variable, la anomalía de la presión 
cobra importancia (ver cuadro 11). 


CuADRO II. — Probabilidad de lluvias en la zona Ortental, en función de la anomalía 
| de la presión y de la tendencia barométrica (datos de 0900 horas) 


Tendencia (quintos de mb) 
Amnom. de la presión 


Map) = ua e ea =:+8 
e: 5% 2% 3% 
ASS 50 % 30 % 40 % 
z—4 80 % 40 % 40 % 


Nola: los porcentajes anteriores están basados en las observaciones de: Bahía 
Blanca, enero y febrero de 1949; Corrientes, octubre y noviembre de 1948; 
Buenos Altres, junio y julio de 1947. 


El cuadro III contiene una correlación doble, probabilidad de 
lluvias en la zona Patasónica en función de la dirección del viento 
y del estado de la troposfera inferior. 


Cuabro III. — Probabilidad de lluvias en la zona Patagónica, en función de la 
dirección del viento y del estado de la troposfera inferior (datos de 0900) 


pre cción del Estab. (Cy :0 y 6) E (Cy io) Inest. (C7 :1, 2, 3, 
viento 8 y 9) 
N 30 % 50 % 80 % 
NE 10 % 90 % 98 % 
E 710 % 90 % 98 % 
SE cu ts 70 % 90 % 
S 20 % 40 % 60 % 
sw 10 % 20 % 50 % 
W 10 % 20 % 40 % 
NW 20 % 30 % 50 % 


Nota: determinado en base a observaciones de: Río Callegos, mayo de 1949; 
Trelew, marzo y abril de 1949; Cipolleti, junio y julio de 1946; Santa Cruz, 
enero de 1945. 
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Debe recordarse que la evolución y variaciones de los distintos 
elementos meteorológicos están interrelacionados en grado más o 
menos estrecho; así, en general, las anomalías positivas de la pre- 
sión corresponden a anomalías negativas de la temperatura; los 
vientos del cuadrante sur corresponden a tendencias positivas; etc. 


CuApro IV. — Cuadro comparativo de los resultados obtenidos con las funciones 
B, By y L 
Zona Oriental Zona patagónica Zona noroeste (ver.) 
B By L B By L B By L 
N0 valores ... | 89 120 120 59 ST 87 — 117 
N' aciertos .. | 59 86 36 41 — 65 63 —= 34 
Co atiertos... 166% 1 72% 72% 10% 1 — 715% 172% | — ¡27 
Coef. correl. . 0,41| 0,51 0,51| 0,47 | — 0,581 0,53| — 0,52 
para B: fm = 0,47 Jo aciertos: 69 % 
para L: rm = 0,54 €, aciertos: 73 % 


PRIMER ANÁLISIS, B =f (P,C,). —En este caso B representa la 
probabilidad de no ocurrencia de precipitación; P es el factor bá- 
rico que es: 

EG (AnaP E, 0pP,) 
donde 


An.PP: anomalía de la presión 
app: sieno y maenitud de la tendencia barométrica. 


En cuanto a Cy, simboliza el factor calidad del aire presente y es 


Cy, = F(dd, Cr) 
donde: 


dd: dirección del viento de gradiente 
Cz: tipo de nubes bajas (en tres instancias: estabilidad, inversión 
e Inestabilidad. 


Primeramente se confeeccionó un casillero para diferentes valores 
de la anomalía de la presión a 0900 horas y de la tendencia entre 
0600 y 0900 horas. Para cada casilla se determinó la probabilidad 
de lluvias en las 24 horas siguientes, en base a un gran número de 
observaciones realizadas en diferentes estaciones de cada zona y en 


192 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


distintos meses y años, con lo cual se construyó un abaco y de allí 
se obtuvo la función P. Luego se hizo un cálculo similar para dife- 
rentes direcciones de viento y tipo de nubes bajas, con lo cual se 
determinó la función C,. 

Con los distintos apareamientos posibles de valores de P y C, se 
confeccionó un tercer casillero, en el cual se volearon las observa- 
ciones individuales, lográndose así caleular las probabilidades de 
lluvia para las varias combinaciones de P y C, es decir la función 
B (probabilidad de no ocurrencia de precipitaciones). 

La función B=f(P,C,) fué determinada para la zona Oriental, 
zona Patagónica y zona Noroeste (verano). Lueeo se practicó un 
cáleulo de correlación entre 


B —50 


y la ocurrencia o no ocurrencia de precipitación (se adjudicó —1 pa- 
ra casos de lluvia dentro de los 50 kilómetro de la estación y +1 
para los caso en que no llovía). Para este cálculo se utilizaron 
observaciones (y a veces estaciones) distintas a las empleadas para 
calcular la función B, obteniéndose, como resultado de 235 pares 
de valores correlacionados, un coeficiente de 0,47. El porcentaje de 
acierto, suponiendo lluvias para B = 49 %, fué de 69 % (ver cua- 
dro Vo. 


SEGUNDO ANÁLISIS, B =f(P,C,).— En esta instancia B es aná- 
logo al caso anterior y representa la probabilidad de no ocurrencia 
de lluvias. El factor bárico no sufre alteración, pero ahora es: 


CH= tan Jada. CL) 


donde : 


An.TT: anomalía de la temperatura 

dd : dirección del viento de eradiente 

Cu tipo de nubes bajas (en tres instancias: estabilidad, inver- 
sión e Inestabilidad). 


Esta modificación no produjo mejoras suficientemente sensibles: 
sobre el método anterior. 


UNA AYUDA PARA LA PREVISIÓN DE LLUVIAS 193 


TERCER ANÁLISIS, By = f(P, Cz). — Aquí P tampoco sufre varia- 
ción, en cambio 


Es = (0d) N) 


donde : 


dd: dirección del viento de gradiente 
N: nubosidad total en octavos. 


El cálculo de correlación, realizado de la misma manera que para: 
el primer análisis, arrojó, para la zona Oriental, un coeficiente de 
0,51, lo que sienifica una mejora de 0,10 en el coeficiente con res- 
pecto a dicho análisis (ver cuadro IV). Se relacionaron 120 pares. 
de valores y el porcentje de aciertos (lluvia cuando B = 49 %) 
fué del 72 %. 


CUARTO ANÁLISIS, L =f(An.PP, dd) + f(app, N). — Los métodos 
para calcular B eran relativamente complicados; se requería el 
cáleulo de P, luego el de C y después entrar en la tabla correspon- 
diente con ambos valores a fin de determinar B. 

En el presente caso, donde 


L=f(An.PP, dd) +f(app, N) 


se tiene que 


DL: probabilidad de lluvias 

An.PP: anomalía de la presión 

dd : dirección del viento de gradiente 
app: sieno y magnitud de la tendencia 
NW: nubosidad total en octavos. 


El primer término de la fórmula se obtiene de la tabla calculada 
al efecto y el segundo término, también tabulado, tiene el signifi- 
cado de una corrección. 

En el cuadro IV se incluyen los resultados del cálculo de corre- 
lación entre 

L — 50 
100 


y la ocurrencia o no ocurrencia de lluvias (+1 para lluvia y —1 
cuando no llovía). 
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El coeficiente calculado es la consecuencia de relacionar 324 pa- 
res de valores distribuídos en diferentes meses y estaciones de las 
zonas Oriental, Patagónica y Noroeste (verano). El resultado fué 


== Ue orde aciertos M3 No 


Si se tiene en cuenta que el número de días sin lluvia es superior 
al número de días con precipitación, conviene analizar qué proba- 
bilidades de acierto se obtendrían si siempre se pronosticara «sin 
lluvia », a efectos de determinar si el empleo de L es realmente de 
utilidad. 

Para esto se emplearon las mismas fechas y estaciones usadas en 
el cuadro 1V, llegándose a que, si siempre se hubiera pronosticado 
«sin lluvia », el porcentaje de aciertos hubiera sido: 


Zona Oriental: 62 % 
Zona Patagónica: “12 % 
Zona Noroeste (verano): 61 %. 


En cambio, pronosticando en base a L los porcentajes de acierto 
fueron : 


Zona Oriental: 712 Y: 
Zona Patagónica: 19 % 
Zona Noroeste (verano): 712 %. 


Esto expresa que el empleo de L representa una mejora de cerca 
de 10 % con respecto a un pronóstico de mera « chance ». 

Por otro lado, cuando los valores de L de las distintas estaciones 
se utilizan de manera sinóptica, trazando las líneas de isoprobabi- 
lidad, su eficiencia mejora notablemente, pues ahora se trata de 
áreas. Así quedan definidas zonas de lluvias estadísticamente pro- 
bables, se eliminan estaciones que por circunstancias fortuitas arro- 
jan valores de L muy diferentes de los que corresponden al área 
en cuestión y se provee una visión de conjunto al pronosticador. 

El cuadro V contiene las tablas para caleular L en cada una de 
las regiones en que se dividió el país. 

En figuras 1, 2 y 3 se dan ejemplos, tomados al azar, de corr:s- 
pondencia entre las líneas de isoprobabilidad de lluvias, trazadas en 
base a los datos de 0900 horas y las áreas (sombreadas) en las 
cuales se produjeron precipitaciones en las 24 horas siguientes. Pue- 
de verse en ellas la buena correspondencia entre las zonas de máxi- 
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CuaADpro V. — Valores de L (porcentaje de probabilidad de lluvias en las 24 horas siguientes). 


A PR ÁAáÁáÁ ARA nr a AD PP. 
N [NE|E [SE| S [SW| W| NW | Cal. N [NE| E|SE| S |¡SW| W | NW| Cal. 
+16 OOO NEO 01 ¿01 0,0 0 + 16 2| 201 15; 0| O| O| O| O 13) 
+ 12 01 0| 0 O| O| O O| O 0 + 12 19| 35| 30| 16| 2| 0] O| O| 13 
+ 8 DIS TORES 01.01.70 4 + 8 |36| 501 45| 34| 16| 1| 0/| 12 | 24 
+ 4 |23| 30/ 34 28| 101 7| 15| 22 | 21 + 4 |41| 551 60] 52| 381 17| 8| 23 | 36 
O |46| 50| 56| 45| 15] 16| 35| 44 | 38 O |42| 581 721 62 39| 25] 18¡ 26 | 43 
— 4 |66| 76| 83| 60| 25| 20| 35| 50 | 52 — 4 |43| 59| 76| 64| 36| 22] 18| 28 | 43 
— 8 |67| 91| 95] 73| 39| 22] 34] 46 | 58 — 8 |43|.601 78| 651 26| 151 21] 30 | 42 
— 12 | 70| 90| 95| 85| 50| 40] 39| 48 | 65 — 12 | 44] 60| 78] 67| 26] 201 25| 32 | 44 
— 16 | 73| 95] 95] 95] 61] 58| 44] 50 | 72 —16 | 45] 61] 79] 69] 27] 25| 29| 34 | 47 
Factor de corrección Factor de corrección 
—————— ___ _________—__ 
Tendencia (1/5 mb ) Tendencia (1/5 mb.) 
Nubosidad Nubosidad 
(octavos) 32 | 8 Luo (octavos) A PO EE 
Z 3|— 13|— 12 4 1 7 11 
A o PS ES 6 O 
Zona noroeste (octubre a abril)) Zona noroeste (mayo a septiembre) 
Dirección del viento gradiente Dirección viento gradiente 
An. PP ¡Ai o in SAA 
N ¡[NE| E |SE| S |[SW| W | NW| Cal. N [NE| E |[SE| S |¡SW| W | NW| Cal. 
+ 16 01 O 510701 014504 0[. 0 1 6 Ol 0/51 107. 311:01 :0 3 
EA US IAS 0 010.105 A O Lo -22 1 Low 71 CONOS 
5 ES MO 2 Za MO OL AS Oj 9| 27| 34] 23 111 0O| O| 13 
q ALO 233331 Zo r 16131 14.1 22 + 4 0| 121 35| 45| 28] 15| 0| O| 17 
O | 29| 33| 40| 43| 38| 33| 29| 28 | 34 0 O| 16| 40| 531 32] 18| 4| O| 20 
— 4 | 41| 47| 53| 53| 51] 46] 40] 39 | 46 — 4 2| 20| 431 55| 351 19| 5| O | 22 
— 8 | 50| 58| 64| 65| 62| 59| 50| 48 | 57 SS 6| 22| 44] 56| 36| 20| 9| 2 | 24 
— 12 | 62| 69| 75| 78| 75| 70| 64| 60 | 69 — 12 | 12| 25| 46] 57| 40| 23] 15/ 10 | 28 
— 16 | 74] 80] 86| 90] 88| 81|"78] 72 | S1 —16 | 18| 28| 48] 58] 44] 26] 21] 18 | 32 
Factor de corrección Factor de corrección 
Tendencia (1/5 mb ) Tendencia (1/5 mb ) 
Nubosidad Nubosidad 
(octavos) o are Vado y (octavos) 9 es 200 
2 OO A E A 
6 A a| 914 elo pabsdos 


Zona Oriental 


Dirección viento gradiente 


Datos de 0900 horas 


Zona Patagónica 


Dirección viento gradiente 
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ma probabilidad y las zonas en que se produjeron las precipita- 
clones. 
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PREVISIÓN DE LA VARIACIÓN DE L. — Si se tiene en cuenta que el 
valor de £, obtenido a 0900 horas del día de la fecha, indica la 
probabilidad estadística de ocurrencia de lluvias en las 24 horas 
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siguientes, de ser factible prever el valor futuro de L (a 0900 ho- 
ras del día siguiente), tendríamos la probabilidad de lluvias entre 
las 24 y 48 horas siguientes a la fecha actual. 

Luego, si se trazan las curvas de isoprobabilidad en base a los L 
previstos, dispondríamos no sólo del desplazamiento (al comparar 
con la carta actual) de las áreas de precipitación o de buen tiempo, 
sino que podría preverse la aparición de nuevas zonas. 

La variación de la probabilidad queda definida por 


TD 541 El Loi Ls 
donde 2 = fecha. 


Después de un estudio destinado a buscar, entre las diferentes 
variables meteorológicas, aquellas que mejor permitieran prever la 
variación del valor de £, se llegó a determinar que los elementos 
más útiles eran la anomalía de la presión y la dirección del viento 
de eradiente. 

Para cada una de las regiones citadas en este trabajo se confec- 
clonó un casillero para los diferentes valores de ambas variables, 
anotándose en cada casilla la variación observada en £L entre el va- 
lor actual y el del día siguiente. 

La magnitud asienada a cada casilla se caleuló de la siguiente 
manera: 


a) cuando un signo predomina econ porcentaje = 75%, se to- 
mó el valor promedio de los casos del signo predominante más los 
de variación nula. 

b) cuando ningún sieno alcanzaba porcentajes mayores de 
74 %, se tomó la media aritmética. 


El objeto de esto fué no «achatar » indebidamente las tablas. 
Luego se eraficaron los valores, construyéndose un abaco mediante 
el trazado de curvas de igual variación, de manera tal de eliminar 
los saltos excesivamente bruscos. Con los mencionados abacos se 
confeccionaron las tablas que se incluyen en el cuadro VI. 

La verificación de la exactitud de las tablas dió un coeficiente 
de correlación de 0,56 entre las variaciones previstas y observadas 
(80 pares de valores correlacionados, no utilizados en la construc- 
ción de la tabla). El porciento de aciertos en el signo de la varia- 
ción fué de 65 %. 
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El siguiente paso consistió en ensayar la correlación entre los va- 
lores de L previstos, Ly = L; + Ly (donde 1 es la fecha) y los va- 
lores de L observados posteriormente. El coeficiente resultó de 0,24, 
es decir, demasiado pequeño. 


¿CUADRO VI. — Variación prevista del valor de L (%) entre las 0900 y las 0900 horas 
del día siguiente. Datos de 0900 horas 


Zona oriental Zona patagónica 
Dirección Anomalía de la presión Disección: Anomalía de la presión 
viento NR NN AR viento AE NAS OA RANES 
gradiente —12| —6 0 +61|+12 gradiente —12| —6 0 +6|+12 
N —19— 8+ 2|+ 20|+ 49 N — 29|— 17 Jl 5bl— 11 
NE — A40|—17|— 3|+ 16|+ 40 NE -— 38|— 380|— 15+— 9|— 14 
E — 65|— 44|— 15|+ 5|1+30 E — 33|—“0|— 201+ 5 0 
SE — 70|— 60|— 201+ 1|+ 25 SE — 12/— 27|— 23|+ 8+ 12 
S - 7O|— 39 4l+ 7T+26 S —5b b= 4|-—21|+ 51+22 
SW — 49|— 22 0|+ 13|+ 30 SW —10|+ 111|— 6|+ 6|+ 30 
W — 35|— 20/— 2|+ 15|+ 32 W — 141+ 5|+ 11|+ 16/+ 27 
NW — 25|— 15|— 1|+ 15/+ 39 NW — 20/— 6|+ 15|+ 141+ 4 
Calma  |¡—51|—28|— 5|+ 12/+ 30|. Calma |—20|—14|— 8|+ 5I+ 21 
Zona noroeste (octubre a abril) Zona noroeste (mayo a septiembre) ! 
Dirección Anomalía de la presión Dirección: Anomalía de la presión 
viento EA NINA A aaa viento O O O EN 
gradiente —12| —6 0 +6]|+12 gradiente —12| —6 0 +6|+12 
N = 7 0/+ 8|+ 22|+ 30 N + 21/+ 24/47 25/+ 12 0 
NE: =18|/= 11 0|+ 12|+ 25 NE + TF 1014 101+ li— 5 
E A LS) 4|+ 12 E 4|— 6|— 11|— 14|— 18 
SE 39|— 31|— 25 8|+ 10 SE — 9|— 13|— 17|— 22|— 22 
S — 21|—25/— 17|+ 31+20 S 6 7 9/— 10|— 10 
SW — 21-—10¡— 8|+ 121+ 30 SW Oled 0 0 0 
W + 8+ 3 0+19+40| W + 151+ 1614 16+ 7+ 3 
NW + 6+15+ 21+ 251+ 40 NW + 30|+ 30|4- 30/+ 12/+ 3 
Calma l= 7/10 7|+10/+ 29] Calma (+ 6 7+ 6 2- 7 


En consecuencia, los valores previstos de la variación de L deben 
emplearse en cartas de isovariaciones previstas, a efectos de deter- 
minar las zonas en que deben esperarse, entre 24 y 48 horas des- 
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pués, intensificación o disminución de la probabilidad de precipi- 
taciones. 

La figura 4 muestra las curvas de igual variación de la probabi- 
lidad de lluvias entre los días 4a 5y5a 6 de julio de 1950. Las 
líneas de trazos indican la variación prevista a 0900 del día 4, en 
base a los datos locales de las diversas estaciones. Las líneas llenas 
representan las variaciones observadas (L5 — L4). Los signos + y 
— indican las zonas de máxima variación positiva y negativa, pre- 
vistas y observadas. 

Con las curvas de isovariaciones previstas, el día 4 hubiéramos 
podido decir que la probabilidad de lluvias sobre Santa Fe, oeste 
de Entre Ríos y oeste de Buenos Aires aumentaría para el día 5 al 
6; que disminuiría sobre las provincias mediterráneas y sobre el 
este de Formosa, Paraguay y Misiones; y que las posibilidades de 
precipitación aumentarían en el Neuquén y Santa Cruz (la figura 
3 muestra las áreas llovidas entre las 0900 horas del 5 y las 0900 
del día 6). 


CONCLUSION 


Las tablas para caleular probabilidades de lluvia en las varias 
zonas del país permiten, utilizando las observaciones locales de 
0900 horas, trazar curvas de isoprobabilidad para las 24 horas sl- 
guientes y definir las áreas en que, desde el punto de vista esta- 
dístico, son más o menos probables las precipitaciones. Como esto 
es independiente del análisis y estudio de la carta del tiempo, que 
el pronosticador debe realizar, le proporciona así una ayuda pre- 
via útil a su trabajo sinóptico. 

Análogamente, la carta de variaciones previstas le ofrece una 
visión de conjunto y de carácter estadístico, de cómo posiblemente 
evolucionará la probabilidad de lluvias para hasta 48 horas en el 
futuro. 

Puede suponerse que con estos datos adicionales el operador se 
encuentra en mejores condiciones para iniciar el estudio de su ear- 
ta sinóptica. Debe recordarse que el método explicado sólo provee 
probabilidades. 


Buenos Aires, Octubre 21 de 1951. 
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III. LA FORMACION CAPSULAR 


POR EL 


Pror. Dr. P. NEGRONI y EL Sr. C. A. LANATA 


En trabajos anteriores (1 y 2) nos hemos ocupado de las ma- 
nifestaciones cutáneomucosas de la blastomicosis europea cuyo agen- 
te es el Cryptococcus neoformans (Sanfelice) y de ciertos caracte- 
res microformológicos que no habían sido deseriptos hasta enton- 
ces, así como de la citología de este honeo levaduriforme. 

Prosiguiendo nuestros estudios, expondremos en esta oportuni- 
dad el resultado de nuestras investigaciones sobre la formación cap- 
sular. 

Ya los primeros investigadores que estudiaron este honeo esen- 
cialmente patógeno, observaron que en las lesiones se presentaba 
rodeado de una envoltura capsular amplia (O. Busse, 1896). Se- 
eún F. Curtis (1896) los elementos del C. neoformans llesan a me- 
dir 16 a 20u, están provistos de una membrana gruesa de 0,5 u y 
de una envoltura constituída por una substancia gelificada for- 
mando una aureola transparente de 8 a 10u de diámetro. Así, pues, 
el parásito en total adquiere un diámetro de 40u. Curtis observó 
que la cápsula puede presentar en los tejidos humanos círeulos con- 
céntricos, que se hincha con los álealis y termina por disolverse 
al cabo de 24 horas en una solución de potasa al 40%. Resiste, 
por el contrario, la acción de los ácidos fuertes y del alcohol qua 
la retraen. 

J. D. Weis (1902) comprobó la presencia de esta secreción cap- 
sular gelatinosa tanto en la cepa Sanfelice aislada de la superficie 
de duraznos maduros como en la obtenida por el autor de un ade- 
nocarcinomia del ovario. 

R. Verity (1912), en un estudio muy detenidu ae la estructura de 
los blastomicetes, se refiere en los sieuientes términos a la cápsu- 
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la: «la capa externa de la cápsula (se refiere a la membrana 
eruesa del parásito) tiene la propiedad de producir, en ciertas con- 
diciones ambientales, una substancia gelatinosa extracapsular que 
puede presentarse con dos aspectos diferentes: 1) como un halo 
espeso que rodea a cada célula y que llega a adquirir un espesor 
equivalente a dos veces su diámetro y 2) como un espesamiento 
alrededor de la célula ». El primer aspecto, formado a veces por 
capas concéntricas, se observa especialmente en la vida parasitaria. 

En 1924 F.D. Weidman y W. Freeman demostraron que el mé- 
todo más simple para revelar la cápsula del hongo que nos ocupa, 
consiste en mezclar el material con una gotita de tinta china eo- 
locada sobre un portaobjeto, cubrir y observar. La cápsula del €. 
neoformans se presenta como un halo claro rodeando a la mem- 
brana celular. 

M. Aschner, J. Mager y J. Leibowitz (1945, 1946 y 1947) en sus 
estudios sobre el C. neoformans (Torulopsis) conjuntamente con 
una cepa con idénticos caracteres aislada del aire en Jerusalén (T. 
rotundata) observaron que los cultivos en ciertas condiciones ad- 
quieren un color azul acerado por la acción del iodo. La substan- 
cia responsable de esta reacción está presente tanto en el líquido 
de cultivo en el cual han desarrollado estas cepas como en la en- 
voltura capsular, precipita por el alcohol etílico y es ligeramente 
soluble en agua fría dando una solución opalescente. Esta substan- 
cia es de naturaleza hidrocarbonada y contiene, por lo menos, dos 
fracciones, una es un pentosane y la otra amilosa. Mediante la 
acción de amilasas vegetales o animales estos autores observaron 
que la reacción azul con el iodo desaparece completamente y que 
la fracción resultante precipita, también, con alcohol etílico dando, 
este precipitado, una reacción fuertemente positiva para pentosas. 
¡También probaron la influencia de las diferenes fuentes de carbo- 
no y nitrógeno sobre la producción de la fracción amilosa, com- 
probando que toda fuente que asegure un buen desarrollo del hon- 
eo y la formación de un pH 3 a 5, a lo sumo, es adecuada para 
ese fin. En presencia de ciertas fuentes de nitrógeno (nitrato de 
potasio, caseína hidrolizada o urea) que no permite una acidifi- 
cación del medio, se forma otro polisacárido que no se tiñe con 
el iodo y da la reacción de pentosas positiva (reactivo de Biai). 

Sembrando 7. rotundata en un medio de cultivo lactosado, obtu- 
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vieron estos investigadores, la segregación de una forma M  (15u- 
cosa), otra S: sin cápsula y con tendencia a la formación de seu- 
domicelio y R, rugosa e inestable. 

J. M. Neill, 1. Abrahams y C. E. Kapros (1950) ceorroboraron la 
observación de Klieman (1947), pues el tratamiento de las células 
con una solución de ácido clorhídrico (0,05/N) no modifica la cáp- 
sula aun después de prolonear el contacto durante 1 hora y Y... 

Segretain y Drouhet (1950) extrajeron de las células de C. neo- 
jormans mediante una solución N/1 de OHK en caliente (eb::1lli. 
ción durante 3 minutos) un poliósido constituído principalmente 
por xllosa y manosa. Empleando el método cromatográfico ssbre 
papel y reacciones coloreadas pudieron revelar, en este poliósicio, la 
presencia de elucosa y de un ácido urónico comprobando, 19ua1- 
mente, que las fuentes de carbono y de nitrógeno tienen una iu 
portancia considerable en su formación. Estos mismos investiga. 
dores comprobaron que la hialuronidasa reduce la cápsula de C. 
con una solución de ácido clorhídrico (0,05/N) no modifica la cáp- 
sulada y M mucosa cuyas células están provistas de una amplia 
cápsula. 

Hehre, Carlson y Hamilton (1949) aislaron de la substancia 
capsular dos fracciones. La fracción A fué identificada como ami- 
losa, se disuelve rápidamente en frío mediante una solución N/l 
de OHNa y da la coloración azul con el iodo. La fracción B 
contiene, al parecer, una substancia semejante al glucógeno y un 
polisacárido que da la reacción de pentosa por hidrólisis y que, 
según los estudios de Neill, reacciona con los sueros de conejos in- 
munizados. 

Como podemos apreciar por los datos bibliosráficos expuestos, 
la cápsula de C. neoformams parece poseer propiedades y carae- 
teres particulares, pues sería el asiento material de la acción 
patóyena de este hongo, parece bloquear los antígenos producto- 
res de anticuerpos circulantes y tiene una composición química 
compleja, dominando los polisacáridos cuya naturaleza varía, proba- 
blemente, según las condiciones de desarrollo del hongo y los métodos 
utilizados para su extracción. 

En esta serie de investigaciones nos hemos propuesto verificar: 
1) la influencia de las fuentes de carbono y de nitrógeno sobre 
la formación de la cápsula; 2) la acción enzimática de las ami- 
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lasas de origen animal y vegetal, así como la de la hialuronidasa 
extraída del testículo de toro; 3) extracción de la substancia cap- 
sular en medio ácido y alcalino para su estudio ulterior; 4) ten- 
tativas de inmunización de conejos con células totales y decapsu- 
ladas con el objeto de estudiar la constitución antigénica de las 
diversas cepas. 


1? SERIE DE EXPERIENCIAS. — Influencia de las fuentes de € y 
de N. 


Métodos y técnicas. — Las cepas utilizadas en este trabajo son 
las siguientes: n*714 aislada de un caso de torulosis generalizada 
en Buenos Aires; y n* 1.653,1 procedente de « Northern Regional 
Research Laboratories (Cepa N* 381), EE. UU. 


Fic. 1. — Esbozo de seudomicelio producido por la cepa 1653,1 en el medio con glicerina. 


Empleamos los medios sólidos de Lodder adicionados de 1 % 
de las diferentes fuentes de carbono y de 1 por mil de las de ni- 
trógeno repartidos en tubos de ensayo de 18mm de diámetro e 
inclinados en pico de clarinete. Las siembras se efectuaron con cé- 
lulas de un cultivo de 48 horas en medio sólido, previamente lava- 
das con solución fisiológica y las lecturas se hicieron a las 48 ho- 
ras, 7 y 15 días de incubación a 28%C con los resultados que se 
consignan en los cuadros adjuntos. Las cruces indican la amplitud 
de la cápsula según la apreciación subjetiva de las observaciones 
efectuadas en las preparaciones montadas con tinta china. El ma- 
terial se tomó en todos los casos de la parte media de los tubos. 

La reacción de Molisch utilizando una solución aleohólica de a 
naftol da resultados positivos con una suspensión de células en 
solución salina isotónica. Empleando material de los diferentes cul- 
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VYuente de 
carbono 


Rammosa .. 
Glucosa ... 
RAN 
Manosa .. 
Maltosa .... 
Lactosa ... 
Sacarosa ... 
Trehalosa . 
Rafinosa ... 
Emulnmar% 
Dextrina ... 
Almidón . 
Celulosa . 
Arabitol.:. 
Etanol e: 


Glicerol . 


Manitol ... 


Sorbitol 


Acetato de 


sodio . 
Cirato de 
SOCIO OS 


Tartrato de 


sodio . 


Cepa 


_ Á _ _——— A 


1653.1 


714 


1653.1 


714 


Desarrollo en estría 


Abundante (48 h.) 
Regular (48 h.) 


Abundante (48 h.) 


Abundante (48 h.) 


Abundante (48 h.) 
Abundante (48 h.) 


Abundante (48 h.) 
Abundante (48 h.) 


Muy ab. (48 h.) 


Muy ab. (48 h.) 


Escaso (96 h.) 
Casi nulo (48h.) 


Abundante (48 h.) 


Abundante (48 h.) 


Abundante (48 h.) 


Regular (48 h.) 


Regular (48 h.) 
Regular (48 h.) 


Pobre (96 h.) 
Regular (48 h.) 


Regular (48 h.) 
Regular (48 h.) 


Escaso (48 h.) 
Pobre (48 h.) 


Muy pobre (96 h.) 


Casi nulo (48 h.) 


Pobre (96 h.) 
Pobre (48 h.) 


Abundante (48 h.) 
Regular (48 h.) 


Regular (48 h.) 
Pobre (48 h.) 


Muy pobre (48 h.) 
Muy pobre (48 h.) 


Pobre (96 h.) 
Pobre (96 kh.) 


Abundante (48 h.) 
Abundante (48 h.) 


Muy pobre (96 h.) 
Muy pobre (48 h.) 


Abundante (48 h.) 
Abundante (48 h.) 


Desarrollo de la cápsula 


15 días 


+. 


+++ 


+++ 


Sede 


+++ 


+++ 


A) 
e 


+++ 
+ +++ 


+ 


+++ 


+ 


AA 
UN 


++ 


HE ++* 


48 hs. 7 días 
++ +-- 
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++ +. 
4h +++ 
++ ++ 
+++ lo +++ 
+++ +++ 
++ +++ 
++ ++ 
tol +++ 
+ + 
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+4 o +++ 
A 
+++ + +++ 
O 
O 
+ + 
++ ++ 
HR + | +++ 
HA A A A ++ 
+ + 
++ | +++ 
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HH? O +++ 
Eto +++ 
+ + 
4 ++ 
+ + 
+ + 
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HA Al A +++ 
+ +++ 
+++ lo +++ 
a UD 
++ ++ 
o 
4 + 
+ + 
- . 


+++ 


+++ 


+ 


++ 0 


+ 
-- 


+ 
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(1) Brotes un poco alargados. La tinta china penetra al interior de la célula a 


través del punto meristémico cuando el brote se ha desprendido. 


* En muchos cultivos hay algunas células muy capsuladas en contraposición 
a la mayoría que tienen poca cápsula. 
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tivos comprobamos que la intensidad de la reacción guarda cierta 
relación con la amplitud de la cápsula observada en los exámenes 


MICTOSCÓPICOS. 
Desarrollo de la cápsula 
eel se Cepa Desarrollo en estría 
AAN 96 hs. 7 días 15 días 
1653.1 | Abundante (96 h.) +++ + toa + a 


Peptona 714 Abundante (96 bh.) 


Muy ab. (15 días) | ++-+==+ ++>+>+ + a 
e 
1653. Abundnte (96 h.) ++ + a + a 
ile ao 
Aspatagina| 714 Abundante (96 h.) 
Muy ab. (15 días) +++ + a + a 
ne E 
1653.1 | Escaso (96 h.) + ++ +++ +a ++ 
Histidina 714 Escaso (96 h.) ++ + a ++ a 
Regular (7 días) ++ ++ ++++ 
1653.1 | Abundante (96 h.) + a +a +a +>+ 
Urea ++ ++ 
714 Abundante (96 h.) +++ ++ + 
1653.1 | Abundante (96 h.) ++ ++ +a+-+ 
Sulfato de 
amonio 714 Abundante (96 h.) +++ + a + a 
lead ii 
1653.1 | Abundante (96 h.) ++ + a + a 
Cloruro de oo ++ ++ 
amonio 714 Abundante (96 h.) +++ + a + a 
oleada AU EN 
1653.1 | Regular (96 h.) ++ + a + a 
Nitrato de +>+>+ +++ 
potasio 714 Regular (96 h.) +++ + a + a 


Como notáramos que en el medio con glicerol la formación cap- 
sular fuera escasa, efectuamos 15 pasajes (un transplante cada 48 
horas de incubación a 280) en el medio mineral adicionado de 
5,8 % de elicerina al final de los cuales sembramos cajas de Petri, 
conteniendo el mismo tipo de eultivo, por diseminación. Obtuvi- 
mos, así, la formación de dos tipos de colonias: a) brillante y hú- 
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meda y b) opaca y algo rugosa. Los caracteres del tipo (b) des- 
aparecieron en los transplantes sucesivos y el examen mieroscó- 
pico no reveló reducción aleuna en la formación capsular. 


FG. 3. — Formación capsular del C. neoformans en el medio con peptona (montaje en tinta china, 
Xx 1.050) 
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Igualmente infructuosas fueron las tentativas efectuadas para 
obtener la formación de seudomicelio. La cepa n* 1653,1 en el me- 
dio mineral con glicerol produjo un esbozo de seudomicelio, razón 
por la cual la sembramos en medios con 1% de ácido oleico y de 
erasas animales y vegetales así como con el correspondiente medio 
líquido adicionado de Tween 80 (0,05 %) con los resultados más 
arriba consignados. 

Como se puede apreciar en los cuadros adjuntos, la manosa y su 
alcohol correspondiente, el mianitol, así como la trehalosa y la dex- 
trina, favorecen la formación capsular en presencia de 5 por mil 
de sulfato de amonio como fuente de nitrógeno. Es probable que 
la manosa y el manitol sean precursores útiles en la síntesis del 
polisacárido capsular. En presencia de 1% de elucosa, la forma- 
ción de la cápsula ha sido mayor en los cultivos con peptona. 


22% SERIE DE EXPERIENCIAS. — Acción enzimática de las amilasas 
y hialuronidasa. 

Utilizamos en estas experiencias la amilasa producida por el As- 
pergillus oryzae en los cultivos en afrecho (**) y la amilasa pan- 
erática preparada con pánereas de cerdo (**) disolviendo el polvo 
obtenido en agua glicerinada cuya concentración final en gliceri- 
ua es 29 %. Respecto a la hialuronidasa utilizamos en unas expe- 
riencias la enzima cruda (**) y, en otras, la enzima purificada por 
el método de Medinaveitia (+). 

Efectuamos una suspensión densa de las células bien capsuladas 
de un cultivo de 48h. en asar miel de Sabouraud en las siguien- 
tes soluciones: 1) amilasa pancreática. 2) amilasa aspergilar de 
título igual a 2,5 unidades por mililitro. 3) hialuronidasa purifi- 
cada a razón 5mg/ml. 4) solución salina isotónica. 5) agua gli- 
cerinada al 29%; llevando todas estas soluciones la misma con- 
centración de células de Cryptococcus cuya opacidad correspondía 
a la del tubo n*7 de la escala de Me Farland. 

Las lecturas se efectuaron mediante preparaciones microscópicas 
del sedimento montadas en tinta china al cabo de 1 y de 24 horas 
de contacto a 37%C, comprobando la ausencia de toda acción lítica 
de las amilasas ensayadas y de la hialuronidasa. Las suspensiones 
4) y 5) sirvieron de testigos. 

Efectuamos igualmente 15 pasajes (uno cada 48 horas de incu- 
bación a 28%C) en el medio sólido mineral de Lodder con sulfato 
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de amonio, glucosa, 10 ug de tiamina por ml adicionado de */3 de 
amilasa pancreática y, en los tubos testigo, de ieual volumen de 
agua glicerinada al 29 %, con el objeto de comprobar si conseguía= 
mos reducir la formación capsular. Los resultados fueron negativos 
en este sentido. En el medio con glicerina el C. neoformans se de- 
sarrolló formando un barniz mate en tanto que era húmedo y brillan- 
te en el medio adicionado de amilasa pancreática. Los exámenes 
microscópicos revelaron, en ocasiones, que la cápsula era más am- 
plia en los medios con amilasa, debido, probablemente, a la pre- 
sencia de fuentes nitrozenadas favorables para su formación. 


32% SERIE DE EXPERIENCIAS. — Extracción de la substancia cap- 
sular. 

Efectuamos estas operaciones en medio alealino y en medio áci- 
do. En la primera utilizamos células lavadas de un cultivo en 
agar miel de 48 h de incubación a 30%C, extrayendo con una 
solución N/10 de OHN, 24h en la cámara fría. El líquido so- 
brenadante fué llevado a pH 8 y precipitado con 3 volúmenes de 
alcohol acetato de sodio, operación que se repitió varias veces pre- 
via disolución del precipitado en agua destilada. | 

Para la extracción en medio ácido seguimos la técnica de Klige- 
man, 1947. Las células de un cultivo de 2 semanas fueron lavadas 
4 veces y luego extraídas a 750 durante 35 minutos con una so- 
lución 0,5/N de CIH. El líquido sobrenadante fué llevado a pH 7 
y precipitado en la misma forma que el lote anterior. | 

La identificación de los polisacáridos obtenidos está aún en es- 
tudio. Podemos, sin embargo, adelantar que las reacciones de Mi- 
Mon, Biuret y Xantoproteica son negativas. Dan reacción de Mo- 
liseh positiva y solamente reducen el licor de Fehling previa hi- 
drolisis ácida. 


4% SERIE DE EXPERIENCIAS. — Producción de anticuerpos cireu- 
lantes. 

Inyectamos, en estas experiencias, conejos de 1500 a 2000 g con 
los materiales siguientes: 1) células vivas, 2) células muertas por 
calor; 3) células decapsuladas por el OHNaN/10; 4) células 
tratadas por la hialuronidasa; 5) células decapsuladas y rotas, y 
6) fracción proteica. Se utilizó, frecuentemente, las vías intramus- 
eular y venosa combinadas comenzando con la primera o la vía 


ESTUDIOS SOBRE EL « CRYPTOCOCCUS MEOFOSÍ (4: » 209 


venosa solamente, prolongando el tratamiento de los animales du- 
rante 2 a 3 meses. 

Las fracciones 5) y 6) fueron preparadas en la sigulente forma: 
El sedimento celular obtenido de la extracción capsular en medio 
ácido (con una solución 0,5/N de C1H) se colocó en un molinillo 
provisto de bolas de ásata de 2cm de diámetro haciéndolo actuar 
durante 3 a 4 días con interrupciones de 8 a 12 horas diarias. Ese 
material suspendido en solución salina isotónica y centrifugado, 
permitió comprobar que el sedimento contenía regular cantidad de 
células rotas. El líquido sobrenadante tratado por una solución de 
ácido tricloroacético al 10% hasta obtener la precipitación óptima, 
proporcionó una substancia soluble en agua que fué precipitada 
dos veces más con ácido tricloracético. El precipitado obtenido en 
la última operación fué lavado con aleohol éter y se lo disolvió a ra- 
zón de 400 me de peso húmedo por 25 ml de agua destilada a pH 7 
dejando, sin embargo, un pequeño residuo insoluble. Este material 
dió las reacciones de Molisch y xantoproteica positivas. 

Hasta el presente no hemos logrado la formación de aglutininas 
y precipitinas en los animales así tratados. 


RESUMEN 


Utilizando los medios sólidos de Lodder para los auxanogramas, 
con el objeto de revelar su influencia sobre la formación capsu- 
lar, hemos comprobado que la manosa, el manitol, la trehalosa y 
la dextrina, favorecen su formación en presencia de 5 por mil de 
sulfato de amonio y que la peptona ejerce la misma influencia en 
presencia de 1 por ciento de glucosa. 

No hemos notado que exista siempre relación entre la amplitud 
del desarrollo (multiplicación celular) y la de la formación cap- 
sular. o. 

Mediante los exámenes microscópicos de las células montadas en 
tinta china no hemos observado que se losre extraer, en forma 
apreciable, la substancia capsular mediante las amilasas pancreática 
o aspergilar (moldy-bran), la hialuronidasa, la. solución N/10 de 
hidrato de sodio o la 0,5/N de ácido clorhídrico. Tampoco hemos 
logrado obtener, hasta el presente, una mutante sin cápsula, 

Los conejos inyectados por las vías intramuscular. e intravenosa 
combinadas, con células muertas o vivas, con células tratadas por 
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las amilasas, hialuronidas, solución N/10 de OHNa ó 0,5/N de HCI, 
con células parcialmiente rotas por acción mecánica o con la frac- 
ción proteica, no han revelado la formación de anticuerpos cireu- 
lantes (precipitinas y aglutininas). 


SUMMARY 


We have tried auxanographic Lodder*”s media with different car- 
bon and nitrogen sources in order to investigate their influence on 
the capsule formation and we have observed that mannose, mani- 
tol, trehalose and dextrin enhance capsular-formation in the pre- 
sence of 5 per mil SO4(NH4¿)2 and so does peptone in the presen- 
ce of 1 per cent dextrose. We could not verified any regular rela- 
tion between the amount of development and the degree of capsu- 
lar-formation. We vould neither appreciate any strikine reduction 
of the capsule in cells treated with amylases (panereatie or moldy- 
bran), hyaluromilase, 10/N OHNAa solution or 0,5/N HCl solution. 

Rabbits treated durins several months by intramuscular and in- 
travenous injections (combined) of dead and lived cells or cells 
treated with amylases, hyaluronidase, 10/N OHNa, 0,5/N CIH solu- 
tions or partially broken by mechanical action and the protein 
fraction, failed to form precipitins and agelutinins. 
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La subfamilia Graphosomatinae (Jakow.), hasta ahora, era vir- 
tualmente desconocida en la América del Sur, si no se toma en cuenta 
un dato dudoso sobre la presencia de aquélla en la parte meridional 
de nuestro continente (*). 

Tanto más notable es el hallazeo de un género nuevo y una especie 
nueva en la Provincia de Buenos Aires. El género nuevo, con la 
especie única, pertenece a la tribu Graphosomatini (Scehout.), tri- 
bu, hasta ahora, desconocida en todas las Américas. Este género es 
aliado de aleunos géneros paleárticos, mencionados más abajo, y 
por su semejanza con el género Leprosoma Baer. (1859), lo denomi- 
namos Neoleprosoma e. n., y la especie nueva, como el primer repre- 
sentante de esta subfamilia en la República Argentina, Neoleproso- 
ma argentinensis sp. n. 

_Expresamos nuestro agradecimiento al señor José Oscar Hernández 
por la realización de los dibujos de este trabajo. 


(1) El Dr. Reece I. Sailer, U. S. A., en enero de 1951, preguntó al primer autor 
s1 conocía algo sobre la presencia de Graphosomatinae en la América del Sur, y 
agregaba que en U. S. N. M. hay solamente un ejemplar con procedencia de la 
América Meridional, bastante dudosa, porque éste fué capturado en un avión, 
y que, además de esto, en aquel país prácticamente no tienen ningún dato más. 


212 


LA SUBFAMILIA < GRAPHOSOMATINAE y (JAKOW.) ETC. 213 


Neoleprosoma g. n. 


Cuerpo bastante achatado, escabroso y granuloso, alargado sub- 
rectangular; cabeza triangular, anteriormente truncada, un poco más 
larga que el pronoto; delante de los ojos con un diente y después 
fuertemente escotada; elípeo mucho más corto que las juegas; las 
últimas anchas, aplanadas, anteriormente cerradas; búculas altas y 
largas, anteriormente y posteriormente abiertas, no alcanzan el bor- 
de posterior de la cabeza. Tubérculos anteníferos no se ven desde 
arriba; antenas finas y cortas, quinquearticuladas; el primer seg- 
mento antenal no aleanza mucho el ápice de la cabeza. El rostro 
aleanza las coxas medianas, el primer segmento más corto que las 
búculas. Ojos subpeduneulados. Ocelos colocados cerca del borde 
posterior de la cabeza, más cerca de los ojos que entre sí. 

Pronoto transversal, más de dos veces más ancho que lareo, muy 
rueoso y escabroso. Angulos anteriores truncados, exteriormente con 
un fuerte diente. Borde lateral escotado cerca del diente y redon- 
deado lateralmente. Escudete trianeular, apenas traspasa el corio, 
dejando la parte basal del clavo y el corio entero libres; basal- 
mente muy elevado en forma de un triáneulo posteriormente pro- 
longado en una carena mediana, no aleanzando el ápice del escu- 
dete; frenas muy cortas, no traspasan 14 del largo del escudete. 
Sobre la elevación triangular, lateralmente cerca de la base, están 
colocados profundos huecos. Membrana con nervios simples. Bor- 
de exterior del conexivo aleo escabroso, con áneulos posteriores de 
los segmentos aleo salientes. 

Todo el esternón muy profundamente excavado en línea media- 
na, formando una larga caverna, con las paredes arriba conver- 
gentes de tal modo que los bordes laterales de la cavidad y las 
coxas están pendientes en el aire. Bordes anteriores del prosterno 
y bordes laterales de la cavidad anteriormente forman ¿juntos án- 
gulos aleo salientes y subrectangulares. Coxas subcontiguas, las 
medianas aleo distantes de las anteriores y contiguas con las pos- 
teriores. Orificios odoríferos muy pequeños, sin sureo evaporato- 
rio; campo evaporatorio limitado a la metapleura solamente, pe- 
queño y muy escabroso. El tercer esternito en el medio con un 
tuberculito. Fémures y tibias inermes, las últimas surcadas sobre 
la faz dorsal. 

Genotipo: Neoleprosoma argentinensis sp. n. 
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El nuevo género se coloca sistemáticamente entre los géneros 
Leprosoma Baer. y Asaroticus Jakow., pero se distingue de ellos 
por la presencia de los dientes anteoculares y cerca de los ángu- 
los anteriores del pronoto, ete. 


Neoleprosoma argentinensis sp. n. 


Pardo-erisáceo; pronoto (con excepción de las escotaduras late- 
rales y una mancha trianeular que ocupa el espacio entre el me- 
dio del cuello y los ángulos posteriores, que son blanco-ocráceas), 


FiG. 1. — Neoleprosoma argentinensis, E. M., Sp. N. (7. 


dos manchas laterales y dos más pequeñas sobre la base del escu- 
dete, manchas grandes irregulares en el disco del corio, manchas 
redondas en las suturas de los segmentos 3%-6% del conexivo y 
manchas irregulares, parcialmente fundidas en los fémures y tibias 
son píceas hasta negras. Toda la superficie de la faz dorsal y 
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ventral es muy escabrosa, parcialmente granulosa o con la pun- 
tuación fuerte y muy profunda. 

Cabeza más ancha que larga (43:48); vértice en el medio y ?/3 
basales del clípeo elevados en forma de una carena; desde la base 
del vértice corren divereiéndose dos carenas más; dientes anteocu- 
lares también carenados. El borde de la cabeza detrás de los ojos 
es convergente; delante de la escotadura lateral el borde es recto 
y convergente, el ápice mismo aleo escotado e inclinado más que 
el disco de la cabeza. El primer segmento antenal no alcanza 
la base de las búculas, el segundo apenas alcanza el ápice de 
la cabeza; la proporción de los sesmentos antenales (1.5%) es: 
1:113:0,9:1,11:1,7; la proporción de los sesmentos rostrales (1-4?) 
es: 1:1,3:0,6:0,6. En la faz ventral las jueas forman un pozo, 
del cual sale el deleado labro; búculas anteriormente con un dien- 
tito, aleo convexas en el medio y bajando hacia atrás. Gula plana 
y más o menos lisa. El rostro aleanza el medio de las coxas me- 
dianas. 

Pronoto con un cuello elevado; dividido en dos lóbulos por una 
depresión transversal; el lóbulo anterior más angosto, lateralmen- 
te alcanza hasta los dientes solamente, con una alta carena trans- 
versal en el medio; esta carena está compuesta de varios tubércu- 
los más o menos reunidos entre sí; delante de esta carena lateral- 
mente están colocados aleunos tubérculos deformados. El lóbulo 
posterior es hinchado, lateralmente muy escabroso, con varios tu- 
béreulos, eranulación y puntuación profunda; «el medio del disco 
es más plano en forma triangular, más claro y provisto con fuerte 
y profunda puntuación ocrácea, pero sin eranulación. Angulos an- 
teriores truncados en línea recta, lateralmente fuertemente escota- 
dos en forma de un escalón dentiforme; los bordes laterales y 
posteriores juntos forman un arco casi de medio círculo, en el me- 
dio erenulado. 

Escudete con los bordes laterales paralelos hasta las frenas y 
después convergentes en línea aleo ondulada; los huecos laterales 
de la base son negros y con reborde blanco. La elevación trian- 
oular, amarillo-ocrácea, en el medio aleo deprimida y con la pun- 
tuación más fina y más escasa; carena mediana formada de va- 
rios tubérculos bajos fundidos juntos; partes laterales del eseude- 
te bajos, planos, más claros, fuerte y profundamente punteados: 
OCráceo. | 
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Los hemiélitros traspasan un poco el ápice del abdomen; clavo 
y corio blanco-ocráceos con puntuación fuerte y profunda, ocrácea, 
más fina y más escasa en el ángulo interior. Borde exterior algo 
convexo y levantado, ángulo exterior aneostamente redondeado, 
borde posterior casi recto; a lo lareo del borde exterior corre una 


carena longitudinal dos veces liseramente encorvada. 


Fic. 2. — Neoleprosoma argentinensis, £. N., Sp. n. (DD, hipopigio. 


Conexivo casi todo libre, exteriormente cor un angosto y estas 
broso reborde. En la faz ventral el abdomen es amarillo ocráceo, 
en el medio aleo rojizo, fuertemente punteado con los puntos uni- 
colores, pardos y negros. Prosterno muy profundamente puntea- 
do, (en la caverna y lateralmente). Mesosterno con los bordes de 
la caverna acercados, anteriormente bajos, en el medio y poste- 
riormente con un reborde alto, el cual delante de las coxas media-= 
nas se dobla y forma un arco alrededor de ellas; fondo de la ca- 
verna transversalmente estriado, píceo; partes laterales fuera de 
la caverna, muy escabrosas, ocráceas. Metasterno ocupado por 
completo con la caverna (Fie.2). Pleuras muy escabrosas, pro- 
fundamente punteadas; en el medio de la propleura, a la altura 
del diente del pronoto, está colocada una callosidad alargada lon- 
eitudinalmente, blanco ocrácea, no alcanzando el borde posterior de 
la propleura; una callosidad parecida colocada en la mesopleura, 
un poco más hacia afuera. Campo evaporatorio limitado anterior- 
mente con la sutura y bajo, posteriormente con alto reborde semi- 
circular. Acetábulos anteriores un poco hinchados, los otros más 
aplanados. Coxas posteriores anteriormente con un fuerte diente 
blanco-ocráceo. Fémures un poco ensanchados hacia el ápice. [Ti- 
bias anteriores en el medio interiormente con 3-4 fuertes, lareas y 
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erectas cerdas; todas las tibias con cortas y fuertes cerdas sub- 
apicales inferiormente, parecidas a espinitas. 

Largo total: ¿-6,2mm, ? -6,9 mm; pronoto ancho: 3 -3,/ mm, 
2-3,8mm; abdomen ancho: ¿-3,8mm, 2 -4,0 mm. 

Holotipo: 3 Argentina, Buenos Aires, Tandil-M. J. Viana les.; en 
la Colección Nacional Argentina del Instituto Nacional de Inves- 
tigación de las Ciencias Naturales, Buenos Aires, bajo el N* 41.273 
del Registro de la sección Entomología. 


Fica. 3. — Neoleprosoma argentinensis, £. N., Sp. N. (Q), segmentos genitales. 


Alotipo: %, Argentina, Buenos Aires (Capital) - A. Prosen leg. 
9.11.43; en la colección del segundo autor. 

Paratipos: 1 2, Argentina, Buenos Aires (Capital) - Gramajo 
(S.J.) 17.1.26; en la colección de la División de Zoología Agrí- 
cola, Ministerio de Agricultura y Ganadería. 13, Argentina, Bue- 
nos Aires, Rojas-Dr. B. A. Torres leg., cazado sobre Medicago sa- 
tiva, en la colección del primer autor. Una 2, Argentina, Buenos 
Aires, Sierra de la Ventana, 19.10..45. A. Prosen leg. en la colec- 
ción del segundo autor. 


SUMMARY 


The authors described a new genus and a new species belonginge 
to the subfam. Graphosomatinae (Jakow.), and found in the pro- 
vince of Buenos Aires. The new genus, wich is named Neolepro- 
soma g.n. belones to the tribe Graphosomatini (Sehout.), and is 
allied to the palaearctic genera Leprosoma Baer. and Asaroticus 
Jakow., but differs from them by presens of dentiform processes 
before the eyes and near anterior processes of the pronotum, ete. 
The single species of this eenus is named Neoleprosoma argenti- 
mensis sp. n. 
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BIBLIOGRAFIA DE PUBLICACIONES EN CASTELLANO SOBRE 
MICROANALISIS 


POR RAFAEL E. LONGO 


(Conclusión) 


_ARDOINO MARTINI, «Curso de Microanálisis Cualitativo », Págs. 128 +4 130 
fotomicrografías. Edición Universidad Nacional del Litoral. Rosario, 1938-42, 


Si la obra de Fritz Emich, el célebre investigador austríaco y uno de los 
fundadores del microanálisis, es considerada clásica para los microquímicos, 
no debe serlo menos la del profesor Ardoino Martini, fundador del microaná- 
lisis en la Argentina, primer director del Instituto de Investigaciones Miero- 
químicas y candidato al Premio Nóbel por sus trabajos. El libro fué pu- 
blicado en las Publicaciones del Instituto de Investigaciones en el transcurso 
de 1938 a 1942, y posteriormente reimpreso en cinco fascículos que reunidos 
forman el libro que comentamos. 

Se inicia estableciendo los conceptos y definiciones indispensables sobre 
los fundamentos de la mieroquímica y el microanálisis, y pasa a continuación 
a indicar los aparatos y útiles necesarios y las manipulaciones generales de 
microquímica; se menciona con detalles la fundamental técnica preconizada 
por Martini para el trabajo de inclusión en los geles, estableciendo compara- 
ción con la técnica de Winckelmann que es posterior a la de Martini. 

Los métodos empleados para la aplicación de los reactivos en microscopía 
química, se agrupan en siete técnicas generales y tres téenicas especiales; este 
esquema de aplicación se diferencia y es mucho más didáctico del que indi- 
can Chamot y Mason en su libro Chemical Microsecopy, y es el que ha servido 
de base a los esquemas que los investigadores del Instituto han propuesto pos- 
teriormente (Baró Graf y Longo, ver Publicaciones del Instituto). 

En la segunda parte se indican las reacciones mierocristaloscópicas de los 
elementos; en total se estudian 43 elementos; faltan los que la muerte del 
Dr. Martini, ocurrida en abril de 1943, le impidió completar; para cada uno 
se estudian con detalles las principales reacciones del catión o anión que se 
«considera, y se mencionan las reacciones de menor importancia; en todos los 
rasos las técnicas se refieren al campo de la microscopía química y se com- 
pleta el estudio con numerosas fotomicrografías, la mayor parte de las cuales 
(noventa) fueron tomadas en los laboratorios del Instituto, y el resto (cua- 
renta) corresponden a fotomierografías tomadas de los atlas o de los trabajos 
de los autores que se citan. 
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Por una parte, la inclusión de numeros cationes no-comunes y, por otra, la 
importancia de la labor realizada, confieren al libro el valor de indispensable 
obra de consulta; entre otras se mencionan las reacciones miecrocristaloscópicas 
de galio, indio, titanio, circonio, torio, tantalio, vanadio, uranio y tierras raras, 
las que han sido estudiadas hasta la fecha de la aparición del libro en forma 


exhaustiva. 


BENJAMÍN BERISSO, <« Microquímica aplicada al análisis de medicamentos ». 
Págs. 100. Edición Instituto de Investigaciones Mieroquímicas. Rosario, 1950. 


Los libros sobre microanálisis general en sus diversas ramas, inorgánica y 
orgánica, cualitativa y cuantitativa, son numerosos, pero no lo son los que 
se refieren al microanálisis aplicado, y prácticamente no se encuentran en 
castellano trabajos en ese aspecto; por lo tanto, el libro del Dr. Berisso, cuya. 
primera parte estudia diversos medicamentos, debe ser recibido como una obra. 
que completará, una vez finalizada su aparición, la bibliografía básica sobre 
microanálisis aplicado. 

Aunque no se indica en la introducción el plan general de la obra, la mis- 
ma se encuentra orientada, hasta el momento, a un completo estudio analítico 
de los medicamentos de aplicación farmacéutica más corriente. Después de 
breves consideraciones generales, inicia el autor el estudio con los medicamen- 
tos que corresponden a sales de sodio, de los que se estudian 16; comienza 
con las reacciones del catión, de las que detalla las más importantes, pasando 
luego a cada uno de los respectivos aniones y en todos los casos se estudian 
las reacciones consideradas más importantes por la bibliografía mundial; en 
muchos casos esas reacciones son propias, o de otros investigadores del Insti- 
tuto (Martini, Baró Graf, etc.). Las técnicas se refieren especialmente a la 
microscopía química, teniendo en cuenta en la selección su fácil realización y 
que el resultado final permita una rápida identificación del anión considera- 
do; en todos los casos necesarios, por ejemplo bromatos y yodatos, se indican 
las necesarias reacciones diferenciales; se completa el estudio de cada reac- 
ción indicando la sensibilidad y la bibliografía correspondiente; se acompa- 
ñan las fotomicrografas necesariás para poner a disposición del lector el 
atlas de consulta necesario. 

Del potasio, elemento tratado a continuación, una vez consideradas las reas- 
ciones del catión pasa a considerar los aniones más importantes con el mismo 
plan indicado. 

Finaliza la parte publicada con el estudio de los medicamentos inorgánicos 
de sales de plata, calcio, bario, magnesio, mercurio y bismuto. 

Encontrándose, como se ha mencionado, la bibliografía sobre el tema dis- 
persa en diversas revistas europeas y americanas de farmacia y bioquímica, 
y siendo la bibliografía en castellano sumamente escasa, con este libro se pone 
a disposición del investigador la parte fundamental de esos trabajos, realizan- 
do la labor un especialista que agrega, asimismo, su labor y experiencia. 


) 


personal. 
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RAFAEL E. LoNGo, « Microanálisis y Ultramicroanálisis Inorgánico ». 2% edi- 
ción, Págs. X + 200. Distribuidores: Librería del Colegio. B. Aires, 1951. 


ENRIQUE HERRERO DUCLOUX, « Notas microquímicas sobre Dopping ». Págs. 
58 + 300 fotomicrografías. Buenos Aires, 1943. 


Aunque no se trata de una publicación reciente, no puede dejar de mencio- 
narse por su gran valor en todo estudio sobre la bibliografía mieroanalítica 
en castellano. 

Es una obra exhaustiva sobre el tema; se inicia con las definiciones y téeni- 
cas de trabajo necesarias, pasa en seguida a indicar la preparación de los 
reactivos generales y especiales, 22 en total; luego se estudian 40 sustancias 
orgánicas de posible aplicación como elementos de dopping; para cada sus- 
tancia se indican resumidamente sus propiedades más importantes y se estu- 
dian las reacciones mierocristaloscópicas con los reactivos correspondientes; 
el resultado de esas reacciones puede ser observado en el atlas de extraordi- 
nario valor con que se completa la obra, que incluye aproximadamente 300 
fotomicrografías cuya nitidez revela la labor del especialista. Este libro debe 
considerarse fundamental para el estudio de las reacciones mierocristaloseó- 


picas de numerosos alcaloides que también son agentes de dopping. 


<« Publicaciones del Instituto de Investigaciones Microquímicas ». Tomo XIV, 
Págs. 180. Rosario, 1950. 


Las publicaciones del Instituto de Investigaciones Mieroquímicas, iniciadas 
en 1937, incluyen en un volumen anual de 150 a 180 páginas la labor de los 
investigadores del Instituto, puesta de manifiesto en trabajos originales, ar- 
tículos científicos y de investigación, y resúmenes didácticos de los cursos de 
especialización; recientemente se ha anunciado que la publicación tendrá a 
partir del volumen XV, en prensa, un carácter americano, incluyéndose cola- 
boraziones de un investigador norteamericano y de otro peruano. 

Esa evolución de la revista del Instituto era indudablemente necesaria, dada 

la transcendencia que la labor de sus investigadores ha adquirido en el exte- 
rior y que se puso de manifiesto en el V* Congreso Sudamericano de Química 
realizado en Mayo próximo pasado en Lima, y por el extraordinario éxito de 
las Primeras Sesiones Mieroquímicas Argentinas realizadas en Rosario en Se- 
tiembre de 1950. 

Un especial interés reviste el volumen XIV que se comenta, por cuanto 
se encuentra íntegramente dedicado a las Primeras Sesiones Microquímicas; 
no es necesario insistir sobre la importancia de las mismas, pero resulta in- 
formativo mencionar que a las mismas concurrieron representantes de tres 
Universidades y de cuatro Ministerios Nacionales, y de diversos Institutos 
nacionales y Asociaciones científicas, poniéndose en evidencia el grado de 
adelanto que han alcanzado los estudios microquímicos en el país. 

El volumen incluye las dos conferencias que pronunció el Dr. Santiago Cel- 
si, profesor de la Universidad de Buenos Aires e invitado de honor de las 
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Sesiones; la primera sobre « Ardoino Martini, investigador, su obra y su es- 
cuela », pronunciada durante el acto académico inicial realizado en la Facul- 
tad de Ciencias Económicas, y la segunda sobre «Conceptos modernos de 
ácidos y bases », que pronunció en el anfiteatro de la Facultad de Ciencias 
Médicas. 

Se ineiuyen en el volumen los trabajos y comunicaciones presentados en las 
Sesiones, y que no aparecieron en el tomo XIII; en total son ocho, siendo 
sus autores los Dres. Berisso, Bruno, Longo, Segura, Weber y Aquino y el 
Ing* Baró Graf. 

Entre las notas se encuentra una de sumo interés firmada por el Dr. Sozzi 
y que se refiere al Primer Congreso Internacional de Mieroanálisis; es nece- 
sario destacar, como bien lo hace el autor, la importancia que tiene, dentro del 
orden científico, la organización de estos congresos; adquiere esta referencia 
mayor importancia por cuanto a estas Segundas Sesiones Microquímicas Argen- 
tinas a realizarse en la ciudad de Córdoba en el año 1952, se les quiere dar 
el carácter de Primeras Sesiones Microquímicas Latinoamericanas. 

Se completa el volumen con las secciones fijas habituales y con las actas y 
resúmenes de las seeciones de comunicaciones y reuniones del Congreso; la 
impresión del volumen es cuidadosa y las fotomicrografías son sumamente 
nítidas. 

Finalmente, para dar una idea de la importancia de la contribución cientí- 
fica al mieroanálisis, se pueden dar las siguientes cifras extraídas de un 
comentario que el Dr. Pedro Berdoy publicó en la revista « Industria y Quí- 
mica » sobre el Tercer informe de la Comisión Internacional de nuevos reac- 
tivos y reacciones de la « Union Internationale de Chimie >»; en ese informe 
que abarca el período 1937-47 se cita a los investigadores argentinos 243 ve- 
ces, de las cuales 153 citas corresponden a químicos del Instituto de Investiga- 
ciones Mieroquímicas (63 %); la revista es citada 102 veces. 

En el Cuarto informe, publicado en 1950 en París, y que selecciona las me- 
jores reacciones de cada ion, sobre un total de 209 citas, 13 corresponden a 
argentinos y de éstas 10 al Instituto. 


NOTICIARIO 


Donación de libros. — Por generosa donación del Consejo Británico, que ha 
sido ecumplidamente agradecida por nuestra Sociedad, han ingresado a la 


Biblioteca los siguientes libros: 


Green, Roger Lancelyn. Andrew Lang. A Critical Biography with a short- 
title Bibliography of the works of Andrew Lang. Leicester, 1946; 

Wise, F. C.; Ockenden, F. E. J., y Sartory, P. K. The Binocular Microscope 
its Development, Illumination and Manipulation. (Monographs of the Quekett 
Mieroscopical Club, N* 5), London, 1950; 

Peters, R. A. Biochemistry and Sulphur; 

University of Oxford. The University of Nottingham. Sir Jesse Boot Foun- 
dation Lecture 1949-1950. 1950; 

Jacoby, L. An Introduction to Electron Optics (Methuen?s Monographs on 
Physical Subjects). London, 1951. 

Tranter, C. Y. Integral Transforms in Mathematical Physics. (Methuen?s 
Monographs on Physical Subjects). London, 1951; 

Broughton Edge; A. B.; Laby, T. H. (publishers). The Principles € Prac- 
tice of Geophysical Prospecting. Being the Report of the Imperial Geophysical 
Experimental Survey. Cambridge, 1951; | 

Macmillan, R. H. An Introduction to the Theory of Control in Mechanical 
Engineering. Cambridge, 1951; 

Jeans, The Growth of Physical Science. Cambridge, 1951; 

Himus, G. W. y Sweeting, G. S. The Elements of Field Geology. London, 
1901 

Smith, Kenneth M. An Introduction to the Study of Viruses. London, 1950; 

Burn, J. H.; Finney, D. J., y Goodwin, L. G. Biological Standardization. 
London, 1950; 

Zewner, Frederick E. Dating the Past. An Introduction to Geochronology. 
London, 1951; 

Twyman, F. Metal Spectrosecopy. London, 1951; p 

Tyrrel, G. W. The Principles of Petrology. An Introduction to the Science 
of Rocks. London, 1929; 

Davidson, J. N. The Biochemistry of the Nueleic Acids (Methuen?s Mono- 
graphs on Biochemical Subjects). London, 1950; 

Renton, R. N, Telecomunications Principles. London, 1950; 

The Physical Society. Reports on Progress in Physies, Vol. XIV (1951). 
London, 1951. 
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Vigoureux, P. Ultrasonics. London, 1950; 

Ádkins, B., y Gribbs, W. J. Polyphase Commutator Machines. Cambridge, 
On 

Wilson, J. G. The Principles of Cloud-Chamber Technique (Cambridge Mo- 
mographs on Physics). Cambridge, 1951; 

Vigouwreux, P., y Booth, C. F. Quartz Vibrators (Department of Scientific 
and Industrial Research). London, 1950; 

Steeds, W. Mechanism and Kinematies of Machines. London, 1945, 


80% aniversario de la Sociedad Científica Argentina. — Con el objeto de 
celebrar dignamente este aniversario, que se cumplirá el 28 de julio próximo, 
la Junta Directiva consideró y aprobó en su reunión del 8/5 varias iniciativas 
planeadas por su presirdente, doctor Abel Sánchez Díaz, quien, además, invitó 
n los miembros de la Junta a estudiar y proponer otras realizaciones tendientes 
a realzar el brillo del acto conmemorativo en preparación. 

Las iniciativas ya aprobadas son: 


a) Creación de una galería de retratos de los ex presidentes fallecidos, 
como homenaje a quienes tuvieron a su cargo la dirección de los destinos de 
la Sociedad. 

b) Invitar para la reunión extraordinaria del 28 de julio a las institucio- 
nes congéneres del exterior, universidades, etc., acompañando una breve reseña 
de la labor cumplida por la Sociedad, ilustrada con cuatro fotografías del 
local de la institución. 

c) Procurar que una personalidad de renombre en nuestra vida cultural 
haga una semblanza de Estanislao S. Zeballos, el iniciador de la Sociedad, en 
el acto de la fecha mencionada en el apartado anterior. 


Ciclo anual de conferencias de la Sociedad Científica Argentina. — Ha 
sido distribuído el programa de las conferencias que integran el cielo anual 
de 1952 de la Sociedad Científica Argentina. 


He aquí dicho programa: 


14/5. «La vocación científica en la concepción moderna de la universi- 
sidad ». Dr. Atilio Dell?Oro Maini; 

21/5. «Las verdaderas conquistas del revisionismo histórico ». Dr. Enrique 
de Gandía; 

9/6. «Los esquimales de Groenlandia Oriental, de la edad de piedra a la 
era atómica ». Explorador danés Ejnar Mikkelsen. (Conferencia que también, 
auspicia la Asociación Universitaria Argentino-Norteamericana); 

18/6. «La expedición antártica 1951-1952). Capitán de fragata Emilio 
E Diaz: 

2/7. <Estampas de la Italia eterna: Siena vista por un historiador arqueó- 
logo ». Dr. Francisco Márquez Miranda; 

16/7. «Dos etapas experimentales en obras hidráulicas de derivación >. 
Ingeniero José S. Gandolfo; 


NOTICIARIO : 225 


6/8. «La ciencia y la técnica del vacío ». Dr. Enrique Gaviola; 

20/8. «Las nuevas orientaciones de la bromatología en el Brasil». Dr. 
Francisco de Albuquerque (de Río de Janeiro); 

3/9. «La museología: una disciplina científica que no se enseña en nin- 
guna universidad. Dr. Angel Cabrera; 

10/9. «El valor nutritivo de las grasas ». Dr. Pedro Cattaneo; 

1/10. «La Altipampa del Kollao - Teatro del arte mestizo ». Arquitecto 
Martín S. Noel; 

15/10. «Cálculo aleatorio ». Dr. Jorge Dedebant; 

22/10. « Matemática abstracta y matemática aplicada ». Dr. Alberto Gon- 
zález Domínguez; 

12/11. «Hexosaminas y sus derivados. Importancia biológica ». Dr. Luis 
F. Leloir. 


Se ha deseado que en el año del 80% aniversario de la Fociedad el ciclo 
de conferencias aleanzara una especial significación, y que este propósito 
habrá de cumplirse lo indican la ¡jerarquía de los conferenciantes anunciados 


y la variedad e interés de los temas fijados. 


REVISTA DE REVISTAS 


La producción mundial de acero en 1951. — La revista « Técnica Metalúr- 
gica », de Barcelona, España, en su número de febrero de 1952, informa que 
por primera vez en la historia la producción mundial de acero ha sobrepasado, 
en 1951, los 200 millones de toneladas de acuerdo a estas cifras: 


Estados Unidos iaa da ana anat d dee Edo NEje 100.000.000 T. 
Europ aydelDesteri a re cd a te iaado E oo eos 58.500.000 > 
Puropan delta erat ciao ela poda 37.500.000 >» 
A A a 9.000.000 > 


Total *205.000:0005'T: 


La producción de Europa Occidental se descompone aproximadamente así: 
Inglaterra, de 15 a 16 millones de toneladas; Francia y Sarre, de 12 a 13 millo- 
nes de toneladas; Alemania Occidental, de 13 a 14 millones de toneladas; Bél- 
gica y Luxemburgo, $ millones de toneladas; el resto se reparte entre Italia, 
unos 2,5 millones de toneladas, Suecia, Suiza, Holanda, España, ete. 


Primer Congreso Nacional de Ingeniería Civil de México. — En un su- 
plemento de su número de febrero de 1952, la revista <« Ingeniería Civil », de 
México, publica las Memorias del Congreso del epígrafe que se realizó en la 
ciudad de Monterrey, Nuevo León, durante los días 29 de octubre al 3 de no- 
viembre de 1951. 
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Incluye la publicación el texto completo de los siguientes trabajos: 

Sobre los términos «proyectar» y «proyecto » en el vocablulario de la inge- 
niería civil, por el ingeniero civil Eduardo Rojas G. 

Aplicaciones del cálculo de diferencias finitas a problemas de estructuras, 
por Carlos Escalante Portas, ingeniero civil y maestro en ciencias. 

Fórmulas directas para la determinación de esfuerzos en vigas « Vierendeel », 
debidos a su peso propio y a cargas similares a éste, por el ingeniero Luis Bal- 
cázar Padilla. : 

Resolución de un sistema de ecuaciones lineales por el método de Cross, por 
el ingeniero civil Luis E. Borro (argentino) del Centro Argentino de Ingenieros. 

Cascarones cilíndricos, por el doctor ingeniero Enrique Bustamante Ll. 

Solución numérica de problemas de condiciones de fronteras mixtas, por el 
doctor Emilio Rosenblueth. 

Estructuras de concreto presforzado, por el ingeniero hidráulico y civil Ro- 
berto A. Borro C. (argentino). 

Empleo del diagrama de momentos flectores para la determinación de los es- 
tribos en vigas de hormigón armado, por el ingeniero y maestro en ciencias 


Víctor Bravo Ahuja. 


La colaboración empeñosa, en los preparativos y desarrollo de las reuniones, 
de autoridades gubernamentales, de universidades y de asociaciones profesiona- 
les de todo el país, así como el interés de los temas técnicos tratados, contri- 
buyeron eficazmente —según se desprende del contenido de la publicación a que 
nos estamos refiriendo— para que este Primer Congreso Nacional de-la Inge- 


miería Civil de México aleanzara un laudable éxito. 


Efecto de las tempestades de polvo sobre la salud. — La revista < Ibérica», 
de Barcelona, España, trata este tema en el número correspondiente a la pti- 
mera quincena de marzo de 1952. Haremos a continuación, un breve resumen de 
las partes esenciales de la información. 

Recuerda el artículo que en los años 1933, 1934 y 1935 se desencadenaron 
en el estado de Kansas, EE. UU., terribles tempestades de polvo que acompa- 
ñaban a fuertes vientos y calores y a sequías agudas y prolongadas. Hubo da- 
ños de consideración en las explotaciones rurales y muchas personas enfermas 
de silicosis por efecto de la respiración prolongada de aire cargado de polvo 
silíceo. 

El aumento de la silicosis se manifiesta por el aumento de casos de neumonía, 
bronquitis, laringitis y faringitis, así eomo por una recrudescencia muy marcada 
de úlceras en la córnea de los ojos y de otras enfermedades oftálmicas. 

Las tempestades de Kansas y otras más recientes de la misma índole han dado 
oportunidad para la realización de diversas determinaciones relacionadas con 
el número de partículas que el aire de tempestad transporta por unidad de volu- 
men, el tamaño y la naturaleza mineralógica de esas partículas, la mínima den- 
sidad de ellas que hace al aire ofensivo para la salud, ete., ete. El trabajo cita 
varias de estas cifras y termina con la mención de las medidas que han sido pre- 
conizadas para evitar a las poblaciones los sufrimientos derivados de la absorción 


de polvo. 
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DISPERSION AUSTRAL DEL LLAMADO GATO EYRA (*) 
POR 


JOSE LUIS MINOPRIO E INOCENCIO MENENDEZ 


En el mes de enero de 1951, uno de nosotros fué informado de la 
existencia de un extraño animal que ocasionaba eran perjuicio en- 
tre las aves de corral en la localidad de Cochico, en el Dpto. Gene- 
ral Alvear de la provincia de Mendoza. 

Poco tiempo después conseguimos la piel de foto 1, con lo cual 
se pudo determinar la existencia del Herpadurus yaguarondi ya- 
guarondi (Lacépede) en el sur de la provincia de Mendoza, a la 
altura del paralelo 36, aproximadamente. 

El gato Eyrá fué descripto por Azara (1802) con el nombre de 
Yagúarundí para el Paraguay y norte de nuestro país. Su disper- 
sión fué extendida por Thomas (1914) hacia el noreste argentino y 
posteriormente (1920) el mismo autor lo hace llegar hasta Villa Ca- 
rolina de la provincia de Jujuy. Yepes (1935) fija como su disper- 
sión segura más austral, las provincias de La Rioja y de Córdoba, 
basándose en material existente en el Museo Bernardino Rivadavia, 
y consigna la existencia de un ejemplar erítrico en el Museo Corne- 
lio Moyano, con un rótulo que dice « Mendoza ». Cabrera y Yepes 
(1940), en una publicación de conjunto, fijan como distribución 
sur, «una línea sinuosa que coincide con los 30% de latitud », sin 
hacer comentarios de la anterior comunicación. 

Por otra parte, nuestras averiguaciones no dieron seguridad de 
la verdadera procedencia del ejemplar existente en el museo pro- 
vincial, por lo cual nuestra comunicación viene, recién ahora, a 
confirmar fehacientemente la existencia del antedicho animal en 
nuestra zona, y se hace presente, este mamífero, con tal frecuencia, 
que llega a alarmar a los puesteros de la región. 


(*) Trabajo presentado a la Reunión de Comunicaciones de la Seccional Men- 
doza de la Sociedad Científica Argentina el 14 de diciembre de 1951. 
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Su verdadera área de dispersión actual es entonces desde Texas 
hasta el sur de Mendoza (36” lat. sur) y muy posiblemente hasta 
las regiones vecinas de La Pampa dada la similitud del habitat; 
siendo su población mayor la región comprendida entre el noreste 
argentino, Paraguay y el suroeste brasileño. 


Flo. 1. — Piel de Herpailurus yaguarondai yaguarondi, cazado en el sur mendocino. 
(Foto de los autores). 9/10 del tamaño natural. 


Este felino, como se sabe, está representado por individuos de 
dos mantos: uno gris moruno, de pelaje agutí, y otro amarillo-ro- 
Jizo. Durante mucho tiempo fueron considerados especies distintas, 
pero investigaciones posteriores probaron su identidad. 

En el sur de la provincia de Mendoza existen —como era de es- 


DISPERSIÓN AUSTRAL DEL LLAMADO GATO EYRA 229 


perar— las dos coloraciones, y si bien al prineipio sólo se tuvieron 
noticias de la variedad gris, posteriormente se han podido obtener 
ejemplares de los dos mantos, los que se encuentran actualmente 
en cautiverio en el Zoológico de Mendoza. El ejemplar rojizo exis- 
tente es mucho más claro que lo deseripto como típico para nuestro 
noroeste. 

Muy posiblemente la variedad rojiza es un recesivo de la va- 
riedad gris y se tratará de establecer, por apareamientos apropia- 
dos, su comportamiento genético. 

La existencia del Herpardurus, verdadera alimaña, en el sur de 
nuestra provincia, crea problemas de vigilancia rural porque es 
un serio peligro para la seguridad de las aves de corral, debido a 
que en esas regiones la crianza se hace desprovista de las más 
elementales instalaciones y es característica del Yaguarundí su ape- 
teneia por los gallináceos. Viviendo en una zona naturalmente pobre 
en especies autóctonas —ceosa que no sucede en el norte— tiene que 
invadir los alrededores de las viviendas y según datos de crédito, 
este animal —que se ha multiplicado manifiestamente— llega a ata- 
ear a los corderos y cabritos, lo que no es de extrañar, pues hay 
observaciones que en el norte suele atacar a animales de mayor 
tamaño; por las anteriores razones convendría tomar medidas apro- 
piadas para frenar su propagación. 


SUMMARY 


The existense of a Herpalurus yaguaronda yaguarondi (Lacépe- 
de at 36% south latitudes is documented in this work. Previous this 
work there was no certainty of a dispesion so far to the south. 
Moved by hunger, the animal attack shepp and goats and poultry 
due to the poverty of the natural fauna in the habitat. 
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Mendoza, diciembre 14 de 1951. 


ALGUNOS DATOS SOBRE LA DISPERSIÓN GEOGRAFICA 
DE HORMIGAS (HYMENOPTERA, FORMICIDAE) EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA 


POR 


NICOLAS KUSNEZOV 


I. — Las condiciones ecológicas actuales tienen eran importancia 
en la conformación del panorama zoogeográfico actual y sus cam- 
bios temporarios o proeresivos, al lado de los factores intrínsecos, 
que estimulan ensanchamiento de las áreas correspondientes, y los 
factores históricos, que comprenden tanto los fenómenos de la evo- 
lución orgánica como los cambios del ambiente en el transcurso 
del tiempo. 

La importancia de las condiciones ecológicas actuales resalta en 
forma aun más acentuada en los casos en que se trata de las es- 
pecies y grupos superiores de especies ecológicamente univalentes. 
En estos casos las divisiones ecológicas pueden corresponder a gran- 
des subdivisiones faunísticas. | 

Con el fin de ilustrar esta idea ha sido preparado un cuadro 
comparativo, que muestra la dispersión eeográfica de algunos gé- 
neros y especies de hormigas, más típicos para tres regiones de 
una extensión reducida, es decir: 1) la región húmeda boscosa 
en la provincia de Tucumán; 2) los alrededores próximos de San- 
ta María, que es una región muy árida, separada de la región an- 
tes mencionada por una distancia de unos 20-30 km (línea recta) ; 
3) parte de la provincia de Mendoza entre la capital, Diamante y 
Puente del Inca, con el résimen general de un desierto o semidesier- 
to, separada de Santa María por una distancia de casi 600 km. 

Véase que Tucumán y Santa María están poco distantes entre 
sí, pero tienen las condiciones ecológicas muy distintas; mientras 
Santa María y Mendoza son ecológicamente muy parecidas y se 
hallan separadas por una distancia considerable. 
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LAs ESPECIES DE HORMIGAS TÍPICAS PARA: 1% LA PARTE HÚMEDA DE LA PROVINCIA 
DE Tucumán, 2% LA ZONA ÁRIDA EN LOS ALREDEDORES DE SANTA MARÍA (PRO- 
VINCIA DE CATAMARCA) Y 32 LA PROVINCIA DE MENDOZA. 


Tucumán Santa María Mendoza 


Acanthoponera mucronata Rog. .......... 1 
Ectatomma triangulare Mayr ............ 1 — — 
Anochetus altisquamis Mayr ............ 1 

» Mayronausirales a o 1 
Pogonomyrmex brevibarbis Em. .......... == 1 1 

» cunticularrus Mayr ....... 1 2. = 

» RUEGO E 1 

» ODO O ie: daa A —> — 

» [acepte JM dd — Jl 

» carbonarius Mayr ........ — — 

» rtestratus Mayra, 
Elasmopheidole aberrans Mayr .......... 
PherdolesDergo Mayte as 

» carapunco KushezoY 

» atar Mar e 

» ENCORE A AS 

» NULA AO ELE 

» obtusoptlosas Mayro a 

» sadosckowsktio Mayra 

» sprrinodis Mayra 

> triconstricta For. ..... 
Solenopsts saevissima F. Sm. . 

» angulala e NE OS 
Wasmannta auropunctata Rog. .......... 
'ACTOMYIMEXMISPIUS SAM 

» lobicornis Em. ..... 

» LUNA CUE o 

» SIMOLUS RO — 1 1 
Mucelophylazabrucht Sant: +. usa o —, -- 1 

» EMCLUT OR e ica a — 1 1 
Apterostigma pilosum May .... 1 
Conomuyrma bitubera (Santi ias 1 

» PYTAMICA. ROB AMES 1 il 1 
» TNORACIC Ada o il 
» wWoliiiugel oran ad. —- 
Dorymyrmer texsanguisi Rory 1 
» ensucia Dor ee La — 
» Jlavescens Mayra. -- 
» planilens Naya IE — 
» MORCROMB TICA — 
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(Concluye en página siguiente) 


ZO ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 


Tucumán Santa María Mendoza 
Dorymyrmex tenen. Mayan aoE cd — o 1 
» ebDenNTNUSAEOL O A o. 1 1 | 
Camponolus mus Ropa An | 1 AS 

> blandrus PES a ON o > 1 

> bonartensis May... io 1 — — 

» boreal AS 1 > > 

» distinguendus Spin — ma 1 

» punciulatus May 1 1 1 

» Jutpes a ee il — -— 

» SUOst ut UtaSs a 1 ; o o 
Totalkesp cies taa o A dd 33 19 24 
Especies comunes en: 

mucumnan acts Mel USES UE => 9 9 
Santa Marta eo 9 e 1E7f 
Mendoza 0 0 9 17 E 


Las nueve especies comunes son casi en su totalidad las eco- 
lóvicamente polivalentes con eran variabilidad y gran poder de 
adaptación a distintos tipos de ambiente. La única excepción la 
representa Conomyrma pyramicd, que vive aún en las regiones 
áridas a lo lareo de las corrientes de agua, en lugares con el suelo 
húmedo. 

Casi todas las especies de esta lista propias de Tucumán están 
ligadas al bosque del tipo mesófilo, y son terrícolas, arboríco- 
las o viven en los restos vegetales que se hallan en estado de pu- 
trefacción. Solamente Pogonomyrmex cumcularius y P. naegeli y 
puede ser Elasmopheidole aberrans, representan excepciones en este 
sentido. Las primeras dos especies nunca viven dentro del bosque 
mismo, mientras £.aberrans vive en el extremo Noroeste de la Ar- 
cventina, también en la zona árida del Altiplano (San Antonio de 
los Cobres, altura 3700-3800 metros sobre el nivel del mar). 

La abundancia de las especies de Pheidole en Tucumán es el re- 
sultado de actividad, tanto del centro principal de evolución sl- 
tuado en el Brasil, como del centro secundario, también activo, 
situado en el Noreste de la Argentina. La mayor parte de las 
especies de Pheidole son especies mesófilas y por eso limitadas en 
su dispersión geográfica, Dos especies, es decir P.bergi y P. spim- 
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nodis han pasado exitosamente al ambiente árido, como especies 
ecológicamente polivalentes, representando dos formas de vida espe- 
cializadas distintas; es decir la de hormiga-cazadora P. berga, y la 
de hormisa-eranívora (cosechadora) P.spimnodis. Cada una de es- 
tas dos especies difiere dentro de sus grupos correspondientes por 
su mayor tamaño. La evolución tiene carácter adaptativo, y está 
acompañada por el aumento del tamaño. Además se diferencian 
por eran intensidad de multiplicación y pueden formar colonias 
numerosas. Todos estos caracteres permiten a las especies ceorres- 
pondientes resistir mejor la «presión del ambiente» en las re- 
viones áridas. Las ponerinas (Acanthoponera, Ectatoma, Anoche- 
tus), como hormigas primitivas de adaptabilidad reducida, existen 
en Tucumán, siendo bastante abundantes en aleunas partes del 
bosque y no se hallan representadas por completo en la zona ári- 
dae). 

En Santa María, de las 19 especies mencionadas 17 son comunes 
con Mendoza. De otras dos, Pogonomyrmex laticeps tiene un área 
muy limitada, mientras Dorymyrmex moreno! seguramente vive tam- 
bién en Mendoza, lo que permite afirmar tanto su ecología como 
su hallazeo en La Rioja y Neuquén. 

En consecuencia se puede considerar los conjuntos faunísticos 
de Santa María y Mendoza como muy parecidos. De las 5 especies 
mendocinas, que no han sido encontradas en Santa María, Pogo- 
nomyrmex imermis es una especie de dispersión limitada (como 
laticeps en Santa María); P.carbonarius es una especie esencial- 
mente patagónica, cuyo límite ecuatorial se halla entre Mendoza 
y San Juan; P. rastratus pertenece en la prov. de Catamarca a las 
alturas superiores a las de Santa María; en fin, Dorymyrmex tener 
y Camponotus distinguendus son las especies areentino-chilenas, que 
se encuentran en Mendoza a alturas superiores a 2000 metros so- 
bre el nivel del mar, cerca de la frontera argentino-chilena, en la 
zona de precipitaciones invernales. 

Las diferencias faunísticas entre Santa María y Mendoza son de 
carácter secundario. Las faunas son casi idénticas, a pesar de la 
eran distancia, a causa del mismo tipo de ambiente. Los géneros 


(1) Excepto Ectatomma quadridens, que no se encuentra en ninguna de las 
regiones consideradas. 
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más típicos para ambas regiones áridas son: Pogonomyrmex y Do- 
rymyrmex. Cada uno se caracteriza por su especialización unilate- 
ral. Pogonomyrmex se ha formado como hormiga granívora, sin 
embargo sin especialización bien marcada, mientras Dorymyrmex 
representa el tipo de hormiga cazadora. Dorymyrmex exsanguis 
pertenece a un grupo particular dentro del género Dorymyrmex y 
por eso representa aparente excepción. 


II. — Los límites de áreas aun definidos por diferentes combi- 
naciones de los factores ecológicos, no son fijos. Los límites se mo- 
difican en el transcurso del tiempo a consecuencia de interferencias 
de los factores intrínsecos, dirigidos hacia la conquista de nuevos 
terrenos y factores dirigidos en el sentido opuesto, sean biocenóti- 
cos, físicos o ambientales. 

Dos ejemplos pueden concretar esta idea. En el año 1949 en la 
zona de Sempervirentiherbosa, en la cumbre de San Javier, situada 
al oeste de Tucumán (altura cerca de 1300 metros sobre el nivel 
del mar), eran muy abundantes las colonias de dos especies de hor- 
migas: Conomyrma brunnea For. y Camponotus rufipes Y. Cono- 
myrma brunnea vive en la zona húmeda boscosa del Norte Argenti- 
no construyendo sus nidos en el suelo en lugares abiertos. Es bastan- 
te común bajo las condiciones correspondientes en las provincias de 
Salta, Jujuy y especialmente en Misiones. San Javier en el año 1949 
representaba el punto extremo de su área. Camponotus rufipes es 
una especie sudamericana, siendo común en Paraguay, Sur del 
Brasil (Paraná, Minas Geraes, Sáo Paulo, etc.) y en la Argentina 
es muy típica en Misiones, Corrientes, Este del Chaco y de Formo- 
sa, en los bosques de las provincias de Salta y Jujuy. Fué hallada 
también en Entre Ríos y provincias de Córdoba y Tucumán. Es una 
especie grande, que forma colonias numerosas y construye los nidos 
del tipo particular de pasto seco, bien visibles aun desde lejos. Las 
hormigas suben a las plantas para aprovechar sus Jugos y visitar 
cochinillas y puleones. 

Al visitar a San Javier repetidas veces en el verano de 1951 no 
he podido encontrar ni uña sola coloma, ni Conomyrma brumta, ni, 
tampoco, Camponotus rufipes. Ambas especies desaparecieron por 
completo. El límite del área retrocedió hacia el Norte. Como única 
excepción he visto una vez, en el año 1949, una colonia joven de 
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Camponotus rufipes a unos 20 kilómetros de Tucumán, al lado del 
Camino a Santiago del Estero, en un matorral de Baccharis sp. En 
este caso la especie tampoco ha podido establecerse definitivamente 
en esta zona y pronto desapareció. 

Otro ejemplo tiene carácter distinto. En este caso una especie 
propia del ambiente semiárido (típica para el monte chaqueño) ha 
tratado de establecerse dentro de la zona húmeda en la provincia 
de Tucumán y sin embargo fracasó. Se trata de Ata vollenweideri 
For., hormiga «isaú » temida por los agricultores porque forma 
colonias muy numerosas, corta hojas de plantas para mantener 
sus propios cultivos de hongos, siendo muy dañina para campos 
y Jardines. 

En los años 1949 y 1950 pude observar pequeñas, es decir rela- 
tivamente jóvenes, nuevas colonias de esta especie a lo largo de la 
Ruta 9 al Norte de Tucumán, en los alrededores de Nogales y en 
la Reserva Forestal, que son localidades con vegetación mesófila. 
Después estas colonias desaparecieron. 

J. B. Daguerre (+) encontró esta especie en el Parque Centena- 
rio de la ciudad de Tucumán. Unos años después buscando A. 
vollenweideri en el Parque no la encontré. 

- No es posible explicar estos dos casos por las influencias de una 

«causa común, porque las dos primeras especies son mesófilas y la 
última relativamente xerófila. Las primeras tienen que sufrir de 
sequía (la sequía invernal en el año 1950 fué en la provincia de 
Tucumán muy prolongada y rigurosa), mientras la última por el 
exceso de humedad. Tampoco tenemos datos que permitan suponer 
el carácter progresivo de estos cambios. Más lógico es admitir que 
en estos casos tenemos fluctuaciones temporarias, cuya causa gene- 
ral es constante controversia de las tendencias opuestas, unas de las 
cuales estimulan la dispersión mientras las otras la frenan. 


111. — En las regiones donde las condiciones del ambiente son 
muy inestables, con variaciones amplias e irregulares, los componen- 
tes de los conjuntos faunísticos necesitan tener adaptaciones parti- 
culares para poder sobrevivir contrarrestando las adversidades na- 
turales. 


(1) DAGUERRE, J. B. —<« Hormigas del género 4Atta Y. de la Argentina », Rev. 
:Soc. Ent. Argent.. 1945, 12: 438-460, láminas XXXIX-XLII, fig. 1-3 en el texto. 
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Un caso típico lo representa la fauna de hormigas en la zona: 
húmeda, boscosa, del Oeste de la Patagonia (Neuquén, Río Negro» 
Chubut). Esta región se caracteriza por los bruscos cambios de la 
temperatura en el transcurso de todo el año, por las lluvias inver- 
nales abundantes y prolongadas y por la sequía eventual durante 
los meses del verano. 

La fauna de esta zona es en general muy pobre y de una compo- 
sición particular. Las especies más representativas son las siguientes : 


1. — Pogonomyrmex angustus Mayr 

2. — > laevigatus Santsehi 

3. — > odoratus Kusnezov 

4. — Monomorium bidentatum Mayr 

Dd. — » denticulatum. Mayr 

6. — Solenopsts patagonica Em (*) 

71. — Dorymyrmex tener Mayr 

8. — Lasiophanes mgriventris Spin. 

9. — » picas Rog. 

10. — Myrmelachista schachowskor Kusnezov 


11. — » vicma Kusnezov 
12. — Camponotus chilensis Spin. 
13. — » distinguendus Spin. 


Las especies 1-5, 8-12 son endémicas para la zona húmeda Ar-- 
sentino-Chilena. | 

El carácter típico de casi todas estas especies es la imtensidad. de 
su multiplicación. Se multiplican en apreciables cantidades y por 
eso, a pesar de la eran mortandad pueden sobrevivir. Una excep- 
ción la constituye Lasiophanes picinus. Esta especie a veces forma 
colonias poco numerosas. Sus adaptaciones particulares que permi- 
ten sobrevivir son: 1) los nidos en el suelo, más profundos que 
en otras especies, lo que le permite resistir las influencias de la 
sequía; 2) las vinculaciones biológicas con las cochinillas que vi-- 
ven en raíces de plantas, lo que reduce hasta el mínimo la nece- 
sidad de un contacto inmediato con la superficie del suelo durante: 
las épocas desfavorables. 


(1) La identificación es dudosa por falta de una revisión de las especies ar-- 
gentinas del género Solenopsis. 
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A seausa de la « presión del ambiente », que es muy intenso en esta 
región, la densidad de población en esta zona húmeda de la Pata- 
gonia es muy reducida y las colonias mismas muy inestables, pere- 
ciendo unas y apareciendo nuevas en otros lugares. 

El Ing. Shajovskoi, que tiene oportunidad de observar la vida de- 
las hormigas durante todo el año en los alrededores del lago Lácar: 
(Parque Nacional Lanin), me escribió en una de sus cartas, que en 
un claro cerca de Hua-Hum, donde en el verano de 1949 encontra-- 
mos cerca de 20 colonias pertenecientes a distintas especies, el año 
siguiente él no pudo encontrar nada de hormigas. Todas las colo- 
nias habían desaparecido. 


IV. — En la composición de la fauna de la zona árida participan, 
al lado de las especies xerófilas que son en su mayor parte autóc-- 
tonas de esta zona, también las especies cuyas áreas se extienden a 
través de las regiones húmedas del Noroeste de la Argentina hasta 
el Brasil, Bolivia, Paraguay y más aún hacia el Norte. Tienen áreas. 
continuas y son especies de eran adaptabilidad. Sin embargo nin- 
euna de ellas penetra en la zona húmeda del Oeste de la Patagonia. 

Son las siguientes: 


Acromyrmex lobicornis Em. 
Acromyrmex sirmiatus Rog. 
Solenopsis saevissima E. Sm. 


Camponotus punctulatus Mayr. 


Estas cuatro especies han sido encontradas en el Brasil, en Boli- 
via y Paraguay. Además Acr. striatus fué señalado en Uruguay, 
Solenopsís saevissima se encuentra en todos los países sudamerica- 
nos y en América Central, y fué introducida en Norte América 
transformándose allí en una plaga. En fin, Camponotus punctulatus 
además de los países mencionados ha sido encontrada en Uruguay 
y Perú. Son realmente especies de dispersión amplia y en la Ar- 
centina figuran como típicos representantes de la fauna neotropical 
propiamente dicha. Los puntos más avanzados de sus áreas frente 
a la zona húmeda del Oeste de la Patasonia se hallan en los alre- 
dedores de Zapala, de Las Coloradas, de Catanlil, etc. Ya en Alu- 
miné pueblo o en Junín de los Andes, es decir un poco más al 
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oeste no se pueden observar estas especies, No es posible explicar 
este hecho por influencias de altura porque, por ejemplo, Zapala está 
situada a una altura superior, en comparación, que Aluminé. 

La explicación más probable es la siguiente: para pasar del am- 
biente húmedo neotropical al ambiente árido las especies meneciona- 
das tuvieron que adaptarse a nuevo tipo de ambiente. Realmente 
las populaciones en la zona árida tienen los caracteres distintos, 
en comparación, con las que viven en las regiones húmedas, en lo 
que se refiere particularmente a color, pilosidad y escultura del cuer- 
po (las diferencias de todos estos caracteres se pueden observar en 
forma más clara en Camponotus punctulatus). Ahora, estando pa- 
radas en la « puerta » de la Patagonia húmeda, estas especies tienen 
que readaptarse de nuevo, es decir, proseguir su evolución adap- 
tativa en el sentido inverso. Naturalmente, este proceso necesita 
tiempo y por eso su invasión en la Patagonia húmeda no puede 
«ser realizada rápidamente. 

A primera vista parece extraño que las especies, en general 
-muy adaptables en este caso, todavía no han resuelto el problema 
del ensanchamiento de su área. Sin embargo, teniendo en cuenta que 
los sistemas genotípicos se han transformado esencialmente durante 
la migración a través de la zona árida y que evidentemente no 
existen corrientes de senos permanentes y de gran intensidad en 
toda la extensión de sus áreas podríamos eliminar esta contradie- 
ción. Naturalmente, esta idea necesita una comprobación. Particu- 
larmente sería muy interesante efectuar observaciones regulares en 
el territorio de Neuquén, con el fin de comprobar las tendencias 
progresivas en la transformación de sus áreas, como lo han efectua- 
«do con respecto a otros animales los zoólogos en Europa y Norte 
América. 

Cabe agregar que Acromyrmex lobicorms y striatus, muy dañi- 
nas para los cultivos en la provincia de Buenos Aires, casi no per- 
judican campos y jardines en Mendoza. La causa parece ser sen- 
cilla. Las populaciones mendocinas se hallan adaptadas para vivir 
en el ambiente árido. Realmente son muy abundantes en los alrede- 
dores de la ciudad. El riego artificial crea un nuevo ambiente, dis- 
tinto de lo natural e inconveniente para estas dos especies. 
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V.— Las más erandes alturas en la montaña del Noroeste de la 
¡Argentina las ancanzan las siguientes formas de hormigas: 


Camponotus bruchi lysistrata Santschi - Cerro. Azufre, 4500 + 
metros, Catamarca; 

Camponotus bruchi For. - 4300 metros, Aconqnija; 

Pogonomyrmex longibarbis Gallardo - 4500 metros, provincias: 
Salta y Jujuy; 

Brachymyrmex bruchi For. - 4300 metros, Aconquija ; 

Solenopsis sp. 4000 metros, Noroeste. 

Slasmopherdole cf. aberrans Mayr - 3800 metros, San Antonio 
de los Cobres; 

Pheidole soíminodis Mayr - 3800 metros, San Antonio de los 
Cobres; 

Dorymyrmex baera E. André - 3800 metros, San Antonio de 
los Cobres; 

Forelius grandis For. - 3800 metros, San Antonio de los Cobres; 

Forelius rufus Gallardo - 3700 metros, Cueva de Iturbe, Jujuy; 

Camponotus punctulatus Mayr - 3800 metros, San Antonio 
de los Cobres. 


Los valores superiores en otras partes del mundo son: Himalaya: 
4800 metros (Formica picea lochmattera Stáreke) ; Tibet: casi 4000 
metros (Myrmica kozlovi Ruzsky); Turkestán: 3110 metros (Cas 
taglyphis cursos alpianmus Kusnezov); Alpes: 3000 metros (Formica 
fusca L.);, Africa: 3800 metros (Tetramorvm squamimode Sants- 
chi); Norte América: 4270 metros (Formica fusca L.) y 4300 me- 
tros (Leptothoraxz acervorum canadensiís Prov.). 

Lo más interesante en la distribución vertical es el hecho de que 
cada vez aleanzan más erandes alturas las especies pertenecientes 
a las líneas filogenéticas, que según todos los otros datos tienen 
que ser consideradas como autóctonas de la resión correspondiente. 
En Asia son los géneros: Myrmica, Aphaenogaster, Cataglyphas, 
Formica; en Africa: Monomorium y Tetramorium; en Sud Amé- 
rica respectivamente: Pogonomyrmex, Elasmopheirdole, Pherdole, 
Dorymyrmex, Forelvus y Brachymyrmex. El género Camponotus 
en todas partes del mundo figura como conquistador de alturas por 
excelencia. 
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Sin embargo las especies de Camponotus son en cada caso distin- 
tas y vinculadas con las especies que viven a alturas inferiores en 
la misma región. En este sentido Camponotus herculeanas y sus de- 

rivados en el hemisferio Norte son muy distintos de Camponotus 
.bruchi sudamericano, que tiene relaciones bastante íntimas con la 
“especie austral argentino-chilena Camponotus distinguendas Spin. 

Aleunas de las especies arriba mencionadas tienen la amplitud 
extensa de su distribución vertical, extendiéndose desde el nivel del 
mar (Elasmopheidole ef. aberrans, Pherdole spininodis, Camponotus 
-punctulatus) ; otras son formas de eran altura exclusivamente (Cam- 
ponotus bruchi, Pogonomyrmex longibarbis, Dorymyrmezx baert). 


VI. —La radiación adaptativa se acompaña ordinariamente por 
el desarrollo de ciertos rasgos morfológicos de carácter adaptativo 
más o menos acentuados. Por ejemplo, en el género Pheidole (espe- 
cies argentinas) las especies cazadoras en los casos de la especia= 
lización avanzada tienen el cuerpo deleado, patas alareadas y corren 
rápidamente, mientras otras especies, que son hormigas granivoras, 
tienen el cuerpo macizo, patas relativamente cortas con los fémures 
ensanchados, hinchados y andan lentamente. La diferencia es tan 
grande que basta ver la hormiga para poder sacar conclusiones con 
respecto a su modo de vida. 

En otros casos los representantes de ciertos grupos, que en gene- 
Tal están ligados a un tipo del ambiente definido, siendo ecológica- 
mente mono u oligovalentes, al pasar al nuevo tipo de ambiente y 
al otro modo de vida no adgwieren raseos morfológicos adaptativos, 
conservando en lo esencial todo el conjunto de los caracteres morfo- 
lógicos de su erupo. Las adaptaciones de tales especies no se mani. 
fiestan por una transformación más o menos profunda de sus es- 
trueturas morfológicas. | 

En este sentido son interesantes dos géneros de hormigas, que 
“viven en el territorio de la Argentina: Ectatomma y Pseudomyrma. 

Ectatomma pertenece a la subfamilia Ponerínae, que es la más pri- 
mitiva dentro de la familia Formicidae. La mayor parte de sus espe- 
cies (aproximadamente 28 especies en Sud América) viven en am- 
biente más o menos húmedo, siendo hormigas mesófilas y forman 
colonias relativamente poco numerosas. En la Argentina hay una 
sola especie, Ectatomma quadridens F., que se ha adaptado bien a 
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las condiciones áridas y semiáridas y es muy común en el Chaco, 
Santiago del Estero y en las regiones colindantes, prefiriendo siempre 
los lugares abiertos y relativamente secos dentro del área del monte 
chaqueño. Es una hormiga-cazadora, relativamente primitiva (en 
comparación con las especies de Pherdole y Dorymyrmezx), que no 
pueden desarrollar grandes velocidades y suspende su actividad du- 
rante las horas más calurosas del día en el verano. Sin embargo, 
tendríamos que buscar en vano los caracteres adaptativos, que per- 
mitirían separar guadridens de opaciventre Rog. La última es una 
especie mesófila, que se encuentra en la Argentina en Misiones, Co- 
rrientes y Este del Chaco, mientras el área de guadridems es muy 
amplia en la Argentina, extendiéndose hasta las provincias de Cata- 
marca, La Rioja y San Luis. 

Las especies del género Pstudomyrma son casi en su totalidad las 
hormigas arborícolas y mesófilas. Según es sabe, hay solamente 2 
especies (entre más de 70 especies sudamericanas) que se han trans- 
formado en hormigas terrícolas: Ps. elegans F. Sm., que es una es- 
pecie esencialmente brasileña (también representada en Trinidad, 
Bolivia y Misiones) y Pseudomyrma denticollis Em. La última es- 
pecie es muy ecomún en el Norte de la Argentina, particularmente 
en Chaco, Formosa, Santiago del Estero, Salta (hasta por lo menos 
1500 metros sobre el nivel del mar) y el límite austral de su área 
corresponde a las provincias de Córdoba y La Rioja. Superficial- 
mente Ps. denticollis es muy parecida a Ps. mutica Mayr., de modo 
que es completametne imposible atribuir el valor adaptativo a sus 
caracteres morfológicos diferenciales, los cuales son, sin embargo, 
claros y constantes (conformación del elípeo y la del tórax, mien- 
tras el color es casi igual lo mismo que el tamaño). Al comparar 
estas especies observándolas en una colección no podríamos decidir 
cuál de las dos es terrícola y cuál arborícola. No tienen ningún rasgo 
morfológico que permita diferenciarlas según su modo de vivir. 


ZUSAMMENFASSUNG 


EINIGE ÁNGABEN UBER DIE GEOGRAPISCHE VERBREITUNG DER 
AÁMEISEN IN DER ÁAÁRGENTINISCHEN REPUBLIK. 


Es handlt sich um einege vom zoogeographischen Standpunkt 
wiechtigen Probleme, un zwar: 


AN. SOC. CIENT. ARG. — T. CLITI 16 
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1. —Die Rolle der gegenwártigen oekologischen Verháltnisse in 
der Zusammensetzung der faunistischen Komplexe, 

2. — die gesgenwartigen Sehwankungen der Arealerenzen, 

3. — die Anpassunesvorgánge in der feuchten Waldzone West 
Patagoniens, | 

4.—die Lage der neotropikalischen Elemente an der Grenze der 
feuchten Waldzone West-Patagoniens (die Notwendigkeit der Wie- 
deranpassung an feuchtere Umeebune nachdem sich diese Elemente 
frúher an die ariden Verháltnisse adaptiert hatten), 

5. — die vertikalen Grenzen einisger argentinischen Ameisen, 

6.—die Anpassuns an neue Umeebune und neue Lebensweilse 


ohne die Erwerbunge von morphologischen Eisenschaften adaptativer 


Natur. 


UNIVERSIDAD NACIONAL DE TUCUMÁN 
Ixstrruro MiaqueL LiLLo 
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LAS INVESTIGACIONES SOBRE LA CONSTRUCCION 
PAPEL DE LAS NACIONES UNIDAS 


POR EL ING. CIVIL 


GUILLERMO L. FUOHS 


SINTESIS 


La erisis de viviendas actual ha hecho necesario un nuevo tipo 
de Investigaciones de la Construcción, llamado a tener gran sieni- 
ficación económica y social. Muchos países, con Inglaterra a la 
eabeza, las han iniciado en forma independiente. La O.N.U. puede 
fomentar y facilitar su desarrollo en todo el mundo, organizando 
el intercambio y difusión de sus resultados o ayudando a su inicia- 
ción en los países menos desarrollados. La División de Materiales 
e Industria de la Comisión Económica para Europa ha iniciado 
el estudio del problema por medio del Subcomité de Vivienda. 


INTRODUCCION 


Las industrias se caracterizan por fabricar un solo producto o ma- 
terial mediante un proceso de transformación de la materia prima. 

La construcción, considerada por todos como industria, tiene la pe- 
culiaridad de no « fabricar » su producto. Se limita a reunir y com- 
binar numerosos productos de otras tantas industrias, mediante un 
proceso complejo y de difícil mecanización y racionalización. Esa di- 
versidad de materiales empleados y de oficios requeridos dificultan 
y retardan su evolución, haciendo subsistir en ésta sistemas primitivos 
de trabajo desechados hace mucho tiempo en las industrias pro- 
piamente dichas. 

Otro factor retardador es la falta de regularidad en el volumen 
de trabajo. Esto ha impedido el crecimiento de los capitales y la 
formación de obreros competentes y especializados. 
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Los estudios clásicos de las Universidades reducían el problema 
a una cuestión de Estática y Estética. El Inceniero aseguraba la 
estabilidad y calidad de la construcción y el Arquitecto la belleza 
de las formas. Pero la Revolución Industrial, primero, y las gue- 
rras, después, aeravaron la falta de viviendas hasta un punto tal 
que exigió de los Estados y de los técnicos nuevas soluciones para 
el problema, que amenazaba volverse insoluble por los métodos 
tradicionales. No bastaba con hacer casas sólidas y bellas. Había 
que construlrlas en el mayor número y, a la vez, en el menor tiem- 
po posibles. Esto trajo la idea de revisar los métodos y materiales 
convencionales de construcción. 

Al elevarse el nivel de vida medio se ha creado otra fuente de 
demanda de viviendas individuales que se suma a la antes citada. 
Y no sólo demanda de mayor número de viviendas, sino de unida- 
des más baratas. Pero el mismo fenómeno de elevación de entradas 
medias encarece los costos de edificación. Doble causa que exiee nue- 
vos esfuerzos e investigaciones que permitan abaratarlas sin dis- 
minuir la calidad. 

Otro efecto de las nuevas condiciones sociales es la demanda de 
confort. No ya como lujo para quién pueda pagarlo, sino como 
equipo «standard » de la vivienda media. 

Para complicar más el problema, el crecimiento de las restantes 
industrias trae una escasez de obreros, sobre todo especializados, 
a la Construcción. Es necesario, pues, estudiar nuevos métodos de 
trabajo que ahorren en lo posible el empleo de mano de obra espe- 
crailizada sobre todo. 

Todas las causas expuestas determinaron a los Gobiernos a ini- 
ciar Investigaciones detalladas de cada una de las numerosas ope- 
raciones que entran en la erección de un edificio, en la esperanza 
de encontrar y subsanar las causas de encarecimiento y demora 
siempre crecientes observadas en los últimos años en la Cónstrue- 
ción. 

Estas deficiencias, casi uniformemente observadas en los más 
diversos países, se atribuyeron a causas sociales. Pero el estudio 
sistemático de las mismas demostró que obedecen a deficiencias 
técnicas en casi todos los casos. 

Si se considera el enorme volumen de la economía mundial ab- 
sorbido por la Construcción, no se puede dudar que cualquier in- 
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versión dedicada a estas investigaciones se verá ampliamente reem- 
bolsada por la aplicación de sus conclusiones. 


ESTADO DE LAS INVESTIGACIONES. — El país que primero encaró. 
este tipo de investigaciones fué Inglaterra. Apremiada desde la 
Gran Guerra por la escasez, su « Department of Scientific and 
Industrial Research » creó un centro donde estudiar en forma in- 
tegral el problema. Ese fué el origen de la Estación de Investi- 
vaciones de la Construcción. 

El reciente Congreso de Investigaciones de la Construeción (al 
cual asistieron delegados de easi todos los países civilizados) ha 
servido para mostrar el desarrollo aleanzado por estos estudios en 
Europa y el interés del resto del mundo por sus resultados. 

El elásico estudio de Conocimiento y Ensayo de Materiales de 
las Universidades se ha extendido ahora al desarrollo de materiales. 
nuevos. Se estudian, aparte de las propiedades físico-químicas, la. 
durabilidad y la adecuación del material a cada uso particular. Se 
usan métodos de estudio del « deseaste » artificial de los materia- 
les sometidos a la intemperie, abreviando los procesos naturales. 
La penetración de la humedad y su mecanismo son objeto del des- 
arrollo de métodos orieinales y precisos. 

Los métodos y operaciones de la construcción son estudiados 
con ayuda de la Estadística especializada. Se ha llegado a intere-- 
santes conclusiones sobre productividad de los obreros y organi- 
zación del obrador, que sienifican el ahorro de inceentes sumas 
de dinero. 

Se han desarrollado laboratorios móviles que se pueden aplicar 
en el terreno al estudio del comportamiento de las estructuras. 

La moderna ciencia de la Mecánica de Suelos ha recibido valio-- 
so aporte de las investigaciones hechas en los campos experimen- 
tales ingleses. 

Para que un edificio llene su cometido no basta con que esté 
construido con buenos materiales y de acuerdo a las leyes de la 
Estática. Hay otros requerimientos de eran importancia para el 
usuario, como son la aislación acústica, la térmica, y la ilumina- 
ción. También la adecuada utilización del espacio, y la perfección 
de las investigaciones auxiliares. Todo esto se estudia en estos cen- 
tros de investigación en estrecha colaboración de Arquitectos y dé 
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Físicos que aseguran que los principios científicos se interpreten 
en términos constructivos y de diseño arquitectónico. 

La investigación en escala natural, mediante Campos Experi- 
mentales como el de Abbots, Lanesley en Inglaterra, ha permitido 
estudiar los edificios durante su construcción y luego en pleno 
uso. Modernos sistemas electrónicos de registro adaptados a las 
casas en funcionamiento, han aportado estadística que abrevia 
la obtención de conclusiones que hubieran requerido lareos lapsos 
de costosa experiencia por tanteos. 

La estadística aplicada a los Requerimientos del Usuario cons- 
tituye una nueva técnica que resuelve problemas téenicos y so- 
ciolósvicos fundamentales. 

Se han hecho grandes proeresos prácticos en las instalaciones 
sanitarias, por ejemplo, mediante el estudio, en pequeños labora- 
torios, de los principios hidráulicos que rigen el escurrimiento por 
cañerías o similares. 

Para estudiar los costos de edificación y la productividad, se 

ha hecho estadística de todas las operaciones, llesándose a desarro- 
llar herramientas y métodos que han significado grandes ahorros 
de tiempo y dinero. 
La aplicación de todas estas mejoras a la práctica constructiva 
es asunto esencial. Secciones especializadas se ocupan de introdu- 
cirlas en la Reslamentación vigente, en las Especificaciones ofi- 
ciales y en los Códigos. 

Porque la actitud de resistencia típica en la construcción a toda 
innovación, puede tornar inútiles estos estudios, si no se asegura 
su inmediata aplicación. Este aspecto ha sido complementado con 
Bibliotecas y secciones de difusión e intercambio entre centros 
de investigación. 


CONCLUSIONES 


Conocido el estado actual de estas investigaciones y las causas 
que les dieron origen, se puede apreciar la importancia que su 
desarrollo en todos los países puede tener para solucionar el défi- 
cit mundial de viviendas. 

El reciente Congreso de Investigaciones sobre la Construcción, 
reunido en Londres, permitió observar la falta de intercambio de 
resultados y de planes de trabajo entre los países que están ya 
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haciendo importantes estudios. Todo lo cual se traduce en desper- 
dicio de energías y tiempo. 

La Comisión Económica para Europa (E.C.E.) de las N.U. ereó 
en el corriente año el Comité Organizador de Investigaciones de 
la Construcción (B.R.0.C.). En su primera reunión dicho Comité 
estudió los medios de promover sin demora el intercambio de este 
tipo de investigaciones entre naciones. 

Comenzó por definir el alcance y naturaleza de esa colaboración 
internacional. El Presidente, Mr Fitzmaurice (Reino Unido), y el 
Consultor, Mr Marini (Francia), se encargaron de concretar los 
temas a estudiar, que quedaron planteados en la siguiente forma: 


21. — Intercambio de información sobre: 


211. — Organizaciones de Investigación. 
212. — Investigaciones terminadas. 
213. — Investigaciones comenzadas. 
214. — Investisaciones proyectadas. 


22. —Fondo común (a formarse) de medios de investigación : 


AI Personal 
222. — Aparatos. 
223. — Métodos. 


23. — Colaboración en campos especializados de estudio por me- 
dio de: 


231. — Symposiums (Ateneos). 
232. — Estudios de conjunto. 


24. — Colaboración en la aplicación de las investigaciones por 
medio de: 


241. — Presentación popular de resultados. 

242. — Colaboración de la industria. 

243. — Educación técnica. 

244. — Intercambio de maquinaria y equipos para la cons- 
trucción. 

245. — Intercambio de información sobre Reglamentos, Códi- 
gos y Especificaciones de la Construcción. 
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La información internacional sobre Oreanizaciones existentes de 
Investigaciones de la Construcción, se ha materializado mediante 
ama Guía (Directory of Buildins Research and Development Or- 
ganizations in Europe). En la misma se han compilado todas las 
existentes en Europa, sus actividades, su modo de financiación, 
alcance de los estudios, ete. 

No bien aparecida la primera edición, se resolvió completarla 
con una segunda ya aparecida en el corriente año, la cual homo- 
veneizaba los datos para hacerlos comparables. También ineluye 
la nueva Guía información sobre orsanizaciones que aunque no 
analizan directa y específicamente los problemas de la Construe- 
ción, hacen estudios ligados a la misma. E 

Esta Guía tiene la doble finalidad de que llesuen a conocerse 
entre sí las distintas organizaciones del mundo y de hacer cono- 
cer cómo está organizada la investigación en cada país. 

En cuanto a las investigaciones ya terminadas, se ha resuelto 
difundirlas por medio del International Council for Buildine Do- 
cumentation, hasta tanto pueda el nuevo Comité publicarlas. Re- 
comienda a los países ir oreanizando Ferias y Coneresos donde 
se den a conocer las mismas. 

Por otra parte, se resolvió pedir a los países que den parte de 
las investigaciones que tenean comenzadas en forma de una lista 
amual, detallándolas para que el Comité las haea conocer. 

Se aconseja también a los países confeccionar un plan anual 
de las investigaciones proyectadas y mandarlo al Comité. Se con- 
seguiría así, por intercambio, una serie de antecedentes de parte 
de los que ya hicieron trabajos similares, los cuales evitarían repe- 
ticiones y pérdidas de tiempo y dinero, como ocurre hasta ahora 
y se ha podido comprobar en el reciente Conereso. Organizar el 
intercambio de personal especializado entre países facilitaría el 
aprovechar mutuas experiencias. Mandar a trabajar a un inves- 
tigador nuevo a un centro experimentado, es más efectivo que 
cualquier información escrita. Para estimular este intercambio se 
ha aconsejado instituir Becas, tal vez en combinación con el Pro- 
grama de Asistencia Técnica de las Naciones Unidas. 

Ciertos países tienen existencia abundante de equipos y apara- 
tos muy costosos y complicados, que no se usan constantemente. 
Se ganaría mucho si se materializara el intercambio con países que 
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no pueden producirlos y que suelen necesitarlos esporádicamente. 
Uniformar los métodos de investigación sería de gran beneficio fu- 
turo, pues permitiría el uso de aparatos y métodos en cualquier 
país distinto del que los desarrolló. Porque aunque cada país ten- 
va sus problemas específicos y particulares, hay mucho en común 
en este tipo de investigaciones y problemas. La « Reunion Inter- 
national des Laboratoires » se ocupa ya de esta uniformación estu- 
diada por el Comité. 

La experiencia ha enseñado que no se pueden realizar en ún 
solo país todas las investigaciones necesarias. De donde se: infiere 
le conveniencia de aunar esfuerzos siempre que sea posible, entre 
varios países interesados en un mismo tipo de investigación. Ya 
hay exitosos ejemplos en el campo de la Acústica y hay en ejecu- 
ción aleunos sobre Calor. 

Como se insistió y demostró en el reciente Congreso de Londres 
hay una eran resistencia por parte de la industria y la profesión 
para adoptar los resultados de la investigación. El B.R.O.C. ha 
sugerido varios métodos de evitar este lapso que puede tornar 
estériles las investigaciones: Presentar los resultados en forma po- 
pular, ya que no basta la publicación en revistas especializadas para 
hacerlos llegar a la industria y obreros; obtener la cooperación ascti- 
va de la industria misma, objeto que puede cumplir muy bien el 
Comité, propendiendo a la educación técnica de los encargados de 
aplicar aquellos resultados. 

También puede fomentar el intercambio de equipos nuevos entre 
países. Pero muy importante es que esta Organización encare en una 
escala internacional el estudio y actualización de Reglamentaciones, 
Códieos de Edificación y Especificaciones, para adaptarlos a los pro- 
eresos realizados, por ser ésta una de las principales causas que re- 
tardan la aplicación de los mismos. 


En reuniones posteriores del Comité se han seguido estudiando 
otros puntos de mucho interés, entre los que podemos resumir los 
siguientes: 1) Forma de organización de los centros de investigacio- 
nes de la Construcción existentes; 2) Métodos de financiación de 
los mismos; 3) Clasificación de esas investigaciones; 4) Actividades 
actualmente desarrolladas por esos centros; 5) Establecer qué se ha 
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hecho hasta ahora para unificar los métodos; 6) Campos de aplica- 
ción de esos métodos unificados de investigación; 7) Métodos de 
presentar en forma popular los resultados de la investigación; 8) 
Métodos de promover la educación técnica necesaria para la aplica- 
ción de los descubrimientos; 9) Preparar un informe del trabajo 
realmente completado por cada una de las organizaciones estudiadas. 


Como medio de activar una inmediata colaboración en escala pi- 
loto, el B.R.O.C. se dirigió en Agosto próximo pasado a todas las 
oreanizaciones ligadas a la Investigación en Construcciones, pregun- 
tándoles los siguientes puntos: 


1. —¿Qué oreanizaciones internacionales están dedicadas en total 
o en parte a cada una de las ramas de la investigación que se especi- 
fican más abajo? 

2.— ¿Se ocupa la organización en cuestión del inmtereambio con 
otras en el país o en Europa? 

3. —¿Se ocupa de organizar colaboración por alguno de los mé- 
todos enunciados antes por el B.R.O.C.? 


Para mejor aclarar lo que comprende el campo de las Investica- 
ciones sobre la Construcción, se dió la siguiente clasificación, que sin 
ser exhaustiva es completa : 


A) Materiales de construcción (propiedades, producción, etc.) 

B) Estructuras resistentes (cálculo, estabilidad, inflamabilidad, 
ete.) 

C) Métodos y operaciones de la Construeción (análisis, costo, es- 
tadística) 

D) Requerimientos del Usuario (calefacción, aislación, ilumina- 
ción ) 

E) Diseños de edificios (viviendas, otros tipos) 

F) Urbanismo (servicios municipales, residenciales, ete.) 

G) Economía (financiación, psicología, estadística, ete.). 


La investigación de los materiales ha sido la primera de todas en 
el tiempo y por consiguiente es la más desarrollada y difundida en 
Universidades e Institutos. Hay numerosas organizaciones interna- 
cionales que se ocupan de este asunto (Union des Laboratoires, In- 
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ternational Organization for Standardization, International Commit- 
tees of Scientific Management, ete. ete.). 

En cuanto al cálculo de estructuras, también hay varias organi- 
zaciones internacionales en Europa dedicadas al progreso y a la 
uniformación. Pero se dedican sobre todo a grandes estructuras más 
bien que a edificios. 

La Federación Internacional de Edificios y Trabajos Públicos es 
la más directamente interesada en el estudio de métodos y operacio- 
nes de la construcción. La Federación Internacional de Madereros y 
Construeciones se ocupa de la prefabricación del punto de vista ar- 
quitectónico. 

El C.I.A.M. (Congreso Internacional de la Arquitectura Mo- 
derna) tiene un Comité dedicado a estos estudios y trata de « for- 
mular el problema de la Arquitectura contemporánea... y trabajar 
por su implantación práctica ». Pero no realiza trabajo de investi-- 
cación. 

El ya citado Instituto de Uniformación se ocupa en escala inter- 
nacional de Requerimientos del usuario en general. 

Lo referente a diseño de edificios, urbanización y afines es tratado 
por la International Federation for Housine and Town and Country 
Plannine, ocupándose muy especialmente de hacer efectiva la apli- 
cación de los resultados. 

En Economía, no hay todavía nineún oreanismo en el orden in- 
ternacional que hasa investigaciones de este tipo. 


La Comisión Social de las Naciones Unidas y en particular su 
H.T.C.P.S. se ocupan de la parte social y técnica de la Vivienda. 
Al igual que varias otras dependencias de la O.N.U. (U.N.E.S. 
LO. COLIDAB. E.A.O:. 1.L.:0.) son intereuberaamentales y) no 
tienen investigadores ni especializados en construcciones. Todas ellas 
se ocupan de hacer publicaciones y fomentar Congresos. Pero nin- 
ouna está constituída de modo de poder realizar investigaciones por 
sí misma, aunque todas pueden contribuir al intercambio de cono- 
cimientos, novedades, métodos, etc. 

Nineuna puede abarcar el problema de las Investigaciones de la 
Construcción como un todo independiente. 

Hasta el momento de escribirse este informe, los trabajos de cola- 
boración internacional « piloto » comenzados conforme a este plan 
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del B.R.O.C. son el realizado en Inelaterra y Holanda sobre altu- 
ra de cielorrasos en relación con el confort y la salud. Suecia e In- 
olaterra han estudiado los métodos y ventajas de presentar los 
resultados de las investigaciones en forma popular. 


He aquí resumidas las actividades del nuevo organismo ereado por 
la Comisión Económica Europea de la U/N., el cual se propone aco- 
meter investigaciones por'su cuenta en colaboración con los países 
afiliados. 

Sería de desear que la contraparte Latinoamericana de la E.C.E. 
es decir la C.E.P.A.L. (Comisión Económica Para América La- 
tina), inicie por su parte averiguaciones entre sus afiliadas para 
fomentar aun más en este Continente estas investisaciones de tanta 
importancia para la economía y bienestar social de sus pueblos. Los 
Estados Unidos tienen ya numerosas instituciones ocupadas en dis- 
tintos puntos de estos estudios, que podrían servir de base para ini- 
ciar otros semejantes en Latinoamérica. 

La Arcentina, aunque no ha materializado todavía su proyecto, 
tiene hechos varios estudios para comenzar investigaciones sobre la 
construcción .La Cámara Arcentina de la Construcción ha dejado 
estudiado un posible Instituto de la Vivienda en sus recientes de- 
bates públicos sobre el problema de la vivienda. Por su parte, la 
Dirección Nacional de Investigaciones ha encargado al autor de estas 
líneas la recopilación de datos en el reciente Congreso de Londres, 
para iniciar a la brevedad posible estudios locales mediante un Ins- 
tituto Areentinode Investigaciones de la Construcción. 


ANTEPROYECTO DE ORGANIZACION DE UN INSTITUTO ARGENTINO 
DE INVESTIGACIONES DE LA CONSTRUCCION ) 


Un Comité Consultivo aconsejaría y planearía en términos gene- 
rales las investigaciones a emprender, conforme a las necesidades e 
intereses generales. 

Estaría constituído por un representante de cada una de las si- 
ouientes instituciones: Dirección Nacional de Investigaciones; Cá- 
mara Argentina de la Construcción; Universidades; Centros Profe- 
slionales; Sindicato de la Construcción. 
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Un Director Organizador y las siguientes dependencias: 


a) Sección Biblioteca: Reunirá la bibliografía mundial necesaria, 
estableciendo el canje e intercambio de resultados y planes de in- 
vestigación. Hará las publicaciones de resultados y de divuleación 
tendientes a la inmediata aplicación de los mismos. Se encargará de 
la coordinación de investigaciones en el orden internacional, por me- 
dio de la O.N.UÚ. 

b) Sección Fisica Arquitectónica: Contará con laboratorios para 
estudios previos de: Acústica, Calor, Ventilación, Iluminación. Lle- 
vará sus conclusiones para verificación al Campo Experimental. 

c) Sección Métodos y Operaciones: Estudios estadísticos de las 
Operaciones de la construcción. Estudio de herramientas. Estudio de 
métodos constructivos. Estudio de rendimientos obreros. Llevará 
“sus conclusiones y proyectos al Campo de Experimentación. Pedirá 
cooperación a la Industria. 

d) Sección Materiales: Estudios de deseaste y comportamiento de 
materiales. En lo referente a ensayo de materiales, coordinará con 
los laboratorios existentes en Universidades. 

€) Sección Arquitectura: Estudiará problemas de modulación y 
estandardización. Prefabricación en su relación con el Proyecto. Se 
ocupará de la revisión de Reglamentos, Códisos y Especificaciones 
para introducir en los mismos los adelantos de la Investisación. Tra- 
bajará en coperación con los Centros y Consejos profesionales. 

f) Campo Experimental: Aquí se erigirán constantemente edifi- 
caciones experimentales para aplicar los principios en estudio y ob- 
tener estadística. Servirá a la vez para aplicar métodos y para 
corregir operaciones. Se instalará una oficina para registro e inte- 
oración de estadísticas. 

g) Oficinas Regionales: Donde las diferencias climáticas lo justifi- 
quen se irán instalando estaciones para estudio de materiales reglo- 
nales o aun de métodos locales exigidos por las condiciones particu- 
lares de la industria. 


NOTAS SOBRE MELOIDAE II 


POR 


ANTONIO MARTINEZ (*) 


 AHMA<A<< 


Motiva la presente, la descripción de una nueva especie de Ept- 
canta, encontrada en tabaco cultivado (Nicotiana tabacum), taba- 
co silvestre (Vicotiana rustica) y «palán palán >» (Vicotiana glau- 
ca), por nosotros en la provincia de Salta. 

Aoradezco a los entomólogos Ricardo N. Orfila y Manuel J. Via- 
na de la Sección Entomología del Instituto de Investigaciones de 
las Ciencias Naturales, anexo al Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales « Bernardino Rivadavia» de Buenos Aires; Ino? Agr? 
Francisco de Asís Monrós del Instituto « Miguel Lillo» de Tuecu- 
mán por el material puesto a mi disposición para su estudio y, 
entre el que se hallaron varios ejemplares de la nueva especie y 
a mis amigos Ent. M. Adalberto Rosillo e Ing* Agr? Rojo de la 
Estación Experimental de Salta del Ministerio de Agricultura y 
Ganadería de la Nación, los cuales me indicaron que habían en- 
contrado a unos «bichos moros» que causaban aparentes daños 
en los cultivos experimentales de tabaco en la zona de Coronel 
Moldes y que resultaron ser una vez estudiados Epicauta atoma- 
ria (Germ.), Ep.monachica (Bere) y la nueva especie; también 
hago extensivo este agradecimiento al Sr. Oscar Hernández, dibu- 
jante de la División de Zoología Agrícola, por la colaboración pres- 
tada en la confección de los esquemas de las antenas de la nueva 
especie y de Ep. atomaría que ilustran el trabajo. 


(+) Trabajo efectuado en la División de Zoología Agrícola; adscripto honorario: 
a la Seeción Entomología del Instituto de Investigación de las Ciencias Naturales, 
anexo al Museo Argentino de Ciencias Naturales « Bernardino Rivadavia » de 
Buenos Aires; entomólogo de la División de Zoología Agrícola del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería de la Nación y de la M. E. P. R. A. de la Universidad: 
de Buenos Aires del Ministerio de Educación de la Nación. 
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Epicauta rosilloi sp. n. 


DIAGNOSIS. — Alargada, negra, cubierta de abundantes pelos de 
color amarillo dorado, excepto en la región distal de las tibias, 
parte del primer tarsito y la totalidad de los restantes, donde és- 
tos son negros en las regiones superior y laterales y castaño rojizos 
en los bordes inferiores, también se notan aleunos pelos negros en 
las antenas y palpos. Cabeza, incluyendo ojos, más ancha que el 
protórax; antenas filiformes, ligeramente más anchas mesalmente. 
Pronoto con un surco longitudinal notable; borde posterior mar- 
einado débilmente. HEscudete pequeño;  élitros alargados, ligera- 
mente ensanchados hasta su cuarto posterior, región caudal regu- 
larmente redondeada. Parte inferior uniformemente cubierta de pe- 
los, excepto en la región central del metasterno donde hay una 
zona longitudinal glabra. Patas con los espolones espiniformes, de 
color castaño rojizo. 


DescriPcióN. — Cabeza redondeada, punteada microscópicamente, 
en su medio surcado loneitudinalmente, el surco anteriormente no- 
table y confluyendo con el que separa al clípeo de la frente, sobre 
el oecipueio poco notable; labro ensanchado, borde anterior lige- 
ramente escotado, la mitad posterior en el medio y sobre el borde 
con una diminuta depresión aleo ensanchada, superficie punteada, 
los puntos muy poco aparentes en la región central, lateralmente 
son más notables y con pelos; clípeo ensanchado, anteriormente 
deprimido y econ el borde apenas sinuoso en el medio, posterior- 
mente bien delimitado de la frente, superficie en la depresión pun- 
teada escasa y microscópicamente, el resto con puntos más abun- 
dantes y con pelos; antenas insertas delante de los ojos, en la base 
y sobre el lado interno con una pequeña e irregular área glabra 
que aleanza el borde ocular, los antenitos 1 a 10 engrosados distal- 
mente, más acentuadamente los 1 y 2, muy débilmente los restan- 
tes; el 1* es aleo más de una vez y media lareo que el 2% el 3? 
el más largo de todos y casi el doble de lareo que el 4% 5% algo 
más lareo que el 6% y desde éste al 10% subiguales y más largos 
que el 1% el 11* es un poco mayor que los precedentes y más 0 
menos fusiforme con el ápice aguzado; ojos salientes y relativa- 
mente grandes, la superficie visible esferoidal y en el borde ante- 
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rior ligeramente escotados; el resto de la cabeza está cubierta por 
pelos entre los cuales se ven mal definidas áreas elabras; palpos 
labiales y maxilares aparentemente sin caracteres especiales, cu- 
biertos de pelos; cuello corto, la superficie con puntos y pelos. 


b 04. 


Fic. 1. — Esquema de las antenas de: a, Epiculata atomaria (Germ.); b, Epicauta rosillor sp. n. 8. 


TórAx. — Pronoto de forma típica para las especies del género; 
en el medio con un sureo longitudinal profundo y aleo ensancha- 
do en la mitad posterior, hacia atrás y sobre el borde casi inapa- 
rente; a ambos lados del sureo y en la mitad posterior con dos 
áreas elabras: una anterior e interna circulariforme y otra pos- 
terior y de forma mal definida; el resto de la superficie está cu- 
bierta de pelos, los que forman una ceja levantada sobre el borde 
posterior. | 

Mesonoto con el escudete en forma de corazón invertido, super- 
ficie punteada microscópicamente y con aleunos pelos; élitros al 
eo más de dos veces más lareos que la cabeza y pronoto reuni- 
dos, superficie rugosa punteada microscópicamente y cubierta de 
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pelos entre los que hay muy pequeñas áreas circulariformes ola- 
bras. | 

Región inferior con el tegumento visto entre la pelosidad que 
lo cubre lizeramente- brillante y punteado en los esternitos, excep- 
to el 6% que es en casi su totalidad elabro, con áreas semejantes 
a la de los élitros. 

Patas normales para las especies del género, cubiertas de abun-- 
dantes y cortos pelos. Tarsos con uñas simples. 

Lareo: 15,8-13,6 mm; ancho máximo: 5,6-42mn; ancho pro- 
notal: 3,6-2,9 mm aproximadamente. 

3: 6% esternito con amplia y visible escotadura sobre el borde 
posterior. 

Ejemplares examinados 62 34 todos de la Argentina. 

Habitat: Provincia de Salta, Departamento de la Viña, Coronel. 
Moldes (Estación Experimental), Holotipo 4 y 23 Paratipos 34 
en la colección del autor; 2 Paratipos 34 en la colección de la 
División de Zoología Agrícola del Ministerio de Agricultura y Ga- 
nadería de la Nación; 2 Paratipos ¿4 en la colección general del 
Instituto de Investigaciones para las Ciencias Naturales y sendos 
Paratipos ¿34 en las colecciones Prosen y Bosq de Buenos Aires, 
Werner del Biological Laboratories en la Universidad de Harvard, 
Mass., EE. UU. y Pardo Alcaide de Melilla, - Marruecos Español; 
Departamento Gral. San Martín, Tablillas (Campamento Standard 
Oi Co.) (Duret-Martínez-coll.) 6 Paratipos 3 en mi colección; 
Departamento Campo Quijano, Quebrada del Río Blanco (Willink- 
Monrós-les.) 13 Paratipos 34 en la colección del Instituto « Mi- 
ouel Lillo» de Tucumán. 

Provincia de Jujuy: 5 Paratipos 23 con el número 17.205 en 
la colección general del Instituto de Investigaciones de las Cien- 
cias Naturales. 

Provincia de Tucumán: Departamento de Tafí, El Siambón 3 
Paratipos $6 y Departamento de Tafí Viejo, Villa Nougués 1 
Paratipo ¿ en la colección del Instituto « Miguel Lillo », del mis- 
mo Departamento, El Cadillal (N. Kormilev-leg.) 1 Paratipo ¿ en 
la colección general del Instituto de Investigaciones de las Ciencias 
Naturales. 

Provincia de Catamarca: 1 Paratipo ¿ número 10.210 en esta 
última colección. 
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?: Similar al ¿ y reconocible de éste por la ausencia de escotadura 
-en el borde posterior del 6* esternito o, cuando existe ésta, se halla 
reducida a una muy pequeña muesca situada en la parte mesal. 

Ejemplares examinados 46 22 todos de la Arvcentina. 

Habitat: Provincia de Salta, Departamento de La Viña, Coro- 
nel Moldes (Estación Experimental) Alotipo 2 y 13 Paratipos 22 
en mi colección; 2 Paratipos 22 en la colección general del Ins- 
tituto de Investigaciones de las Ciencias Naturales, sendos Parati- 
pos 22 en las colecciones Prosen, Bosq, Werner y Pardo Alcaide; 
Departamento Gral. San Martín, Tablillas (Campamento Standard 
Oil Co.) 4 Paratipos *.:2 coleccionados por el autor y en mi colee- 
ción; Departamento de Campo Quijano, Quebrada del Río Blanco 
(Willink-Monrós. legs.) 15 Paratipos 22 en la colección del Insti- 
tuto « Miguel Lillo» de Tucumán; Departamento de Orán, Urun- 
del (Prosen-coll.) 1 Paratipo 2 en colección Prosen. 

Provincia de Jujuy, Dep. Capital, Ciudad (Prosen-les.) 1 Para- 
tipo 2 en mi colección, 

Provincia de Tucumán: Departamento de Tafí, El Siambón 1 2 
Paratipo en la colección del Instituto « Miguel Lillo » de Tucumán. 

Provincia de Catamarca: 2 Paratipos 2%? con los números 10.210 
y 10.211 en la colección. general del Instituto de Investigaciones de 
las Ciencias Naturales. 

Es esta especie muy próxima a Ep. atomaria (Germ.) de la que es 
fácilmente separable por la escultura del labro, del pronoto, la pe- 
losidad más corta, las áreas lisas de los élitros casi microscópicas, 
distinta relación y largo de los antenitos que son bien distintos en 
ambas especies, ete. 

Tengo el placer de dedicar esta interesante especie a mi gran ami- 
so, colega y colaborador, el entomóloeo Don M. Adalberto Rosillo, 
de la Estación Experimental de Salta, en compañía de quien cap- 
turé la mayoría de los ejemplares que sirvieron para este estudio. 


Pseudomeloe vianai Martínez 


Una especie cuya descripción fuera entregada para su publica- 
ción al Museo Argentino de Ciencias Naturales « Bernardino Ri- 
vadavia » de Buenos Aires en el trabajo titulado « Notas sobre 
Meloidae 1», omitiendo en ella las medidas del mismo que son las 
sisuientes: Lareo: 22,1-10mm; ancho del pronoto: 5,8-1,7 mm; 
ancho elitral: 9,8-4,1 mm, aproximadamente. 


NOTICIARIO 


Centenario del nacimiento de Francisco P. Moreno. — En los días 11 y 25- 
de este mes de ¡junio se realizaron, en el salón « Florentino Ameghino », los dos 
primeros actos organizados por el Seminario « Francisco P. Moreno > de la So- 
ciedad Científica Argentina para rendir homenaje a la memoria de Francisco 
P. Moreno con motivo del centenario de su natalicio. 

El acto inaugural fué iniciado por el presidente de la Sociedad, doctor Abel 
Sánchez Díaz, que destacó los hechos más prominentes de la vida pública de 
Moreno, los grandes servicios que el mismo prestó al país y la estrecha relación 
que existió entre el ilustre hombre y la Sociedad Científica Argentina, de la 
que fué presidente en el período 1910-1911. El presidente de la Comisión Na- 
cional de Homenaje, general Baldomero de Biedma, que concurrió al aeto 
acompañado de otros miembros de la misma, habló después para exaltar los 
méritos de Francisco P. Moreno y la consideración y respeto que a su memoria 
deben todos los argentinos. El director del Seminario, doctor Liebermann, hizo 
a continuación una rápida semblanza de Francisco P. Moreno y presentó a los 
conferenciantes del día, el doctor Humberto A. Mandelli que habló sobre « Fran- 
cisco P. Moreno, legislador », y el doetor Julio A. Caminos que disertó sobre 
«Panoramas argentinos vistos por argentinos ». 

En el acto del 25 de junio, al que también concurrió la Comisión Nacional 
de Homenaje, habló el doctor Liebermann para referirse a las lucidas reunio- 
nes realizadas en Mendoza en recordación de Francisco P. Moreno, entre el 16 
y el 21 de junio, en la Universidad de Cuyo, y a las cuales asistió el orador 
llevando la doble representación de la Comisión Nacional y de la Sociedad Cien- 
tífica Argentina. Presentó después el doctor Liebermann al doctor Carlos A. 
Bertomeu, que pronunció una conferencia sobre « Francisco P. Moreno y nuestra 
amistad con Chile », y al doctor Esteban L. Maradona, que al disertar sobre 
<« Viaje por el mundo de la flora indígena de Formosa », dió término al desa- 
rrollo del programa de la fecha. 

De acuerado con lo que ya ha sido anunciado, en los próximos meses de julio, 
agosto y septiembre se efectuarán otros varios actos públicos de homenaje a la 
memoria de Francisco P. Moreno, preparados también por el Seminario que 
activamente dirige el doctor Liebermann, actos que seguramente han de emular 
los éxitos que para los dos ya realizados rubricaron los aplausos de la con- 


currencia. 
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Homenaje a la memoria del doctor Eduardo IL, Holmberg en el centenario 

de su nacimiento. 27 de junio de 1952. — El 27 de junio, en el salón Flo- 
rentino Ameghino de nuestra sede social, se realizó el acto de homenaje a la 
memoria del doctor Eduardo L. Holmberg en el centenario de su nacimiento, 
organizado por la Sociedad Científica Argentina, la Academia Nacional de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Asociación Argentin de Ciencias 
Naturales (Physis), la Sociedad Argentina de Botánica y la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina. 

Con la sala completamente llena por la concurrencia, entre la que se encon- 
traban familiares del doctor Holmberg y los presidentes y otros miembros de 
las instituciones que patrocinaban el homenaje, el acto se desarrolló en forma 
magnífica desde el principio hasta el final. 

Habló en primer término el doctor Abel Sánchez Díaz, presidente de la So- 
ciedad Científica Argentina, quien en muy aplaudida exposición se refirió a la 
extraordinaria personalidad científica y docente de Holmberg, a las múltiples 
y brillantes facetas de su eultura de enciclopedista, a la caudalosa contribución 
intelectual que durante varios decenios aportó a las actividades de la Sociedad 
Científica Argentina, a su espíritu bueno, sencillo y festivo. El orador, que 
cuenta entre sus más gratos recuerdos el de haber sido alumno de Holmberg 
en la Facultad de la calle Perú, cerró su improvisación evocando en bellas y 
emotivas palabras la gloria del sabio y la memoria del maestro. 

Terminada su peroración, el doctor Sánchez Díaz puso en uso de la palabra 
al Ing. Agr? Arturo Burkart, director del Instituto de Botánica Darwinion, 
dependiente de la Academia Nacional de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
quien con su reconocida competencia se ocupó de «La obra de Holmberg como 
botánico > y después de analizarla en sus aspectos más importantes y a la luz 
del estado de los conocimientos botánicos de la época, la encontró de gran 
mérito y digna del renombre científico de Holmberg, aun cuando no fué pre- 
cisamente la Botánica la ciencia a la que él dedicó mayor actividad. 

Acallados los persistentes aplausos que el público dedicó al Ing. Agr? Bur- 
kart al terminar éste la lectura de su conferencia, el doctor Sánchez Díaz 
anunció la disertación que sobre « Holmberg, naturalista poliédrico » comenzó 
de inmediato el Ing. Agr? Carlos A. Lizer y Trelles en representación de la 
Sociedad Científica Argentina. El conferenciante mencionó las circunstancias 
“en que poco después de iniciar sus estudios universitarios conoció al doctor 
Holmberg, al cual desde entonces quedó ligado por un vínculo indisoluble de 
respeto y de afecto y de quien recibió consejos, enseñanzas y orientaciones 
inolvidables; enumeró las muchas actividades científicas y literarias en que 
el gran hombre demostró su talento; se refirió al crecido número de trabajos 
que publicó —más de cien— y los clasificó por especialidades par dar una idea 
de sus predilecciones; citó sus viajes de exploración y estudio; recordó sus 
tareas docentes y de funcionario público, y elogió su habilidad para enseñar 
al propio tiempo que deleitaba a sus alumnos; señaló sus sobresalientes dotes 
de conferenciante y las no menos notables de polemista. A lo largo de su ex- 
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posición, el Ing. Lizer y Trelles intercaló la lectura de varios párrafos de es- 
eritos de Holmberg y el relato de anécdotas relacionadas con su vida. Ofreció 
así al auditorio, en amena evocación, un fugaz trasunto del legítimo gracejo 
y fino ingenio propios del sabio; esto, indudablemente, avivó recuerdos en 
muchos de los presentes. 

Calurosas muestras de aprobación tributó la concurrencia al Ing. Ag? Lizer 
y Trelles en varios pasajes de su conferencia y al final de la misma, que 
constituyó también el término del acto. 


REVISTA DE REVISTAS 


El campo de la ingeniería en la protección de los bosques. — La revista 
«Journal of Forestry », órgano oficial de la « Society of American Foresters », 
que se edita en Washington D.C., EE TUU., ha publicado en su número de 
mayo de 1952 un trabajo sobre el tema del título firmado por el señor Gilbert 
I. Stewart, supervisor de la Estación Experimental de Incendio de Bosques 
de Michigan. 

En breve resumen de este artículo, diremos que el autor se refiere a los tra- 
bajos que requieren la prevención y extinción de los incendios de los bosques y 
al equipo mecánico que en tales tareas se emplea. Hace notar que en plaza las 
máquinas necesarias sólo se encuentran en tipos y cantidades limitadas —a causa 
de que la producción comercial no se ha interesado por este renglón de escasa 
importancia— y por ello los servicios de conservación de los bosques se ocu- 
pan, en gran número de casos, ellos mismos de idear, fabricar y perfeccionar 
la maquinaria adecuada, sobre la base de las normas técnicas que la ingeniería 
suministra y las características de orden práctico que provee la experiencia. 

El señor Stewart considera que el equipo mecánico de una organización 
moderna de protección de bosques puede clasificarse así: 


a) Equipo de transporte 
b) Equipo de extinción (éste es el que ejecuta la verdadera lucha contra 
el fuego). 


En el equipo de transporte se cuentan los camiones de diversas capacidades, 
unidades de semirremolque, vehículos con tracción en las cuatro ruedas, aco- 
plados para carga, < piekups » y automóviles. 

El equipo de extinción comprende una gran variedad de máquinas y entre 
ellas pueden mencionarse: tractores, topadoras, fuertes arados, niveladoras, 
zamjadoras, motobombas, camiones tanques, acoplados, excavadoras de pozos, 
equipos de bombeo para pozos, ete. La aplicación de máquinas de volar está 
todavía en su infancia y de entre ellas se prevé un futuro brillante para el 
helicóptero, especialmente en regiones desiertas. 
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La mayor parte de la maquinaria mencionada debe reunir características 
especiales para resultar eficaz en el servicio de protección de bosques, y así 
los arados, por ejemplo, difieren substancialmente de los que se usan en agri- 
cultura o en trabajos corrientes de movimiento de tierra. 

Lograr en los equipos esas características especiales de orden general, así 
como otras igualmente ventajosas impuestas por cireunstancias regionales, y 
mantener a aquéllos en un proceso de permanente mejoramiento para aumen- 
tar el rendimiento económico y reducir la fatiga del personal, es lo que la 
técnica de la ingeniería viene realizando desde 1930 en la Estación Experi- 
mental de Michigan, donde actúa el autor. 


El microscopio electrónico y la metalografía. — Firmado por A. Septier y 
M. Gauzit, del Laboratorio de Radioeleetricidad de la Universidad de París, 
ha aparecido un artículo sobre el asunto del título en los números de marzo 
y abril de 1952 de la revista « La Métallurgie et la Construction Mécanique », 
de París, Francia. 

Se trata de un interesante trabajo, con buen número de ilustraciones, del 
que daremos algunas referencias. 

A la primera parte, teórica y descriptiva, sigue la segunda dedicada a las 
aplicaciones a la metalografía, es decir, al estudio de la estructura de la 
capa superficial de los metales y de las aleaciones. El fin de la metalografía, 
dicen los autores, es investigar las relaciones entre el examen microscópico de 
la superficie y las propiedades macroscópicas de los cuerpos, lo que es de gran 
utilidad para las aplicaciones. El microscopio óptico ha dado en este sentido 
un gran número de referencias, pero su técnica ha resultado insuficiente y 
muchos problemas están aún sin solución; el microscopio electrónico con los 
aumentos ordinarios con que se usa —entre 10.000 y 50.000— está en condi- 
ciones de permitir la resolución de muchos de esos problemas. 

Desgraciadamente, al encarar el estudio de los metales una gran dificultad 
se ha presentado: los electrones son muy fácilmente absorbidos por la mate- 
ria. En el microscopio electrónico clásico, en el cual se observa por transpa- 
rencia el objeto, éste debe ser suficientemente delgado para ser tnasparente 
a los electrones y como parece imposible tallar plaquetas de metal de espesores 
comprendidos entre 10 y 100 mu, quienes emplean el microscopio han debido 
utilizar otros procedimientos para observar las muestras metalográficas. Los 
métodos empleados pueden ser clasificados en tres categorías que los autores 
describen detalladamente y qúe se denominan así: 


1. —mieroseopio a emisión. 
2. — microscopio a reflexión. 
3. — mieroscopio a transmisión. 


A pesar de que la utilización del microscopio electrónico en metalografía 
es muy reciente, ha dado lugar ya a una serie de estudios cuyas aplicacio- 
nes tecnológicas son numerosas. Con reproducción de varias fotografías los 
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autores comentan los siguientes estudios realizados: acabado de superficies; 
fenómenos de corrosión; envejecimiento estructural; tratamientos mecánicos; 
tratamiento térmico de los aceros. 

Como ceonelusión, se. expresa que el microscopio electrónico constituye un 
medio de potencia más que suficiente para las observaciones metalográficas, y 
lo que ahora hace falta para ampliar los resultados es perfeccionar la técnica 
de la preparación de las muestras que deben ser observadas. 


BIBLIOGRAFÍA 


CoNí, FERNANDO A. —<« Diccionario Geográfico Argentino > (1877-1880). 1 vo- 
lumen de XXXIV + 512 páginas. Buenos Aires, 1951. 


Se ha publicado este diccionario, cuyos originales, por motivos ignorados, 
permanecieron poco menos que arrumbados durante setenta años en la renom- 
brada Imprenta Coní, de Buenos Aires. Su autor, que fuera ampliamente cono- 
cido y apreciado por su destacada actuación en el arte de imprenta, preparó 
los originales cuando contaba muy pocos años de edad —entre los 19 y los 22 
años—, movido por laudable impulso y a costa, seguramente, de intensa labor 
y de no escasos sacrificios y gastos. Cuando su juvenil obra estaba casi con- 
eluída, la abandonó, trunca, inédita, tal vez menospreciada. Ahora, la devoción 
de sus hijos y el auspicio de la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos 
GAEA, han logrado que este interesante trabajo vea la luz, y lo ha hecho con 
un buen prólogo, del profesor Romualdo Ardissone, y una « Advertencia », ilustra- 
tiva y sentimental, del doctor Fernando A. Coní Bazán, hijo del autor. 

La obra, correctamente impresa, contiene, por orden alfabético, cerca de cinco 
mil denominaciones de lugares y accidentes geográficos de nuestro país, con 
descripciones, a veces bastante extensas, que el autor ha considerado necesario 
hacer a propósito del objeto de cada denominación. He aquí un ejemplo de des- 
cripción más bien corta: 


«CABALLITO. Pequeña y risueña población del partido de San José de 
<« Flores, formada de casas de campo y magníficas quintas de recreo en las que 
«vienen a veranear muchas familias de la Capital; a una legua al O. de la 
«ciudad de Buenos Aires, a la que se halla unida por el ferro-carril del Oeste 
«y el tranway de Flores que hace viajes cada 20 minutos entre este punto y la 
«ciudad; tiene 2 escuelas y capilla ». 


Como el ejemplo que acabamos de transcribir lo pone en evidencia, los setenta 
años de atraso, diremos así, con que el libro ha aparecido, le han hecho perder 
actualidad a una importante proporción de sus informaciones; pero a cambio 
de este desmerecimiento, dichas informaciones, por ser fidedignas y por los 
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años transcurridos, han adquirido un interés histórico de apreciable valor. Es 
bajo este último aspecto, principalmente, que la obra debe ser ahora juzgada, 


y creemos que en tal forma el juicio debe serle bien favorable. 
LN AU) 


GEORGE, WILMA. —< Elementary Genetics ». Un vol. 171 p., 68 fig., Mac-Millan, 
London, 1951 (10s. 6d) Biblioteca de la Sociedad Científica Argentina. 
(Atención del Consejo Británico). | 


Trátase de un interesante libro sobre Genética elemental, realizado con un 
enfoque que contempla los adelantos más recientes de una ciencia cuya expan- 
sión ha sido tan asombrosa en lo que va del presente siglo. Consta la obra de 
13 capítulos distribuidos del modo siguiente: I. Introducción: la teoría celular. 
- TI. División celular. - III Gametogénesis. - 1V. Herencia mendeliana. - V. 
Ligamiento y «erossing-over ». - VI, Determinación del sexo. - VIT. Mutación. 
VIII. Cambios cromosómicos. - IX. Acción genética y su rol en el desarrollo tem- 
prano. - X. Interacción de los genes en el desarrollo, - XI. Naturaleza del gen. - 
XII. Genes, crmosomas y taxonomía. - XIII. Genética y evolución. - Presenta, 
además, una bibliografía seleccionada de 156 títulos, y un índice alfabético. 

La autora escribió este libro con la esperanza de que fuera una ayuda para 
el estudioso no especialista, esperanza que será, sin duda, plenamente realizada; 
a ello se prestan una serie de factores, entre los cuales cabe señalar. la concisión 
y claridad con que se han tratado los distintos puntos, la elección atinada de 
los ejemplos y las ilustraciones sumamente didácticas. 

Los capítulos sobre teoría celular, división celular y gametogénesis, han sido 
ubicados al comienzo, de acuerdo a un eriterio didáctico acertado, según el cual 
<es más fácil entender el mendelismo clásico si se ha adquirido un conocimiento 
de los mecanismos de la división celular...» 

El capítulo 1V explica, en el estilo que se ha indicado, las leyes mendelianas 
de la segregación y distribución independiente y define los términos más comu- 
nes del vocabulario genético. El capítulo sobre ligamiento y <«erossing-over », 
describe en forma breve, pero no por eso incompleta (teniendo en cuenta el 
objeto con que se eseribió esta obra), las cuestiones relacionadas con am- 
bos fenómenos genéticos. El capítulo “VI, incluye principalmente la ex- 
plicación de las bases cromosómicas y génicas de la determinación del sexo, de 
la herencia ligada al sexo, de la partenogénesis y de algunos tipos de incompa- 
tibilidad en plantas superiores y en hongos. Aunque en la incompatibilidad no 
están incluídas diferencias sexuales, ya que se trata de un fenómeno distinto, 
sus resultados son semejantes a los de la separación sexual, es decir, trata de 
asegurar la mayor proporción de exocría; sin duda es por ello en parte, y tal 
vez principalmente por razones de espacio, que la autora ha incluido su des- 
cripción en este capítulo, en el cual se presenta, además, la explicación fisiológica 
supuesta para el tipo haplo-diploide de incompatibilidad y aquella que con 
mucha seguridad se aplica para la heterostilia característica de Linum gyran- 
diflora. El capítulo VII se refiere particularmente a las mutaciones génicas, 
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su producción espontánea y artificial, los métodos para producirlas experimen- 
talmente y para ponerlas en evidencia, los efectos de los rayos X, e incluye 
también una discusión referente a la naturaleza de la mutación y a la causa de 
las mutaciones espontáneas, explicando finalmente el significado de frecuencia ' 
mutativa (mutation rate). El capítulo siguiente describe los cambios cromosóni- 
cos estructurales (deficiencia, deleción, duplicación, translocación e inversión) 
y numéricos (poliploidía): auto y alopoliploidía; polisomía, en particular tri- 
somía), y la producción artificial de poliploides, todo ello sin entrar en una rela- 
ción más profunda y detallada que resultaría incompatible con el carácter de 
la obra. 

Los capítulos más interesantes son, sin duda, los cineo últimos, de los cuales 
el IX, X, y XI justifican el subtítulo de la obra: The Physiology of Descent 
(La fisiología de la descendencia) El primero de ellos trata la acción de los 
genes y del ambiente en el proceso del desarrollo. Se describen algunos de los 
resultados obtenidos por Beadle y Tatum en la producción de mutantes en la 
ascomiceta Newrospora, por la acción de los rayos X, que permitió a los autores - 
poner en evidencia, mediante el empleo de métodos seneillos, genes que gobiernan 
distintos pasos en la síntesis química de substancias orgánicas producidas por. 
dicho hongo. Estos ejemplos, así como otros, v. g., el de los grupos sanguíneos 
humanos, sirven de fundamento para una discusión de la relación entre genes - 
y substancias químicas producidas por el organismo y de la relación entre genes 
y actividad enzimática. El capítulo termina econ una discusión del posible efecto 
de los genes en los primeros estados del desarrollo embrionario y del posible rol 
que jugarían los ácidos nucleicos. El capítulo X comienza econ una relación del 
efecto de genes pleiotrópicos, continúa con el ejemplo de la influencia de un gen 
materno en los primeros estados del desarrollo (caso de Ephestia Kuúhmiella,) ; 
trata luego de genes que tienen efectos localizados, como aquellos que rigen la: 
producción de pigmentos florales y la producción de pigmento en el ojo de 
Drosophila melanogaster, caracteres que se deben a la interacción de un número 
de genes. Luego de describir otros ejemplos de efectos de genes sobre el desa- 
rrollo, el capítulo se cierra con las siguientes palabras: « Sólo puede darse una 
débil indicación de cómo trabaja un gen, aunque en unos pocos casos es posible 
demostrar qué es lo que hacen genes específicos. Investigando todos estos aspee- 
tos del « comportamiento génico », puede ser eventualmente posible dar una so- 
lución completa ai problema de la acción de un gen, de cómo la realiza y, final- 
mente, de cuál es su naturaleza ». 

El capítulo XI trata de la composición química del gen, su reproducción, su 
relación con los ácidos nucleicos; de las estimaciones sobre número de genes y 
tamaño del gen, muchas de ellas cuestiones que aún no están aclaradas, pero 
que son de apasionante interés El penúltimo capítulo deseribe el rol de los genes 
y de los eromosomas en la especiación y menciona como ejemplos desde aquel 
de dudosa realidad (dudosa en el sentido de que se trate realmente de taxones” 
distintos) de especies cuya diferencia depende de un solo gen (Campanula 
persicifolia y C.nitida), pasando por aquellos en que las diferencias residen en 
varios caracteres bastante bien definidos (Canna indica y C. glauca), meucio- 
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nándose el trabajo extenso realizado sobre especies de Drosophila, referente al 
análisis de muchas diferencias génicas. Se consideran también casos de diferen- 
ciación intra-específica. Se describe luego el rol de los cambios eromosómicos 
estructurales en la diferenciación inter-específica, citándose como ejemplos es- 
pecies de Oenothera (rol de las translocaciones recíprocas), especies de Drosophila 
(rol de las inversiones), ete. A continuación se discute el origen y efecto de los 
cromosomas supernumerarios de algunas especies y de las diferencias cromosó- 
micas numéricas entre especies de Drosophila, como asimismo de la serie aneu- 
ploide en el género de ciperáceas Carex. Se da luego un concepto de la justa 
importancia que debe asignarse al número de cromosomas para establecer rela- 
ciones filogenéticas, discutiéndose más adelante la importancia que ha tenido 
la poliploidia en animales y vegetales, describiéndose ejemplos clásicos de espe- 
ciación por alopoliploidía en el último grupo de organismos. Se pone punto final 
a este capítulo mencionando las diferencias que parecen depender, no de cambios 
génicos o cromosómieos, sino de cambios en el citoplasma. Se citan como ejem- 
plos las diferencias en los cruzamientos recíprocos entre especies de la angios- 
perma Epúobium, del musgo Funaria, y entre razas « sensibles » y « matadoras » 
del protozoario Paramecium aurelia. 

El último capítulo explica los factores que contribuyen a la fijación de las 
diferencias génicas y eromosómicas entre especies relacionadas filogenética- 
mente; comienza citando algunas evidencias paleontológicas de la evolución y 
luego considera una serie de ejemplos, unos naturales y otros productos de la 
experimentación, que demuestran la acción de la selección natural en dicha fija- 
ción, por efecto de los factores ambientales. Discute la importancia del tamaño 
de la población en la difusión de los genes favorables. Se consideran las distintas 
«clases de aislamiento: geográfico, ecológico, estacional, sexual, por esterilidad, 
por poliploidía (en los vegetales) y finalmente son mencionados los distintos 
tipos de especiación. 

Debo señalar un error de poca monta. En un pasaje de la página 2 se dice: 
< Offspring formed from such a union are, therefore, likely to differ in detail 
from both their parents, unless these happened to be identical >». (Por eso, los 
descendientes formados a partir de tal unión, diferirán probablemente en detalle 
de ambos progenitores, salvo que haya sucedido que éstos fueran idénticos). 
El hecho de que ambos padres sean idénticos no implica necesariamente que sus 
descendientes sean a su vez idénticos a ellos y entre sí. Dicho resultado sólo se 
produciría con seguridad en el caso teóricamente posible pero muy altamente 
improbable, de que ambos progenitores fueran idénticos por poseer un mismo 
genotipo completamente homocigota. 

En resumen, se trata de una obra cuya lectura es muy recomendable para 
estudiantes de genética y para todos aquellos interesados en conocer las realiza- 
ciones de dicha ciencia, que están relatadas en una forma relativamente sencilla. 
Debe agregarse que en todos los capítulos hay referencias sobre las obras cita- 
das, a las cuales puede acudir el lector interesado en ampliar conocimientos sobre 
«determinados puntos. 

BENNO SCHNACK. 
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